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			A todas las personas que le han dado una oportunidad a Diosa: ese pedacito de mí que necesitaba salir a la luz.

			A mis hijas, por ser mi «hélamer». 

		

	
		
		

		
			Primera parte

		

	
		
		

		
			Capítulo 1 

			ENTRE DOS VIDAS

			Edificios altos, el tráfico habitual de Madrid, los coches yendo y viniendo con premura, las personas —hombres y MUJERES— cogiendo el metro, hablando por el móvil, las luces de la ciudad iluminándolo todo… Aquella imagen era tan diferente a la que había vivido los últimos cuatro meses que no podía creer que solo hubiese sido un sueño.

			Al parecer, había estado todo ese tiempo en coma después de casi morir quemada. Mi estudio de dibujo se había incendiado conmigo dentro.

			—No puedo creer que estés bien. —Daniel abrazó mi pierna con la mano que no estaba usando para conducir.

			—Yo tampoco. —Le sonreí y me acurruqué junto a él.

			No podía sentirme más feliz. Después de creer que no iba a volver a ver a mi marido, allí estaba y era real. 

			Me apartó con suavidad para maniobrar y sentí el frenazo que dio para que no nos chocásemos con el coche de delante —algo habitual en hora punta.

			Todo era tan normal en el exterior, que una pequeña punzada de culpabilidad amenazó con destruir la felicidad que sentía. Aunque había pasado los dos últimos días en el hospital convenciéndome de que todo había sido un sueño, no podía evitar preguntarme qué sería de los habitantes de la isla si yo no estaba allí. «Qué pregunta más tonta, no existen», me dije.

			—¿Seguro que es lo primero que quieres hacer después de cuatro meses?

			—Sí —dije sin más.

			—Es una hora malísima. —Daniel intentó que no se notase su disgusto—. Aunque te entiendo —añadió algo más relajado.

			Le había suplicado que me llevase a ver lo que había quedado de mi estudio de dibujo. Me había explicado que no debía preocuparme por nada, pues el seguro y el ayuntamiento nos habían pagado un montón de dinero. Al parecer, había ardido en llamas por un problema ajeno a mi edificio. Supuestamente, teníamos la vida resuelta con el dinero de las indemnizaciones.

			—No puede ser… 

			Lloré y lloré con fuerza. Daniel me agarró entre sus brazos y me aferré a él, al hombre que tanto había necesitado desde hacía meses. Tristemente, ni su calidez era suficiente para calmarme.

			Mi estudio estaba hecho añicos. No quedaba nada. El edificio estaba destrozado, quemado hasta los cimientos y convertido en polvo.

			Sabía que no lloraba solo por haber perdido todo el material que tenía allí, sino por lo que ese incendio me había supuesto. Mi empresa se había ido a la quiebra. Mis empleados no se habían puesto de acuerdo con mis gestores para continuar con el trabajo y se habían rescindido todos los contratos con mis clientes. El incendio había dejado muchos libros sin sus dibujos y habíamos perdido miles de euros. Todo lo que había construido durante años ya no existía.

			—Te quiero y tengo fe en ti —me repetía Daniel—, puedes volver a intentarlo —me animó.

			
			

			Yo era polvo —igual que los restos de mis dibujos—. Y en medio de mi pesar, las sienes me dolieron con fuerza.

			«Los has abandonado». Las voces, que tantas veces me habían hablado en la isla, estaban allí de nuevo. Me sobresalté. ¿Me estaba volviendo loca?

			Unas imágenes se apoderaron de mi mente: Corfh llorando mientras cabalgada a toda prisa hasta las tierras de los Naturales. Allí no había ningún guerrero para respaldarle y, aun así, bajaba del caballo y empuñaba sus espadas gritando el nombre de Brech.

			—Brech, salid para que pueda castigaros por vuestro crimen. —Los Naturales lo observaban, pero nadie lo detenía y él seguía abriéndose paso entre la multitud buscando un único rostro—. ¿No deseabais ser un guerrero? Pues comportaos como tal. Al menos, ¡tened honor para morir!

			Corfh estaba poseído por el odio y la venganza y, aunque yo no estaba allí y solo veía las imágenes proyectarse sobre mi cabeza, deseaba poder alargar mi mano para tocarle y decirle que estaba viva. Entonces, Brech apareció en la escena cargado de preocupación.

			—¿Ha muerto?

			—No tenía pulso cuando se la han llevado. Por vuestra culpa.

			Corfh lo acorraló y el natural tuvo que dar varios pasos hacia atrás. Todos los de su familia miraban la escena con preocupación mientras echaban mano a sus cuchillos y arcos.

			—Fuiste tú quien le dio la espalda mientras tu padre la torturaba. Fuiste tú quien jugó con ella y la hizo enamorar hasta el punto de hacerla enloquecer. Si ha muerto, ha sido por salvarte. Tu corazón debería haberse parado —Brech chillaba fuera de sí, intentando quitarse la culpa de encima— y no el de ella.

			Sin mediar palabra, Corfh atacó con bravura. Sus giros carecían de la elegancia que siempre lo acompañaba. Eran movimientos pesados, cargados de ira y poco estudiados. Brech adoptó una posición esquiva, apartándose con habilidad de cada espadazo. Aunque también estaba dolido por mi supuesta muerte, no lo estaba tanto como Corfh y podía mantener más despierta su mente. Tras hacer retroceder al natural varias veces, mi gigante atacó con más fuerza y Brech pasó a la ofensiva. Sacó su cuchillo y trató de hacerle varias llaves al guerrero —movimientos que me había intentado enseñar muchas veces—, pero Corfh las esquivaba con facilidad.

			Sabía que no estaba allí, que Daniel me tenía entre sus brazos y, a pesar de lo absurdo, chillé.

			—¡¡¡Nooo, parad!!! —Pero ellos no podían escucharme y siguieron peleando… y peleando. 

			Brech era demasiado orgulloso para aceptar la ayuda de nadie, así que había dado la orden de que ninguno de sus hombres se entrometiese en su pelea —a pesar de que estaba a punto de perderla.

			Tal y como las imágenes me habían ido mostrando, Corfh iba a ser el ganador, pero, justo antes de asestar el golpe final y hundir la espada en el corazón de Brech para siempre, Carlitos disparó una flecha que atravesó el pecho de mi gigante. El guerrero murió al instante y grité.

			—¡Nooo, Cooorfh, nooo!

			«Esto es lo que ha pasado debido a tu ausencia». La tranquilidad en las voces de las Supremas contrastaba con la gran pérdida que acababa de acontecer.

			Las imágenes cesaron y encontré el rostro confuso de Daniel sujetándome para que no me cayese.

			No había sido capaz de contarle a mi marido nada sobre la isla los dos días que habíamos pasado en el hospital. No había tenido demasiado tiempo de reflexionar sobre ello entre las visitas de mis familiares y amigos. Tampoco le conté a Daniel nada sobre El Portal en el trayecto desde mi estudio hasta nuestro ático. En verdad, no sabía muy bien si había algo que contar. Me repetía una y otra vez que solo había sido un sueño, pues era lo único que tenía sentido.

			
			

			Encontré el piso acogedor y, aunque no podía parar de pensar en Corfh, la presencia que tanto había añorado de Daniel fue un bálsamo de lo más reconfortante.

			—¿Te sientes mejor, cariño? —preguntó.

			—Sí, es que… es todo muy confuso.

			Cogí su rostro entre mis manos y lo besé con amor. Después nos sentamos en el sofá y puse la televisión. Ponían The Big Band Theory —una de mis series favoritas— y, aunque había visto el capítulo, le presté atención mientras me acurrucaba junto a Daniel.

			De hito en hito, mi maldito cerebro me traía a la mente imágenes de la isla, de los hombres que había conocido allí y de los cientos de cosas que había vivido. De forma instintiva levanté mis manos y las observé: ningún moratón ni marcas de tortura.

			—¿Qué haces?

			—Oh, nada —mentí.

			Apagó la televisión y se me quedó mirando. No le dije nada. Sabía que Daniel no me presionaría, él no era así. Y acerté. Me abrazó y sus lágrimas se desbordaron. Si hubiese sido él quien hubiese estado en coma cuatro meses yo lo habría pasado fatal, así que tuve que ponerme en su lugar.

			—Siento mucho todo lo que has pasado, Daniel —le dije.

			No pudo hablar. Lloró hasta quedarse sin lágrimas y me abrazó con amor. Me sentí reconfortada y triste a la vez. Nada volvería a ser como antes.

			Era como si mi alma hubiese sanado de todos los golpes y abusos. En la isla no había sido capaz de besar a Corfh tras lo sucedido con su padre, ni de permitir siquiera que Brech me mirase. La tortura de Lana me había marcado, pero en el mundo real, con Daniel, era diferente. 

			Sabía que él no iba a presionarme para que nos acostásemos, pero cuando habíamos amanecido en nuestra cama por primera vez desde hacía meses, sus labios habían encontrado los míos con naturalidad.

			Allí estábamos besándonos, desnudos, recorriéndonos cada rincón de nuestros cuerpos con algo muy diferente a la pasión. Era necesidad, amor verdadero, entrega, devoción, ansiedad por volver a tenernos y miedo a perdernos.

			Su vaivén era dulce y respetuoso. Su cuerpo mecía el mío con suavidad contra la cama, mi verdadera cama. La excitación me recorría de una forma que me era familiar, que era habitual entre nosotros —que había sido habitual.

			Miré sus ojos castaños cargados de amor —eran tan diferentes a los de Corfh— y escruté su cuerpo mientras se cernía sobre el mío. Sus hombros eran más estrechos, su pecho no era fornido. Daniel era delgado, pero no impresionaba de la forma que lo hacía mi gigante rubio. A pesar de las diferencias, amaba a Daniel como jamás podría querer a nadie y eso me hizo sentirme culpable. 

			No pude sino confundir las manos de mi marido con las de Corfh, recordando aquella primera noche en los jardines del templo, junto al lago, cuando casi me había acostado con él. A mi memoria vinieron cada una de las veces que había mantenido sexo con otros hombres, y no con uno cada vez, sino con varios en ocasiones y, así, me sentí avergonzada. 

			Lo aparté.

			—Lo siento, perdona —me dijo agobiado—. ¿Estás bien? Yo… no tengo prisa…

			Me sentí sumamente mal porque fuese él quien se disculpase.

			—Te he sido infiel… y, a pesar de ello, te quiero. Te he necesitado tanto todos estos días… No sabes por lo que he pasado. —Mi voz se quebraba por momentos—. Intenté llegar hasta ti, de verdad, pero el lugar donde estaba era extraño y… era natural… Yo… —Daniel era demasiado bueno para cortarme  y, aunque sabía que no tenía ni idea de lo que le estaba hablando, él se esforzaba por prestarme atención—… Parecía natural acostarse con todos… No me sentía culpable, bueno, a veces sí, pero, aun así, no me parecía mal y… Corfh.

			—Gritaste su nombre ayer —me recordó.

			—Sí, creo que ha muerto, yo… casi me acosté con él y creo que… que… le quería. Una parte de mí se enamoró de él y lo siento, pero te… te quiero.

			Daniel estaba muy serio, me miraba y sabía que mil cosas se le pasaban por la cabeza. El silencio fue el único protagonista durante un largo rato.

			—Daniel, dime algo.

			—Estás viva y estoy tratando de asimilar que me has puesto los cuernos. Puedes… —guardó silencio—. ¿Dices que han sido varios? —espetó confuso—. ¿Cuándo? ¿En el trabajo, antes de que…? —Por respeto no volvió a hablarme del incendio.

			—No, Daniel. No lo entiendes. —Debía sincerarme con él—. Te he puesto los cuernos estos cuatro meses.

			No me dijo que estaba loca, pero me miró tan confundido que su cara habló sola.

			—Te dije en el hospital que había tenido sueños raros —le recordé.

			—Cielo, ¡solo han sido sueños! —Me abrazó y suspiró—. Creía que hablabas de antes, joder… —Su voz sonaba tranquila—. No me importa lo que hayas soñado ni con quién. Te quiero, te amo, cielo.

			—Pero —lo aparté— para mí no ha sido un sueño. Para mí ha sido real, Daniel. ¿No lo entiendes? ¡Estos cuatro meses los he pasado intentando llegar hasta ti! He sido torturada, casi violada, golpeada, mutilada, arrastrada por demonios hasta el mar, entrenada para saber luchar y ¡me he acostado con más hombres que en toda mi vida!

			Dejé que todo saliese sin más. Daniel escuchaba en silencio sin aportar nada más que unas manos que aferraban las mías con amor y paciencia. Le conté todo desde el principio. Le hablé con detalle de mis amigos y sus personalidades, de las casas de cada familia, sus decoraciones, sus vestimentas… Le di tantos detalles, que ni él pudo decir que todo había sido un sueño. Le hablé de lo que sentía por Corfh, pero levemente, pues, aunque había confesado mi amor por él, no podía enseñarle esa parte de mi corazón a Daniel. Ese pequeño rinconcito sería siempre de mi gigante rubio, existiese o no.

			—Tal vez deberías hablar con un psicólogo o con alguien que haya experimentado algo similar, un coma o…

			—¿Crees que me lo estoy inventando?

			—No, no digo que lo inventes. Para ti ha pasado de verdad, lo que sientes es real y eso es lo que importa, cielo. 

			Daniel era tan inteligente que había sido capaz de asimilar muchas cosas en un momento, y no solo eso, sino de buscarle la parte lógica a todo. Al mismo tiempo estaba intentando mimarme y hacerme sentir bien. Por eso lo amaba.

			—Si crees que te ha pasado todo eso —prosiguió—, deberías superarlo con ayuda y yo no sé cómo dártela…

			No hablamos más del tema. Nos abrazamos entregándonos el uno al otro el amor que tanto habíamos añorado en los meses separados. 

			Aunque Daniel no quería dejarme sola, salió un momento a comprar comida china, una de mis favoritas, y yo busqué con ansiedad papel y lápiz y comencé a dibujar todo lo que recordaba de la isla y sus hombres.

			
			

			Me habría gustado retratar a Corfh, pero como mis sentimientos eran tan confusos, comencé por Carlitos. Dibujé esos ojos infantiles, al tiempo que le puse una ceja enarcada. Retraté un cuchillo en una de sus manos y recordé que tan solo días atrás me había ayudado a salir del sótano de la casa de los Naturales para impedir la guerra civil que se nos venía encima.

			Noté una punzada de dolor en la sien y el dibujo se transformó en una imagen real de él. Como si de una película o sueño se tratase, veía al niño corriendo por el bosque junto con otros pequeños. Huían de algo.

			—¡Esto es culpa de tu padre, por matar a Corfh! —le gritaba uno de los chicos.

			—Que los Guerreros no sepan matar demonios no es culpa de nadie —se defendía Carlitos.

			Y acto seguido, dos enormes monstruos rojizos se cernían sobre ellos y los golpeaban con brusquedad contra el suelo. Oía los golpes en mi cabeza y, por más que deseaba mirar para otro lado, las imágenes seguían reproduciéndose en mi mente. Veía sangre por todas partes, esas calaveras con dos cuernos que tenían por cabeza moviéndose con brusquedad sobre su presa y a los niños gritando. Intentaban pelear, pero sus frágiles cuerpos eran papel para los enormes brazos de los demonios.

			A los pocos minutos ya no había llantos ni gritos, solo muerte.

			«Necesitan que les guíes».

			Las imágenes y las voces de las Supremas cesaron.

			Arrugué el papel con los pocos dibujos que había hecho y tiré todos los lápices con ira hacia el suelo. Me sentía engañada, utilizada, indignada y loca. ¿Había algo de sentido en lo que estaba pasándome?

			—¿Preparada para comer? —Daniel imitó el acento chino mientras entraba en el salón con las bolsas de comida y, al verme, añadió—: ¿Estás bien?

			Sus ojos recorrieron la estancia. Había tirado todas mis pinturas al suelo, había papeles arrugados y yo estaba en el centro del caos aferrándome a mí misma con ansiedad.

			—¡Están en peligro! ¡Por mi culpa! Han muerto porque los he abandonado.

			Daniel se sentó junto a mí y me abrazó. No era un gran conversador, así que se limitó a permanecer a mi lado.

			—Quería regresar contigo. —Aparté con mimo su abrazo y entrelacé nuestras manos—. La esperanza de volver a verte era lo que me ayudaba a estar viva cada día y a soportar…

			—La tortura de Lana —explicó por mí.

			—Sí. Creí que era un experimento o que me había secuestrado una secta… ¿Estás seguro de que he estado los cuatro meses en el hospital?

			—Ya te lo he dicho, cielo, iba a verte todos los días y cuando no estaba yo se quedaba Catalina.

			Me había sorprendido que mi tía se tomase tantas molestias estos meses por mí. Hasta que mis padres murieron apenas había tenido relación con ella, pero agradecí que fuese tan amable. Al menos, así, no quedaban dudas de que nadie me hubiese raptado estando en coma para experimentar conmigo. 

			Chisté exasperada. Nada tenía sentido y las muertes de mis amigos resonaban en mi cabeza y, en especial, la de… la de Corfh.

			—No puedes entenderlo, Daniel —le dije con lágrimas en los ojos—. En lo único en lo que he pensado todo este tiempo ha sido en regresar contigo y no me han importado esos hombres en absoluto, pero ahora que me he marchado están pasando cosas horribles.

			
			

			—¡Eh! —dijo con amor—. ¡No puedes hacerte esto! ¡Algo te pasó en el incendio! ¿No te das cuenta de que lo que crees que has vivido no es real? Solo está en tu cabeza. No debes de sentirte culpable por todas esas cosas.

			—Vale —dije molesta—. ¡Vamos a comer!

			No tenía motivos para enfadarme con él. Sabía que mi historia sonaba a locura total, pero no podía olvidarme de todo de la noche a la mañana. ¿Y las voces? ¿Y las imágenes? ¿Todo era producto de mi imaginación? Si realmente lo era, al menos no debía preocuparme por la muerte de Corfh, ni de Carlitos, ni de Etlen…, ni por el futuro de todos ellos. Pero entonces, ¿cómo podía haberme enamorado de alguien que no existía?

			Cuando vi a Daniel comiendo con palillos chinos —o, más bien, tirándolo todo— no pude sino reírme.

			—¿Qué? —preguntó con aire desenfadado.

			Habíamos pasado un rato sin hablarnos, pero él no estaba molesto. Daniel poseía una paciencia infinita para soportar todas y cada una de mis locuras.

			—Estás tirándolo todo, Daniel —le dije, dejando asomar una pequeña sonrisa.

			Aquella escena me era muy familiar, como cuando tienes un déjà vu. Tenía la sensación de que ya la había vivido: Daniel desparramando el arroz chino por el salón mientras yo le regañaba de forma juguetona. Los sentimientos que aquello me provocaba eran, más bien, como si fuesen un recuerdo y no una realidad.

			Daniel cogió los palillos y de nuevo tiró el arroz o, corrijo, recreó la escena tal cuál acababa de acontecer. 

			Lo miré confusa.

			—¿Qué? —repitió, como lo había hecho antes.

			—Estás tirándolo todo, Daniel.

			Al instante de terminar la frase me pregunté por qué habíamos expresado exactamente lo mismo que acabábamos de decir. Algo no encajaba.

			—¿Daniel? —lo llamé con ansiedad.

			—¿Qué?

			Repitió el mismo gesto desenfadado que en las otras ocasiones, como cuando ves la escena de una película una y otra vez.

			Miré a mi alrededor y el salón de nuestro ático empezó a desdibujarse, como si yo me estuviese mareando o como si el mundo se estuviese desvaneciendo.

			Busqué el rostro de mi marido con ansiedad. No podía volver a perderlo.

			—Daniel, ¿cómo me llamo? —Me miró confundido—. No has dicho mi nombre ni una sola vez desde que he despertado… Ni tú —recordé—, ni nadie, y no sé cómo me llamo. —La ansiedad se apoderó de mí—. ¿Cuál es mi nombre? —De repente, él también desapareció y la oscuridad se cernió sobre mí—. ¡¡¡Daniel!!! —chillé con desesperación, pero como si fuese sorda, no escuché mis propios gritos. 

			Mi cuerpo había perdido todo el control y sentía que caía al vacío.

			En mi mente apareció algo que me asustó: unos ojos de un color rojo muy vivo me escrutaban. Poco a poco, la imagen se iba alejando, dejándome ver la figura que portaban aquellos ojos demoníacos. Párpados blancos, ojeras negras, mofletes blancos con muchas manchas negras, o quizá al revés, tez negra con manchas blancas.

			Como si de un vídeo se tratase, la imagen se desplazó dejándome ver el brazo de la figura. Tendió su mano hasta mí. Después el plano se centró en su cara.

			
			

			—Ma nambis taicos me —dijo.

			Y la imagen volvía a reproducirse en bucle. Mismos ojos infernales, misma mano tendiéndose hacia mí y mismas palabras incomprensibles.

			Al principio no entendía nada, pero, como si algo en mi interior se aferrase a la lógica de esa extraña visión, pronto recordé de qué me sonaba la palabra «taicos». Meses atrás había sido herida de gravedad en la garganta por un demonio y, cuando casi había perdido el conocimiento, todos los de la isla habían empezado a hablar en un idioma que no conocía, pero que, curiosamente, tenía el mismo extraño acento que todos poseíamos habitualmente. Yo les había pedido ayuda, pero en vez de sonar en castellano, mi propia voz había hablado en esa lengua pronunciando «taicos» en lugar de «ayuda».

			¿Ese ser infernal me estaba pidiendo ayuda? ¿Qué era exactamente? Se parecía a un demonio, pero era mucho más humano y, a pesar de su tenebroso aspecto, no parecía peligroso.

			Quise hablarle, pero la imagen desapareció de mi cabeza y la habitación donde dormía con Daniel tomó forma ante mí. Él roncaba en la oscuridad de la noche.

			¿Cómo habíamos llegado hasta allí? ¿Qué había pasado? Hacía unos instantes estábamos comiendo en el salón.

			Sin hacer ruido, me levanté con sigilo y fui al cuarto de baño. Cerré la puerta y, una vez dentro, encendí la luz. Busqué en mi cajón y encontré el espejo con la manivela larga que quería. Me situé frente al gran espejo del baño y usé ambos cristales para escudriñar cada recoveco de mi cuerpo. Si la isla existía debía tener marcas de mi paso por ella en alguna parte del cuerpo.

			No podía recordar todas las heridas que a lo largo de estos meses se habían ido quedando en mi piel, pero sí las importantes. 

			Escruté con detalle mi cuello, recordando al demonio que lo hirió, pero ni una sola cicatriz. Miré mi entrepierna en busca de las marcas que Lana dejó al golpearme. Busqué con detalle alguna brecha, alguna herida que no tuviese antes de estar en el supuesto coma, pero nada.

			—¡Maldita sea!

			Salí indignada del baño y fui en busca del ordenador. Daniel era informático profesional —hacker, si fuese legal—, así que esto se le daba mejor a él que a mí. Aun así, tecleé en el buscador: «islas deshabitadas en la tierra».

			No hacía falta ser muy diestro para buscar una simple información.

			Ningún resultado.

			Probé con: «sectas Diosas Supremas».

			Ningún resultado.

			Me desesperé. Daniel siempre me decía que fuese concreta al buscar por internet y que era mejor hacerlo en inglés. Probé en el otro idioma y nada. ¿Qué le pasaba a este maldito ordenador?

			Lo intenté una vez más con «humans experiments» —experimentos humanos— y nada.

			Algo muy extraño estaba sucediendo. No era normal que todas las búsquedas no diesen ningún resultado. 

			Fui a la nevera y me abrí una Coca-cola. Una bebida fría era algo que había estado fuera de mi alcance durante cuatro meses. Me senté a reflexionar y a poner en orden mis sentimientos mientras ingería la bebida. Debía tomar una decisión importante. ¿Creer que la isla era real y que Corfh, Carlitos y otros habían muerto por mi culpa? Si creía en ello, debía encontrar la forma de que todo cobrase sentido y, más aún, debía sacar a toda esa gente de El Portal y ponerlos a salvo. Si, por el contrario, creía que todo era producto de mi imaginación, debía visitar urgentemente a un psicólogo para superarlo y regresar a la feliz vida que llevaba con Daniel y… y debía sacar las fuerzas necesarias para volver a levantar mi empresa.

			
			

			Como si las Supremas estuviesen escuchando, me susurraron: «Aún puedes volver si lo deseas».

			—¿Regresar? —pregunté en voz alta.

			«Solo si lo deseas». Las palabras resonaron en mi cabeza.

			Después de un rato dándole vueltas, me dije a mí misma que no podía volver a perder a Daniel, pero tampoco podía creer que la isla no existiese ni permitirme abandonar a esos hombres. Debía protegerlos a todos de los demonios, necesitaba saber si Corfh había muerto realmente, si Carlitos y el resto de pequeños aún jugaban entre ellos o yacían sin vida por mi culpa.

			¿Abandonar a Daniel o una isla llena de personas? Mil y una veces habría dado mi vida por la de mi marido, pero ¿la daría por otros?

			—Si vuelvo para ayudarlos, ¿podré regresar con Daniel algún día? —pregunté a la estancia vacía.

			«Cuando tu misión sea completada, él estará esperándote».

			Los días fueron pasando junto a mi marido. Era incapaz de tomar una decisión. Daniel me hacía feliz y, aunque la preocupación por la isla y sus hombres no desaparecía de mí, no podía abandonarlo. Era una elección que ninguna mujer enamorada debería tomar.

			—He hablado con Carmen Beltrán y vendrá mañana a las siete, si te parece bien.

			Daniel había insistido en que viese a una psicóloga especialista en comas y alucinaciones y yo no se lo había impedido. 

			Asentí y seguí friendo la tortilla de patatas. Él preparaba la mesa para que cenásemos juntos en la cocina. Todo era muy normal.

			A pesar de que seguía sin llamarme por mi nombre —y eso sí que no era normal—, había querido disfrutar de su compañía un poco más antes de tomar la decisión que sabía, me estaba esperando.

			—Daniel —comencé—, ¿fuiste feliz el tiempo que estuve en coma?

			—¿Qué pregunta es esa? —dijo algo molesto.

			—A ver —le expliqué—, ya sé que es duro perder a un ser querido, pero eres un hombre independiente y necesito saber si puedes ser feliz sin mí… Hipotéticamente…, si supieses que estoy bien, que estoy ayudando a otras personas, por ejemplo, a niños del tercer mundo… —Vale, me estaba liando un poco—. Si tuvieses que vivir una temporada alejado de mí sabiendo que estoy haciendo algo bueno, ¿podrías?

			—Sería muy duro, pero si eso te hiciese feliz, lo intentaría.

			Ese era Daniel, el hombre que me había enamorado. Siempre dispuesto a intentar cualquier cosa que yo le propusiese.

			Me miró cargado de confusión, pero no preguntó. Él no preguntaba, simplemente se guardaba sus pensamientos y, últimamente, sabía que su concepción sobre mí debía ser la de una completa chiflada.

			Conforme terminamos de cenar, respiré hondo y lo besé con ansiedad. 

			En cuanto se durmiese hablaría con mis voces interiores para suplicarles que me llevasen a la isla —esperaba que para ello no me pidiesen que me suicidase ni nada raro o hasta yo creería que me había vuelto loca—. Así que ahora tocaba la despedida.

			Mis manos buscaron su cuerpo con amor. Él buscó el mío y nos entregamos el uno al otro sobre el suelo de la cocina. No era muy romántico, pero era natural, simplemente nosotros.

			No cabía duda de que nos amábamos, pero era como si ese amor perteneciese a otra persona diferente a la que me había convertido en los últimos meses. Esa persona que solo quería a Daniel ya no existía; ahora mi corazón se había ampliado para dar cobijo al amor de otro hombre, Corfh. No  solo a él, sino a Spass, Brech, Carlitos, incluso a Benlesa, a los gemelos mexicanos y a tantos y tantos hombres que vivían aislados del mundo real, sumidos en un extraño y peligroso lugar.

			Yo nunca había sido muy familiar, prácticamente, solo tenía a Daniel, así que nunca había tenido que preocuparme de compartir mi cariño con nadie que no fuese él; ahora, todo había cambiado.

			—Te quiero —le susurré.

			—Deseo regresar a la isla, pero con la promesa de que cuando ya no me necesiten pueda volver junto a Daniel. —Nadie contestó y me quedé pasmada en el salón mirando la carta que le había escrito a mi marido explicándole todo—. ¿Me escucháis? Deseo regresar a la isla.

			Nada.

			Me quedé un rato en silencio y repetí para mi foro interno las palabras una y otra vez, pero no sucedía nada. ¿Qué esperaba que pasase?, ¿que me teletransportase a la isla en un abrir y cerrar de ojos? Definitivamente, estaba chiflada y Daniel tenía razón.

			Me acosté sintiéndome una idiota por llorar la muerte y el abandono de personas imaginarias.

			Me dormí.

			Luz intensa y un tacto de telas sedosas sobre mi cuerpo. ¿Dónde estaba? Abrí los ojos todo lo que la luz cegadora me permitía, pero no veía nada más que figuras.

			—¿Estás lista para defender la isla de los demonios y guiar a los hombres?

			Eran las voces de las Supremas, pero no resonaban en mi cabeza sino frente a mí. Eran sus siluetas las que me hablaban. La situación me era familiar, era como cuando había sido llevada con mis hermanas para que me curasen de la herida del cuello y me habían hablado justo antes de devolverme a El Portal.

			Intenté caminar hasta ellas, pero algo se cernía sobre mí impidiéndome el avance: las ramas del Árbol de las Diosas.

			Recordé que Corfh me había llevado con ellas para salvarme la vida y, automáticamente, me llevé la mano al corazón —no sin esfuerzo, pues las ramas me sujetaban— y ahí noté la cicatriz que esa herida había dejado. Después, mis dedos recorrieron mi cuello, y la tenue marca que me quedaba del ataque del demonio también estaba.

			Sentía que volvía a ser yo o, al menos, el yo que era en la isla, y me pregunté si realmente había estado con mi marido estos días.

			—¿Qué ha pasado con Daniel? ¿Ha sido real?

			—Es lo que sucedería si regresases con él. Necesitábamos que comprendieses que este es tu camino. Queríamos que escogieses por ti misma entre él y El Portal.

			Las lágrimas anegaron mi rostro. ¿No había estado con mi marido? Todo había sido una especie de sueño… ¿o quizá lo era esto y en verdad estaba en coma?

			—¡Necesito respuestas si queréis que sea la Diosa que esperáis que sea! —grité con desesperación.

			—Las respuestas las tienes delante de ti, en la isla.

			Y sin más, las ramas me atrajeron hasta el interior del Árbol de las Diosas Supremas. La luz dio paso a la oscuridad y, después, a un sol brillante y a miles de árboles en un bosque extenso y verdoso.

			No asimilé quiénes estaban delante de mí mirando con ilusión mi regreso. Solo tres cosas ocupaban mi mente: Daniel seguía sin saber qué me había pasado, quizá Corfh estaba vivo, pues su muerte podía haber sido un sueño también, y… ESTABA EN LA ISLA.

		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 2

			EL REGRESO

			Estaba claro que había dos bandos y que ambos me miraban esperando que yo escogiese uno.

			Recapitulé un poco: antes de irme de la isla, los Naturales se habían ocultado en sus tierras y habían dejado de abastecer a las otras familias porque Corfh había querido capturar a Brech para juzgarlo por haberme ayudado a escapar, y así, sin más motivos, casi se había producido un enfrentamiento, principalmente entre Naturales y Guerreros. Así pues, ¿cómo habría quedado la cosa tras mi partida?

			Mis extremidades apenas me respondían. ¿Cuánto tiempo había pasado fuera? Parecía que llevase en cama un siglo. Así que miré a ambos grupos esperando a que alguien me ayudase.

			Noté los pétalos bajo mis dedos. Sobre mí se cernía el gran Árbol de las Diosas Supremas que recientemente me había traído de vuelta. Bajé la cabeza y observé por vez primera la marca de mi pecho. El gran escote en pico que llevaba el vestido sedoso dejaba ver perfectamente que hacía días —o semanas, o meses— ahí había habido una flecha.

			—Hola —dije a ambos grupos.

			—Bienvenida, Diosa, hermana de las Supremas —contestó Martinos. 

			Era la mano derecha de Brech, de la familia de los Naturales. Sus gafas de sol —siempre tan atemporales—, casi transparentes, dejaban ver a la perfección sus rasgos asiáticos. 

			En su grupo reconocí a varios naturales y artistas y, sorprendentemente, a un par de constructores. Jamás habría dicho que Benlesa, el padre de los Constructores, se asociaría con Brech. ¿Qué había pasado en mi ausencia?

			Volví a intentar ponerme en pie y caí torpemente al suelo.

			—¿Necesitas ayuda? —Uno de los gemelos mexicanos me tendió su mano. En su grupo había, sobre todo, guerreros, pero también había uno de los sabios con los que había cruzado alguna palabra.

			Cuando fui a agarrarme a él, el grupo de naturales, artistas y constructores sacó sus armas de forma amenazante. En respuesta, el grupo de guerreros y sabios desenvainó sus espadas.

			—Oye, que no estoy rompiendo ninguna tregua. ¿Es que no veis que no puede levantarse? —explicó uno de los guerreros gemelos de forma desenfadada.

			Nadie habló, simplemente mantuvieron su posición de ataque, así que el gemelo, al que reconocí como Panan, se alejó de mí y todo el mundo se relajó.

			¡Maldita sea! No podía levantarme y este grupo de fanfarrones no iba a ayudarme.

			Apoyé con firmeza las rodillas y los puños sobre el suelo y me puse en pie con esfuerzo. Al instante, me tambaleé y caí. 

			—¿Alguien puede ayudarme, por favor? —supliqué, algo indignada.

			—Debes seleccionar qué grupo ha de daros cobijo —explicó el sabio.

			—No quiero escoger. ¡He venido para que todos dejéis de pelearos de una vez!

			Mis palabras no fueron comprendidas y causé un gran desconcierto entre mis oyentes. Pero me daba igual, en ese momento estaba frustrada. Solo deseaba ver si Corfh seguía con vida y hablar cuanto antes con los padres de las familias para reestablecer el orden en la isla.

			
			

			—Brech te invita a que vayas a descansar a sus tierras —dijo Martinos con amables palabras y, al mismo tiempo, con esa soberbia que siempre iba implícita, como si los Naturales y él fuesen mejores que nadie.

			—Así mismo —lo interrumpió el de la familia de las extrañas túnicas griegas—, los Sabios y los Guerreros te invitan a que descanses en la que siempre ha sido tu casa, el Templo, lugar donde las Diosas han designado que su hermana viva entre nosotros.

			Estaba claro que todos los sabios tenían ese don para decir mucho más de lo que parecía. Según él, irme con los Naturales sería desoír nuevamente las leyes divinas y ya sabíamos lo que sucedía si las desafiaba. Aunque ahora que Lana no estaba, nadie parecía que fuese a obligarme a cumplir ciertos designios. Tenía claro que a las Supremas les daba igual lo que hiciese en la isla mientras mantuviese a los hombres unidos y a los demonios a raya.

			No me pasaba desapercibido el hecho de que nadie había mencionado el nombre de Corfh.

			Lo sopesé unos instantes y tomé mi decisión.

			—Decidles a los padres de las familias o… a quienes estén al mando —aquellas palabras eran por si algún padre había muerto, esperaba equivocarme— que quiero verlos inmediatamente en el Templo. —Algunos hicieron ademán de hablar, pero ya estaba harta de no comportarme como debía. Yo era la Diosa y ellos me obedecerían, si no, nunca conseguiría reestablecer el orden. Así que seguí hablando sin prestar atención a sus intentos de queja—: Nadie atacará a ninguna familia. Si alguno lo hace o no se presenta a la reunión, tendrá que enfrentarse directamente conmigo. —Esto sonaba más amenazante de lo que era en realidad, ¿qué iba a hacerles yo?—. Pamaende y Martinos serán mis escoltas. Uno de cada grupo, para demostrar que no he venido a escoger ningún bando.

			Los hombres me miraron un momento, desconcertados, pero yo sabía que, aunque Martinos fuese, a veces, insufrible, y Pamaende muy orgulloso —como todos los guerreros—, al final acatarían mis órdenes y se encargarían de escoltarme evitando que me sucediese nada malo.

			—¿A qué estáis esperando? —inquirí.

			La fuerza que había demostrado era más una fachada que una realidad. Por dentro me sentía débil y pequeña, pero debía sacar esa fortaleza que siempre había tenido para proteger a todos y cada uno de los habitantes de la isla.

			Finalmente, los grupos se disolvieron y mis escoltas me ayudaron a ponerme en pie.

			Cabalgamos a caballo en dirección al Templo.

			—Pamaende —dije—, infórmame de la situación de los Guerreros y Sabios durante mi ausencia.

			Había copiado las palabras de las muchas películas que había visto —tal cuál las diría un general— y, al decirlas en voz alta, habían parecido convincentes.

			—Pues… —dudó.

			Me temí lo peor. ¿Corfh había muerto?

			—Su padre —comenzó el natural— intentó matar al nuestro, Diosa, hermana de las Supremas —explicó Martinos, dejando implícito en el tono de su voz que le echaba en cara lo sucedido—. Lo cual hemos de agradeceros, porque los Constructores por fin comprendieron de qué lado debían situarse.

			—Que Benlesa sea un idiota no es mi problema —se defendió Pamaende de forma desenfadada—. Nosotros seguimos los designios divinos y por eso continuamos teniendo a los Sabios de nuestro lado.

			—Sabios… ¿quién los necesita? —escupió Martinos dejando claro que él estaba por encima.

			—Bueno, vale ya —les interrumpí, enfadada—. ¿Podéis explicarme qué ha sucedido en mi ausencia?

			Hubo un silencio y puse los ojos en blanco, exasperada.

			
			

			—En realidad no ha pasado mucho —explicó Martinos al fin—, pero ahora que has vuelto esperamos que todos ocupen el lugar que les corresponde —dijo con doble intención.

			—¿Qué no ha pasado? —espetó Pamaende con una risa teatral, y después posó sus ojos en mí—. ¡Estos idiotas siguen sin abastecer a la isla! A diferencia de los demás, no cumplen con su tarea. —Y se rio de él en su cara.

			—¡Eso es mentira! —gritó el natural, pero después intentó mantener el tipo volviendo a calmarse.

			—Los Guerreros seguimos haciendo nuestro trabajo —dijo el que yo siempre haabí definido como un mexicano en mi foro interno—. Ayer, mis hermanos y yo matamos a dos demonios más para defender a vuestros pequeños. —¡Oh! ¿Aquella escena que había visto en mi visión había sido real?—. Y aún nos sobró tiempo para cocinarnos nuestra propia comida. ¿Qué estabais haciendo vosotros? ¿Probaros sombreros? —Y le quitó de un golpe el extravagante complemento que llevaba el natural, tirándolo al suelo.

			Martinos se exasperó mientras recogía la prenda y me miró buscando complicidad en mi rostro, pero no la encontró. Yo no iba a ponerme de parte de ninguno. Es más, tuve que esforzarme por no reír, pues Pamaende tenía bastante gracia para teatralizar todas las situaciones.

			—Además, sí que abastecemos a la isla —dijo Martinos—. A todos menos a los que intentan atacarnos.

			—«Todos» sería equivalente a todas las casas, idiota, no a tres de cinco familias —le recordó el guerrero mexicano.

			Martinos sacó un cuchillo, irritado. Pamaende ni se inmutó, pero yo sabía que el natural era buen tirador —tiempo atrás me había enseñado a lanzar esas armas—. No el mejor, pero a escasos dos metros de distancia, hasta yo habría acertado.

			—Martinos —le pedí—, aparta el cuchillo, por favor. —Noté la duda en su mano, pero no cesó en su empeño—. Prometí daros el lugar que os corresponde y es a lo que he venido.

			El natural bajó el arma y Pamaende se molestó un poco por mi comentario. Daba la sensación de que había escogido el bando de los Naturales, pero no era así.

			Llegamos al Templo y no pude terminar la conversación. Varios sabios me recibieron con cariño y mis escoltas me acompañaron hasta la sala con la mesa redonda: la Sala de los Seis. La estancia tenía la misma decoración medieval que el resto del Templo. Su mesa y sus sillas estaban directamente esculpidas sobre grandes rocas y el acabado era bastante irregular. No podía apoyarme contra el respaldo sin sentir la rugosidad y los salientes del material arañando mi espalda. Detrás de cada una de las seis sillas que se cernían sobre la mesa había una antorcha situada en la pared —demasiadas para una estancia tan pequeña.

			Allí esperé a que llegasen los padres de las familias. 

			Mi cuerpo aún respondía con lentitud y Pamaende se había visto obligado a ayudarme a llegar hasta esta sala. Maté el tiempo moviendo lentamente las extremidades de mi cuerpo para hacerlas revivir.

			—¿Puedo? —me preguntó alguien desde fuera de la sala.

			—Adelante.

			El sabio Teh apareció por la puerta. Ya lo había visto antes, así que no me levanté para saludarlo. Cruzó la pequeña estancia pasando junto a la mesa de piedra y, de todos los asientos, justo escogió sentarse en el que estaba junto a mí.

			Escruté su rostro y le sonreí sin más. Teh siempre me había recordado a la figura católica de Jesús: ojos color avellana muy claros y pelo y barba a media melena color castaño. Tendría treinta y algunos años —unos pocos más que yo—, pero aquí era difícil saberlo, pues no contabilizaban el tiempo de esa forma.

			
			

			Ahora que Lana no estaba, él parecía la elección lógica para ocupar su puesto. Quizá no era el más mayor, pero sí el más inteligente. Me recordó a Etlen, mi amigo fallecido a manos de mi torturador cuando intentaba ayudarme a terminar con el sabio.

			Al principio me incomodó que llegase tanto tiempo antes que los otros, pues no quería hablar con ninguno hasta que no estuviesen todos, pero Teh guardó silencio correctamente. Había tenido ocasión de tratarlo y siempre me había parecido muy inteligente y un poco serio. 

			Alguien llamó a la puerta.

			—Adelante.

			Brech pasó el primero, le siguió Spass y, después, Benlesa. Me puse en pie con ansiedad, pero las fuerzas me flaquearon y me desplomé contra la silla.

			—Me alegra ver que nada puede contigo, mi Diosa —me dijo Brech mientras me sonreía de oreja a oreja y se sentaba a mi lado.

			—A mí me alegra ver que estás bien. ¿Y Kalito?

			Me referí a su hijo con el nombre que todos lo conocían, pero yo solía llamarlo Carlitos a modo cariñoso.

			Su rostro se oscureció y me temí lo peor. ¿Mi visión era real?

			—Se recupera de un traspiés con los demonios —dijo Spass mientras me abrazaba—. ¡Oh, bonita! ¿Cuántas veces nos vas a hacer creer que vas a abandonarnos?

			Mi mejor amigo en la isla. Ese gótico-punk que siempre vestía de negro, con camisas o, a veces, incluso vestidos con chorreras siniestros que contrastaban con su personalidad alegre. 

			Ahora que Vailon no estaba —porque Lana lo había mandado con las Supremas por intentar fugarse en barco conmigo—, supuse que Spass ocupaba su puesto. Me pregunté rápidamente qué habría sido de Clari, el cotilla que nos había traicionado para convertirse en padre de los Artistas.

			—¡¡¡Spass!!! Te he echado de menos.

			—Tus hermanas sí que tienen glamur para vestirte, guapa —me susurró solo a mí y se sentó junto a Brech.

			Miré mi vestido sedoso de un color blanco brillante. No me había percatado de lo guapa que iba. No había podido mirarme en ningún espejo, pero suponía que estaría maquillada y peinada a la perfección. ¿Por qué las Supremas se habrían tomado la molestia de ponerme tan estupenda? Creía que solo les importaba que detuviese a los demonios y, que yo supiese, no podía detenerlos con un vestido bonito.

			Benlesa se mantuvo más distante y se sentó lejos de mí, junto a Spass.

			—Parece que tus hermanas siguen queriendo castigarte con nuestra presencia —dijo sin transmitir ninguna emoción. Y, después, añadió—: La próxima vez, dales las gracias por ello.

			—No podía abandonaros —le expliqué, dibujando en mi rostro una tenue sonrisa.

			Benlesa, el padre de los Constructores, había sido el único indescifrable para mí durante mucho tiempo. Solo había conseguido sacar en claro que le importaba cumplir las leyes divinas pero, al mismo tiempo, le molestaba que los hombres de esta isla fuesen meros juguetes sexuales para mis hermanas y para mí. Esperaba descubrir qué lo había llevado a pasarse al bando de Brech, un traidor a los ojos divinos, pues los Naturales deseaban combatir demonios, algo que —hasta ahora que yo lo iba a cambiar— había sido designio de los Guerreros y se consideraba una falta de respeto sugerir que otra familia pudiese llevar a cabo dicha tarea.

			Miré a mis acompañantes y vi la silla vacía: el asiento de Corfh. El corazón me dio un vuelco. Había regresado para salvarlos a todos, pero no podía negar que mis sentimientos hacia mi gigante rubio habían inclinado un poco más la balanza. ¿Y si estaba muerto? La visión que había tenido de lo que había acontecido en la isla durante mi ausencia había sido real hasta ahora…

			
			

			Todos guardamos silencio y, a cada minuto que pasaba, mi corazón latía con más y más fuerza. No perdía de vista la puerta, esperando verle entrar en cualquier momento.

			—¿Cómo está el traidor? —preguntó Brech a Teh, con picardía.

			—Los traidores fueron condenados o perdonados, así que no sé de quién hablas —respondió el aludido.

			—Oh, por favor —comenzó Spass—, vale que la Diosa —me miró de refilón— lo perdonase, pero Clari no se merece la protección de nadie. Solo alguien como él podría esconderse detrás de vuestras faldas.

			Teh no dijo nada y mantuvo la mirada seria.

			—Recuérdale que tiene un combate pendiente conmigo —y Brech añadió una carcajada.

			Se referían al artista cotilla, sin duda. ¿Así que Clari estaba viviendo en el Templo? Él era el traidor, el que le había contado a Lana que habíamos construido un barco. Realmente fue por él por quien todo se puso patas arriba y no conseguí escapar. Y, como era de esperar, Brech le tenía hecha la cruz.

			La puerta se abrió con tanta rapidez que un par de antorchas se apagaron.

			El mundo se paró a nuestro alrededor y sus ojos se encontraron con la ansiedad de los míos. Quise llorar de alegría, pero contuve las lágrimas. Allí estaba Corfh, ese gigante rubio de ojos azules, con su pelo recogido en multitud de trenzas pequeñas, una perfecta barba recortada con una pequeña cicatriz casi inapreciable —salvo para mí, que la había besado en más de una ocasión—  y su pecho al descubierto. Unas hombreras y unas botas imponentes lo hacían más atractivo aún de lo que recordaba. Sus dos espadas colgadas del cinturón y, ese día, de unos calzones de guerrero color rojo vivo. Sus hombros eran anchos y su posición firme. Se había quedado petrificado al verme, con sus labios carnosos entreabiertos, como tantas veces le había visto ponerlos así.

			—¡¡¡Corfh!!! —grité cuando recuperé el habla.

			—Mi Diosa. —Sonrió de oreja a oreja y, con paso tranquilo, se acercó hasta mí.

			Me profirió un abrazo tan dulce y a la vez tan fuerte que mi alma explotó en mil pedazos de felicidad. Se lo devolví con toda la intensidad que mis brazos aturdidos me permitían.

			—¡Estáis preciosa! —me dijo solo a mí con un susurro.

			—Tú también estás precioso —le contesté con aire juguetón.

			Nos miramos un momento, imitando la sonrisa el uno del otro. Quise besarlo allí mismo. Alguien carraspeó y nos devolvió a la realidad: estábamos en una reunión de guerra.

			Corfh ocupó su asiento junto a Teh —lejos de mí.

			—Gracias a todos por asistir, imagino que no ha sido fácil olvidar las rencillas —comencé.

			—Cualquiera se niega con vuestra amenaza —dijo Corfh mientras reía feliz por verme con vida.

			No era un comentario ofensivo —no de él—, sino más bien parecía que le gustaba que yo fuese una mujer fuerte y de decisiones firmes. 

			Observar su rostro juguetón me desconcentraba y me volvía loca. No me pasaron por alto las enormes ojeras que portaba.

			—No quiero obligar a nadie a hacer algo que no desee —quizá un poco sí, si eso era bueno para todos—, pero necesito que entendáis que he vuelto voluntariamente para ayudaros y, si no me escucháis, habré regresado para nada.

			Los rostros de mis oyentes cambiaron. Mis palabras los habían desconcertado, pero yo había elegido volver a la isla para ayudarles. Daba igual que mis días con Daniel solo hubiesen sido una visión inducida por las Diosas; para mí habían sido reales y había elegido libremente regresar hasta aquí.

			
			

			Hasta este momento solo había deseado huir, y aquel acto egoísta había traído desgracias a mi alrededor. Ahora, más allá de entender o no qué era esta isla, solo podía pensar en una cosa: proteger a mis hombres.

			—Así que tus hermanas —comenzó Benlesa con el rostro perplejo— te han perdonado, ¿y aun así has vuelto libremente para ayudarnos? —Era el padre de los Constructores quien preguntaba incrédulo. Con ese rostro atractivo enmarcado por unas rastas modernas y con un atuendo que desconcertaba sobre el año en que estábamos: unos vaqueros raídos. Aquel joven que siempre era inescrutable para mí. Parecía que mi reciente decisión me había hecho ganar un poco de su respeto.

			—Algo así —murmuré.

			Brech se acomodó en el asiento —a pesar de lo incómodo— y estiró su brazo para rozar mi mano.

			—Cuéntanos, entonces, tus propuestas —me dijo, y apartó su leve caricia.

			—Quiero que devolváis el orden a la isla. Eso significa que las cinco familias debéis llevar a cabo vuestras tareas habituales. —Posé mi mirada en Brech—. Alimentar a toda la isla, para empezar.

			El padre de los Naturales —mi Will Smith agricultor— me dedicó una sonrisa torcida y enarcó suavemente una ceja. Su rostro oscuro a la luz de las tres antorchas que habían quedado encendidas era algo siniestro. De repente, me recordó a la visión que había tenido durante mi estancia con Daniel, la de la criatura de ojos rojos y tez oscura con manchas blancas.

			—Necesito que todos colaboréis como hacíais siempre —proseguí—, pero iremos un paso más allá. TODOS —recalqué la palabra— trabajaremos juntos para eliminar a los demonios y defender El Portal.

			—Los Artistas están preparados —dijo Spass con entusiasmo.

			—¿Quieres decir pelear junto a los Guerreros? —preguntó Brech.

			—Quiero decir que cada familia, dentro de sus posibilidades, participará en la lucha contra los demonios.

			—¿Así que los Constructores deberán construir y guerrear? —preguntó Benlesa algo desconforme—. Entonces, ¿los Guerreros van a construir también?

			Suspiré exasperada. Este hombre era infranqueable. Pero recordé nuestra conversación la noche en que apresé a Lana y le repetí las mismas palabras que él me dijo a mí:

			—Una vez alguien a quien respeto me dijo que a veces dar un paso atrás es dar tres hacia delante.

			No contestó y posé mi mirada en quien más me importaba: Corfh. Mi gigante rubio tenía el ceño fruncido y, de todos, quizá era de quien más esperaba una opinión; sin embargo, no dijo nada.

			—Los Sabios estamos a disposición de lo que ordenes —dijo Teh, para mi sorpresa—, pero con la garantía de que los Naturales dejarán de intentar hacer bandos y separar a los hombres de la isla. También —añadió con seriedad—, deben cesar las amenazas entre algunos de los presentes —miró a Brech y a Corfh— y a otros que no están aquí.

			—¿Como Clari? —preguntó Brech mientras chasqueaba los labios con asco—. ¿El traidor?

			—Tú también nos traicionaste. —Por fin, Corfh habló.

			Ambos se sujetaron la mirada y su desconfianza mutua quedó palpable para todos en la sala.

			—Yo tengo el derecho de retar a Clari a un combate, no hay nada deshonroso en ello. —Brech hablaba con aires de grandeza—. Sin embargo, atacar sin previo aviso a otro padre de familia —miró a Corfh con ojos desafiantes— no es muy honorable.

			El padre de los Guerreros sonrió y soltó una gran carcajada riéndose de sus palabras. Después se puso en pie.

			
			

			—Estáis vivo, ¿no? Pues dad gracias de que no me queda honor, porque de haberlo tenido habría vengado a nuestra Diosa clavándoos ambas espadas en el corazón, lugar donde ella ahora tiene una cicatriz gracias a una de vuestras flechas. ¿Qué honor hay en disparar a una Diosa, Brech?

			El natural se puso en pie y se llevó las manos al cuchillo.

			—La flecha no era para ella, era para ti, ignorante, que intentabas matar a los míos porque éramos los únicos que estábamos ayudando a la Diosa, mientras tú le dabas la espalda y la dejabas con tu padre para que la…

			—¡Brech! —le espetó Spass, con alarma.

			—¡Basta! —grité—. ¿Podéis dejar de comportaros como dos niños?

			Casi no me había percatado de que yo también me había puesto en pie. Ambos me miraron y se sentaron. Mis manos temblaron y me senté con urgencia —mi cuerpo aún estaba despertando.

			—No tengo ni idea de lo que habéis sufrido mientras yo no estaba o durante vuestra vida en la isla, pero después de todo lo que Lana me hizo, ¡creedme cuando os digo que puedo hacerme a la idea! —les grité molesta—. ¡Maldita sea! ¡Si yo he perdonado a todos los que no lo evitaron, vosotros también! Nadie atacará a ningún hombre ni retará a otros a combates ni a nada. Los únicos a los que hemos de detener es a los demonios. Si alguien va a llevarme la contraria más vale que se marche ahora de esta sala —sabía que debía añadir algún tipo de amenaza o palabras que los convenciesen de quedarse—, pero si os vais, estaréis demostrando que no os importan vuestros hombres ni vuestros hijos lo más mínimo. ¿Cuánto tiempo habéis esperado a que las Diosas os ayuden contra los demonios? —Nadie contestó y me armé de valor para continuar con mi improvisado discurso—: Ahora hay una Diosa aquí, he vuelto para ayudaros y si me dais la espalda os la estaréis dando a vosotros mismos.

			Hubo un largo silencio. Les había hablado con firmeza y, aunque me sentía un poco mal por ocupar esa posición de mandona, también sabía que todo ejército necesita un líder, igual que toda empresa necesita un jefe y, de eso, yo sabía bastante.

			—Bien. Estas son mis ideas…

			Les hablé de todos los cambios que ya llevaba tiempo reflexionando en mi foro interno. A los Constructores los animé a que pensasen nuevas armas para atacar a los demonios, no podíamos resignarnos solo a las espadas. Podrían construir catapultas, escudos, etcétera. A los Artistas los insté a que diseñasen armaduras y a que entrenasen con los Guerreros. Muchos de los que dominaban la danza eran los más ágiles de la isla y, seguramente, podrían desenvolverse mejor en según qué posiciones en una batalla. Además, ya habían practicado previamente con Martinos —la mano derecha de Brech—, así que ya sabían algo sobre luchar. A los Sabios los animé a fabricar drogas que pudiésemos lanzar a los demonios para dormirlos o envenenarlos. A los Naturales los animé a seguir desarrollando estrategias tan ingeniosas como las que habían demostrado hasta ahora, y a que siguiesen entrenándose con los arcos y los cuchillos. Los Guerreros tenían la tarea más complicada: no solo deberían adiestrar a hombres de otras familias, sino que deberían asimilar el hecho de que todo lo que habían aprendido durante su vida para combatir a los demonios era incompleto. No me dirigí a Corfh en particular, sino que generalicé refiriéndome a sus hombres, para convencerle de que sus métodos no eran del todo efectivos. No podían pelear solo con las espadas; debíamos incluir arcos, escudos, cuchillos y, en general, cualquier nueva estrategia que nos ayudase a ganar terreno. Aquellas palabras me dolieron más a mí que a él, pero eran ciertas.

			Para el final dejé el tema más importante: los barcos. Les convencí de que no tenía la más mínima intención de escapar en ninguno de ellos, aunque en mi foro interno ni siquiera podía estar segura. Las Diosas me habían prometido, más o menos, que podría regresar con Daniel cuando la isla estuviese a salvo, yo misma me lo había prometido, pero ¿y si era mentira y los barcos eran la única forma de salir  de aquí? Y les expliqué que, si nuestros atacantes venían del mar, necesitábamos barcos de vigilancia en nuestras costas para prever los ataques con más antelación y poder estar preparados.

			—Durante los próximos días me iré reuniendo con vosotros para concretar los detalles. Os pido que compartáis con vuestros hombres estas ideas para que, entre todos, desarrollemos un buen plan de defensa.

			Asintieron sin más. Spass y Brech estaban conformes, Benlesa y Teh no mostraban emoción alguna, y Corfh, mi gigante rubio, parecía en desacuerdo, pero acató todas mis órdenes en silencio.

			Los hombres se dispusieron para marcharse.

			—¡Ah! Antes de que partáis —comentó Teh—. Llevo días escuchando los designios de las Diosas y me hablaron de tu regreso. —Me miró—. Mañana es el día cuarto de la semana y deberíamos hacer una fiesta en tu honor, por haber vuelto junto a nosotros.

			¿Más fiestas? ¿En serio?

			«En la fiesta podrás convencer a quienes no lo están de seguirte». Las voces de las Supremas me hablaron.

			 —De acuerdo.

			—Además —añadió Teh mientras miraba a Corfh—, es hora de que algunos pequeños escojan la que será su futura familia. Spass —se dirigió a este—, ¿podrías prepararlo todo?

			—Claro, será un honor.

			Los hombres se despidieron de mí de forma sencilla antes de salir de la sala. Mi asiento era el más alejado de la puerta y me precipité para llegar hasta ÉL.

			—Corfh —le agarré por el brazo—, ¿voy a seguir teniendo escoltas siguiéndome a todas partes?

			—Parece que os bastáis sola para protegeros. —Me dedicó una tenue sonrisa y se giró para marcharse.

			Volví a agarrarlo y caí de bruces contra él. —Mi cuerpo no respondía aún muy bien—. Corfh me agarró con dulzura.

			—¿Estáis bien?

			—Creo que sí, pero… ¿Tú lo estás? —Nos habíamos quedado solos—. Sé que no te parece bien que los demás os ayuden contra los demonios, pero…

			Me interrumpió:

			—Pero habéis regresado para ayudarnos y lo que yo crea no debe importar.

			—Pero me importa.

			Acerqué mi rostro al suyo poniéndome de puntillas debido a su gran altura. Abrió sus carnosos labios y su aroma a hierbas me envolvió.

			—Buenas noches, mi Diosa —me dijo sin más—. Como siempre, dejaré a algunos de mis hombres para proteger el Templo.

			Y se marchó. ¡Maldita sea su orgullo! Habría querido su aprobación, pero era lógico no tenerla. Le había dado a Brech lo que tanto deseaba, un lugar de importancia en la isla defendiéndonos de los demonios, pero a Corfh no le había dado nada.

			Spass me esperaba en la puerta del salón del trono: el Corazón del Templo. Me acompañó a mi habitación y conversamos un rato para ponernos al día. Me contó que Brech y él estaban más unidos que nunca y que también añoraba a Vailon, del que no se sabía nada. 

			Me enseñó mi armario lleno de ropa, algo extraño, ya que siempre me había traído él mi atuendo a diario. Al parecer, yo había estado ausente quince días con mis hermanas y se habían preguntado una y mil veces si habría sobrevivido. Durante ese tiempo mi amigo se había dedicado a confeccio narme vestuario nuevo, que acababa de dejar en el Templo, para que pudiese tener más libertad a la hora de escoger y, la verdad, se lo agradecí enormemente. Necesitaba ser la dueña de mi vida en este lugar a partir de ahora.

			No estaba dormida a pesar de que eran altas horas de la noche, y quizá por ese motivo noté unos golpes en mi puerta. No como si alguien estuviese llamando sino, más bien, como si algo se hubiese precipitado contra ella. Me levanté, recoloqué mis cabellos alborotados y abrí con ansiedad.

			Quizá habría esperado ver a un demonio intentando entrar, a un enemigo —tal vez un antiguo aliado de Lana— agazapado para hacerme algo, pero lo que no habría esperado nunca era encontrarme a Corfh en cuclillas dejando un bulto a la entrada de mi habitación.

			Su cara era la de cuando pillas a un niño haciendo algo que no debería. Me hizo tanta gracia encontrarlo en esa situación, que me reí.

			—¿Se puede saber qué haces? —le pregunté sin acritud.

			Cogió el bulto y se puso en pie. Frunció el ceño y negó con la cabeza. Un par de trenzas bailaron de forma sensual sobre su cara.

			—¿Se puede saber qué hacéis despierta a estas horas?

			—Yo he preguntado primero.

			Me mantuvo la mirada sin decir nada y después me entregó el bulto. Quité el cordón que lo cerraba y aparté la tela que ocultaba el objeto.

			—¡Oh! —Sabía que debía decir algo más, pero me quedé sin habla.

			Allí estaba el arco que Brech y Spass me habían regalado. Decenas de plumas verdes lo adornaban, pero lo que más lo caracterizaba era la piedra color esmeralda redondeada con pequeños salientes acabados en pico a modo de llamas; era un hélamer. También había un carcaj con flechas, pero no era uno cualquiera. Eran las armas con las que había salvado a algunos guerreros la noche en que los demonios me secuestraron del barco. Corfh lo había guardado todo este tiempo.

			—Decidme que esto no es un error. —Sus ojos azules se tornaron serios.

			—Fue un regalo de… —Mejor no mencionarle el nombre de Brech—. Significa mucho para mí que lo hayas conservado. Y no, no creo que sea un error intentar defender El Portal con todo lo que podamos.

			—Os he puesto tantas veces en peligro que quizá sí sea más conveniente que os defendáis sola.

			—Corfh —le coloqué mi mano con dulzura sobre su rostro—, tú jamás me has puesto en peligro. No podemos escoger las cosas que pasan a nuestro alrededor, solo cómo queremos reaccionar ante ellas, y yo no puedo quedarme de brazos cruzados viendo cómo mueren hombres a manos de los demonios.

			Puso su mano sobre la mía y aguantamos la caricia mutua un instante. Después apartó mi mano con mimo.

			—Por eso os admiro. —Me dio un dulce beso en la mejilla—. Buenas noches.

			Se giró para marcharse, pero yo no quería que se alejase y le agarré del brazo y lo giré, acercándolo hasta mí. Besé sus labios dulcemente y tiré de él hacia dentro de mi habitación. No se resistió.

			Corfh cerró la puerta y se apoyó contra ella escrutando mi rostro, quizá buscando entender mi alma. Ni yo la comprendía. Amaba a Daniel, pero también a él.

			—Pensé que habíais muerto… —Su rostro era triste y se acentuaban las ojeras a la luz de la única antorcha prendida—. Intenté matar a Brech, pero sabía que si había alguna esperanza de que regresaseis jamás me lo perdonaríais. —Escuché sus confesiones. Se notaba que llevaba tiempo queriendo poner sobre la mesa sus sentimientos—. Pasaban los días y no regresabais, y en lo único que podía pensar  era en que si sobrevivíais y si vuestras hermanas habían decidido perdonaros, seríais tan alocada de no querer vivir en su paraíso y que haríais lo impensable por regresar a este lugar para ayudarnos.

			—Os lo debo —dije recordando la muerte de Etlen a manos de Lana y a los guerreros Len y Fuertrox, condenados por mis mentiras.

			—Y por eso os admiro y, al mismo tiempo, me entristece.

			—¿Cómo? —No comprendía sus palabras.

			Cogió mi cintura entre sus brazos y me dedicó una profunda mirada con sus ojos azules, tan intensos que parecían hechos a ordenador.

			—Os admiro porque habéis rechazado el paraíso para protegernos, pero me entristece que lo hayáis hecho por ese motivo y no para estar conmigo. —Oh, vaya—. Y al mismo tiempo me odio por sentirme así. Sé muy bien a quién corresponde vuestro corazón.

			Se giró y abrió la puerta para marcharse. La cerré con ansiedad y me situé en medio, impidiéndole la salida.

			—Corfh.

			—Diosa.

			Las mariposas revolotearon en mi estómago y me sentí libre de expresarle mis sentimientos, más reales ahora que nunca.

			—Vi a Daniel —se me quebró la voz al recordar lo que mi marido me hacía sentir— y fue maravilloso tener de nuevo ese amor cultivado durante tantos años, pero —lo miré directamente a los ojos— cuando quise entregarle mi corazón, no pude, porque ya no era solo suyo, sino que un pedazo se había quedado aquí contigo, para siempre y… —Tuve que contener mis emociones para poder seguir hablando—… Y escogí. —Hice una pausa para buscar dentro de mí las palabras que tanto había temido decir en voz alta—. Elegí entre él y esta isla, entre Daniel y Corfh. —Le cogí la mano y la entrelacé con la mía—. Estoy aquí porque no soportaba la idea de perderte.

			Llevé su mano hasta mi mejilla y sus dedos iniciaron una caricia tierna que deseé que fuese eterna.

			—Tenéis ese don para volverme loco, mi Diosa. —Sonrió y acarició mis labios con sus dedos—. ¿Puedo besaros?

			—Sí, siempre.

			Inclinó su cabeza muy despacio hasta la mía y su lengua recorrió mi boca con tanta sensualidad que todo mi cuerpo se encendió como hacía tiempo que no lo hacía. Empujé su cuerpo hasta llevarlo a mi cama y lo tumbé sobre ella. Recorrí su pecho desnudo con mis manos y noté la duda en las suyas al tocarme. Me separé y lo miré cargada de confusión. ¿No deseaba que lo hiciésemos?

			—Antes de que os marchaseis no podía ni rozaros sin que os temblase el cuerpo… —me recordó dando una explicación al motivo de sus dudas—. Sé lo que Lana… —Se le quebró la voz.

			—Antes —le interrumpí— no tenía claro lo que deseaba. Ahora —recalqué la palabra—, lo tengo ante mí.

			Corfh se abalanzó sobre mí con ansiedad y me tumbó contra la cama. Le ayudé a quitarme el camisón y mi cuerpo quedó al descubierto. No era la primera vez que lo veía, pero, aun así, lo miró cargado de admiración.

			Agarré su pelo con mis manos y él precipitó su cabeza contra mis pechos, los lamió con sensualidad y siguió bajando por mi cintura, mis caderas… y después continuó hasta que llegó a mi entrepierna. Con cuidado, me quitó las braguitas y me besó en el centro de mi sexo. La pasión que me hizo sentir fue indescriptible. Tenía tantas ganas de él, lo había deseado tantos meses, que la ansiedad era palpable en mi agitada respiración.

			
			

			Disfruté del placer que la boca de mi guerrero me estaba entregando, besando y lamiendo con pasión cada rincón de mi entrepierna. Yo era suya. Él quería que yo fuese suya. Pero yo le necesitaba también: necesitaba que fuese mío.

			—Esto es un poco injusto, ¿no? —le dije mientras apartaba su cabeza con cuidado y le agarraba de los calzones.

			Corfh me sonrió con esos carnosos labios y entre los dos le quitamos su atuendo de guerrero. Su miembro estaba excitado y verlo en tal estado me alteró aún más. Lo cogí y lo acaricié con sensualidad excitándolo a él también —más aún.

			Su enorme cuerpo se cernió sobre el mío y, simplemente, admirarlo ya fue un regalo. 

			Corfh abrió mis piernas y se introdujo dentro de mí, dejándome con cada embestida un enorme placer.

			No paraba de besarme con ansiedad, excitación, amor y dulzura. Había en mí tantos sentimientos a la vez que no supe si podría aguantar un minuto más. Su lengua recorría la mía con agilidad —igual que la que demostraba blandiendo la espada en el campo de batalla.

			Aceleró el ritmo y me aferré a sus nalgas: eran duras y prominentes. Ambos jadeábamos con ansiedad.

			Era sexo, era pasión, pero, sobre todo, era amor. Era amor. Corfh había despertado en mí tantos sentimientos que poseerlo casi dolía, que sentirlo así, dentro y cerca, era, al mismo tiempo, un regalo y un castigo, porque ahora sabía que no podría volver a perderlo. Corfh era mío.

			La pasión me hizo moverme con desorbitada celeridad y lo cambié de posición, situándolo debajo de mí. De esa forma lo sentí más, mucho más. Y si el sexo en la isla siempre había sido intenso, con Corfh era el éxtasis. Cabalgué sobre él mientras mi gigante aferraba mis pechos con sus enormes manos. Sus dedos jugueteaban con mis pezones, apretándolos y masajeándolos para aumentar mi placer.

			Desde mi perspectiva podía ver su cuerpo, sus perfectos pectorales, sus anchos hombros y, en general, sus líneas tan bien dibujadas, que casi daba miedo tocarlo. ¿Cómo podía ser tan atractivo y ser real? Sus bíceps eran duros y necesité rozarlos. Agarré sus brazos y aumenté la presión que estos ejercían sobre mis pechos.

			Seguramente Corfh, a pesar de su juventud, habría tenido infinito sexo con las Supremas y, aun así, parecía fascinado con cada golpe de amor que le proporcionaba, con cada vaivén que yo le entregaba. 

			Él también me amaba…

			Él también me amaba.

			Y así, ambos nos dejamos ir explotando en mil pedazos de excitación.

		

	
		
		

		
			Capítulo 3

			NO OLVIDAMOS

			Su expresión era la de un amigo y su mano tendida hacia mí me invitaba a tomarla. En cambio, sus ojos rojos, enmarcados por unos párpados blancos como la nieve y unas ojeras negras como el carbón, asustaban bastante. En esta ocasión, la visión del ser demoníaco era de cintura para arriba. Su grueso cabello suelto a media melena era color blanco, lo que me hizo creer que era viejo, pero al escrutar su rostro no vi arrugas en él, en cambio, observé una gran vitalidad y apariencia juvenil. Vestía una camiseta ceñida azul intenso de manga larga con extraños adornos. Sus manos, hermosas y siniestras a la par, eran blancas con manchas homogéneas color carbón, como si un artista hubiese querido decorarlas. 

			Su imagen parpadeaba en mi mente, como si fuese un vídeo que aparecía y desaparecía. Veía sus labios negros hablarme, pero no escuchaba nada. La imagen se repitió intermitentemente en mi cabeza una y otra vez, hasta que, por fin, permaneció estable y escuché su voz masculina dirigiéndose a mí.

			—No puedes hablarle a nadie sobre este sueño. Soy un amigo. Mi propósito es ayudarte. Solo puedo comunicarme contigo de esta forma. Si le hablas a cualquiera de la isla o de mí, no podrás verme más.

			El mensaje se reproducía una y otra vez. Era como si alguien hubiese marcado la casilla de repetición en bucle. El mismo rostro extraño, los mismos gestos invitándome a que fuésemos amigos y las mismas palabras que no tenían el más mínimo sentido para mí.

			Uno de los niños que vivían en el Templo me avisó de que muy pronto se serviría el desayuno, y se sorprendió cuando vio al guerrero en mi cama.

			Aunque Lana no estaba y parecía que yo había tomado el control de la isla, había ciertas costumbres que no se podían cambiar, así que el desayuno con los padres de las familias era ineludible. Pero lo cierto es que yo solo deseaba estar con mi guerrero.

			—¿Así que esto es ser una Diosa? —Corfh me tiró del pelo mientras yo intentaba ponerlo en orden frente a mi tocador—. ¿Peinarse, pintarse la cara y esperar el desayuno?

			—Ja, ja. —Cogí un poco de maquillaje rojo y se lo restregué por la cara—. ¿Es que tienes envidia?

			—Quizá si me pintase la cara y usase vuestros vestidos mis hombres me prestarían más atención —se burló mientras se quitaba la mancha. Después me dio un beso en los labios.

			—Ya te hacen bastante caso, Corfh —le dije sin más.

			—Bueno, desde que sucedió aquello con Lana —su voz se quebró al recordar lo que su padre me había hecho—, algunos están ciertamente distantes.

			—¿Lorbun?

			No podía olvidar que era hermano de Fuertrox, el guerrero que hacía turno cuando me escapé para entrenar con mi arco y que fue acusado de haberse quedado dormido protegiéndome, cuando en realidad le habíamos drogado. A Lorbun no le faltaban razones para odiarme.

			—Es uno, sí, pero no os alarméis —me sonrió—, que cuando os vean con este atuendo se les saldrán los ojos y no tendréis hombres de los que preocuparos.

			
			

			De los vestidos que Spass había dejado en mi armario escogí un top y una falda corta color rojo, estilo indígena. Me pinté la cara en esos tonos y me puse el arco y el carcaj a la espalda. Quería dar una imagen imponente y lo había conseguido, aunque era cierto que también estaba muy sexi.

			—Sabéis que hemos roto como dos millones de reglas, años de tradiciones y costumbres divinas, ¿no? —preguntó. Sus ojos azules como el mar se pararon en los míos de forma juguetona.

			—Yo creía que las Diosas podían acostarse con quienes quisiesen —le dije mordiéndome el labio y poniéndome de pie junto a él.

			—Si solo ha sido eso para vos —me cogió de la cintura y me atrajo hacia sí—, entonces me alegra saber que no hemos roto ninguna regla. —Abrió sus carnosos labios, pero no me besó.

			—Ha sido mucho más que eso…

			Nos miramos un instante, pero los sentimientos a los que habíamos dado rienda suelta la noche anterior ahora se veían contenidos por los acontecimientos que nos esperaban. Debía ser la líder que gobernase la isla y él el capitán del gran ejército que estábamos formando. No había tiempo para jugar a las parejas felices y, además, nosotros nunca seríamos algo así, no mientras Daniel siguiese ocupando una parcela tan grande de mi corazón y esta isla siguiese siendo una amenaza para todos.

			Spass tocó a la puerta y, cuando me vio vestida, arreglada y junto a Corfh, me guiñó un ojo y se fue por donde había venido.

			Bajamos al desayuno cogidos del brazo, como era tradición que los hombres de la isla me acompañasen. Entramos juntos a la estancia sin preocuparme demasiado por lo que pensasen o dejasen de pensar que habíamos estado haciendo, pues ahora, Lana, mi enemigo, no estaba y, por tanto, nadie podría detener mis propios planes y deseos.

			Mientras tomaba con ganas la bebida afrutada recordé el extraño sueño que había tenido. Ese ser demoníaco que casi parecía humano era la segunda vez que se me aparecía como si fuese una imagen enviada por alguien. Me había dicho que no le hablase a nadie de él y, aunque era muy extraño, decidí hacerle caso, pues tampoco había mucho que contar.

			—Artistas y Sabios pasaremos el día organizando la festividad de hoy, mi Diosa —comenzó el sabio Teh, que había tomado el cargo de Lana—, así que, si no te importa, hoy podrías centrarte en las otras familias para gestionar tus nuevos designios sobre que todos colaboremos en la lucha contra los demonios.

			—Me parece bien —dije—. ¿Alguien tiene ideas nuevas?

			Miré a Benlesa —que hoy llevaba las rastas recogidas en una coleta baja— y a Brech —que seguía llevando gafas de sol, aunque no hiciesen falta en el interior de la estancia—, porque bien sabía que Corfh no había tenido tiempo de reflexionar sobre nada, solo de pasar la noche conmigo —casi me encendí al recordar sus manos sobre mi cuerpo.

			—Hoy quiero reunirme con mis hombres —explicó el constructor— para hacer dos grupos. Uno se encargará de construir los barcos que pediste, y el otro trabajará conmigo en el diseño de armas nuevas.

			—Perfecto, Benlesa. ¿Cuántos barcos podéis hacer? —pregunté.

			—Los que sean necesarios. —Miró en dirección a Corfh.

			—Si queremos cubrir ambas playas, necesitaremos cuatro —contestó este—, uno para la norte y tres para la sur, que es la más grande.

			—¿Los demonios nunca han accedido por otro lado a la isla? —pregunté.

			—Son grandes luchadores —Corfh rio en mi dirección—, pero, que sepamos, no saben volar, y el resto de El Portal está rodeado de altas rocas. —Su forma desenfadada de hablar me encantaba. Hacía que todo esto no pareciese un plan para matar monstruos sino la organización de un día de picnic.

			
			

			Pensé unos instantes y supe que teníamos que ir un paso por delante.

			—Si para la playa norte hacen falta tres barcos… —Miré a Teh. Era el sabio, así que esperaba que respondiese con exactitud—. Si toda la isla estuviese rodeada de playa en vez de rocas, ¿cuántos barcos harían falta para cubrirla?

			Teh pensó unos segundos.

			—Unos veintisiete.

			—Entonces, Benlesa, prepara con urgencia cuatro barcos, y luego veintitrés más. —Sus rasgos indios se fruncieron en desacuerdo—. Nadie puede hacer mejor que tú ese trabajo —le animé—. Si necesitas ayuda pide voluntarios de otras familias. Otra cosa, ¿alguien sabe tripular un barco? Harán falta hombres para ello.

			—Creo que los Sabios podríamos encargarnos de esa tarea —intervino Teh—, los nuestros son los más mayores de la isla y no veo mejor tarea para nosotros que aquella que implique utilizar esto. —Señaló su cabeza—. ¡Ah! —añadió—. No me olvido del veneno que quieres usar contra los demonios, pero hablaremos de ello más tarde.

			—Bien, me gustaría seguir con el entrenamiento de arco —dije en dirección a Brech, esperando que Corfh no se molestase—. ¿Sería posible?

			—Por supuesto —me contestó el que había sido mi maestro—. Veo que has recuperado el arco que te regalé. —Se quitó las gafas de sol y me guiñó un ojo.

			Oh, oh, mi gigante se iba a molestar. Miré en su dirección y, efectivamente, estaba apretando los puños con fuerza contra la mesa. Su rivalidad iba a ser difícil de disipar.

			—Entonces pasaré la mañana en las tierras de los Naturales y regresaré para la festividad al Templo. ¿Algo que añadir, Corfh? —Lo miré con dulzura, queriendo hacerle ver que no pasaba nada malo, pero no iba a ser fácil convencerlo.

			—No deseo contradeciros, pero la última vez que estuvisteis allí acabasteis con una flecha en el corazón.

			Brech fue a decir algo, pero me anticipé:

			—Por eso necesito saber defenderme. Si se da la ocasión de nuevo, no seré yo quien acabe herida, sino el que se atreva a tocarme.

			Corfh me sonrió, pero sabía que esto no había terminado aún.

			—Los Guerreros —dijo— podemos enseñaros a usar una espada, es mucho mejor para distancias cortas.

			Aunque me habría encantado pasar muchas horas entrenando con mi gigante, no me veía capaz. No era una mujer robusta ni fuerte, y tampoco había sido demasiado diestra con el cuchillo a pesar de los intentos de Brech de enseñarme a usarlo. La verdad es que me sentía más cómoda con el arco y las flechas, al menos por ahora.

			—El arco es menos pesado y, si me hago una experta, no habrá distancias cortas para quien quiera atacarme. —Le devolví la sonrisa de forma triunfadora.

			—En ese caso, mi Diosa —mi gigante recalcó la palabra—, iré a mis tierras para cambiarme de ropa, pues como bien sabéis, llevo la misma de anoche.

			Puse los ojos en blanco. ¿En serio estaba alardeando de habernos acostado? Oh, por favor. Vi cómo miraba a Brech con aire triunfador. 

			Mi gigante detuvo su mirada en mí y añadió:

			—Además, debo preparar el adiestramiento de las otras familias y organizar un ataque que implique desde arqueros —señaló mi arco— hasta sabios montados en barcos.

			
			

			Aquellas palabras expuestas con chulería no fueron muy adultas, pero Corfh era así, a veces un niño, otras veces un hombre demasiado maduro para su juventud.

			El desayuno terminó sin más organizaciones y partí con Brech hacia sus tierras. 

			Cuando llegamos me quedé boquiabierta. A pesar de haber visto aquella casa tantas veces, no dejaba de sorprenderme lo hermosa que era y lo poco que me encajaba en aquella isla salvaje y tropical. Habíamos llegado hasta la entrada principal. Desde allí observaba a la perfección el gran porche con un techo sujetado por columnas. Todo era muy blanco, como de mármol —nada que ver con la decoración medieval del Templo—. En la parte superior del edificio unas bóvedas redondeadas le daban un aspecto entre turco e islámico. 

			Brech se despidió de mí un momento y crucé el edificio con Martinos hasta el porche trasero, donde para entrenar tenían unas maderas con puntos donde debías de disparar las flechas.

			Observé que había muchos naturales para entrenar, así que, si había pensado que estas iban a ser unas clases particulares, estaba equivocada. Al menos, esperaba que Brech regresase pronto y no me dejase aquí con su hombre de mayor confianza, que, aunque fuese la mano derecha del padre de los Naturales, a mí, personalmente, no me caía demasiado bien.

			—¿Así que no habrá clases individuales? —le espeté, comprendiendo que debía entrenar con más hombres.

			Martinos se quitó las gafas de sol y pude observar esos rasgos asiáticos que lo caracterizaban. Me escudriñó, soberbio como era, y respondió:

			—Diosa, hermana de las Supremas —odiaba que usase esa expresión tan rimbombante para referirse a mí—, un repaso sobre el uso básico de las armas no te vendrá mal.

			Habló un rato —demasiado— sobre lo importante que era para los Naturales que yo hubiese regresado y bla, bla, bla. Finalmente se fue a dar instrucciones a otra parte y me quedé con Calo —el mejor arquero de la isla y patriarca de los arqueros— y otro montón de hombres que habitualmente no usaban un arco, pues se dedicaban a cocinar, recolectar comida, sembrar, etcétera.

			Las primeras explicaciones sobre cómo usar el arma fueron más bien un recordatorio rápido, pues, según me habían contado, todos los naturales, desde recolectores hasta cocineros, habían tenido entrenamientos básicos para saber usar un arco o un cuchillo. Supuse que Brech bien se habría asegurado de que toda su gente supiese pelear, pues había esperado desde hacía mucho tiempo que su familia participase en la defensa de la isla.

			A pesar de que yo era bastante mejor con el arco que la mayoría, Martinos no hacía más que repetirle al patriarca de los arqueros que me prestase atención, que debía mejorar esto o lo otro. Yo, suplicaba porque Brech llegase pronto. Y, como si lo hubiese invocado, apareció.

			—Vamos, Diosa —me dijo sin que yo comprendiese—, ¿o prefieres entrenar con los novatos? —Enarcó una ceja con cierto toque divertido e hizo un gesto con la mano indicándome que lo siguiese.

			—¿A dónde vamos? —pregunté.

			—¡De caza! —contestó mientras se recolocaba su sombrero de cinco puntas, con el que se protegía del sol.

			—¿Te la vas a llevar de caza, padre de los Naturales? —preguntó Martinos, incrédulo.

			—¡Es como mejor se aprende! —respondió el patriarca de los arqueros, Calo. Y después me ayudó a colocarme el arco y el carcaj con las flechas a la espalda para la cacería.

			Una vez dispuesto todo, un grupo de naturales, Brech y yo nos adentramos en el bosque en dirección oeste —zona segura.

			
			

			¿Sería capaz de disparar a un animal? Había matado a demonios porque, además de ser criaturas espantosas, amenazaban con asesinar a seres humanos, pero… ¿acabar con la vida de un animal indefenso?

			—A pesar de todo —comenzó Brech mientras los demás avanzaban por delante nuestro— has cumplido tu promesa.

			Supuse que se refería a darle a su familia un lugar importante como el que tenía la de los Guerreros. Aunque nunca fue mi intención resaltar a los Naturales, tenía razón. Brech había conseguido lo que tanto había anhelado: destacar. Y había sido gracias a mí.

			—Lo importante es que ahora Corfh y tú sepáis trabajar en equipo para proteger El Portal de los demonios —expliqué.

			Brech chasqueó los labios con cierto toque de desprecio. No iba a ser una alianza fácil.

			—Sé que tú y los tuyos —continué— podéis aportar muchísimo a la protección de la isla, pero prométeme que no olvidarás que ellos llevan toda la vida enfrentándose a los demonios.

			—¡Esos bichos llevan toda la vida entrando como si esta fuese su casa y eso se va a acabar gracias a nosotros! ¡Eso es lo que no deberías olvidar, Diosa!

			Exasperada, puse los ojos en blanco. Brech y Corfh eran tal para cual.

			—¡Silencio! —me ordenó y, aunque sabía que a su lado no debía de asustarme, me alarmé. Nuestros acompañantes habían cogido camino hacía rato y estábamos solos.

			Brech se detuvo, sacó su cuchillo y señaló hacia unos matorrales. Yo no vi nada, pero pocos segundos después comprendí que no me había percatado de lo que me señalaba, porque yo esperaba ver un gran animal o un demonio, pero no aquello: ¡¡¡una serpiente!!!

			No era la típica persona que saliese corriendo cuando veía bichos o animales peligrosos, pero aquella visión me hizo temblar las piernas.

			La víbora —o lo que fuese—  parecía realmente peligrosa y Brech, en vez de coger otro camino, se acercó directamente hasta ella mientras se quitaba el sombrero. Se movía tan lentamente que la serpiente no percibió señal de alarma alguna. Brech realizaba cada una de las maniobras de forma precisa y estudiada, como si lo hubiese hecho millones de veces y, aun así, el corazón me latió a mil por hora. Cuando mi Will Smith agricultor estaba a escasos centímetros de la serpiente, dejó caer con energía el sombrero delante de la cabeza del animal. Entonces, este se abalanzó sobre la prenda y Brech cortó su cabeza de un solo golpe. La serpiente había muerto debido a una maniobra increíble del natural.

			Yo estaba petrificada de miedo, y cuando Brech vio mi cara se empezó a reír.

			—¿Estás loco? —exclamé—. ¿Y si te pica? ¿Es que acaso vas a comerte eso? ¿No podías dejarla tranquila sin más?

			—¿No querías usar a los Sabios para dormir a los demonios? —Enarcó una ceja—. ¿De dónde crees que sacan sus venenos?

			Puse los ojos en blanco, mientras que a él parecía divertirle mi reacción. Entonces, cuando por fin había conseguido relajarme porque el peligro ya había pasado, otra serpiente salió de entre los matorrales y mordió a Brech en la pierna izquierda. Fue tan rápido que ninguno pudimos hacer nada. Cuando asimilamos lo que estaba ocurriendo, la serpiente ya se había marchado, seguramente más asustada de nosotros que a la inversa.

			—¿Brech? ¿Estás bien? ¿Es venenosa?

			—Llama a… —Pero no pudo continuar. Se me derrumbó en los brazos balbuceando palabras que no comprendía. Intenté sujetarlo, pero pesaba demasiado y me costó colocarlo sentado con la espalda sobre un tronco.

			
			

			Le di varios golpes en la cara para evitar que se desmayase y comencé a gritar:

			—¡¡¡Socorrooo!!! Soco…

			Alguien me puso una bolsa de tela en la cabeza y una mordaza sobre la boca. ¿Qué estaba pasando? ¿Había sido una trampa? No podía serlo, nadie podría haber obligado a la serpiente a morder a Brech, ¿no?

			Intenté zafarme de mis captores, pero sus brazos eran robustos y fuertes y me arrastraron lejos del padre de los Naturales. Tenía el arco a la espalda y el cuchillo en el cinturón. En cuanto soltasen mínimamente mis brazos, mataría a los demonios, cogería un arma y me abriría camino para salvarle la vida a Brech. Pero, ¿y si el veneno lo mataba antes de que yo pudiese ayudarlo?

			No tardamos mucho en pararnos. Yo gemía y me movía desorbitadamente, pero mis captores no me pegaban para impedirlo, simplemente me retenían. Me ataron las manos a la espalda y me dejaron en el suelo. Un monstruo me retenía por los hombros.

			Una voz que no reconocí comenzó a hablar:

			—Diosa, ¿pensabas que con el padre de los Naturales estarías a salvo? —Profirió una risa histérica.

			Gemí embravecida. Así que no eran demonios, eran personas, hombres de la isla. Había dado por supuesto que solo los monstruos eran mis enemigos… Cuán equivocada había estado.

			—Eso te pasa por juntarte con quienes traicionan los designios de las Supremas ocupando un lugar que no les corresponde. —De nuevo una risa desquiciada que no me daba pista alguna de quién podía ser—. Solo hemos venido a advertirte de que no estamos contentos de tu regreso, ni de que enviases a Lana lejos de la isla. Queremos que sepas que te observamos, y que no permitiremos que tú tomes el control de nada. 

			Gemí e intenté zafarme con más fuerza. Si conseguía que mi captor me soltase los hombros, tal vez podría coger el cuchillo de mi cinturón. Y, a pesar de la fuerza que parecía tener, conseguí que bajase la guardia un segundo, lo suficiente para hacerme con el cuchillo, pero en seguida este me lo quitó y me pegó un puñetazo en la boca. Caí de bruces contra el suelo.

			—¡No! ¡Dijimos que esto no! —gritó otra voz que sí me sonaba familiar, pero a la que no pude ponerle cara.

			—Ha cogido el… —dijo el que me retenía.

			Esa última voz que habló sí pude reconocerla, la había escuchado cientos de veces, pero, como enseguida el orador principal lo interrumpió, no pude tomar conciencia de quién era.

			—¡Solo hablo yo! ¡Es más seguro! ¿Recordáis? —intervino la voz histérica, con cierto tono desenfadado. Desde luego, no parecía el jefe, solo el que transmitía el mensaje—. Bien, para concluir, antes de que los Naturales vengan al rescate solo nos queda decirte que nosotros no olvidamos tus traiciones ni tus intentos de fuga, ni tus acciones en contra de las Supremas. ¡No lo olvides! Lana no está, pero nosotros sí.

			«Lana no está, pero nosotros sí».

			Mis captores me pusieron el cuchillo entre las manos, que estaban atadas a mi espalda, y se marcharon. 

			Me costó un poco cortar las cuerdas en aquella posición, pero lo logré. Después me quité el saco y la mordaza y observé que tenía la boca llena de sangre.

			Sentí ganas de llorar, pero no podía. No. Había regresado para proteger a todos de los demonios, para unir a las familias y para ser la líder que necesitaban.

			Mi orientación por la isla era pésima y no tenía ni idea de dónde estaba, así que lo que me pareció más sensato hacer fue gritar:

			—¡Socorrooo! ¡Holaaa! ¡Me he perdidooo!

			
			

			No quería pensar en lo que acababa de sucederme. No podía permitirme más bandos, ni rebeldes, ni gente que quisiese traer de vuelta a Lana. No podía ser débil, ni ir corriendo a Corfh o Brech a contarles lo que me había sucedido. Pues nada de lo que habían contado era mentira. Yo había intentado huir y, para ellos, que yo, a quien consideraban una Diosa, intentase abandonarlos era la peor traición. Ellos luchaban contra los demonios por mí y mis hermanas, y yo les había dado a entender que me daba igual.

			—¡Holaaa! ¡Me he perdidooo! —grité de nuevo, obviando la palabra «socorro», pues acababa de decidir que no le contaría esto a nadie.

			Oí gritos, y poco después llegaron dos de los naturales con los que habíamos salido a cazar.

			—¿Qué sucede? ¿Estás bien? —preguntó uno con ansiedad mirando la sangre de mi boca.

			—Sí, me he perdido y me he tropezado. Estaba buscándoos, a Brech le ha mordido una serpiente.

			—Sí, lo hemos encontrado y ya está camino del Templo. 

			Suspiré aliviada. 

			Regresamos a las tierras de los Naturales y, aunque acababa de ser secuestrada y una nueva experiencia traumática se había sumado a la carga de mis recuerdos, nadie lo sabía, por lo que enseguida me pusieron a entrenar con Martinos y con Calo.

			La mañana se hizo amena y tuve la sensación de haber avanzado mucho en mis prácticas, aunque, de hito en hito, me había encontrado a mí misma asustada, dándole vueltas sin parar al ataque de los del bando de Lana. Pero los Naturales me apreciaban y, constantemente, me daban conversación o me hacían reír.

			Comí allí con ellos, entre amigos y, al contrario que mis últimos días en la isla con Lana y a pesar de lo sucedido a primera hora de la mañana, parecía que ya no quería marcharme, pues estaba a gusto.

			Al caer la tarde, todos los hombres de la familia de los Naturales —más de doscientos hombres— partieron hacia el Templo a la vez que yo. El camino era corto, por lo que apenas tuve tiempo de socializar con unos y con otros, pero notaba su cariño y admiración. Entre ese grupo me sentía a salvo, no había hombres que me odiasen ni yo les había dado motivos para ello. En cambio, estaba segura de que el guerrero Lorbun, el artista Clari y otros tantos de otras familias no me tendrían en tanta estima. ¿Serían ellos parte de este nuevo grupo proLana y antiDiosa que estaba surgiendo?

			Busqué con la mirada a Brech y Carlitos, pero no vi a ninguno. Tenía ganas de ver al pequeño para descubrir cómo de graves eran sus heridas por los ataques de los demonios en mi ausencia y, por supuesto, necesitaba comprobar que su padre estaba bien tras el ataque del animal venenoso. Pregunté por ellos a Martinos y me explicó que, tras el incidente, ambos habían partido con los sabios para evitar que el veneno se extendiese.

			Llegamos a nuestro destino.

			El Templo estaba adornado con multitud de plantas de tallo negro con flores blancas y rojas y, a juego con esos colores, habían colgado guirnaldas del techo, habían situado manteles en las mesas y puesto alguna que otra antorcha sobre sujeciones de madera en esos colores.

			Al final del Corazón del Templo había una mesa más extensa de lo habitual —normalmente en ella comíamos los padres de las cinco familias y yo—. En ella estaban Brech y Carlitos —con algunos moratones en la cara—, Corvex —el otro hijo pequeño de Lana— con Corfh, y otro niño —del que no recordaba el nombre— con un artista.

			Saludé a todos y los felicité por este día tan especial. Según me había explicado mi gigante por la mañana, los pequeños elegirían la familia a la que pertenecerían el resto de su vida.

			
			

			—Me alegro de verte, Carlitos —lo abracé, pero solo un instante, para que no se notase mi predilección por él respecto a los demás niños.

			—Has tardado mucho en regresar —me recriminó.

			—Lo sé, pero he vuelto —le sonreí.

			Me devolvió la sonrisa y Brech le frotó el pelo. Sentía curiosidad por saber qué escogería el pequeño, ¿guerrero o natural? Carlitos sentía una devoción increíble por su padre y la familia de los Naturales, pero, al mismo tiempo, bien sabía que deseaba ser un guerrero.

			—¿Estás bien, Brech? —pregunté.

			Me miró de arriba abajo cargado de lujuria y simplemente asintió, quitándole importancia. ¡Como si una serpiente venenosa no hubiese estado a punto de acabar con su vida!

			—¿Cómo ha ido el entrenamiento, preciosa? —me preguntó Corfh, mientras me sentaba junto a él.

			—No he matado a nadie por error, así que supongo que bien.

			Nos reímos.

			—Y tampoco habéis vuelto con una flecha atravesándoos el corazón. Vamos avanzando. —Me exasperó su comentario. Dejaba claro que no le gustaba que pasase tiempo con los Naturales—. Cuando os airáis —añadió—, hincháis vuestra nariz.

			—Entonces, no me airéis —le dije a modo juguetón y puse los ojos en blanco.

			—Vos me volvéis loco, algo debo entregaros a cambio, ¿no? —Se me quedó mirando y supe que se daría cuenta—. ¿Y esto? —Rozó mis labios hinchados debido al puñetazo de mis secuestradores.

			—Brech me ha llevado a cazar serpientes venenosas y, cuando le ha mordido una, me he caído intentando pedir auxilio.

			Aunque mi explicación había sido para evitar contarle la verdad y que se volviese loco debido a ella, el resultado fue peor.

			—¿Habéis llevado a la Diosa a cazar venenosas? —Corfh apretaba los puños mientras se ponía en pie y miraba con aire acusador a Brech.

			—No sé por qué a ella le gustas tanto, la tratas como si fuese una ignorante. Si aguantó a tu padre, créeme cuando te digo que una venenosa no es nada para ella.

			Brech le dio la espalda a Corfh y siguió hablando con su hijo, como si aquella discusión no tuviese la mayor relevancia.

			—Corfh —le dije mientras le cogía del brazo y tiraba de él para que tomase asiento.

			—Soy yo —comenzó algo más tranquilo— el que no entiende cómo lo tenéis por amigo. Es un irresponsable. Ya sé que sois fuerte, preciosa, pero no hay necesidad de poneros en peligro, algo que él no entiende.

			—¿Ahora quién está airado? —Me permití reírme de él dulcemente. Mi gigante, eternamente preocupado por protegerme, era encantador, pero también agotador.

			Él se relajó un poco. Coqueteamos y conversamos de forma juguetona, pero no me pasó desapercibido que su hermano adoptivo no me quitaba los ojos de encima, y no era una mirada afable, sino más bien todo lo contrario. Era demasiado pequeño —no debía tener más de ocho años— para entender por qué su padre ya no estaba en la isla, así que, para él, seguramente, yo sería la culpable.

			Todos habían llegado ya y me habían ido saludando desde la distancia. Normalmente yo hacía mi entrada triunfal una vez que todos estaban sentados, pero ahora que Lana no formaba parte de nuestras vidas, deseaba cambiar algunas cosas sobre protocolo y me había dedicado a saludar personalmente a los que había podido mientras iban llegando. Todos estaban muy emocionados de tenerme de nuevo.

			
			

			Clari —el artista cotilla que nos había traicionado— se mantuvo distante conmigo y, en mi opinión, demasiado cercano a Lorbun, que me dedicó un saludo en la lejanía. Con ellos había dos guerreros que me sonaban mucho, pero que no alcancé a reconocer.

			Cenamos, como siempre, extraños alimentos que parecían sacados de la isla de los experimentos.

			Antes de comenzar con la ceremonia de los pequeños, di un gran discurso sobre los nuevos cambios de la isla y la importancia de que todos colaborasen. En general, había conformidad con mis propuestas, pero también había rostros confundidos. Expliqué las mismas ideas que habíamos comentado los padres de las familias y yo el día anterior y cerré el discurso dando a todos las gracias por anticipado por su colaboración —esperaba que colaborasen.

			La ceremonia empezó con una presentación del sabio Teh sobre la importancia de que los niños escogiesen bien la familia a la que pertenecerían el resto de sus vidas. Les recordó que no debían preocuparse porque, aunque fuesen familias distintas a las de sus padres adoptivos, quienes les habían criado y dado su amor, ellos seguirían formando parte de su día a día, aunque ya no vivieran con ellos. También explicó que desde ese momento dejarían de ser niños y pasarían a ser hombres, y que ya no tomarían más estudios en el Templo con el resto de pequeños, sino que se centrarían en aprender los hábitos de su nueva familia.

			Carlitos y Totment —ya me había enterado de cómo se llamaba el niño que estaba con el artista— tendrían doce o trece años y, al parecer, ya tenían edad para separarse de sus padres —eran los niños más mayores que yo había visto recibiendo clases en el Templo—. En cambio, Corvex —el hijo de Lana— tendría siete, ocho o nueve años como mucho, y era demasiado pequeño, pero dado que su padre no estaba, suponía que Corfh habría forzado las cosas para que el niño escogiese a los Guerreros y poder cuidarlo personalmente.

			La elección de familia comenzó con un ritmo tribal tocado al tambor. Todo parecía un ritual divino de lo más cuidado y estudiado. Y así, recordé de nuevo lo sectario que me parecía todo.

			—Kalito —comenzó Teh, y el mencionado dio un paso adelante—, hijo de Brech, padre de los Naturales. ¿A qué familia deseas servir para el resto de tu vida?

			—Yo, Kalito, hijo de Brech, padre de los Naturales, deseo formar parte de la familia de los Naturales.

			Brech enarcó una ceja y su rostro se llenó de rabia. ¿No era eso lo que esperaba? Su hijo lo miró con inseguridad, pero no añadió nada al respecto.

			—Muy bien, ahora —continuó Teh— lo habitual sería que el sabio que te ha enseñado durante tu infancia dijese en qué familia cree que deberías estar, pero —se dirigió a todos los isleños— como nuestro sabio Etlen murió hace semanas, seré yo quien haga dicha recomendación.

			El corazón me dio un vuelco. Mi amigo Etlen, que también era padre de un hermoso bebé, había muerto a manos de Lana por intentar ayudarme. Miré por toda la sala y vi el rostro de su hijo. Había saludado a su nuevo padre adoptivo fugazmente antes de la cena y el pequeño parecía estar bien.

			—Yo, Teh, padre de los Sabios, recomiendo que Kalito pertenezca a la familia de los Guerreros.

			Observé los rostros de mis dos amigos naturales. El padre estaba conforme con aquello y el hijo estaba confuso.

			—Ahora —añadió Teh—, veamos cuál será la decisión final, los designios de las Diosas Supremas.

			Los tres niños protagonistas bajaron el pergamino mágico —como yo lo denominaba—, donde las Diosas hacían aparecer palabras por arte de magia. Después de que los adolescentes regresasen a sus asientos, en él apareció la palabra «Guerreros» y todas las familias aplaudieron.

			Brech abrazó a Carlitos y este se mostró contento. Quizá el pequeño había escogido a los Naturales en señal de respeto hacia su padre, pero, al final, había acabado en el grupo que realmente desea ba. Me entristecía saber que no lo vería más en mis entrenamientos de arco, pero lo felicité tal y como se esperaba de mí.

			El ritual se repitió con el pequeño artista Totment. En este caso, el adolescente fue pasado a la misma familia de la que venía. Era lo que él deseaba, lo que había recomendado Teh y lo que las Diosas habían designado.

			Por último, llegó el otro hijo de Lana. El niño estaba tan asustado que no dejaba de mirar a Corfh cuando preguntaron por su elección. Mi gigante de ojos azules le puso el brazo en el hombro —un gesto copiado de su padre, Lana.

			—Yo… —su voz sonaba como la de una niña—, Corvex, hijo de… —miró a Corfh inseguro— de Lana, que pertenecía a los Sabios —el pequeño tartamudeó un poco—, deseo formar parte de la familia de los… —miró a su hermano y tragó saliva, asustado— de los Sabios.

			El padre de los Guerreros no aprobó aquella decisión, se notaba que quería tener cerca al pequeño para cuidarlo, y solo podría hacerlo si escogía a los Guerreros. Teh también recomendó que se quedase con los Sabios, pero las Diosas designaron que el pequeño debía estar en la familia de los Guerreros, lo que animó a Corfh y disgustó al niño, que tuvo que hacer alarde de todo su valor para no ponerse a llorar.

			El ritual concluyó y la fiesta de celebración por las nuevas adquisiciones en las familias dio lugar.

			—Sabes que tu hermano no quiere ser un guerrero, ¿verdad? —le dije a Corfh mientras bailábamos demasiado pegados.

			—No podría cuidar de él de otra forma. —Sus ojos azules me encontraron.

			—¿Por qué no? Es muy pequeño, podría dormir en tus tierras y venir a estudiar al Templo.

			—Los Guerreros, habitualmente, no tienen hijos porque es peligroso; no puedo tener niños allí.

			—Pero es un niño —le susurré en el oído.

			—Tras la ceremonia, es un adulto —me aclaró—, y con los entrenamientos se convertirá en un gran guerrero.

			Mientras seguimos bailando —ajenos a los problemas de la isla— me di cuenta de lo poco que sabía de sus costumbres. 

			La fiesta había sido maravillosa. Los hombres de las diferentes familias habían celebrado mi regreso y muchos habían acogido con alegría mis cambios para que todos defendiésemos El Portal, en especial Naturales y Artistas, pues en el resto de los grupos había división de opiniones.

			—¿Mañana entrenaréis con los Naturales también? —me preguntó Corfh con una sonrisa que escondía mucho más.

			—A no ser que me propongas un plan mejor. —Me mordí el labio de forma juguetona.

			Me hizo girar a ritmo de la música, después me acercó hasta él con energía y presionó mi cintura para dejar mi cuerpo totalmente pegado al suyo.

			—Puedo proponeros mil planes mejores que…

			Alguien nos interrumpió: un guerrero.

			—¿Puedo bailar con la Diosa?

			—Claro —dije sin más.

			Corfh no me soltó y no comprendí el motivo de que me retuviese. Miré al guerrero que había pedido mi baile y me sonaba de algo.

			—No sabía que os gustase bailar, Fuertrox —le espetó mi gigante simulando una carcajada.

			—Ahora es Axcelens. —Rio de forma histérica.

			
			

			—Es verdad —dijo Corfh fingiendo que el guerrero le caía en gracia—, las Diosas Supremas os han cambiado el nombre.

			Entonces caí.

			Fuertrox… ¡No! El hermano adoptivo de Lorbun, el mismo que yo había hecho que fuese enviado con las Diosas para ser castigado por haberse dormido haciendo guardia. Lo había visto antes hablando con Lorbun y Clari y con… ¡el otro guerrero al que traicioné!

			Algo dentro de mí conectó todo lo sucedido, pero era demasiado tarde; me había jurado no ir corriendo a pedir ayuda a nadie. Debía ser capaz de librar mis propias batallas, o mejor aún, de evitarlas.

			—Este tiempo con las Diosas me ha cambiado para bien. —Soltó una risita algo histérica—. Te prometo que te la devolveré sana y salva.

			Sin estar demasiado convencido, Corfh me entregó a los brazos de Fuertrox —ahora Axcelens—. Bailé en silencio con él a la espera de poder asimilar por qué estaba ahí y si tenía que ver algo con el ataque de esa mañana.

			—Te veo bien, Diosa —me dijo desde su altura, que era bastante.

			—Yo también te veo bien. —Mi voz sonó carente de energía—. ¿Cuándo has vuelto?

			—Después de todo —se rio de forma histérica, con ese mismo aire desenfadado que tenían todos los guerreros, pero de forma mucho más perturbadora— me habían tendido una trampa y alguien me había drogado —ese alguien había sido Etlen para ayudarme—, pero, al parecer, Lana ya lo mató. —Volvió a reírse de forma histérica y me pareció que estaba algo desequilibrado—. Así que todo resuelto y todos tan amigos. 

			Había sido él. La forma de reírse. El tono de su voz. Axcelens me había secuestrado. 

			Cuando intenté apartarme de él, me plantó un beso en la boca. Metió su lengua con fuerza hasta el fondo de mi garganta dejándome casi sin respiración. Lo aparté con brusquedad y él se rio en mi cara con histeria. Al instante apareció Corfh y lo agarró del brazo.

			—¿Estáis bien? —me preguntó.

			—Sí, yo… Sí, claro.

			El padre de los Guerreros —mi incansable salvador— se llevó a Fuertrox —Axcelens— del brazo y mantuvo unas palabras con él y con Lorbun, que seguía junto a Clari y el otro guerrero al que había traicionado. Ese grupo no me gustaba nada. Además, tenía bastante claro que habían sido ellos. Lorbun era quien me había agarrado tan fuerte y me había pegado. Y el que se había molestado cuando este me había golpeado tenía que haber sido Clari, su voz… Sí. Eran ellos. Y puede que hubiese alguien más, pero ¿cómo saberlo? Había permanecido todo el tiempo con la cabeza tapada. ¿Y qué iba a hacer al respecto? Por ahora, nada, tener cuidado y mantener la calma.

			Tardé un poco en recomponerme de lo acontecido —Axcelens me había dejado un gusto extraño en la boca—, pero enseguida encontré a Teh y quise comentarle algunas cosas.

			—Teh, ¿te sientas conmigo a tomar algo?

			—Claro —me dijo sin más, era bastante serio.

			Nos dirigimos a nuestra mesa —ahora vacía, pues todos bailaban— y nos serví un poco de bebida amarga, que no era otra cosa que alcohol. A él más que a mí, pues yo ya me notaba algo aturdida. Era una bebida que nos excitaba a todos y nos animaba en las fiestas, que aquí siempre eran muchas.

			—Ay que reconocer que Clari toca muy bien la guitarra —dijo Teh.

			Miré en dirección al grupo de artistas que nos hacía bailar con su música. Junto a ellos acababa de incorporarse el mencionado. Sus dos crestas eran inconfundibles. Me inquietaba lo que el artista cotilla pudiese tramar con los otros que no me tenían en demasiada estima, pero decidí apartar esa preocupación y hablar con el sabio de lo que necesitaba.

			
			

			—Mis hermanas me dijeron que en la isla encontraría las respuestas que busco. —Teh escrutó mi rostro con sus ojos castaño claro y dio un sorbo a la bebida—. Me preguntaba si puedes contarme la historia de las Diosas Supremas… Es decir —me sentí algo aturdida, pero intenté centrarme—, no sé mucho, se supone que como hermana de las Diosas debería conocer mi historia, pero solo sé que viví una vida mortal y que ahora estoy aquí combatiendo demonios.

			Busqué algo de agua para intentar aclarar mi mente, que se nublaba por momentos. No recordaba haber bebido tanto alcohol. Mientras, el sabio reflexionaba para sí mismo.

			—La historia de nuestras Diosas Supremas…, tú historia —dijo, pensando en voz alta.

			—Bueno, y la de Dioses, si es que hay. —No lo había pensado hasta ese momento, ¿existían Dioses hombres?

			Teh rio sutilmente.

			—No hay, pero había. —Se incorporó en la silla un poco hacia delante, para quedar más cerca de mí—. Hace mucho tiempo los Dioses y Diosas Supremas vivían en armonía en su paraíso. Aburridos de la eternidad crearon a los mortales, que podían enfermar y morir, y les entregaron la Tierra para habitarla. 

			A la porra con la teoría de la evolución. En mi confusión sobre la veracidad de esta isla no había lugar para llegar a creerme que los mortales éramos fruto de unos Dioses. Nunca había sido creyente, ¿me volvería ahora una devota? Se suponía que YO era la Diosa, y los devotos debían ser los demás. Si al final todo esto resultaba ser cierto, iba a ser la primera Diosa atea del universo.

			—Los Dioses Supremos —prosiguió—, cansados de la eternidad, pisaron la Tierra que habían creado para los mortales y se volvieron agresivos, envidiosos, ansiosos por tener más poder, y codiciosos, copiando así los defectos humanos. Los Dioses iniciaron guerras entre sí y acabaron por destruir todo lo que habían sido. Las Diosas Supremas usaron todo su poder para sellar la entrada al paraíso, y para eso crearon esta isla, El Portal, el único acceso a vuestro hogar. Y por ello nos van creando a todos nosotros para protegerlas, mortales que nunca tendremos que sufrir las maldades de la Tierra.

			Casi me dieron ganas de reír por la ironía de sus palabras. En esta isla había más codicia, envidia y agresividad de la que había visto en toda mi vida. Aun así, la historia era fascinante y necesitaba empaparme de la máxima información posible.

			—¿Y qué fue de los Dioses? Dices que acabaron por destruir todo lo que habían sido… ¿Queda alguno?

			—No murieron, antes los Dioses no podían morir, así que sus intentos de destrucción mutua los hicieron convertirse en monstruos, que ahora luchan con todas sus fuerzas por regresar a su tan amado paraíso. Se convirtieron en quienes ahora llamamos demonios.

			¡Oh! Los demonios eran los antiguos Dioses… No sabía si podía creerme del todo la historia, pero era emocionante dar sentido a las piezas del puzle.

			—Oye, has dicho que antes los Dioses no podían morir…

			—Los Dioses y Diosas Supremos se mantenían jóvenes y hermosos por siempre, en su paraíso o en la Tierra. Pero cuando las Diosas sellaron la entrada a su hogar limitaron su poder y, por eso, cualquier Diosa que salga del paraíso se expone a la mortalidad igual que cualquier ser humano. De esa forma evitan que se repita la historia. Por eso, tú, estando aquí, puedes morir —miró mis varias cicatrices de soslayo.

			Vaya, si decidía creer en esta historia habría preferido que yo fuese inmortal en este lugar, y más ahora que iba a formar parte activa de la defensa de El Portal.

			—Gracias por contármelo.

			—Tienes derecho a saber cuál es tu historia.

			¿Realmente lo era? ¿Ese era el pasado de los míos? Estábamos hablando de Diosas y demonios…

			
			

			Me levanté para buscar algo de aire, me sentía tremendamente aturdida. Caminé saludando a unos y a otros y le levanté un pulgar en la distancia a Spass al verle coqueteando con Brech, ambos parecían gustarse bastante.

			Me encontré con Corfh viniendo hacia mí algo molesto, con su ceño fruncido y sus puños apretados contra su cuerpo.

			—¿Debo preocuparme? —le pregunté con urgencia.

			—No será fácil ganarse a esos hombres y no deseo más enemigos para vos —dijo sin mirarme, bastante molesto.

			Su conversación con Axcelens, Lorbun y el resto de mis no-amigos había ido mal. No me sorprendía.

			—Corfh. —Cogí su cara entre mis manos y nuestros ojos se encontraron—. ¡El único enemigo que debe preocuparnos son los demonios!

			Le costó un poco, pero finalmente su sonrisa adornó su perfecto rostro. Lo había conseguido tranquilizar, pero lo cierto es que era muy consciente de que había gente en esta isla que aún se mantenía fiel a Lana y que no deseaba verme en la posición de poder que yo misma me había colocado.

			«Debéis ir al Árbol de las Diosas». Las voces de las Supremas me hablaron, y volvieron a repetirse con tanta fuerza en mi interior que me dolieron las sienes. Me aparté de Corfh para palparlas con mis dedos, como si fuese a aliviar la molestia. Al instante, miré alrededor del Corazón del Templo y supe que todos habíamos recibido el mismo mensaje, pues muchos se frotaban las sienes y comentaban en voz alta las palabras de las Diosas.

			¿Qué era tan importante para que todos los hombres se trasladasen casi en plena noche al centro de la isla?

			Corfh se apartó con rapidez de mí —para organizar la partida al árbol, me explicó— y tuve que sentarme en el suelo debido al aturdimiento que me envolvió. ¿Estaba enfermando?

			—Demasiados juegos de cama con el guerrero no son buenos. 

			Unas manos oscuras me ayudaron a ponerme en pie y supe quién era tan estúpido para soltar aquellas palabras: Brech.

			—¿Estás bien, bonita? —Spass me sujetó por la cintura.

			—No lo sé —reconocí.

			—Deberías ser escoltada por los Naturales hasta el árbol —me dijo Brech con más seriedad de la habitual.

			—¿Por?

			—Len y Fuertrox… Axcelens —se corrigió— volvieron en tu ausencia y nadie nos avisó… ¿Quién crees que puede regresar de los que han partido que sea tan importante para que las Diosas nos hagan ir a todos? —Brech enarcó sutilmente una ceja.

			Oh, no. ¡Lana! El mareo que ya venía sintiendo desde hacía rato se convirtió en algo más fuerte y me desvanecí, sumergiéndome en una profunda oscuridad.

			—Deberíais haber partido con los vuestros —oía decir lejanamente a Corfh.

			—Si el que regresa es quien creo, preferiría proteger a la Diosa yo mismo. —La voz de Brech se hacía cada vez más cercana.

			Abrí los ojos y encontré varios rostros tendidos sobre mí. ¿Me había desmayado?

			—¿Estáis bien? —Corfh me regaló una sonrisa en esos carnosos labios suyos.

			—Sí —conseguí decir. Me llevé la mano a la boca y noté un sabor amargo. 

			
			

			—¿Es que vuestras hermanas no os daban de beber? —El natural enarcó una ceja—. Parece que el alcohol os ha sentado fatal. —Me agarró para ponerme en pie, aunque pude notar que él mismo tenía dificultad para hacerlo, seguramente debido la mordedura de esta mañana.

			—Soltadla y dejad que los Guerreros nos ocupemos de su seguridad. —Corfh me cogió del otro brazo mientras le lanzaba una mirada amenazante a Brech.

			No había bebido, no podía ser eso y, entonces, lo supe.

			—¡Fuertrox!

			—¿Qué? —preguntó Corfh.

			—¡Axcelens! ¡Su beso! Me ha drogado. Él…

			Ambos hombres se miraron y los tres comprendimos lo que había sucedido.  Observé a mi alrededor y vi que todos habían partido ya hacia el Árbol de las Diosas, solo quedaban unos cuantos guerreros y naturales.

			Tenía que contárselo todo.

			—Esto es un complot, Lana va a regresar, no estás a salvo, Diosa —dijo Brech con urgencia—. Martinos, envía a un hombre a avisar al resto, nos volvemos a nuestras tierras, la Diosa ha sido atacada.

			Miré a Corfh, que se quedó sin palabras, preocupado por si lo que el natural decía era cierto. Y podía serlo. Quizá todo era un complot, pero no podía permitir que la isla quedase dividida de nuevo. 

			—Martinos, no irás a ninguna parte —dije, haciendo alarde de las fuerzas que pude sacar—. Mis hermanas me pusieron al mando para unir a los hombres y proteger El Portal, así que, sea quien sea el que llegue a través del árbol, eso no va a cambiar.

			Brech juntó sus labios hacia un lateral —era un cabezota— y después me dedicó una mirada lasciva. No le gustaba que le llevase la contraria, pero mis alardes de poder le encantaban. Corfh también se sentía cómodo con aquella actitud mía, sobre todo, porque había contradicho las órdenes de Brech. ¡Vaya par!

			Cabalgamos en los caballos de seis patas hasta el Árbol de las Diosas Supremas. Yo montaba con Corfh, Brech con Martinos y el resto se habían repartido los animales que quedaban como habían podido. Íbamos por detrás de los demás, que habían salido hacía rato.

			Mientras me agarraba al extraño y precioso pelaje marrón y verde del caballo, no pude pronunciar palabra. Solo podía pensar en Lana, en qué sería de mí si regresaba mi torturador. Ahora que conocía la historia de la isla no podía creer que mis hermanas pusiesen en peligro su paraíso trayendo de vuelta a ese hombre, aunque… ¿acaso me creía toda esa sarta de tonterías? ¿Y si precisamente todo era un montaje?, ¿parte del experimento?, ¿y si era Lana quien estaba al frente de la secta? Hoy por hoy eran cuatro teorías las que me abordaban: o era una secta, o un experimento, o una dimensión paralela, o todo era real y yo era una Diosa. Me sorprendía la fuerza que estaba tomando esta última.

			Descansé durante el resto del camino —aún estaba aturdida—, hasta que Corfh me despertó y dijo:

			—Apresaré a Axcelens en cuanto le vea.

			—No. Si ha conseguido drogas para dormirme, o envenenarme, o lo que sea que haya hecho, también podría haberme matado y no ha sido así. No sé qué le hicieron las Diosas, pero ha regresado algo desquiciado y… sabes que me merecía lo que ha hecho.

			Corfh suspiró y noté su respiración agitada sobre mis cabellos. Me eché hacia atrás para sentir su cálido pecho contra mi espalda —como siempre, yo montaba delante.

			—No quiero que nadie os haga daño —me susurró.

			—Lo sé, Corfh, pero no podéis defenderme a cada momento, por eso debo entrenar con mi arco —aproveché el momento para reforzar mis decisiones sobre aprender a usar el arco con los Natura les— y, cuando lo maneje bien, no descarto recibir unas cuantas clases para que me enseñes a usar la espada.

			Corfh rio de forma desenfadada.

			—¡Hay una espada que ya sabéis usar muy bien! —dijo de forma juguetona.

			Oh, madre mía. Puse los ojos en blanco y me excité por el doble sentido que traían sus palabras.

			—Bueno, con la práctica se va mejorando. —Yo también sabía jugar a ese juego.

			Nos reímos.

			Llegamos a la altura de la gente que iba caminando hasta el árbol. El resto del camino lo pasé descansando. Se hizo algo largo, ya que Corfh llevaba el caballo a paso lento, para ir a la velocidad de los que andaban.

			Al rato, me despertó el murmullo. Subida al caballo como estaba, las ramas de los árboles me impedían ver aquello que todos admiraban. El Árbol de las Supremas tenía varias ramas estiradas por los aires, sabía que sujetaban a alguien, pero ¿a quién? ¿A Lana?

			Corfh me ayudó a bajar del animal y lo seguí en dirección hacia el árbol. Los hombres a nuestro alrededor iban arrodillándose con pasmado asombro, y no era por mí, era por la persona que acababa de llegar. Como mi gigante rubio era más alto que yo, fue él quien vio primero a la persona y, automáticamente, se arrodilló.

			Avancé un paso por delante de mi guerrero y, antes de comprender quién era, escuché las palabras de Teh.

			—¡Bienvenida, Diosa Suprema!

			¿Por qué Teh me hablaba ahora como si yo fuese una Suprema? Entonces miré al frente y comprendí a quién admiraban todos y a quién iban dirigidas las palabras. El árbol no había traído a Lana sino algo más inesperado: UNA MUJER.

		

	
		
		

		
			Capítulo 4

			LA DIOSA

			—Presta atención a los insectos verdes. Están por todas partes, te vigilan. Nunca estás sola. No hables sobre este sueño. No dibujes mi cara. 

			Y las palabras se repetían una y otra vez. De nuevo el rostro negro y blanco con ojos rojizos me hablaba de cosas que no tenían sentido.

			Me desperté envuelta en sudor y fui hasta la ventana de mi habitación. Estaba amaneciendo y, puesto que me acosté tardísimo, apenas había dormido unas horas.

			Necesitaba conectarlo todo en mi cabeza. Los Dioses Supremos habían acabado siendo demonios. Su cuerpo era mitad animal, mitad humano, y sus colores eran diferentes tonos de rojo. El ser que me visitaba en sueños y que me repetía que era mi amigo tenía la piel blanca con manchas negras y los ojos rojos. La Diosa Suprema que la noche anterior había llegado a la isla —directamente desde el paraíso por propia voluntad— tenía los ojos y el cabello rojos y la piel negra con manchas rojas. Parecía que había una conexión entre los tres seres…

			Intenté recordar cada detalle de lo que aconteció cuando llegó la Suprema.

			—Soy Istiar Cuarta, Diosa Suprema. —Aunque su voz era femenina sonaba grave y muy fuerte, como si cada palabra pretendiese penetrarte dentro del alma—. Estoy en El Portal para ayudar a mi hermana.

			Todos estaban haciéndole la reverencia menos yo, y había venido por mí. ¿De verdad esto era real?

			Las ramas del árbol la soltaron y caminó con pasos firmes hasta mí. Era algo más bajita que yo, pero enormemente bella. Se paró frente a mí y me dedicó una mirada cariñosa. Me abrazó de una forma extraña, situando sus manos a cada lado de mis brazos y presionando hacia el centro.

			Después de aquello, no había pedido opiniones, no había pedido nada por favor. Tenía muy claro lo que deseaba y a lo que había venido y conocía la isla al detalle. 

			Parecía altiva y tan segura de sí misma que me hizo sentir protegida. Había venido para ayudarme y no se había separado ni un instante de mí hasta la hora de dormir. Me había garantizado que nos ayudaría con el problema de los demonios y había eclipsado todas y cada una de las conversaciones con los hombres de la isla, pues ella llevaba el control de todo y nadie la había corregido. Había pedido la habitación que estaba junto a la mía y el sabio que la habitaba, sin cuestionarla lo más mínimo, la había desalojado en segundos.

			Después de darle más y más vueltas me tumbé sobre la cama y me quedé dormida.

			—¿Es que no has escuchado los tambores? —Spass tiraba de mí con energía.

			—¡Tu hermana ya está desayunando con todos!

			—¿Qué?

			Salté de la cama con urgencia y con la ayuda de mi amigo gótico-punk me vestí y me arreglé lo más rápido que pude.

			—Me va a dar un infarto, guapa —dijo mientras buscaba el zapato a juego del que tenía en la mano.

			—Lo siento, he dormido fatal. —Busqué el arco y mi carcaj, quería llevarlos.

			
			

			—No me extraña. Creo que nadie ha dormido. Es la primera vez que una Suprema nos visita.

			—¿Te has fijado en su piel? —le dije algo avergonzada.

			—Así es como la tienen todas las que viven en el paraíso —dijo Spass sin más—, pero venga, no te enredes, que yo también debería estar abajo.

			Bajamos con rapidez —casi tropecé con los escalones— y entré al salón del trono. Ya estaban desayunando. Cuando llegué hasta Istiar Cuarta —vaya nombre más rimbombante— se levantó. Todos la imitaron y ella me abrazó a su extraña forma. Antes de recibir su calidez, pude ver con claridad que sus ojos rojos a la luz del día eran más bien rosados. ¿Llevaba lentillas?

			—Una Diosa nunca llega la última, a no ser que sea su propósito, ¿tienes algún propósito? —Su voz era firme, pero su rostro me miraba con cariño.

			—No, me he quedado dormida.

			—No importa. —Tiró de mí y nos sentamos la una junto a la otra.

			—Buenos días —les dije a los demás.

			Busqué los ojos de mi gigante rubio y los encontré escrutando cada rincón de mi rostro. Sin decirnos nada, nuestras miradas hablaron por sí solas: ambos deseábamos pasar tiempo a solas.

			Apenas habían empezado a saludarme los padres cuando la Suprema se apresuró a hablar con su fuerte y grave voz.

			—Teh me estaba contando que has pedido a los Sabios una droga para envenenar a los demonios.

			—Sí… 

			Quise seguir explicándome, pero ella me interrumpió:

			—Es una idea muy acertada. ¿Cuándo estará lista? —Miró al sabio.

			—Necesitamos estudiar a un demonio para ver si las mismas drogas que nos afectan a nosotros nos sirven con ellos.

			—¿Qué propones, hermanita?

			Aquella palabra afectuosa me resultó extraña. Yo era hija única y apenas había tenido más familia que Daniel. Me hizo sentir reconfortada.

			—Podríamos cazar uno —dijo Brech con picardía, y le dedicó una mirada cargada de lujuria a Istiar.

			Era extremadamente bella y, ahora que estaba aquí, muchos hombres se iban a volver locos. Tenía unos ojos grandes y alargados, casi orientales. Su pelo era tan grueso que le daba un volumen espectacular —lo llevaba ondulado y a media melena—. Su cara, color carbón, estaba adornada en las mejillas, orejas y cuello por unas manchas rojas que la hacían enormemente atractiva. Casi me dieron ganas de tocar su tez para ver si era pintura, pero no lo parecía.

			Istiar fulminó con la mirada a Brech.

			—¿Quién eres tú? —Y antes de que este contestase, prosiguió—: ¡Ah sí! El padre de los Naturales. Es a ella a quien he preguntado, una Diosa —me miró—, y es el padre de los Guerreros —miró a Corfh— quien dirige este ejército. ¿Eres Dios o guerrero?

			No podía evitar sentir algo de respeto ante la fuerza que Istiar poseía, pero al mismo tiempo me desagradaba que hablase así a Brech. Este sonrió a modo de disculpa y bajó su cabeza, aunque la Suprema ni se paró a mirarlo.

			—Mi hermana —prosiguió— te ha dado la oportunidad de ser alguien más, pero no olvides nunca cuál es tu lugar. Yo no olvido cuál es el mío —añadió, y posó su mirada en mí.

			Todos me observaban esperando a que dijese algo, y yo me sentía abrumada ante la presencia de Istiar Cuarta, la mujer con más personalidad que jamás había conocido.

			
			

			—Creo que —comencé insegura— podríamos intentar capturar a un demonio para que los Sabios experimenten con él. Quizá, Brech u otros arqueros o cazadores sean de ayuda a la familia de los Guerreros. Además, deberíamos salir en su búsqueda con un barco. Yo… —dudé— no esperaría a que nos ataquen.

			—Una idea muy acertada. —Me dedicó una mirada cariñosa y después posó su rostro firme en Benlesa—. ¿Cuándo tendremos un barco, padre de los Constructores?

			—Aún estamos con los diseños.

			—Utilizad a todos los hombres que necesitéis, pero esta noche quiero listo el barco, ese es vuestro propósito. —Sus ojos se posaron ahora en Corfh—. ¿Padre de los Guerreros? Las órdenes de mi hermana son prioritarias. Preparad lo necesario para que esta noche capturemos al demonio y —paró su mirada en Brech— coordinaros con el padre de los Naturales para llevaros los cazadores y arqueros que sean de ayuda.

			—Como ordenéis, mi Diosa —se limitó a contestar Corfh.

			—Vuestra Diosa es ella —me señaló, aclarando cómo debían denominarme los presentes—. Yo soy Istiar Cuarta.

			Terminamos el desayuno sin más comentarios. Daba algo de respeto abrir la boca. Al terminar, la Suprema se levantó y añadió:

			—Padres de las familias, mañana es sexto —sábado, traduje solo para mí— y es mi primera Fiesta del Amor con mi hermanita, así que, padre de los Artistas —miró a Spass—, preparad un vestuario y unos espectáculos acertados, ese es vuestro propósito y —miró a Brech—, padre de los Naturales, preparad la mejor de vuestras recetas, ese es vuestro propósito.

			Todos aceptaron sus obligaciones e hicieron ademán de marcharse. Corfh se giró e intentó hablarme solo a mí, pero había demasiada gente para tener intimidad.

			—Espero que hayáis dormido bien, mi Diosa. —Me regaló una de sus sonrisas desenfadadas.

			—Más o menos. —Y también le sonreí.

			—Ha habido noches mejores. —Abrió sus carnosos labios y meneó su cabeza de forma muy sexi.

			Quería seguir coqueteando con él, pero mi Will Smith agricultor estaba a punto de marcharse y me dirigí a él.

			—Brech —grité, y noté cómo Istiar posaba sus ojos en nosotros—. ¿Hay entrenamiento de arco hoy?

			Corfh tensó sus puños contra su cuerpo. ¿Aún seguíamos así? No pude sino poner los ojos en blanco. Él me miró y, de repente, soltó una pequeña carcajada.

			—Veo que por ahora no soy necesario. Hasta pronto —nos dijo mi guerrero mientras se marchaba.

			Brech estaba mirando o, más bien, analizando a Istiar, y después se paró en mí, dedicándome una mirada pícara.

			—Supongo que siendo tantos como somos, encontraremos la forma de cocinar nuestra mejor receta, organizar la captura del demonio y, a la par, hacer prácticas de tiro.

			—Entonces —miré a mi supuesta hermana— me gustaría entrenar… —Mi voz sonaba dudosa.

			—No tienes que pedirme permiso, hermanita. Yo solo he venido para ayudarte, ese es mi propósito.

			—¿Me acompañas? —No estaba muy segura de si quería que esa mujer fuese mi amiga o no, pero si realmente era una Suprema podría contarme muchas cosas y, además, con ella a mi lado tenía la sensación de que ningún grupo proLana se atrevería a hacerme nada.

			—Claro.

			Me habría gustado hablar con Corfh, despedirme de él, decirle que lo había echado de menos en mi cama e, incluso, confesarle lo de mi secuestro, pero la presencia de Istiar había tomado el control  de todos. Ahora, camino de las tierras de los Naturales, ni Brech me dirigía la palabra; es más, iba como diez metros por delante de nosotras. 

			Mi supuesta hermana había ordenado que Lorbun y Axcelens —el antiguo Fuertrox— fuesen nuestros escoltas, y los teníamos a unos metros detrás de nosotras. ¿Por qué ellos precisamente? ¿Y cómo sabía sus nombres? Aunque parecía conocer los de todo el mundo.

			—Para ser hermanas no nos parecemos mucho —le dije mientras levantaba mi mano dejando ver mi tez pálida.

			—Me encanta tu piel —me dijo, y me sonrió—. ¡Y tus ojos verdes!

			—A mí me encanta la tuya. —Señalé su pómulo rojo en ese rostro negro—. ¡Y tus ojos son increíbles!

			Nos reímos y, por primera vez, agradecí la compañía de otra mujer después de tanto tiempo rodeada de hombres.

			Como no dijo nada más al respecto de por qué éramos tan distintas, no quise insistir.

			Noté un picor en la pierna derecha y me rasqué. Aquello me trajo a la memoria el sueño extraño que había tenido. «Presta atención a los insectos verdes», me había dicho el rostro juvenil de la imagen. Entonces miré a todos lados, pero no los vi.

			Casi habíamos llegado al porche de la casa de los Naturales. Estábamos pasando por las tierras cultivadas —siempre había hombres trabajando en ellas con gafas de sol, pantalones bombachos y sombreros estrafalarios—. En esa parte no había sombras y pude ver a través de la luz algo que se movía. Tuve que prestar mucha atención, muchísima, pero entonces los vi: un montón de insectos verde fosforito diminutos inundaban el aire de tal forma que casi sentí repelús.

			—Yo nunca he usado un arco. —Istiar acaparó de nuevo mi atención.

			—¿No? —pregunté sin más. Volví a mirar, pero había que concentrarse demasiado para percatarse de dónde estaban los condenados insectos.

			—Nunca he tenido un propósito que me hiciese necesitarlo. Aun así, será divertido probar, ¿no crees, hermanita?

			—Claro —dije dedicándole una sonrisa, aunque mi cabeza estaba concentrada en los pequeños bichos voladores.

			La mañana fue MUY EXTRAÑA. Los hombres no le quitaban ojo a la Suprema. No solo nunca una de ellas había visitado la isla en su estado consciente, por así decirlo, sino que siempre veníamos despojadas de nuestra memoria sobre el paraíso. Y, además, también era increíblemente guapa.

			Vi una faceta de ella que me chocó muchísimo. Desde que había llegado, había sido firme, dura e incluso cruel, como si no le importase el resto de las personas ni lo más mínimo. Sin embargo, ahí estaba coqueteando con los hombres que también intentaban usar el arco correctamente. Si realmente no había hombres en el paraíso donde ella vivía no podía juzgarla por ello.

			Me centré en mi tarea, pues necesitaba usar el arco mejor que nadie. Además, cuando agudizaba la vista para fijar mi objetivo, el centro de la diana, de vez en cuando lograba ver insectos verdes, y no podía negar que me llamaban la atención.

			—Lorbun. —El nombre en boca de mi supuesta hermana me hizo prestarle atención—. ¿Tú sabes disparar?

			—No. —Se acercó a ella con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Para qué flechas pudiendo usar la espada?

			Istiar le apuntaba con el arco directamente al pecho, pero Lorbun, en vez de temer por si le atravesaba con la flecha, parecía encantado. ¿Y si mi supuesta hermana en verdad había venido a defender me? ¿Mataría al hombre que tantas veces me había desnudado para Lana y que hacía solo un día me había secuestrado para amenazarme?

			—Así que, ahora mismo, si te disparo, sacarías tu espada y me detendrías. Ese sería tu propósito, ¿no?

			Lorbun se tocó la cabeza algo confundido. La parte que estaba rapada la tenía envuelta en sudor y las trenzas de raíz, tan largas que casi le llegaban a la cintura, brillaban con el sol. Era un hombre grande y atractivo.

			—Mi tarea es defenderte, Istiar Cuarta. No podría blandir la espada contra ti.

			La aludida se rio y acercó su flecha hasta que rozó el pecho desnudo del guerrero.

			«Va a matarlo», pensé.

			—Tu propósito es servir a las Diosas.

			Istiar bajó el arco y acarició el rostro de Lorbun con tanto erotismo que casi me dio vergüenza seguir mirando. Él no desaprovechó la ocasión, se aproximó a ella y la cogió entre sus brazos. Esta puso cara de sensualidad confirmando que aquello la excitaba y Lorbun la besó.

			¿Qué? Mi supuesta hermana se estaba enrollando con el mismo que me había manoseado y desnudado en contra de mi voluntad. «El mismo al que perdonaste», tuve que recordarme.

			Entonces, Istiar se apartó y le propinó una bofetada tan fuerte que la nariz de Lorbun comenzó a sangrar. En mi foro interno me reí. Este se quedó desconcertado, como todos los que mirábamos la escena.

			Era más bajita que yo e igual de delgada. ¿Cómo había hecho eso? Me percaté de que llevaba los mismos brazaletes grandes y toscos en las muñecas que llevaba la noche anterior. Quizá había golpeado con el brazalete más que con la mano y por eso le había hecho sangrar.

			—Me besarás cuando yo te diga que ese es tu propósito. —Lorbun la miró con rabia—. Me gustas —Istiar volvió a posar sus dedos con sensualidad sobre su cara— desde hace mucho tiempo, pero si te llamo a mi cama quiero que tengas claro quién manda.

			El guerrero de las dos trenzas sonrió con entusiasmo aceptando la propuesta que mi supuesta hermana acababa de hacerle. ¿Había venido a ayudarme o a acostarse con Lorbun?

			—¿No te gustan las vistas?

			Alguien se percató de que tenía la mirada puesta en ellos, y no era una mirada amistosa precisamente. Me giré y vi la sonrisa torcida de Brech.

			—A mí tampoco. —Y miró en dirección a Istiar.

			—¿Sabes? Deberías aprender a llevarte mejor con la gente —le recriminé.

			—Y tú a respetar a tu maestro. ¡Venga! Practiquemos un poco.

			—¿Ya no hay más serpientes? —me burlé.

			—¿Ya no hay más mentiras sobre caídas falsas? —Nos quedamos mirándonos un momento. ¿Sabía lo que me había pasado?—. Corfh es un ignorante, pero yo sé que los labios solo se hinchan así por un puñetazo. —Miró mi boca, pero lo hizo con tanta sensualidad que tuve que apartar la mirada—. Quiero pensar que no serías tan ignorante tú también de ocultar que alguien te ha golpeado en mis tierras.

			«Míralo, recorre su cuerpo con tu boca, es tan sexi…». Las Diosas Supremas volvían a hablarme, pero, como siempre, no aportaban nada que fuese necesario. Sin embargo, lo miré y observé que no le quitaba ojo de encima a Lorbun.

			—¿Te gusta lo que ves? —Intenté cambiar de tema.

			—Podría yacer con ambos, pero no acostumbro a hacerlo con quien golpea a mi Diosa de ojos verdes. 

			
			

			Se giró y me agarró de la cintura. Pensé que iba a besarme, porque acercó su boca hacia mi cara, pero cuando estaba a punto, me giró de golpe en dirección a una diana.

			El corazón me palpitó, por un lado porque, aunque no quisiese admitirlo, Brech me excitaba físicamente de una forma incontrolable y, por otro, porque sabía perfectamente que Lorbun me había golpeado.

			—Deberíamos cambiar el arco por el cuchillo; para evitar que alguien te golpee de cerca es más efectivo.

			—Prefiero el arco —comenté molesta.

			—El maestro escoge —y puso un cuchillo sobre mis manos.

			Comenzó a recordarme cómo debía disparar y me dio algunos consejos nuevos.

			Me ilusionó que me ayudase como solíamos hacer antes, pues sus clases particulares eran mucho más efectivas y, a pesar de que era un cabezota, me caía bien.

			Después de un rato lanzando cuchillos de forma poco efectiva, quiso corregir una de mis posturas, para lo que se puso detrás de mí y envolvió mi cuerpo con el suyo, posando cada brazo encima del mío y su pecho contra mi espalda.

			«Es muy sexi». Las voces pervertidas volvían a excitarme. A veces Brech tenía ese efecto en mí, pero mantuve mi mente concentrada en el blanco.

			—Y cuando hayas trazado la línea entre el objetivo y tus ojos, dispara.

			Ya me conocía la teoría, fui a disparar, pero las voces insistieron en lo atractivo que era él y me sentí sexualmente alterada y malhumorada a la par. ¿Por qué tenía que excitarme con todos los hombres de la isla? Había pasado meses acostándome con unos y con otros aun esperando el momento para correr a los brazos de Daniel, y ahora que tenía claro que me había enamorado de Corfh, parecía que me faltaba tiempo para tirarme a los brazos de Brech.

			Solté mi arco y me dirigí a Istiar. Mi maestro se quedó perplejo, enarcando una de esas cejas tan sexis suyas, pero no preguntó qué me ocurría.

			—¿Podemos hablar?

			—Claro, hermanita. —La Suprema se despidió del tonto al que estaba engatusando y se retiró hacia un lado conmigo. No me pasó desapercibido que Brech escrutaba mi cuerpo en la distancia con los ojos cargados de lujuria.

			—¿Por qué me incitáis a que me acueste con todos los hombres de la isla? —pregunté en un susurro. Istiar me miró desconcertada y luego empezó a reírse como si hubiese contado algún chiste—. ¿De qué te ríes? Sois vosotras las que metéis esas palabras en mi cabeza y luego queréis que mate a los demonios.

			Continuó riéndose.

			—Relájate y disfruta —miró a los hombres con deseo—, que muchas matarían por ocupar tu lugar y poder yacer con uno, dos, tres —se acercó a mi oído—, o con todos los que has yacido. —Y volvió a reírse.

			¡Genial! La Suprema no iba a confirmarme si las voces eran de ellas o eran imaginaciones de mi pervertida cabeza, o mensajes de los científicos locos que nos controlaban o qué se yo.

			Me encaminé hasta Brech molesta. Si Corfh hubiese estado allí me habría recordado lo mucho que hinchaba la nariz cuando me enfadaba.

			 —Si necesitas resolver alguna tensión, el Día del Amor es mañana y estoy libre —dijo Brech dedicándome una sonrisa pícara.

			
			

			Dejé el cuchillo y cogí el arco sin decir palabra, me concentré y disparé varias flechas seguidas a varias dianas y, para sorpresa de todos, acerté en cada una de ellas.

			—Seguiré llevando el arco el sábado y, como ves, se me da mejor que el cuchillo —le dije con una amenaza que sonó más infantil de lo que había pretendido.

			—Mientras solo lleves eso, no pondré pegas. —Me enarcó una ceja sutilmente.

			¡Maldita sea! ¿Por qué tenía que ser tan idiota? Aunque bien sabía que el enfado no era con él sino conmigo misma por dejar que Brech me excitara y porque él supiese lo de que Lorbun me había atacado y Corfh no.

			Istiar era amable y protectora conmigo, pero fría y distante con los demás —excepto cuando coqueteaba—, así que era fácil para mí llevarme bien con ella. No obstante, me sentía algo privada de intimidad con la Suprema a cada momento observando todos mis movimientos y con los guerreros que nos escoltaban, como siempre, a todas partes.

			El día lo habíamos pasado en las tierras de los Naturales y, aunque era costumbre que regresase al Templo para comer, Istiar había ordenado que comiésemos allí y siguiésemos con los entrenamientos —yo entrenaba, ella seducía a unos y otros—. 

			Brech nos había abandonado pronto para organizar la caza del demonio. Y después, cuando regresamos al Templo, deseé pasar tiempo conmigo misma.

			—Si no te importa, quisiera pasear por los jardines a solas.

			—¿Con qué propósito? —preguntó la Suprema con su grave voz.

			¿Perdona? Con el propósito de tener algo de intimidad.

			—Necesito tomar el aire… y pensar sobre… ¡los demonios! —Esperaba convencerla—. ¡Y me concentro más si estoy sola! —Puse cara de no haber roto un plato en mi vida.

			—Es una idea muy acertada, hermanita. Axcelens, ve con ella para pro…

			La interrumpí:

			—En las afueras hay algunos guerreros, no necesito más protección. —No me apetecía lo más mínimo que el desquiciado de Axcelence, Fuertrox, o como se llamase, me siguiese a ninguna parte. ¿Qué pretendía la Suprema? ¿Qué volviese a secuéstrame? ¿Acaso ella, como Diosa, no debería saberlo todo y conocer el dato de que me atacó?

			Me sentí algo mareada por intentar darle sentido a las malditas cosas de esta extraña isla.

			—Claro. —Istiar sonrió sin más.

			Por fin salí a los jardines a pasear y vi a un sabio de espaldas.

			—Perdona.

			Cuando se giró y supe quién era habría preferido no dirigirle la palabra. Era Missar, uno de los sabios más mayores y mano derecha de Lana, acusado por Corfh de estar al tanto de mis torturas y perdonado por mí.

			—¿Sí?

			No había más sabios por los alrededores y habría quedado extraño que no le dijese nada, así que le pedí aquello que necesitaba.

			—¿Podrías darme un tarro de cristal? —Me miró algo desconcertado y aañadí—: Es para… un experimento.

			—Sí, claro, te lo traigo enseguida.

			Se marchó sin dudar y al rato regresó con lo que le había pedido. Unos simples «gracias» y «de nada» y nuestros caminos se separaron.

			
			

			No quedaba demasiado sol, pero esperaba que el suficiente. Intenté buscar algún claro y fui concentrándome en la luz, hasta que vi los insectos verdes —casi mareaba mantener la mirada puesta en ellos—. Cogí el tarro y me dirigí hacia ellos para capturarlos, primero rápidamente, lo cual fue absurdo porque se movían en respuesta con mayor velocidad. Después, habiéndolo reflexionado más, decidí acercarme sigilosamente, pero nada. Estos malditos bichos parecían superdotados; a cada movimiento que hacía yo, ellos respondían apartándose del tarro.

			Escuché unas carcajadas y me giré.

			—¿Se puede saber qué hacéis? —Corfh parecía sumamente divertido.

			Estaba claro que debía parecer una loca si no se sabía que pretendía capturar un insecto. Me había visto mover el tarro en el aire desesperadamente. No podía decirle la verdad porque me lo había pedido el chico de mi sueño, pero, por otro lado, también me había pedido que fuese discreta y agitar un tarro para capturar un insecto no era precisamente discreción.

			—Será que me he vuelto rematadamente loca —le dije de forma juguetona.

			—¿Acaso no lo estabais ya? —Se acercó mucho a mí.

			—Ja, ja. —Le puse los ojos en blanco—. Es un experimento… una tontería.

			—Pues fijaos, parece que nos hemos puesto de acuerdo, porque yo también he hecho una tontería.

			Me entregó un bulto tapado con una tela.

			—¿No será una espada para obligarme a entrenar contigo?

			Se rio y acarició mi mejilla derecha con el suave tacto de sus dedos. El corazón me latió con rapidez y las mariposas revolotearon en mi estómago.

			—No es una espada, pero sí espero que lo uséis conmigo. —Sus carnosos labios se quedaron entreabiertos al terminar de hablar.

			Deseaba besarlo y sabía que él a mí también. ¿Podíamos? ¿Debíamos? Es más, ¿debía yo? Dejé a un lado esos pensamientos y abrí el regalo.

			—¿Qué es…? —Entonces lo comprendí y me emocioné tanto que las lágrimas saltaron de mis ojos—. ¡¡¡Es un parchís!!! ¿De dónde lo has sacado?

			Tenía un aspecto un poco desastroso, pero era, sin duda, un tablero de juego.

			—Flup me habló de que te encantaba este juego.

			Ese pequeñajo de piel pálida como el hielo y ojos azules era uno de los niños que me habían encontrado el día que vine a la isla. Cuántos recuerdos me inundaron...

			—Al parecer, hablasteis de él con entusiasmo en una de sus clases.

			—Es verdad —recordé—, les conté cómo eran los juegos de mi vida mortal. —Lo abracé sin mediar palabra—. Gracias, Corfh.

			Nuestros cuerpos permanecieron pegados más tiempo del que duraría un abrazo entre dos amigos, pero no éramos solo amigos, tampoco novios —yo estaba casada y una Diosa no podía salir con uno de estos hombres—, ¿amantes, quizá? No podíamos ser solo amantes. Lo que sentía por él era mucho más intenso.

			—Lo que no me supo explicar es cómo se jugaba.

			Nos separamos un poco, pero quedé rodeada aún por sus enormes brazos.

			—Bueno, hacen falta fichas y un dado, pero tranquilo —me reí—, ya se me ocurrirá algo. Por cierto, ¿cuándo te has hecho tan amigo de Flup? ¿No se supone que los Guerreros no podíais tener hijos? Además —de repente recordé algo—, siempre va con sus trencitas imitándote. ¿No tendrás un hijo y no me habrás contado nada, ¿verdad? —bromeé.

			
			

			—No es mi hijo, solo le gusta mi peinado —rechistó de forma desenfadada—. Esta mañana Kalito y Corvex han venido a instalarse a nuestras tierras como niños convertidos en hombres. Es tradición que los otros pequeños vengan a despedirlos y Kalito está tan enamorado de vos, que Flup ha fanfarroneado de que conocía mejor vuestros gustos que él. Una cosa ha llevado a otra y he sacado un rato para haceros este… ¿parchís?

			—Sí. —Me reí—. Espero que Istiar Cuarta —dije su nombre poniendo cara de fingida seriedad— no se enfade porque hayas malgastado tu tiempo en esto en vez de en preparar lo de esta noche. —Y el recuerdo de lo que iba a hacer me estremeció.

			—En realidad no había mucho que preparar, pero ahora que lo habéis comentado, deberíamos hablar del asunto con ella.

			Corfh me tendió el brazo y caminamos hacia el Templo juntos.

			—¿No te extraña que su piel sea tan diferente a la de todos nosotros?

			—No —me dijo sin más—. Así es como sois cuando vivís en vuestro paraíso.

			Era lo mismo que me había dicho Spass.

			—¿Quieres decir que si pasase mucho tiempo viviendo con ellas se me cambiaría la piel?

			—Supongo.

			—¿Cómo que supones? ¿Si somos hermanas como es que yo soy blanca y ella negra y ROJA? —casi grité la última palabra.

			A Corfh le hizo gracia mi pregunta cargada de ansiedad y se paró a mirarme. Nos quedamos allí plantados en silencio a la entrada del Templo.

			—Las Diosas Supremas que yo he visto son como Istiar, pero las Diosas que han vivido con nosotros… eran todas como vos, sin manchas, de un solo color. De niños estudiamos que es así por la exposición a la mortalidad. No he visto lo que les pasa después.

			—No le encuentro el sentido —murmuré sin darme cuenta de que lo había dicho en voz alta—. Oye, ¿qué quieres decir con que no has visto lo que les pasa después? ¿No se supone que las Diosas como yo después de un tiempo aquí redimiendo los pecados vuelven, o volvemos, al paraíso con las Supremas? ¿Y no se suponía que tú has estado con ellas? —pregunté, quizá más molesta de lo que debería.

			—Sí, claro, pero nunca he yacido con ninguna de ellas, así que no puedo deciros si les han regresado las manchas, pero supongo que sí.

			—Y con las otras Diosas Supremas sí has yacido muchas veces, ¿no? —me enfadé.

			—Ya lo sabéis —me recriminó tirando de mí y deteniendo nuestro avance, para quedarse mirándome directamente a los ojos.

			—Y desde que estoy yo aquí, ¿cuántas veces?

			Su boca se abrió, algo indignado.

			—Las que ellas me han reclamado. —Ahora él estaba molesto. 

			Prosiguió con la marcha.

			—¡Genial! —dije en voz alta.

			—¿Por qué os molesta tanto? No es la primera vez que os enfadáis por eso.

			—¡Tú también te enfadaste porque me acosté con otros!

			Y nuestros tonos ya eran oficialmente como los de un par de novios celosos.

			—No. —Se carcajeó—. Me ofendía que pudieseis sentir lo mismo que sentís por… por Daniel —dijo cabizbajo—, por mí, creo…

			—Así que no te importa que me acueste con otros, solo que me enamore de ellos, ¿no? —pregunté algo desquiciada.

			
			

			—No hay nada malo en disfrutar de la sexualidad.

			Corfh había estado toda su vida en esta isla sin mujeres, escuchando a las Diosas susurrándole palabras pervertidas en la cabeza y acostándose a capricho y antojo de ellas, así que, ¿por qué nadie en este lugar iba a pensar que el sexo y el amor eran algo que iban de la mano? Spass amaba a Vailon y se había acostado conmigo y con Brech —más bien con él—. A pesar de la comprensión de los hechos, mi enfado no había menguado.

			—En la vida mortal el amor y el sexo van de la mano —le expliqué con suavidad—. Cuando amas a alguien le entregas tu cuerpo en exclusiva.

			—¿Siempre? —Su pregunta sonó como si lo que acabase de escuchar fuese ridículo.

			—La mayoría de las veces.

			Lo cierto era que yo había sido una defensora del amor libre y le había insistido a Daniel en que, aunque lo amase, podría tolerar que se acostase con otra siempre y cuando solo me quisiese a mí. Nunca habíamos puesto en práctica esa teoría, así que nunca me había visto en la tesitura de tener que sentirme celosa. Ahora, en esta isla, todo había cambiado: el amor, el sexo, el placer…, todo estaba entremezclado y era difícil sacar a la luz mi verdadera opinión —actualizada— de lo que opinaba del sexo extramatrimonial.

			Nuestra conversación terminó ahí, porque Benlesa llegó al Templo, nos saludó y nos instó a que hablásemos con Istiar.

			La Suprema estaba sentada en mi trono hablando con Lorbun, pero, al verme llegar, se levantó y el guerrero se hizo a un lado. Me repugnó su presencia. Tal vez sí debía de contarle a Corfh lo del secuestro que llevó a cabo con Axcelens y Clari… O tal vez eso solo empeoraría la situación de nuevo y volvería a crear bandos.

			—¿Podríamos hablar en otra estancia más privada? —dije dirigiendo una mirada al guerrero de piel bronceada y dos trenzas.

			—Hermanita, no hay propósito para tal privacidad, ¿o es que hay mucho que hablar, padre de los Guerreros? —se dirigió a este.

			Genial, se suponía que solo estaba aquí para ayudarme, pero desde que había llegado no había parado de ordenar cosas a diestro y siniestro. ¿Por qué me molestaba aquello? Me obligué a relajarme. Supe en lo más profundo de mí que seguía enfadada por la idea de que Corfh se acostase con otras y lo viese tan normal.

			—En realidad yo solo tengo que deciros que estamos preparados para capturar al demonio —explicó mi gigante.

			—Y el padre de los Constructores —dijo ella— solo tiene que decirnos que el barco ya está listo, así que, hermanita, no hay propósito para tales intimidades.

			Daba por supuesto que todo era como ella deseaba, pero la cara de Benlesa no confirmaba su afirmación. Se le notaba agotado y bastante descontento, y eso que él no solía mostrar sus expresiones.

			—Istiar Cuarta —comenzó el padre de los Constructores—, siento decirte que, por muchos hombres que he tenido ayudando, no hemos podido terminar el barco. Puede que con suerte…, sin dormir…, llegue a estar mañana por la noche. —La cara de la Suprema se quedó como congelada, como si no esperase aquello y no supiese qué hacer—. Lo siento de veras, pero los planos, los materiales…

			—Gracias, puedes marcharte —dijo sin más la Suprema, y posó su mirada en mí—. ¿O tienes algo que añadir, hermanita?

			—Eh... que gracias, Benlesa, por el esfuerzo. Mañana saldremos a capturar al demonio.

			El padre de los Constructores se marchó, y pude atisbar cierto enfado en él.

			
			

			Corfh y yo nos quedamos mirando. Yo aún llevaba el tablero de parchís en la mano y había supuesto que, ahora que él no debía ir a una misión nocturna demoníaca, podríamos pasar un rato jugando. Además, nuestra conversación anterior había terminado de forma algo abrupta.

			 Esperamos unos instantes. Di por hecho que en algún momento mi supuesta hermana diría algo que me diese pie a proponerle a mi gigante que se quedase a cenar y a jugar conmigo al parchís, pero Istiar se había quedado como petrificada y en un completo silencio.

			—¿Estás bien? —Me obligué a fingir verdadera preocupación, pero sentía más bien desconcierto.

			Le costó algo volver en sí, pero, por fin, habló:

			—Tienes que ir a cazar un demonio, ¿qué haces aquí todavía? —miró a Corfh.

			—No tenemos barco, Istiar Cuarta. —Estaba perplejo.

			—Yo os ayudaré. ¡Vamos!

			Agarré del brazo a la Suprema exigiendo una explicación.

			—Oh, hermanita, esto es lo más acertado, descansa y mañana tendrás a todos los sabios buscando la droga que detenga a los demonios.

			—Podemos esperar a que haya un barco, no hay tanta prisa. Hace tiempo que no nos atacan grupos numerosos —intenté razonar.

			Suspiró para poder calmarse, pero noté que le costó algo mantener el tipo de «hermana de buen rollo».

			—Hermanita, yo solo vengo a ayudarte. No puedes pedirnos que te devolvamos a la isla para luego perder el tiempo con cosas que solo te importan a ti. —Miró el parchís—. Ya sabemos todas lo que pasa cuando te olvidas de que hay vidas en juego y te preocupas únicamente de ti misma.

			Aquellas palabras dolieron, y mucho. Etlen, Vailon, Axcelens —Fuertrox—… Personas que habían sufrido por mi culpa, porque había sido una egoísta.

			Corfh frunció el ceño disgustado —él también había leído entre líneas—, pero, en el fondo, ambos sabíamos que Istiar tenía razón. No había regresado para jugar a los amantes con el padre de los Guerreros, ni para perder el tiempo con juegos de mesa, sino para ayudar a estos hombres, por eso había sacrificado el bienestar que me proporcionaban los brazos de Daniel, aunque solo hubiese sido un sueño.

			—Tuviste la idea de capturar un demonio y la llevaremos a cabo hoy —concluyó tajantemente.

			—Claro —añadí, cabizbaja.

			Corfh me miró y noté que quiso hablarme, pero Istiar ya se había dirigido hacia la puerta.

			—Ten cuidado —le dije en voz baja.

			—No debéis preocuparos por mí, soy un guerrero —me sonrió dulcemente—, pero Brech no, más bien deseadle la suerte a él.

			Y así, sin más, tras otro de sus engreídos comentarios que dejaban claro que no le caía bien mi amigo el natural, se marcharon a la caza del demonio.

			¿Era mi cara? Me veía a mí misma con cara de concentración. Era como si yo fuese otra persona, y mi otro yo me mirase, venía hacia mí y yo la esquivaba. Las imágenes se repetían en bucle y era algo estresante. Me fijé en que mi otro yo llevaba un tarro de cristal e intentaba meterme dentro de él. Pero ¿qué?

			Un calor dulce me rozó los labios y me desperté con suavidad, poco a poco. La oscuridad de mi habitación no me dejaba ver quién era, pero lo sabía muy bien: Corfh. En apenas unos segundos, sus ma nos estaban sobre mi cuerpo, excitándome. Las mías sobre las de él, alterándolo y haciéndome despertar de mis extrañas pesadillas. Le devolví el beso y noté cómo me mordía los labios con ferocidad.

			Mordía.

			—¿¿¿Brech??? —grité pasmada.

			—Te dije que la tensión sexual es fácil de resolver.

			—¿Qué haces a estas horas en mi habitación? —le dije algo molesta y, ¿por qué me besaba? ¡Maldita sea!

			Brech prendió una antorcha y vi una enorme herida en su cara que parecía recién cosida y sus nudillos sucios, seguramente de sangre.

			—¿Estás bien? —Terminé de despertarme y recordé que habían salido a capturar un demonio—. ¿Y Corfh?

			—Ya veo lo que te importa Istiar.

			Se sentó en la cama sin ser invitado, poniendo una mueca bastante pícara. Me sentí avergonzada por no haber preguntado por mi supuesta hermana.

			—Estamos todos bien. Tenía que venir a coserme este rasguño —se señaló la enorme herida, que no parecía para nada un rasguño— y he pensado que te gustaría saberlo.

			—¿El qué?

			—¡Que he cazado a tu demonio! —Me dedicó una sonrisa torcida.

			—¿Dónde está?

			—Bueno… —se recostó en la cama con demasiada confianza—, por seguridad lo han dejado esta noche en las tierras de los Guerreros. Además, Istiar parece que tenía muchas ganas de quedarse allí con él y… con Corfh —añadió de forma pícara.

			¿Pretendía ponerme celosa? Porque lo había conseguido de lleno. Hacía un rato que mi gigante me había explicado que para él el sexo con varias mujeres era algo normal y la Suprema era una mujer verdaderamente atractiva, mucho más que yo.

			—Gracias por contármelo.

			—Estaba claro que Corfh no iba a informarte. —Enarcó sutilmente una de sus cejas.

			Suspiré algo molesta por cómo Brech trataba de hacerme sentir celosa.

			«Es muy sexi, muy guapo, le deseas». Las voces de las Supremas llevaban un día muy pesadito con Brech. ¡Sí! Era guapísimo. Su tez oscura me parecía de lo más atractiva en contraste con la ropa fosforita que solía llevar —que solo a ese cuerpazo podía sentarle bien— y, además, parecía que todos los chalecos eran de la talla XS, porque no le tapaban nada, dejando a la vista unos pectorales perfectos. Pero no sentía nada más, era sexi y ya.

			—¿Y cómo se supone que habéis cazado a un demonio sin un barco? —Intenté cambiar de tema.

			—He cazado —recalcó.

			—¿Solo tú? ¿Nadie te ha ayudado? —le recriminé.

			—Supongo que Istiar ha ayudado bastante con su don para sobrevolar el mar. 

			«Perdona, ¿su don de sobrevolar el mar? ¿Qué narices significaba aquello?», pensé.

			—Los Guerreros solo saben matar, así que para cazarlo con vida he tenido que intervenir, y les he demostrado a esos ignorantes cómo se complace a la Diosa. —Posó su lasciva mirada en mi camisón.

			«Hazlo con él, es un instinto natural, él te desea y tú también». 

			Brech me miraba, esperando a que pasase lo que las Supremas me sugerían. Yo no podía negar que estaba excitada y que me atraía, pero tras reconocer ante mí misma y ante Corfh mi amor por él  sentía que estaba traicionando a mi gigante rubio si me acostaba con Brech. Quizá había sido diferente con Daniel, él no estaba ahí y ya no sabía si formaría parte de mi vida algún día, ni siquiera sabía qué significaba exactamente ese «ahí».

			Me puse en pie y abrí la puerta de la habitación para evitar que pasase nada entre nosotros.

			—Gracias por informarme, Brech, y por ayudar a cazar al demonio.

			—De nada. —Se me quedó mirando.

			Las Supremas volvieron a susurrarme que me acostase con él y, de forma irremediable, me sentí descontroladamente excitada. Su ceja enarcada y sus labios arrugados hacia un lateral lo hacían verdaderamente sexi. Di un paso hacia él sin saber por qué y, automáticamente, nos besamos, recorrimos cada rincón de nuestras bocas de forma desesperada. Él me excitaba más aún mordiéndome el cuello mientras presionaba mi cuerpo contra el suyo. Yo deseaba que me… 

			«No», me dije, y lo aparté:

			—Adiós, Brech.

			Se me quedó mirando algo desconcertado, pero yo no supe qué decirle. Cogió su sombrero del suelo, que en algún momento de nuestro ataque lujurioso de pasión se le debía de haber caído, y se marchó algo divertido.

			Me senté en la cama y, aunque había mil cosas y sentimientos que pasaban por mi cabeza, había algo más apremiante en lo que pensar: «su don para sobrevolar el mar». Me había resignado a vivir en la isla y a conocer las historias, incluso podría —con el tiempo— llegar a convencerme de que este sitio era algo sobrenatural o divino, pero ¿poderes mágicos como el de volar? ¡Venga ya!

			Recordé que una vez alguien me dijo que yo solo era una Diosa que había sido despojada de sus dones, ¿a eso se referían? Si yo lo intentaba, ¿también podría volar?

			Con la absurda imagen de mí misma volando en mi cabeza, recordé a los insectos voladores y algo se conectó dentro de mí, como si mi subconsciente quisiese ayudarme. No es que estuviese soñando conmigo misma: eran imágenes que me había enviado mi nuevo amigo, el que tenía la tez con manchas igual que la Suprema.

			¡Eso es! ¡Eso es! ¿Cómo no había caído antes? Las imágenes que me había enviado hasta ahora eran grabaciones y estas últimas también. Grabaciones de mí esa misma tarde intentando capturar a los insectos verdes, así que… ¡¡¡Los insectos eran las cámaras!!! Pero ¿quién veía esos vídeos? ¿Y quién tendría la tecnología y el dinero necesarios para crear insectos-videocámara?

		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 5

			LA CAZA DE BRECH

			(Brech)

			Llevaba horas en las tierras de los Guerreros esperando a que alguno de esos ignorantes me dijese algo sobre el barco o sobre la caza, pero muchos aún no estaban de acuerdo con que los Naturales participásemos en acciones que hasta ahora habían sido realizadas solo por ellos. Gracias a que aposté por la Diosa de ojos verdes para que me colocase en el lugar que me correspondía. Pensar en ella hacía que me pusiese tenso: sus curvas, sus pechos… No podía olvidar lo sensual que había sido la noche que Spass y yo habíamos estado con ella. Deberíamos repetir.

			—¡Papá!

			—¡Eh, guerrero! —Cogí a mi pequeño entre mis brazos, guardando un poco la compostura, pues ya era un hombre—. Si fueses medio metro más alto vendrías a esta misión y —le susurré con complicidad al oído— lo harías mejor que ninguno de esos tirillas.

			Mi hijo se rio.

			—Este es Corvex. —Me presentó con ilusión a su amigo.

			El otro pequeño sí que era un tirillas —tan distinto a su hermano Corfh—. Me saludó con su voz de niña y me contuve para no reír, pero parecía que mi hijo se llevaba bien con él, así que me alegré de que tuviese alguien con quien compartir la experiencia de pasar a ser adulto.

			—¿Ya habéis blandido una espada?

			—No —dijo Kalito con pesar—. Hoy han estado enseñándonos cómo funciona todo aquí, pero mañana empezaremos con los entrenamientos.

			Me alegré de ver a mi hijo tan entusiasmado. Habría preferido que fuese un natural, pero bien sabía que él deseaba ser un gran guerrero y, aunque había solicitado seguir formando parte de mi familia por el respeto que me tenía, daba las gracias por que las Supremas lo hubiesen traído hasta aquí. A pesar de lo mal que me caía Corfh, no podía negarle que era un buen guerrero y sabría cuidar de Kalito.

			—Por fin —dije mientras la Suprema escudriñaba mi rostro. Le caía realmente mal, y ella a mí también—, casi me muero del aburrimiento.

			—Vamos a cazar al demonio sin barco —explicó Corfh.

			—¿Y cómo se supone que vamos a hacer eso? —Enarqué una ceja.

			—Nadaremos hasta dar con ellos —dijo la «súper» Suprema sin importarle ni lo más mínimo la opinión que tuviésemos que dar al respecto.

			Nos reunimos en la tienda del padre guerrero con el patriarca de los cazadores que me había acompañado, Horaz —uno de los hermanos de Corfh— y Lorbun —este por insistencia de la nueva Diosa—, al que odiaba a más no poder. 

			¿Por qué Lorbun habría pegado a mi Diosa? Y ¿por qué ella no nos había dicho nada? No había querido insistir para que me lo contara, pues eso de atosigarla se le daba mejor a Corfh. 

			
			

			Debatimos durante largo rato cómo debía ser la estrategia. Corfh era muy bueno organizando a sus hombres y tenía que reconocer que mejor que yo con la espada, pero en cuanto a cazar animales no tenía ni la más mínima idea. Estaba seguro de que, con su plan, en vez de capturar al bicho iban a terminar matándolo. Y aunque intenté dar mi opinión varias veces, Istiar no estaba muy receptiva. 

			Me preocupaba la presencia de esta Diosa en la isla, estaba fastidiando todos mis planes y no parecía que hubiese venido a ayudar a su hermana, sino más bien a quitarle el puesto.

			El agua nos llegaba hasta el cuello —al menos a Istiar y a mí; a Corfh aún le faltaba bastante debido su altura—. Nos habíamos adentrado en el mar en busca de demonios. Todos seguíamos al padre guerrero, que iba encabezando el grupo. Nos movíamos en silencio con antorchas que zarandeábamos de un lado a otro, y he de decir que aquello me parecía una misión organizada por puros ignorantes.

			«Escucha. En el agua está lo que buscas».

			Presté atención tal y como las Supremas me ordenaron en mi cabeza.

			Oímos un ruido y le hice un gesto al patriarca de los cazadores —como cuando cazábamos—. Él y yo nos separamos un poco del grupo en dirección al emergente sonido. Me daba igual que Corfh o Istiar aprobasen o no mi forma de hacer las cosas, sinceramente, mi acompañante cazador y yo éramos los más capacitados para capturar un demonio con vida.

			Buceé por el mar en busca del bicho a por el que había venido y pronto encontré un cuerpo demoníaco. Agarré su cuello como si de un animal se tratase y tiré de él con seguridad hacia fuera. Este, en contra de lo que cabría esperar, no se resistió.

			Saqué la cabeza del agua y el cazador me ayudó a cargar con el demonio en dirección a la costa. Como no se movía, comprobé su pulso —¿estas cosas tenían pulso?—, pero, efectivamente, no noté nada. ¿Estaba muerto?

			—¡Emboscada! —gritó Corfh.

			Miré al frente, hacia la arena, pues nosotros aún estábamos lejos de ella, y vi al menos cinco demonios saliendo del agua. Como eran más altos que nosotros, jugaban con ventaja en la encarnizada lucha que se empezó a producir. Entonces, el bicho capturado se agitó bajo mis brazos y comprendí que había fingido estar muerto. Pude clavarle el cuchillo en la garganta, pero lo necesitábamos vivo. 

			—¡Élprim! ¡Ayúdame a contenerlo! 

			—¡Sí!

			El patriarca vino y entre ambos reproducimos nuestras técnicas de caza habituales: bloqueamos su boca y su cabeza con nuestros brazos. El problema fue que, a diferencia de las de un animal, sus manos eran fuertes y hábiles y, al no haberlas retenido en primera instancia, nos propinó un poderoso empujón con ellas que nos arrastró a unos metros lejos de él. 

			La oscuridad inundaba el lugar y estábamos lejos de la arena de la playa. A nuestras espaldas solo había grandes rocas contra las que chocaban las olas del mar —bastante calmadas en contraste con sus visitantes—. 

			No distinguía bien a los guerreros de los demonios y tuve que forzar la vista para saber a dónde dirigirme. Vi a Corfh defendiendo la vida de Istiar con todas sus energías. Muy típico en él intentar camelarse a las Diosas haciendo de galante caballero. Me daba asco su actitud. Yo tenía otra Diosa a la que ganarme, así que nadé a tientas por el mar hasta dar con un demonio que estaba peleando contra Lorbun y Horaz. ¿Dos para uno y no lo derrotaban? Esos eran los grandes guerreros en quienes debíamos confiar. 

			—¡Élprim! —grité—. ¡Caza de refuerzo!

			
			

			Él sabía a qué me refería. Era una técnica de caza que habíamos usado juntos varias veces con animales fuertes y grandes.

			—¡Brech! ¿Dónde estás?

			—Sigue mi voz —le grité, y continué haciéndolo para que pudiese llegar hasta mí. 

			Mientras, los otros guerreros seguían peleando contra los enormes bichos. La tarea parecía más complicada en el agua —no estaban acostumbrados—. En cambio, los cazadores éramos diestros en el mar, debido a la caza de animales acuáticos. Este trabajo era para nosotros y lo íbamos a realizar a la perfección.

			Élprim, mi compañero natural, llegó hasta mí.

			—Listo para la caza de refuerzo —me dijo.

			—Yo me encargo de las extremidades —confirmé.

			Justo cuando íbamos a lanzarnos contra el demonio que estaba atacando Lorbun, pasó algo que me desconcentró de mi tarea. Llegaron varios demonios más, todos se dirigían a Istiar y Corfh no daba abasto a protegerla. Había matado ya a varios, pero lograron traspasarlos y llegaron hasta la Suprema. Primero me sentí en la necesidad de ayudar al padre guerrero, y luego, en menor medida, a ella, pero realmente ninguno de los dos me importaba tanto. Ambos eran un impedimento para que yo ocupase el lugar que debía junto a la Diosa de ojos verdes. 

			Parecía que ya había tomado la decisión de dejarles libremente a su destino cuando un atisbo de culpabilidad me sobrevino y dudé.

			—¿Vamos? —insistió Élprim.

			Si no hacía nada por ayudarles, quizá morirían ambos, o tal vez solo ella. Antes de que tomase una decisión definitiva pasó algo totalmente desconcertante. Un demonio se abalanzó sobre Istiar y esta voló —literalmente—. Puso sus manos en paralelo al mar y, como si de ellas saliese aire, el agua hizo un pequeño remolino y la Suprema salió disparada hacia lo alto sobrevolando el campo de batalla marino. Sabía que eran posibles esas cosas, lo había estudiado, pero de leerlo en un libro a verlo con mis ojos había un abismo. Se quedó allí ayudando a Corfh y a los otros guerreros; no peleando —se notaba que no sabía—, sino indicando por dónde venían o atacaban los demonios, usando para ello la visión aventajada que le proporcionaba estar flotando en lo alto. 

			El problema era que no estaban cazando ningún demonio, sino matándolos a todos. Las cuerdas que llevaban no les estaban sirviendo de nada, porque primero pretendían noquear al demonio y luego atarlo, y eso era complicado dada la fuerza y tamaño de los bichos. Yo sí sabía cómo desempeñar esa tarea.

			—¡Vamos! —le dije a Élprim.

			Lorbun se había quedado solo luchando contra un demonio —era otro diferente al anterior, al menos— y, aunque había que reconocer que el tipo era fuerte y grande, el engendro lo era más y le estaba ganando terreno.

			Nos colocamos en la posición.

			—Lorbun, ataca a los brazos —ordené.

			No esperé respuesta, sino que me sumergí en el agua. Sabía que Élprim le inmovilizaría la cabeza a la perfección —lo habíamos hecho cientos de veces con animales— y si Lorbun colaboraba, pronto el bicho estaría camino del Templo.

			En el agua todo era oscuro, pero tras palpar varias piernas pronto noté las patas del demonio. Coloqué la cuerda alrededor de sus extremidades y, cuando estaba lista para ser ceñida, noté el golpe que Élprim le había dado para sumergirlo hacia abajo: era mi señal. 

			
			

			El bicho estaba debilitado por el ataque en la cabeza y era el momento para golpearle en las patas y hacerle perder el control. Así lo hice y respondió como esperábamos a nuestra estrategia. Al instante, le tenía ambas patas atadas, con la cuerda presionada todo lo fuerte que me había permitido tensarla el estar dentro del agua.

			Salí del mar y tomé aliento. Me dirigí a Élprim y até la cuerda al cuello del bicho de tal forma que, según se moviese, podría asfixiarse a sí mismo.

			Lorbun le había propinado varios cortes al demonio en los brazos, pero al menos no lo había matado. Había conseguido retener sus brazos, lo que me permitió pasar la cuerda por ellos también. Volví a sumergirme y terminé de atarlo, como si fuese un animal al que preparaba para ser cocinado. 

			Salí a la superficie.

			—¡Listo! ¡Hay que salir de aquí! —ordené.

			Lorbun me observó y luego a sus hermanos. Cogió su espada y se dirigió a ayudar a los otros guerreros que aún luchaban en el mar, haciendo caso omiso a mi orden. Miré al patriarca de los cazadores y ambos nos hablamos con la mirada. Sabíamos que esta misión solo iba a salir bien gracias a nosotros, así que nos olvidamos de mirar atrás y no pensamos en la suerte que iban a correr nuestros compañeros. Tiramos del demonio, arrastrándolo lejos de la batalla, hasta que llegamos a la costa.

			El bicho se resistía profiriendo gruñidos salvajes, pero varios guerreros de los que habían aguardado todo el tiempo en la costa nos ayudaron a reforzar las cuerdas, y pronto estaba atado a un árbol y escoltado por medio ejército. Había escuchado que alguna vez Corfh había intentado interrogar a demonios moribundos —qué ignorante, no hablaban, solo gruñían— , pero esto era diferente: este bicho estaba bien vivo y todos me miraban con respeto por haber sido yo quien lo había traído.

			Miré al horizonte y un atisbo de culpabilidad reapareció. La Diosa de ojos verdes habría querido que ayudase a su preciado Corfh, y yo, en el fondo, no le deseaba nada malo, pero había capturado al demonio, eso era lo que importaba. Por otro lado, estaba claro que la «súper» Suprema no corría ningún peligro con el don de volar.

			Al cabo de un rato, llegó a la costa el grupo de guerreros empapados hasta la médula y con los rostros cubiertos de sangre. No estaba entre ellos su padre.

			—Tu Diosa ya tiene lo que quería —me dijo Lorbun con asco, y se sentó a coger aliento.

			No le contesté, porque de haberlo hecho en ese momento le habría dado una buena paliza por todo lo que le había hecho a mi Diosa de ojos verdes.

			—¿Dónde está Corfh? —preguntó uno de sus hombres.

			Y pronto la locura estalló en la playa. Todos pensaban que iba detrás, pero no aparecía por ningún lado. Admiré el respeto que sus hombres le tenían y la preocupación por él que demostraban, aunque, eso sí, eran unos idiotas; los míos jamás me habrían dejado atrás sin siquiera darse cuenta.

			Un grupo de guerreros se sumergió en el agua en una misión de rescate improvisada. 

			—¿No vas a ir? —le pregunté con picardía a Lorbun.

			Se puso en pie, seguramente para intimidarme con su altura, se acercó hasta mí y escurrió el agua de sus largas trenzas sobre mis pies. Me reí de su ridícula acción.

			—Istiar Cuarta tampoco ha vuelto —le dije creyendo que ella le importaría más. Los había visto manoseándose en mis tierras.

			—Sabe cuidarse sola, no necesita embaucar a nadie para eso como hacen otras. —Se rio en mi cara y dio media vuelta.

			Llevé mi mano al cuchillo. Enfadado como estaba, deseé matarlo, pero él ya se había alejado unos metros de mí.

			
			

			Lorbun era un gran fan de la Suprema y, aunque la Diosa de ojos verdes lo había perdonado por ayudar a Lana en su tortura, él no la había perdonado a ella por condenar a su hermano Fuertrox, ahora Axcelens, al destierro, y estaba claro que a mí tampoco. 

			Habría estado bien que él muriese en lugar de Corfh —si es que había muerto—. Me maldije al darme cuenta de que deseaba que el padre guerrero estuviese bien. Pues él, a pesar de todo, quizá era el único que se interponía entre aquellos hombres de la isla que deseaban hacer daño a la Diosa y ella.

			—¡Apartaos! —Era la voz imponente de Istiar.

			Me giré y vi cómo la Suprema descendía del cielo con Corfh entre sus brazos. —¿Era tan fuerte como para cargarlo? Parecía una tirillas—. Lo dejó sobre la arena y le hizo el boca-boca con una técnica sorprendente que no había visto en ninguno de los sabios.

			Por un momento, ella dejó de parecer la mujer fuerte que era y la preocupación y la desesperación le sobrevinieron.

			—Vamos, vamos. Lo siento, lo siento. ¿Qué hago ahora?

			Miré al resto de hombres. ¿Nos estaba preguntando a nosotros? Poco más sabíamos. Si estaba muerto solo podíamos llevarlo con las otras Supremas a través del Árbol. Pero no parecía que nos preguntase a ninguno, era más bien como si hablase consigo misma.

			—Vale —dijo como si le contestase a alguien.

			Emprendió una maniobra de auxilio muy extraña que hizo que Corfh resucitase. Este tosió y tosió y juraría que ella lloró de alivio, como si hubiese sido culpa suya. ¿En qué momento le habíamos empezado a importar alguno de nosotros lo más mínimo? ¿O es que se había encaprichado del padre guerrero tan rápido? 

			—¿Estás bien? —le preguntó ella.

			—Sí. —Su voz se quebró.

			—Istiar Cuarta ha salvado a nuestro padre —gritó Lorbun.

			 Todos vitorearon a la «súper» Suprema.

			—Gracias —le dijo Corfh con una gran sonrisa.

			—Me quedaré a cuidarte esta noche —contestó con mimo mientras respiraba algo más tranquila.

			Esa no era la Diosa fuerte y segura de sí misma que habíamos visto todos; ahora parecía una simple niña asustada, preocupada y débil. 

			Chasqueé los labios para hacerme notar.

			—Hemos cazado al demonio… ¡¡¡Con vida!!! —añadí.

			Corfh miró en dirección al bicho e hizo ademán de ponerse en pie, pero las fuerzas le fallaron y ella lo acogió con cariño entre sus brazos.

			—Pamaende —dijo Corfh desde el suelo—, haced guardia para vigilarlo. Cuando amanezca lo llevaremos al Templo.

			—De nada —le escupí en la cara.

			—Vamos, necesitas descansar —interrumpió Istiar.

			El padre guerrero me miró y noté la confusión en su rostro. 

			—Por si no te has dado cuenta, tus hombres no tienen ni idea de cómo cazar demonios sin matarlos, pero —le dediqué una sonrisa torcida con gran ironía— ¿para qué escuchar a los Naturales? Somos unos ignorantes… ¿verdad? —Le miré con picardía y me marché sin darle opción a una respuesta. Me pareció escuchar un «gracias» a lo lejos, pero no me volví.

			No me extrañaba que cuando la Diosa desapareció a través del árbol debido a la herida de flecha en el corazón, Benlesa se hubiese pasado a mi bando. Corfh podía llegar a ser muy ignorante. Había  venido embravecido a matarme. ¿Un padre contra otro padre? Ni que hubiese sido culpa mía que ella se metiese en medio. Me desesperé. Antes de que llegase Istiar parecía que todos, incluso Benlesa, que era tan correcto siempre, se habían dado cuenta de lo equivocado que estaba el padre guerrero en todo y la razón que llevaba yo, y ahora, a pesar de haber capturado a un demonio con vida, yo parecía un cero a la izquierda.

			Cuando estaba a punto de llegar a mis tierras, le dije a Élprim:

			—Ve a descansar, yo tengo algo que hacer.

			—¿La Diosa? —me dijo con complicidad.

			—Sí, la verdadera, por la que hemos cazado al demonio —le contesté.

			Varios guerreros me saludaron al acercarme al Templo. Cuando llegué a la puerta, allí estaba el idiota de Panan.

			—¿Vas a dejarme entrar?

			—Déjame pensar… —Hizo como si pensase, exagerando mucho sus gestos—. Em… —Su comicidad era excesiva—. ¡¡¡No!!!

			—Corfh casi muere en el agua, ¿no crees que a la Diosa le gustaría saber que está bien? —Su rostro cambió y miró a los otros guerreros—. Si no eres tú quien está al mando aquí, dime con quién debo hablar —me burlé.

			—Yo estoy al mando, idiota —dijo molesto.

			—Vale, entonces, guerrero al mando —le recalqué cada palabra con suspicacia—, ¿quieres iniciar otra guerra interna entre las familias de la isla o vas a dejar que vea a la Diosa? —Se lo pensó un momento y me desesperé—: ¡Ignorante! Sabes que jamás le he hecho daño, pero a ti sí que podría hacértelo.

			—¿Qué pasa? —El sabio Teh abrió las puertas con el rostro adormilado y los cabellos alborotados.

			—Este idiota no entiende que no puedo dejarle entrar por seguridad —explicó Panan.

			—A tu cara le falta seguridad, sería muy fácil machacarla.

			Le pegué dos puñetazos y le reventé las narices manchándome las manos. Ni siquiera me caía tan mal como para pegarle, pero Istiar me había ido dejando en segundo plano desde que había llegado y ahora más que nunca debía llegar hasta la Diosa. Así que mi ira la pagó la cara de Panan. 

			Un guerrero me propinó un golpe en el rostro con algo cortante. Al instante, mi cara sangraba y tres guerreros más me sujetaban.

			—Basta ya todos de una vez. ¿Es que queréis que estemos siempre peleando? —dijo Teh enfadado y me miró—. Brech, te van a soltar y vas a entrar a que te cosa esa herida, ¿puedes no pegar a nadie?

			—Lo intentaré.

			Panan hizo amago de golpearme de nuevo, pero Teh le cogió del brazo.

			—¡Basta, por favor! ¡Soltadle y vamos a dentro!

			Al menos iba a entrar en el Templo. 

			Teh me parecía agradable, así que no vi motivos para ocultarle lo que había sucedido en la playa. Le fascinó sobre todo la parte en que la Suprema voló —como a mí.

			Me cosió la herida y se despidió de mí. Sabía que no me iba a ir, pero se hizo el loco y, claramente, dejó que fuese a la habitación de la Diosa de ojos verdes.

			Abrí la puerta y pasé sigilosamente. Corfh había quitado a los guerreros que vigilaban su habitación, así que fue sencillo colarse. 

			
			

			Me acerqué a tientas y la observé dormir. Era muy atractiva. Sus cabellos negros le caían por los hombros enmarcando unos labios perfectos. Su cuerpo era grácil, delgado y, al tiempo, se definían en él unas curvas muy femeninas.

			«Bésala, yace con ella, nuestra hermana lo desea». No era la primera vez que las voces me instaban a que practicase sexo con ella y la idea no me desagradaba ni lo más mínimo.

			La miré un instante y, antes de despertarla, decidí que no le contaría nada de Corfh. Si había alguna posibilidad de yacer con ella, se vería truncada si se preocupaba por el guerrero. Además, este no había tenido reparos en quedarse con Istiar.

			Acerqué mis labios a los suyos y la besé suavemente para que despertase. Ella respondió con calidez y dulzura y me excité al momento. Deseaba penetrar ese cuerpo, morder sus pezones, absorber cada gota de su piel. Me dejé llevar y mordí sus labios.

			—¿Brech? —Se apartó agitada.

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 6

			EL DEMONIO

			Sus ojos rojos habían dejado de parecerme amenazantes, a pesar del contraste entre sus párpados blancos y sus ojeras negras. Me miró, me sonrió y levantó su mano para invitarme a observar. El plano se cortó ahí y, acto seguido, vi un cuerpo inerte que casi no parecía humano; tenía un matiz extraño que no alcanzaba a entender. Su tez era oscura y su cabeza estaba adornada con un sombrero verde fosforito y algunas plumas. Reconocí un chaleco y unos pantalones bombachos típicos de los Naturales. En último lugar observé que el cuerpo llevaba unas gafas de sol.

			Parecía Brech, pero no del todo, era una versión extraña de él, como menos real, más artificial y, además, no se movía.

			Los sonoros tambores me sacaron de mis sueños, como cada mañana.

			Me vestí rápidamente y casi añoré que Spass viniese a ayudarme, pero, por otro lado, agradecía la independencia que ahora tenía para escoger el vestuario entre la ropa de mi armario.

			Me coloqué un peto verde corto y un top negro que no cubría mucho más que mis pechos. Me peiné el alborotado pelo —las ondas seguían creando caos en mi cabeza después del cepillado— y me dirigí a prisa a la puerta.

			 Bajé las escaleras saludando a los sabios con los que me encontraba y llegué hasta la puerta del Templo.

			—Buenos días, Panan.

			—¿Ya es de día? —dijo con fingida teatralidad.

			El pobre parecía cansadísimo. Seguramente había hecho guardia toda la noche.

			—El sol brilla sobre el cielo. —Le señalé en dirección a los primeros rayos de sol.

			—Ya decía yo que la luna daba demasiada luz esta noche.

			Nos reímos, pero me apresuré a preguntarle aquello que me atormentaba.

			—¿Sabemos algo del demonio? ¿Y de Corfh?

			—Nada de nada. —Se encogió de hombros.

			En ese momento Spass llegaba con Brech hasta la puerta del Templo.

			—¡Buenos días, bonita! —Mi amigo artista me abrazó con dulzura—. Veo que te has apañado tú solita. —Señaló mi ropa.

			—Me sorprende que hayas madrugado tanto. Seguro que no has pegado ojo pensando en esa tensión que tenemos pendiente de resolver —dijo Brech en voz suficientemente alta como para que medio Templo se enterase.

			—¿Así que llegaste a irte del Templo? —le pregunté de forma irónica—. Yo pensaba que te habrías colado en todas las habitaciones. ¿O es que los demás también te echaron? —Le dediqué una gran sonrisa.

			Panan se rio a mi lado y Brech se molestó más por eso que por mi comentario.

			—¿Quieres otro puñetazo? —le gruñó al guerrero.

			
			

			—Ahora no tienes a Teh para impedirme que te lo devuelva —le contestó Panan con su siempre fingida teatralidad.

			—Oh, por favor, madurad un poco —intervino Spass— y vamos a desayunar.

			Entramos al salón del Templo y, como siempre, los alimentos ya estaban colocados en la mesa.

			Teh y Benlesa acudieron a los pocos minutos y todos nos saludamos formalmente. Esperamos un tiempo prudencial para que llegasen Corfh e Istiar Cuarta. ¿Dónde se habían metido? Brech había insinuado que habían pasado la noche juntos. El estómago se me encogió al imaginar semejante escena. 

			Escuché un ruido y todos nos giramos. Lorbun acababa de entrar y casi había tirado la puerta abajo. Llegó hasta nosotros.

			—Buenos días, me envía Istiar. Ella y Corfh se retrasarán un poco. El demonio está en camino.

			—¿Va todo bien? —Aunque lo que en realidad quería preguntar es qué narices habían hecho juntos toda la noche y por qué, de todos los guerreros, tenía que ser él quien viniese a darnos la información.

			Lorbun me dedicó una mirada llena de odio. Al menos podría disimular un poco que me tenía tanto resentimiento.

			—Istiar Cuarta se ha encargado de que así sea —me respondió mientras me dedicaba ahora una sonrisa.

			—Lorbun, ¿podemos hablar un momento? —le preguntó el sabio.

			Después de que este asintiera, Teh y él caminaron alejándose de la mesa y se metieron en una de las salas adyacentes a donde nos encontrábamos: el Corazón del Templo. ¿Qué querrían hablar lejos de nuestros oídos? No debía preocuparme, Teh era una buena persona y no tenía motivos para confabular contra mí.

			—Bueno, que aproveche —expresé resignada.

			Tomé algo de bebida afrutada mientras me imaginaba cómo sería ver un demonio más de cerca y a la luz del día. Analizar su sangre podría darme muchas respuestas que necesitaba, no solo para vencerles, sino también sobre la realidad de este lugar.

			—¿Cómo van los barcos, Benlesa? —preguntó Brech.

			—No he dormido en toda la noche, pero ya tengo los planos definitivos, así que ahora todo debería ir más rápido.

			—Te enviaré más de mis hombres —comentó el natural—. Si ayer no hubiésemos estado los cazadores habría sido un absoluto desastre, y te aseguro que con tus barcos habría sido mucho mejor.

			Benlesa se sintió alagado. No me había pasado por alto que Naturales y Constructores habían forjado algún tipo de alianza en mi ausencia.

			Hacia el final del desayuno, el padre de los Sabios regresó y Lorbun se marchó. 

			El resto de la mañana lo pasé con Brech y Spass disparando flechas en una diana improvisada en el jardín. Ninguno queríamos irnos de allí por si aparecían Corfh, Istiar o el demonio. Por el contrario, a Benlesa poco le importaba nada que no fuese terminar los barcos, así que, en cuanto tuvo ocasión, partió hacia sus tierras.

			Al cabo de unas horas, Panan —que estaba al borde de quedarse dormido de pie— nos avisó de que el demonio había llegado.

			—¿Puedo acercarme? —pregunté con la voz temblorosa.

			—Es tuyo —dijo Panan.

			Cargada de curiosidad di unos pasos hacia el demonio, que estaba bien atado. Brech, Spass y Teh guardaban la distancia, pero notaba sus ojos puestos en el monstruo.

			
			

			La mazmorra de la planta de abajo del Templo donde estábamos era tenebrosa, pero parecía hacer juego con ese extraño ser.

			—¿Está vivo? —le pregunté a Panan.

			—Sí, nadie lo ha golpeado —contestó un guerrero al que reconocí como Horaz. Llevaba una de esas piedras verdes tatuada en el cuello en mi honor: un hélamer—. Cuando lo capturamos anoche sí que se resistía.

			—«Capturamos» —interrumpió Brech— es un término muy favorable para vosotros, teniendo en cuenta que todo el trabajo lo hice yo junto a uno de mis hombres.

			Horaz ignoró su comentario.

			—He sido quien lo ha vigilado y nadie lo ha golpeado. Es como si, poco a poco, se hubiese quedado dormido —terminó de explicar el guerrero.

			¡Qué raro! Parecía que no había vida en su interior.

			Con sus más de dos metros y medio y ese aspecto tan tenebroso costaba imaginárselo tan sosegado. No creía que estuviese durmiendo. 

			—Esto de aquí —señalé sus brazos— no parece piel, ¿qué es?

			Su cuerpo parecía estar formado por multitud de venas entrelazadas entre sí dando una visión algo viscosa. 

			Viéndolo más de cerca y en detenimiento te dabas cuenta de que no era rojo del todo, sino que tenía como manchas negras. Su aspecto recordaba al que tenía Istiar —qué curioso.

			—A diferencia de las Supremas y de los mortales —explicó Teh—, parece que los demonios no poseen piel, así que eso deben de ser sus músculos.

			Su escueta explicación me hizo reflexionar sobre lo poco que sabían ellos sobre esos seres. 

			Me acerqué a Teh. 

			—Me hablaste sobre la historia de las Supremas y de cómo los Dioses se transformaron en… —señalé al demonio— ¡esto! ¿No habéis estudiado nada sobre su biología?

			—No ha sido necesario —respondió algo avergonzado.

			—Así que no hay nada escrito, ¿no?

			—Ahora, gracias a nosotros —comenzó Brech con una sonrisa— se pueden escribir tantos libros como desees.

			—Tienes razón. —Le sonreí.

			Brech me dedicó una de sus miradas lascivas. ¡Le encantaba tener razón! Casi se podría decir que le excitaba tener razón.

			—Creo que no solo deberías estudiar los efectos de nuestras drogas en él —le dije a Teh—, sino todo. Analiza su sangre, su —señalé su no piel— como se llame eso, su cara, su cerebro —señalé ese rostro cadavérico con cuernos que tenían por cabeza— y, ¡todo! —Me emocioné—. ¡Quisiera saberlo todo!

			Teh se lo pensó un momento.

			—De acuerdo, pero ¿para qué nos va a servir eso? Solo deseamos dormirlos o envenenarlos a distancia para matarlos…, ¿no?

			—El saber no ocupa lugar.

			No sabía si había entendido esa expresión más típica de mi anterior vida que de esta, pero no tenía mucho más que decir.

			Después de observar en detalle al demonio «dormido», cada cual se fue a sus quehaceres y yo prometí ayudar a Teh en su investigación.

			
			

			—Está bien —dijo el sabio, resignado—. Si quieres ayudar, necesito que busques a Missar, que estará en los jardines, y le expliques que ya está el demonio aquí y que traiga los materiales para la investigación. Dile todo lo que quieres hacer, yo iré empezando.

			Justamente tenía que ser Missar, uno de los sabios más viejos de la isla y uno de los mejores aliados de mi torturador. Me resigné y obedecí, pues Lana ya no estaba aquí y, por tanto, no había nada que temer.

			Gracias a la nueva política de Corfh de que no me siguiesen los guerreros a todas partes, ahora podía moverme libremente por el Templo, así que fui con paso decidido hasta los jardines.

			Me costó algo más de lo que habría esperado encontrar a Missar, pero pronto lo hice y, de forma muy correcta, le expliqué todo lo que necesitaba de él. El sabio fue igual de correcto y, todo sea dicho, muy escueto de palabras. A todo contestaba con un simple «sí».

			El estómago me rugió —tenía hambre— y supe que faltaba poco para la hora de comer. Aun así, estaba emocionada por la investigación del demonio.

			Caminé a prisa de vuelta al Templo con la esperanza de que Corfh hubiese venido ya, pues tarde o temprano debería regresar con Istiar Cuarta.

			Crucé la esquina para llegar a la parte delantera del edificio y los vi. De una forma inconsciente me paré a observarlos a cierta distancia para que ellos no me viesen a mí. No es que quisiese espiarlos…, ¿o sí?

			Istiar iba sentada en el caballo con Corfh, situada delante de él —como siempre montaba yo— y ambos estaban riendo.

			—Panan, ¿cuántas horas lleváis despierto? —le preguntó mi gigante soltando una carcajada al guerrero que guardaba la entrada del Templo.

			—Muchas, pero seguro que han sido más aburridas que las tuyas. —Miró en dirección a Istiar y la ayudó a bajar del caballo.

			—Es cierto —contestó ella de forma seductora mientras miraba a Corfh—, nuestra noche ha sido entretenida, pero… —le puso la mano en su desnudo pecho ahora que él acababa de bajar del animal— demasiado corta.

			Los tres rieron y yo sentí una punzada de celos en el estómago. ¿Estaban tonteando? ¿Qué habían hecho toda la noche? Y, es más, ¿por qué me volvía tan loca? Yo misma me había besado la noche anterior con Brech. «Sí, porque las malditas voces me lo pidieron», me dije.

			—Tal vez —Istiar puso sus aterciopelados dedos sobre el rostro de Corfh, recorriéndolo de lado a lado— deberíamos cazar más demonios, así tendría una excusa para pasar más noches en tu tienda.

			El Guerrero —MÍ GUERRERO— se rio.

			—No necesitáis excusas. Mi casa es la vuestra.

			¡Oh, genial! No solo flirteaban, sino que, además, ahora «su casa era la de ella». Sentía que me ardían las mejillas. Tenía la sensación de que Istiar me estaba robando todo lo que era especial entre nosotros… Me quedé quieta en la esquina hasta que ambos desaparecieron de mi vista y se adentraron en el Templo.

			Sabía que, aunque Corfh se hubiese acostado con la otra Diosa, sería muy hipócrita por mi parte echárselo en cara cuando yo le había hecho lo mismo a Daniel. Es más, ¿no era yo la misma que siempre había alardeado de lo liberal que podría ser con mi marido? Todo era tan complicado en ese tema desde que había llegado a la isla que me paré a preguntarme si todos los seres humanos estábamos realmente equivocados o no sobre la monogamia.

			Pasé por la puerta principal a toda prisa sin prestar atención a quienes estaban ahí.

			—Buenos días, mi Diosa —dijo alguien a quien no contesté.

			
			

			Crucé la puerta del Templo y, en la entrada, giré a la izquierda y bajé las tenebrosas escaleras hasta llegar a las mazmorras. 

			Estaba tan enfadada que si un demonio —despierto— hubiese estado allí en ese momento se habría asustado más él de mí que yo de él.

			Recorrí algunos pasillos, giré un par de veces y di con la mazmorra donde estaba encadenado el ser endemoniado.

			Sabía que Corfh e Istiar bajarían enseguida y eso me enfureció más.

			—¿Has avisado a Missar? —preguntó Teh.

			—Sí, viene de camino.

			—Sigue dormido —explicó.

			—No está dormido —dije molesta.

			—Entonces… ¿muerto? —Teh cerró sus ojos castaño claro forjando una expresión de perplejidad.

			—¿Cómo va a dormirse un demonio justo cuando lo han capturado? Y… a no ser que se muera por estar lejos de los otros demonios o de su macho alfa o algo así, seguramente esté fingiendo.

			—¿Fingiendo? —Su pelo castaño le calló sobre los ojos y se lo retiró para observarme mejor.

			Él había notado mi enfado. Suspiré y me senté junto a Teh —frente al demonio— y lo observé.

			—Si está fingiendo significa que es inteligente —dije.

			Teh sonrió.

			—Cierto, por eso llevo un rato observándolo. Nadie puede fingir una quietud absoluta, aunque hasta ahora lo ha hecho muy bien. Pero… la idea del macho alfa es buena.

			—No sé —dije sin más—. Lo he sacado de un cómic que escribí sobre unos extraterrestres que tenían un alfa y si se alejaban de él morían.

			Teh me miró perplejo.

			—Cosas de mi vida mortal. —Me reí y mi mal humor se pasó un poco.

			Para mi sorpresa, la primera persona en llegar no fue Istiar ni Corfh, sino Missar, con cuatro sabios más y un montón de cacharros que eran más propios de una bruja de cuento que de unos verdaderos científicos. Así eran las cosas en esta isla retrógrada: medievales. Pero no todas, recordé. Los insectos videocámara tenían una tecnología que jamás había visto. ¿Inteligencia artificial? Vale, en realidad, solo había soñado algo extraño y me había imaginado el resto.

			Como ahora tenía la oportunidad de tener pruebas tangibles y reales sobre qué eran los demonios, me dediqué a ayudar a Teh, Missar y otros sabios más a hacer exactamente lo que me decían. Constantemente les preguntaba para qué era esto o lo otro y así pasamos, al menos, una hora entera.

			El demonio no podía estar fingiendo. Cortamos trozos de su piel —o lo que fuese eso— de diferentes zonas y la metimos en distintos tarros. Sangraba igual que nosotros, pero su sangre era algo menos roja y más negra. Y ni se inmutó con cada corte.

			Los guerreros que estaban allí vigilando sacaban sus espadas cada vez que realizábamos una incisión, alarmados por si el monstruo despertaba, pero nada.

			Su cuerpo tampoco estaba caliente, ni frío, simplemente parecía estar a temperatura ambiente. Iba anotando mentalmente todas las cosas que me parecían extrañas para reflexionar sobre ellas más tarde.

			—Padre, ¿estás bien? He oído que…

			Escuché hablar a Horaz y me giré. Un gigante de melena rubia y ojos azules como el cielo acababa de cruzar la puerta.

			—Nada de importancia —le interrumpió Corfh.

			
			

			Venía solo y, como el enfado ya se había disipado, no pude sino volverme loca al escrutar cada rincón de su cuerpo. Hoy llevaba unas botas rojas a juego con sus hombreras y su calzón, y su pelo lucía suelto, a excepción de dos pequeñas trenzas que le daban un toque muy sexi.

			—Hola —me dijo mientras se acercaba.

			—No me muevas el recipiente —me gruñó Teh.

			El corazón me palpitó a mil y casi se me calló el tarro que le estaba sosteniendo al sabio.

			—Hola —alcancé a decir.

			—¡Mantenlo firme, Diosa! —me rechistó Teh refiriéndose al maldito recipiente.

			Corfh había llegado hasta nosotros y me dedicó una sonrisa de escándalo. Si me hubiese podido derretir no habría quedado nada de mí que fuese sólido.

			—¿Sabes qué? ¡Ayúdame tú! —le dijo a otro sabio—. La Diosa debe hablar con el padre de los Guerreros.

			Teh me apartó y le entregó el recipiente al otro. En realidad no tenía nada que hablar con Corfh, pero el sabio había notado mi falta de concentración al estar él en la sala.

			Mi gigante me tendió el brazo y nos encaminamos al otro lado de la mazmorra para tener algo de intimidad.

			—Incluso aquí —me susurró—, entre estas paredes mugrientas y con trozos de demonio entre vuestras manos —me cogió mis dedos sucios entre los suyos— estáis preciosa.

			Tragué saliva.

			—Tú sí que estás espectacular. No parece que vengas de haber tenido una noche de caza de demonios…

			Se apoyó contra la pared, soltó mis manos y se cruzó de brazos. Me miró de arriba abajo y se rio con energía. ¿Por qué Corfh siempre tenía que darle a todo ese aire tan desenfadado? Estaba molesta con él, pero con esa actitud juguetona era imposible mantenerse seria.

			—¿Y bien? —le dije.

			—Y bien, ¿qué? —Abrió sus carnosos labios y el aire salió entre ellos regalándome un dulce aroma a hierbas.

			—¿Que qué has hecho esta noche? —Mi pregunta sonó con un tono más infantil del planeado.

			A unos metros se oía a los sabios meter cosas aquí y allá y darse órdenes los unos a los otros. En realidad, Teh daba órdenes y Missar las corregía todas haciéndose con el control absoluto.

			—Pues, principalmente —atrapó mi cintura con sus brazos y me atrajo hasta sí—, echaros en falta.

			Alcé mi cabeza para encontrarme con sus ojos, con esa mirada que podría atraparte el alma.

			—Seguro que Istiar ha sabido calentar tu cama muy bien. —Y me aparté de él con brusquedad. ¡Ja! Yo había ganado esa batalla dialéctica.

			Corfh me miró con el ceño fruncido. No sabía si ahora se había enfadado él o es que no entendía lo que le estaba diciendo.

			—No he dormido con ella —me susurró dando un paso hasta mí—, solo ha dormido —recalcó cada palabra— en mi tienda.

			—Ya. Y Brech solo entró anoche a mi habitación para hablar —le dije de forma irónica.

			Corfh tensó la mandíbula y supe que, por más que me quería haber hecho ver que para él el sexo y el amor no iban de la mano, también sentía celos en ese momento.

			Di dos saltitos hacia atrás de forma juguetona y él me siguió como si quisiese atraparme. Era un juego inocente del que solo nosotros estábamos al tanto. Cuando estiró sus brazos para cogerme lo  esquivé y me reí en su cara. Un guerrero nos vio y quise disimular caminando a pasos normales por la estancia. Corfh me seguía a unos centímetros. 

			Llegué hasta una de las paredes de la mazmorra y me apoyé en ella. Mi gigante me rodeó, dejándome atrapada entre su cuerpo y la fría roca.

			—¿Y os acostasteis con él? —Una de sus trenzas bailó frente a sus ojos.

			—¿Y tú con Istiar Cuarta?

			—No es lo mismo —dijo molesto.

			—Ah, ¿no? —Mi respuesta fue algo más fuerte de lo que había pensado, pero me estaba poniendo de muy mal humor la conversación sobre Istiar y él juntos.

			—Si una Diosa desea acostarse conmigo no puedo negarme —me susurró al oído.

			Oh… No había caído en eso. Sus costumbres, sus malditas leyes divinas y sus estúpidas tradiciones les decían que estaban aquí para complacer a las Diosas.

			—Es cierto —le dije con pesar, y nuestros ojos tristes se encontraron al comprender la realidad en la que nos hallábamos—. Y tampoco debería importarme con quién lo hagas —reflexioné en voz alta. 

			—Diosa… —intentó susurrarme con dulzura para hacerme sentir bien.

			—No, Corfh, no me llamo Diosa, tengo un nombre, pero yo no lo sé y tú tampoco.

			—Sois conocedora de mis sentimientos por vos… —Sus palabras sonaron cariñosas.

			—¿Sabes quién conoce mi nombre?

			Sus ojos me miraron con tristeza y el alma se me calló a los pies.

			—Daniel lo sabe —admitió.

			Me aparté de él con todo el dolor de mi corazón, pero la triste verdad es que, aunque amaba a Corfh, esta isla no era un lugar para que esos sentimientos conviviesen con la realidad que nos envolvía. 

			Constantemente me permitía relegar mi amor por Daniel a las profundidades de mi corazón porque él no existía en este presente, pero a pesar de ello seguía amándolo, igual que a mi guerrero especial de ojos azules. Ambos amores y ahora la presencia de Istiar me estaban volviendo completamente loca.

			Di unos pasos lejos de él y me coloqué junto a Teh.

			—¿Puedo ayudar?

			Corfh no se movió de su sitio.

			—En realidad debemos ir a comer. Deja esto junto a la caja.

			Teh me dio unas pinzas sucias y las dejé en su sitio, tal y como me indicó. Al darme la vuelta, un tarro de cristal se le calló a alguien justo en mi dirección. Al mismo tiempo un pitido recorrió mi cabeza, como si saliese de dentro de mí y solo yo pudiese escucharlo. Sobresaltada por ambas cosas, di un salto instintivo para alejarme de él y fui a caerme de espaldas contra el demonio.

			—¡Diosa! —gritó Corfh.

			—¡Estoy bien! —dije medio riendo. 

			Intenté dar un paso adelante y comprendí por qué todos me miraban con el miedo en sus rostros. El demonio había despertado y me había agarrado el cuello con su boca, pero no había notado la presión de sus dientes hasta ahora que era consciente de lo que pasaba.

			En mi oreja notaba el gruñido del monstruo.

			¿En serio? ¿Cómo podía tener tan mala suerte de caerme justo cuando el demonio se estaba despertando? Ni yo lo habría planeado mejor para uno de mis cómics. Y, ¿por qué me había pitado algo en la cabeza precisamente un segundo antes?

			
			

			Corfh se acercó con sigilo hasta mí y desenvainó sus dos espadas. 

			—Tranquila —me susurró.

			Sus ojos observaban al demonio y analizaban la situación. Los otros guerreros también habían ido sacando las armas poco a poco mientras se acercaban hasta mí. El reducido grupo de sabios estaban ya al fondo de la sala.

			Corfh fue el que más se aproximó, y el demonio gruñó más y más fuerte, como si fuese un perro advirtiendo del peligro, y noté la presión sobre mi cuello. Enseguida la sangre caliente manchaba mi ropa.

			Solté un grito inconscientemente y mi gigante se alarmó. 

			Estaba en una situación compleja y no sabía cómo iba a salir de ahí. Si hubiese habido un arquero en la sala, el demonio ya tendría una flecha en la cabeza y me habría soltado. Brech también podría haberle lanzado un cuchillo, pero debido a la dificultad que tenían aún para colaborar las familias de los Naturales y los Guerreros yo iba a morir porque en esta maldita sala solo había sabios y hombres con espadas.

			—Lo siento —le dije a Corfh mientras mi rostro se anegaba de lágrimas.

			—No voy a dejar que os pase nada —me susurró.

			«Háblale al demonio, cálmalo, dile que te suelte». Las voces de las Supremas llegaron como agua de mayo y me proporcionaron una salida a la situación. 

			Las voces de las Supremas... Sí, habían sonado justo como antes había resonado el pitido en mi interior. ¿Aquel sonido también habían sido ellas? ¿Qué sentido tenía? Debido al ruido saliente del fondo de mi cabeza había perdido el equilibrio hasta caerme sobre el demonio. Así pues, ellas me habían puesto en esta situación y ahora trataban de ayudarme. Definitivamente, o nada tenía sentido o yo no estaba atando bien los cabos.

			Levanté mi mano con cuidado y acaricié su cara. Noté la gran inclinación que el monstruo tenía para poder agarrarme con su boca, ya que era mucho más alto que yo.

			—Cuidado —me dijo Corfh al ver mi mano sobre la cabeza del monstruo.

			—Estás asustado, ¿verdad? —le susurré al demonio—. ¡Yo también! —Noté cómo su presión sobre mi hombro descendía—. No pedí estar en esta isla, ni siquiera anhelo ir al paraíso de las Diosas —le hablaba con calma y cariño—. Yo deseo salir de aquí y tú deseas entrar. —La presión casi era nula sobre mi hombro—. No somos tan distintos…

			El monstruo retiró su boca de mí. Me aparté con delicadeza y Corfh fue a hundir su espada en él.

			—¡No! Lo necesitamos vivo.

			El demonio se movió intentando librarse de las cadenas. Entonces corrí para alejarme de él y Corfh puso con urgencia su mano sobre mi herida, presionándola para que no me desangrase.

			—No ha sido nada. —Le resté importancia, pero lo cierto es que me estaba mareando.

			—Sí parece algo, preciosa —me dijo con ternura.

			—Vamos arriba, necesitará puntos —añadió Teh.

			Corfh hizo ademán de tomarme entre sus brazos y, aunque eran fuertes, reconfortantes y cálidos, los rechacé porque no quería parecer débil, y menos ahora que Istiar Cuarta vivía con nosotros.

			—¿Estáis bien? ¿Os sentís mareada? —me urgía mi gigante al ver la dificultad que tenía para caminar.

			—Sí, genial, ahora me parezco más a Istiar. —Levanté la mano y mostré mi tez blanca con manchas rojas.

			Corfh se rio y yo dibujé sobre mi rostro un amago de una sonrisa.

			
			

			 Justo cuando estábamos a punto de llegar a la que había sido la estancia privada de Lana —ahora lugar de trabajo de Teh—, me zarandeé y casi perdí el conocimiento. Mi gigante quiso tomarme entre sus brazos.

			—No, por favor —señalé en dirección a los otros guerreros que nos seguían—, no pueden verme débil.

			—No sois débil, estáis sangrando.

			Pero ya habíamos llegado a la sala y Teh había cerrado la puerta, entonces sí cedí ante el mareo y Corfh me sostuvo.

			—Ponla aquí —indicó el sabio.

			Mi gigante me cogió entre sus brazos al fin y me situó encima de la mesa.

			—Estoy bien, solo algo mareada —les expliqué.

			—No ha sido grave, pero te va a doler un poco. Tengo que desinfectar y, quizá, dar algún punto .

			—Genial —dije con fingida ilusión.

			—Seguro que ponéis las cicatrices de moda —expresó Corfh con cariño.

			—Sí, muchas de ellas son de esa sala.

			Señalé en dirección a la puerta secreta que daba a la que había sido la sala de torturas de Lana. La mirada de Corfh se oscureció y me sentí mal por el desafortunado comentario.

			—Lo... siento —dijo mi guerrero.

			Teh me desinfectó la herida y chillé como hacía tiempo. Corfh cogió mi mano entre la suya y acarició mi rostro con la otra.

			Después de soltar algunos improperios que otros y de dejar que Teh hiciese su trabajo a duras penas, estaba lista para seguir mi vida en la isla.

			—Es hora de comer, te vendrá bien —explicó el sabio ayudándome a bajar de la mesa.

			—Creo que le vendría bien algo de descanso —intervino Corfh.

			—Estoy bien —repetí.

			Mi gigante obvió mis palabras.

			—Teh, ¿podéis decirle a alguien que nos acerque un mantel y comida a los jardines?

			—Claro —dijo este sin más y se marchó de la sala.

			—¿Un picnic? —pregunté.

			Corfh besó mis labios con un cálido roce, tan suave que apenas podría decirse que fue un beso de verdad. No hicieron falta más palabras, cogió mi mano y me condujo al exterior.

			Me llevó al templete de los jardines donde tiempo atrás —demasiado ya— había compartido una cena con él, como mi ganador, el de las primeras pruebas de las que fui partícipe en la isla. 

			Nos sentamos en los escalones y miramos a nuestro alrededor. Aquel espacio era precioso. Todas las columnas llenas de vegetación, el lago a un lado y las plantas y flores frente a nosotros, adornando cada rincón de los jardines.

			—Este lugar es uno de mis favoritos —me dijo Corfh mientras miraba al horizonte—, pero nunca me había parado a pensar que quizá sea horrible… o tal vez no. 

			—¿A qué te refieres? —pregunté, confundida, mientras me acomodaba en los escalones.

			—Yo nunca he salido de la isla… —dijo con algo de añoranza en su voz—. En cambio, vos habéis visitado el mundo mortal y el paraíso de vuestras hermanas y deseáis encarecidamente regresar a la Tierra, así que... ¡qué se yo! Quizá allí haya lugares mucho más hermosos.

			Lo sopesé unos instantes.

			
			

			—Los hay, pero aun así este sitio me gusta. Y oye, sí que has estado en más sitios. Has estado en el paraíso, ¿no? Cuéntame cómo es, yo no lo recuerdo.

			Corfh se rio.

			—No quiero discutir con vos y si os hablo del paraíso… —Soltó una risa algo amarga.

			—Ya… solo has estado allí para acostarte con Supremas… —Puse los ojos en blanco y resoplé—. ¡Aun así, tengo curiosidad! ¿Cómo es?

			Se lo pensó un poco.

			—Blanco, verde y lleno de vegetación. —Su mirada se perdía en el horizonte intentando describírmelo—. No es distinto a esto, pero sí más cuidado. Solo he visto las habitaciones que ellas usan para…

			—Sí, para llevaros al huerto.

			—¿Al huerto? —Corfh frunció el ceño.

			—Nada. —Me reí—. Sigue.

			—En realidad no hay mucho más que contar. Siempre es lo mismo. El árbol me absorbe y veo oscuridad, luego luz, después pierdo la noción del tiempo y, de repente, estoy en una sala, aseado, limpio, guapo y, todo sea dicho de paso, excitado. Poco después llega una Suprema.

			«Y, todo sea dicho de paso, excitado». Sentí lástima al comprender que ellos también eran esclavos de la isla. Esclavos sexuales, entre otras cosas.

			¿Así que las experiencias a través del árbol eran similares a las mías? Salvo por lo de acostarme con las Diosas, claro. Se me ocurrió algo.

			—¿Qué edad tienen? Las Supremas, digo…

			Corfh se rio.

			—¿Edad?

			—Ah sí, es verdad, que aquí no contáis los años… —Lo pensé unos instantes—. ¿Son jóvenes o viejas?

			—Pensaba que no os gustaba hablar de mis encuentros sexuales. —Me miró con una mezcla de ternura y risa.

			—No has respondido a mi pregunta.

			Corfh chistó algo juguetón y levantó las manos como rindiéndose ante mis cambios de opinión. Lo cierto es que cuanto más supiese sobre el entorno en el que ahora vivía más sentido cobraría todo.

			—Son viejas, jóvenes, preciosas como vos —me miró e hizo una pausa— y también menos bonitas, aunque siempre van bien vestidas.

			—¿Gruesas, delgadas? ¿Todas tienen la piel como Istiar o alguna como yo?

			—De mayor y menor envergadura, y ninguna tiene la piel como la vuestra. Todas la tienen como la de Istiar o blanca y negra, blanca y roja, roja y negra…

			—¿Todas con manchas? —inquirí sorprendida. 

			Estaba claro que el chico que se me aparecía en mis sueños era igual a las Supremas que Corfh describía. Su tez era blanca con muchas manchas negras.

			Corfh se rio y justo llegó un natural con comida y utensilios para nuestro picnic. Y ahí se terminó esa conversación sobre sus encuentros sexuales en el paraíso.

			Preparamos el picnic junto al templete, aprovechando la sombra que este daba.

			Estaba hambrienta, así que engullí la comida mientras Corfh me miraba y se reía cada rato.

			—¿De qué te ríes?

			—Me resulta divertido observaros. —Y se carcajeó.

			
			

			—Me alegra ser tu payasa —le dije con fingida teatralidad.

			—Está claro que, si pudieseis escoger familia, deberíais ser artista.

			—Lo soy, lo era, digo…

			Le conté a Corfh a qué me había dedicado en la vida antes de, supuestamente, morir. Le hablé de mis trabajadores, mi empresa y mis dibujos, y pasamos un rato agradable. 

			Fuimos él y yo, como a mí me gustaba. No éramos Diosa y padre de los Guerreros, no existía nadie más, simplemente dos personas disfrutando de la compañía mutua. No sabía dónde estaba Istiar, ni me importaba.

			Paseamos un rato por los jardines y Corfh se despidió de mí más pronto de lo deseado. Al hacerlo, me dio un beso cálido, pero algo más intenso que el anterior.

			—Yo no sé nada sobre el amor —me estrechó contra su pecho—, y vos sabéis tanto que vuestro corazón está desbordado —me separó y me miró directamente a los ojos—, pero mientras no me digáis lo contrario, siempre estaré a vuestro lado y espero que, poco a poco, ambos encontremos nuestro camino.

			—Vaya… —Qué bonito había sido eso. Yo, en cambio, no tenía palabras tan grandilocuentes—. Gracias, Corfh —alcancé a decir.

			Pronto Istiar me interceptó y no paró de parlotear con esa fuerza y autoridad que tenía en la voz, pero también con cierto toque infantil, dado el entusiasmo que le producía la fiesta. Al parecer, nada más llegar había ido a preparar su vestido para la Fiesta del Amor. Estaba tan entusiasmada que no dejaba de hablarme de lo que le gustaba este o el otro hombre y de las muchas ganas que tenía de acostarse con ellos. También mencionó a Corfh, pero no le seguí el juego.

			Hablamos sobre el demonio y su captura de pasada.

			Agradecí tener un tiempo para estar en la soledad de mi habitación. Me tumbé en la cama, exhausta, y pasé mis dedos por la herida que el demonio me había dejado. Otra marca más reflejo de la vida extraña que ahora vivía.

			A pesar de estar sola, no podía evitar sentirme observada. Miré a todas partes intentando ver a los insectos videocámara, pero, con la poca luz que había, era imposible. ¿Qué sentido tenía aquello? Entonces recordé lo que Corfh me había contado sobre las Diosas. Viejas, gordas, feas, guapas… Las voces que siempre me decían que me acostase con unos y con otros… Istiar deseando meterse en la cama con los hombres de la isla….

			—¡Lo tengo! —dije en voz alta, y me incorporé con emoción sobre la cama.

			Las Supremas observaban a los hombres a través de los insectos verdes y escogían a los que más les gustaban para acostarse con ellos. Así que no había nada sobrenatural ni divino. ¡Estaban aquí para eso! Por ese motivo las Supremas eran viejas o jóvenes, porque, seguramente, eran mujeres ricachonas que pagaban por tener sexo con estos cuerpos espléndidos. Por eso aquí todos eran tan guapos. 

			Estaba claro que debíamos estar en alguna isla aislada de la civilización y que el verdadero propósito de todo este montaje era el SEXO, era lo único que tenía sentido. Las ricachonas de todos los países pagarían por acostarse con hombres como Corfh. 

			Había llegado a creer que realmente yo era una Diosa y que todo lo que contaban podía ser real. Seguramente, una parte de mí lo seguiría pensando porque aquí todo y todos te invitaban a creer en ese concepto.

			
			

			Suspiré y me abrumó la desesperación. No podía compartir con nadie mis teorías. Y a pesar de ellas, daba igual si los demonios eran realmente Dioses venidos a menos o experimentos: existían de verdad y eran una amenaza para todos.

			Tras un rato dándole vueltas a esta idea comprendí que había piezas que no encajaban, por ejemplo, YO. ¿Qué pintaba yo en todo esto? ¿Y los demonios? Parecían tan reales. ¿Y la extraña piel de Istiar y de mi visitante nocturno? ¿Y por qué todo en esta isla tenía un toque tan irreal? 

			Los caballos de seis patas me hacían mantener viva la idea de que este lugar era la isla de los experimentos… O quizá podía ser… Se me ocurrió algo, pero… ¡No! Tuve que obligarme a apartar esa nueva y disparatada teoría de mi cabeza, pues debía mantener viva la esperanza de que afuera aún había un lugar para mí y los hombres de la isla.

		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 7

			CAMINO HASTA MI MUJER

			(Daniel)

			—¿Casado? —me preguntó en inglés.

			—Viudo —contesté en la misma lengua. Agradecí que se me diese tan bien ese idioma. Me había permitido llegar hasta esta entrevista.

			—¿Desde hace cuánto tiempo?

			—Años —mentí.

			—¿Propósito del empleo?

			—Alejarme de la rutina actual —volví a mentir.

			El señor trajeado hizo una pausa y releyó las páginas que tenía con información sobre mí. 

			«Tranquilo, Daniel», me dije. Debía conseguir este trabajo ahora que sabía que H Corporation se encontraba tras el secuestro de mi mujer. 

			Pensar en ella, en su sonrisa juguetona, en sus ojos verdes y en sus cabellos negros como el carbón me hacía contener el aliento. 

			A mi mujer se le habría dado mejor esto que a mí. Ella era buena creando historias. Yo era hábil con los ordenadores, por eso no me había sido difícil crearme una nueva identidad para solicitar trabajo en H Corporation.

			—¿Cómo nos ha conocido? —preguntó al fin.

			—En realidad no sé cómo se llama la empresa ni a qué se dedica —mentí de nuevo—. Me apunté a una web de empleo temporal, businessopportunity.com, donde solicitaban gente que no tuviese problema en abandonar su ciudad y su vida por un año para conocer experiencias nuevas.

			El señor se colocó las gafas e hizo otra pausa. 

			Me había costado demasiado llegar hasta aquí. Había tenido que hablar con muchas personas y sobornarlas con dinero a cambio de información. Y solo había sacado en claro que todos los que se habían apuntado a businessopportunity.com habían sido llamados para una entrevista misteriosa con ese señor, algunos de los cuales habían sido seleccionados para ir a una isla cuya ubicación era secreta. Tras regresar, ninguno de los empleados recordaba nada, y como todos volvían sanos y salvos y con cincuenta mil dólares, nadie había iniciado ningún tipo de investigación al respecto… hasta ahora. 

			Había descubierto que H Corporation no solo era la dueña de Together TV, la productora que le grabó el programa a mi mujer sobre jóvenes empresarias, sino que también tenía una empresa en New York llamada H Exporting. Exportaban productos a esa isla misteriosa de la cual no se sabía nada y, lo que es peor, no solo productos, sino personas: empleados que volvían sin memoria. Había logrado hackear las bases de datos de los empleados con la esperanza de encontrar el nombre de mi mujer —quizá la hubiesen obligado a trabajar por alguna razón que no alcanzaba a comprender—, pero nada, ni rastro.

			—Muy bien, gracias, señor. Ya le informarán si ha sido seleccionado para el trabajo.

			Nos dimos la mano de forma caballerosa y salí del edificio.

			
			

			Llevaba un mes viviendo en América, investigando los extraños sucesos que habían acompañado la supuesta muerte de mi mujer. Todo había empezado con la recepción de un pendrive de Together TV donde había dos sombreros dibujados con la pregunta «¿de verdad está muerta?» y una H justo debajo.

			Tras haber descubierto que Together TV pertenecía a H Corporation empecé a investigar. Primero visité a Mia Williams, quien afirmaba haber trabajado en H Exporting y haber pasado doce meses fuera de casa, de los cuales no recordaba nada. No fue difícil sonsacarle información a esa mujer, pues hablaba muy orgullosa del dinero que tan fácilmente había conseguido. 

			Después de tener el listado de antiguos empleados de H Exporting, visité a algunos de ellos haciéndome pasar por un miembro de H Corporation que iba a comprobar si habían tenido algún problema con la pérdida de memoria o con el cobro de su dinero. Nadie pudo darme más información de la que ya tenía.

			No podía dejar que decidiesen libremente si me aceptaban o no para el trabajo a cuya entrevista me había presentado, así que intenté encontrar una forma de acceder a la selección del personal. Pasé algunos cortafuegos dentro del servidor de H Exporting, pero parecía que la carpeta con la selección de los nuevos empleados estaba bien resguardada.

			De repente, la pantalla se quedó en blanco y aparecieron dos sombreros dibujados, las palabras «¿de verdad está muerta?» y una H firmando debajo.

			«¿Quién eres?», tecleé en el ordenador y, como si fuese una especie de chat, aparecieron escritas mis palabras.

			«Somos los H y vamos a ayudarte. No hables de nosotros con nadie. Ya estás seleccionado».

			La imagen desapareció antes de que pudiese escribir más preguntas y, al instante, sonó mi móvil.

			—¿Sí?

			—Señor Brown, le llamo de H Exporting, hizo usted una entrevista ayer en nuestro edificio. Le contactamos por su interés en Business Opportunity.

			—Sí —contesté.

			—Ha sido seleccionado para el puesto. Le mandaremos un mail con los detalles y normas de seguridad. Deberá firmar un contrato de confidencialidad. ¿Está de acuerdo, señor Brown?

			—Sí, claro, sí. Gracias.

			El avión era inmenso y de lo más lujoso. ¿Cuántas personas viajaríamos en él?

			—¿Señor Brown?

			Tuve que recordarme que mi identidad falsa era Edgar Brown. Un americano que había nacido en España y que había viajado a América hacía años tras la muerte de su mujer. En realidad, la historia solo variaba en el tiempo; hacía tres meses que mi mujer había…, se había marchado de mi vida.

			—Sí —contesté.

			—Sígame, por favor.

			H Exporting tenían un aeropuerto privado con una seguridad pasmosa. No solo eso, sino que apenas había visto personas con las que compartir la experiencia de mi viaje a una isla misteriosa. Me habían venido a recoger a un punto de encuentro con un coche con las lunas tintadas y un conductor algo distante.

			 Solo me habían dejado llevar una maleta de mano que había sido revisada nada más llegar al aeropuerto. Al entrar en él, no había una gran recepción como cabría esperar, sino una pequeña cabina donde una simpática señora, escoltada por, al menos, veinte guardias, te revisaba la documentación y el equipaje. 

			
			

			Después había accedido al interior, acompañado de dos guardias, a través de un largo pasillo blanco con muchas puertas cerradas a cada lado. Yo me había quedado en la sala que había tras una de esas puertas que, por supuesto, habían cerrado.

			Más tarde me habían vuelto a sacar de la sala y me habían escoltado hasta el avión. Allí me habían dejado esperando unos instantes hasta que por fin una azafata me había pedido que la siguiese.

			Subí las escaleras y, al ingresar en el interior del avión, no vi asientos, sino un estrecho pasillo con otro montón de puertas —todo muy lujoso—. Abrieron la que daba a mi habitáculo para el vuelo. En él había una cómoda butaca.

			—Tome asiento, señor Brown. Por motivos de seguridad vamos a cerrar la puerta. Si necesita cualquier cosa, presione este botón de aquí —señaló un pulsaro rojo en el asiento— y una azafata vendrá a atenderle.

			—Gracias —dije sin más.

			Estaba algo nervioso, no podía negarlo. Una empresa con tanta seguridad y tanto dinero encerraba muchos secretos. Iba a iniciar el viaje de mi vida. 

			De alguna forma me sentía más cerca de ella. ¿Dónde estaría ahora mi torbellino? ¿Estaría bien? ¿Realmente estaba viva y esta gente la tenía secuestrada? Era consciente de que mis teorías sonaban disparatadas, pero desde que había iniciado esta investigación me había sentido vivo de nuevo. La esperanza de volver a verla, aunque fuese remota, me había alimentado cada día.

			Mientras esperaba a que se iniciase el vuelo, recapitulé sobre las extrañas cosas que había descubierto en el último mes.

			Como mis descubrimientos sobre H Exporting eran limitados, me había hecho un listado de las personas que trabajaban en Together TV y, tras muchas horas buscando, empecé a relacionar más de dos y tres casos de desaparecidos con esta productora. Nadie se había percatado hasta ahora, porque… ¿qué podría tener que ver que una persona desapareciese tras haber salido en un programa de esta productora de televisión? Pero así era. Se alargaban en el tiempo casi treinta años, pero eran al menos cinco mujeres las que habían desaparecido tras haber salido en un programa de Together TV. Todas entre los veinticinco y los treinta y dos años.

			Solo pude seguirle la pista a una de ellas, la primera desaparecida, que ahora tenía cincuenta y cinco años y que había sido encontrada siete años después de su desaparición.

			—Buenos días —le había dicho al ama de llaves de la imponente mansión—. ¿Podría hablar con Amber Jones?

			—¿Quién la reclama? —preguntó la joven.

			Me inventé un nombre falso por miedo a que alguien pudiese estar vigilándola. «Demasiado paranoico», pensé entonces, pero bien sabía que había sido prudente.

			Me costó un poco convencer al ama de llaves de que me dejase entrar, pero finalmente accedió.

			Cuando la vi, supe que tenía que haber sido una joven muy hermosa. Amber Jones tenía las facciones perfectamente alineadas, unos ojos grandes azulados y un cuerpo alto y que, a pesar de sus años, mantenía las formas femeninas.

			—¿Qué deseas, joven? —me dijo con una voz agradable—. Annie me ha dicho que quieres hablar sobre mi aparición en televisión hace más de veinte años. —Se rio con dulzura—. Casi ni lo recordaba.

			Me invitó a sentarme y me ofreció una bebida.

			—Pertenezco a una productora de televisión —esperaba que sonase más real de lo que a mí me parecía— y, revisando historias antiguas, hemos visto que usted salió en un programa especial de mujeres que practicaban aerobic a diario en mil novecientos ochenta y ocho.

			
			

			—¡Qué tiempos! —exclamo la señora con añoranza—. Sí, lo recuerdo. Por aquellos años era la moda, eso y los pelos cardados. Ya sabes. —Se rio.

			Su alegría contrastaba con mi seriedad. Su forma encantadora de tratarme me recordó a mi mujer. ¿Tendría algo que ver su personalidad alegre para que ambas hubiesen sido secuestradas? Lo cierto es que, con unas cuantas generaciones de diferencia, eran mujeres parecidas.

			—Yo dirigía un club de chicas que, además de llevar a los niños a la escuela, querían destacar por algo y el aerobic nos parecía de lo más emocionante.

			—Revisando su caso, hemos visto que justo ocho meses después de aparecer en el programa, desapareció, y que siete años más tarde regresó con su familia sin recordar nada. —El rostro de la mujer se volvió algo triste—. Lo siento —añadí—, no deseo hacerla sentir mal. Es solo que su caso nos ha parecido interesante. ¿No recuerda nada de esos siete años secuestrada?

			—Disculpa, joven, pero no quiero hablar de eso.

			La mujer estaba a punto de echarme de su casa y me vi obligado a sincerarme.

			—Mi mujer también ha desaparecido. Le he mentido, lo siento.

			La señora de rostro adorable se relajó y volvió a sentarse. Comprendí, al ver su expresión, que había empatizado conmigo y decidí ser honesto, pues Amber Jones parecía una buena persona. Me prestó toda su atención mientras le conté mis sospechas de la relación entre los secuestros y que mi mujer también había grabado un programa con Together TV. Además, a la familia de esta señora le había tocado la lotería al mes siguiente de desaparecer. Había dejado atrás a un marido y a dos niños gemelos de tres años cuando la secuestraron, y la lotería les había resuelto la vida, al igual que me había sucedido a mí.

			En ese momento, caí en la cuenta de que un buen amigo mío se había sorprendido enormemente porque los seguros me pagasen las indemnizaciones —y más con tanta rapidez— sin haber encontrado el cadáver de mi mujer. Al parecer, no era habitual. ¿Y si alguien había intercedido por mí? Dándome dinero por la supuesta muerte de mi mujer no haría preguntas. O eso habrían pensado… ¡Se equivocaban!

			—Mira, joven —comenzó con suavidad Amber Jones—, no sé si lo que me pasó fue horrible o no, pero regresé con mi familia, ellos nunca perdieron la esperanza y con todo el dinero de la lotería hemos vivido una vida plenamente feliz. Siento no poder ayudarte.

			—Hay más, señora Jones —le dije para llamar su atención—. El patrón se repite cada cinco o siete años. Una mujer es llamada por Together TV, después desaparece y la familia, casualmente, recibe mucho dinero.

			La señora suspiró e hizo una larga pausa, probablemente para decidir si iba a contarme algo.

			—No creo que esto pueda ayudarte, pero sí recuerdo algunas cosas.

			—Lo que sea, señora Jones.

			—Bueno, puede que solo sean invenciones mías, pero ya que te veo tan desesperado… Esto es todo lo que puedo contarte: recuerdo niebla, mucha niebla, y rocas grandes.

			—¿Podría ser una isla?

			Me miró a través de sus ojos azules llenos de dudas.

			—Podría —reflexionó al fin.

			Por aquel entonces ya había descubierto que H Exporting exportaban materiales y personas a una isla privada. Quizá era allí donde la habían retenido.

			—¿Algo más, señora Jones? —inquirí algo desesperado.

			
			

			—Recuerdo a un hombre apuesto con el cabello rizado a media melena, unos ojos azules encantadores y una voz dulce. Recuerdo que se llamaba Lana, pero —se rio— qué tonterías, es un nombre de mujer. Además, los policías lo investigaron y no encontraron a nadie con ese nombre.

			—¿Y ese hombre era su secuestrador? ¿La retuvo?

			—La verdad es que solo recuerdo su cara mirándome con cariño. Creo que —la señora se acercó hasta mí y me dijo en voz baja— es posible que estuviese enamorada de él, pero nunca se lo conté a nadie. —Se rio con cierto tono de amargura.

			Un señor entró en el salón.

			—Amber. —La besó.

			—Este joven se interesaba por mi juventud. ¿Te acuerdas cuando hacía aeróbic?

			Ambos rieron.

			—Bueno, gracias por la información —le dije.

			—De nada, joven. Espero haberte ayudado con tu investigación sobre los ochenta.

			La señora dejó claro que no deseaba que nadie supiese a lo que realmente había ido. 

			Después de este encuentro, yo busqué largo y tendido información sobre ese tal Lana, pero nada, no existía nadie así. Quizá esa señora lo hubiese imaginado. Tal vez todo era una locura que yo mismo había confabulado para mantener a mi torbellino viva, pero sea como fuese, aquí estaba montado en un lujoso avión, esperando el viaje que me llevaría hasta la isla misteriosa donde, quizá, ella estuviese retenida.

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 8

			EXTRAÑAS ALIANZAS

			Sabía que no debía preocuparme, pero, aun así, lo estaba. Hacia el final de la tarde, la mitad de guerreros del Templo se habían ido para defender la playa sur que, nuevamente, estaba siendo atacada por casi un centenar de demonios. 

			—¿Estás ya, bonita? ¿O tengo que entrar a buscarte? —preguntó Spass algo irritado.

			Llevaba un rato distraída. Salí de detrás de los biombos de mi habitación y, cuando me vio, contuvo el aliento. Después me levantó un pulgar en señal de aprobación.

			—¡Guau! Tengo que decir que soy un genio, este traje es perfecto.

			Fui hacia la cómoda y me miré en el espejo. Lo que más me llamaba la atención era el peinado: multitud de trenzas se entremezclaban entre sí con otro montón de pequeñas flechas adornadas con plumas verdes que hacían juego con mis ojos. Era un semirrecogido que me otorgaba volumen y me hacía unos rasgos mucho más atractivos.

			El vestido…, bueno, los cachos de tela, me quedaban bien. Eran plumas verdes y rojas entrelazadas entre sí con una tela suave al tacto que solo cubría mis pechos —y no del todo— y otras partes no aptas para menores. Eso sí, el cuello estaba tapado al completo para evitar que mi reciente y fea herida se viese.

			—¿Por qué todo esto? —pregunté. 

			—¿Por qué no? —Y se señaló sus piercings, que hoy por primera vez desde que lo conocía no eran lilas, sino verdes y rojos.

			—¿Tus piercings van a juego con mi vestido? —Me reí sutilmente.

			Me colocó sobre una silla y comenzó a retocar mis ojos con pinturas en tonos verdes y negros.

			—Claro, no iba a ir a juego con tu hermana, que acaba de llegar. —Me guiñó el ojo con una complicidad que solo dos buenos amigos tendrían.

			—No sé por qué tanto empeño en celebrar la Fiesta del Amor —dije con retintín—. Los Guerreros están luchando contra un montón de demonios.

			—Sí, pero gracias a ti ahora se les han añadido algunos naturales arqueros. Y de mi familia han ido los tres o cuatro más fuertes a ayudarles.

			—No lo sabía —dije desconcertada.

			—Todo ha pasado muy rápido al caer la noche, pero un guerrero me ha traído el mensaje de Corfh para que yo le recomendase a mis mejores hombres. Al parecer, solo se quedarán guardándoles las espaldas, pero es algo. Tu guerrero… se está tomando muchas molestias por hacer lo que deseas. —Me sonrió mientras presionaba mis pómulos con un pincel.

			—No es lo que deseo —le dije de forma juguetona—, sino lo que es mejor para todos.

			Se rio.

			—Eso díselo a Istiar Cuarta, que parece respetar lo que piensas, pero no ha parado de quejarse de los pocos artistas que había disponibles para ayudarla con su vestuario porque tú los habías mandado al campo de batalla.

			
			

			Istiar Cuarta… Ella era otra pieza de este puzle que estaba construyendo, una pieza importante. Quizá debía ganarme su amistad para sonsacarle información, aunque, si era mi hermana, se presuponía que ya tenía su amistad.

			Istiar y yo entramos al Corazón del Templo cogidas de la mano, justo después de que ella se despidiese de Lorbun —habían hablado de algo que no había podido escuchar y eso me preocupaba—. El resto de padres nos esperaban al fondo. Brech y Corfh también, para mi sorpresa, pues pensaba que estarían en la batalla. Todos nos aplaudían: un protocolo que yo habría preferido quitar, pero que según la Suprema era necesario.

			Brech y Corfh apenas parecía que acabasen de llegar de luchar —ni un rasguño—. También observé que la sala estaba a rebosar de guerreros, así que apenas unos pocos se habrían quedado excluidos de la fiesta para vigilar nuestras costas. 

			¿Ya había terminado la batalla? ¿Había muertos? Estaba deseando llegar hasta mi gigante rubio para que me lo contase todo.

			Nos acercamos hasta la mesa y Corfh me sonrió. En cuanto me quise dar cuenta, Istiar había ocupado el asiento libre junto a él y ya estaba dando un discurso en voz alta, explicando que teníamos a un demonio capturado en las mazmorras. Después continuó dando datos de los que yo no tenía conocimiento.

			—Nuestro padre de los Guerreros —tomó a Corfh de la mano y lo puso en pie— casi muere ahogado en el mar. Su propósito siempre es el de protegernos a todos, y yo anoche le devolví el favor cuidándolo y salvándolo como Suprema que soy. Además, esta tarde, nuevamente, ha conseguido hacer huir a los más de cien demonios que deseaban acceder a El Portal. Ningún hombre de la isla ha muerto gracias a la astucia del padre.

			Los Guerreros vitorearon a Corfh, profirieron sus típicas risas y comentaron de forma mordaz detalles de la batalla.

			El corazón se me paró. ¿Mi gigante de ojos marinos había estado a punto de morir? No me había contado nada.

			Istiar y Corfh se sentaron.

			—Hermanita, sería muy acertado que dijeses unas palabras. Ese es tu propósito.

			Me puse en pie sin saber qué narices tenía que decir. Ni siquiera sabía que los demonios hubiesen huido. ¿Acaso se habían asustado al ver a varias familias colaborando para matarlos?

			Entonces caí en lo gracioso del asunto. Esa misma mañana el demonio me había atrapado entre sus dientes, pero al decirle que éramos iguales me había soltado. ¿Y si ellos también eran experimentos humanos? ¿Y si debajo de toda esa parafernalia monstruosa y siniestra había un alma humana? ¿Y si en realidad no querían invadir el paraíso, sino buscar una salida de la isla a través del árbol?

			Me di cuenta de que llevaba ahí pasmada un rato, de pie, mientras todos esperaban que dijese algo más grandilocuente que Istiar o, al menos, del estilo.

			—No voy a parar hasta que descubra qué buscan exactamente los demonios, qué los motiva, de qué están hechos sus cuerpos, si tienen alma —mi voz era feroz y las miradas de mis oyentes confusas, pues no tenía sentido lo que estaba diciendo para ellos—, dónde viven, de qué se alimentan y —miré al frente en busca de los insectos video cámaras y lancé mi mensaje a quienes estuvieran al otro lado de esas pantallas— llegaré hasta el fondo de este asunto. Puede que me trajeseis por un motivo distinto, pero yo sé cuál es mi propósito —me permití mirar a Istiar para escupirle esa palabra tan usada por ella—: defender a estos hombres de quienes quieran que busquen hacerles daño, sean demonios o no.

			
			

			Mi discurso había terminado, pero no hubo aplausos ni comentarios. Me había ensimismado en hablarle a las cámaras sin darme cuenta de que, desde fuera, podía parecer una lunática. 

			Me senté y Benlesa, el padre de los Constructores —aquel que ni siquiera sabía si era mi amigo— se puso en pie y me aplaudió. Al instante, Brech, Corfh, Teh, Spass y los otros hombres de la sala se pusieron de pie en gesto de respeto. Noté cómo Istiar se revolvía disgustada a mi lado, pero fingió una sonrisa y aplaudió también.

			—Muy acertado, hermanita —me susurró cuando hubieron terminado los aplausos.

			La cena pasó demasiado lenta e incómoda para mí. Istiar llevaba un vestido amarillo chillón que hacía daño a los ojos y era difícil no mirarla teniéndola a mi lado. De sus hombros salían unos pinchos tan grandes que apenas podía comer sin que me rozasen y, aunque eran de simple tela, me molestaban.

			La Suprema se pasó toda la cena tonteando con Corfh, que tampoco se lo ponía difícil. Yo apenas pude intercambiar dos frases con mi gigante, aunque lo pillé varias veces recorriéndome el cuerpo con sus ojos azules. 

			El sabio Teh y yo hablamos largo y tendido sobre qué cosas se debían investigar del demonio. Fue algo aburrido porque, básicamente, me describía los procesos que debían pasar los diferentes trozos que se le habían extraído al monstruo para saber si esto o lo otro podía afectar a su organismo.

			Lejos de mí estaban Brech y Benlesa, así que tampoco pude hablar con ellos. En cambio, Spass, sentado junto a Teh, interrumpía la conversación del sabio dándole un toque divertido a nuestra velada.

			Como era costumbre tras la cena, los niños y sus adultos responsables abandonaron la sala. Algunos artistas, entre los que estaba Clari, el traidor, tocaron música animada y las jarras de bebida amarga no cesaron de vaciarse.

			—¿Me concedéis este baile?

			Escruté esa sonrisa dibujada en sus labios carnosos, sus ojos suplicantes y su mano tendida hacia mí y asentí.

			La música era animada y me permití dejarme llevar y disfrutar de aquel momento con Corfh. Era tan buen bailarín como luchador. Se movía con gracia y me hacía girar sin cesar. Después posaba su mano en la parte baja de mi espalda y me ceñía contra él.

			La canción terminó y comenzó otra al instante.

			—Corfh. —Le cogí del brazo y lo atraje fuera de la pista de baile—. ¿Estás bien? No me dijiste que casi mueres —le reprendí.

			—Estáis tan guapa cuando os airáis —me susurró al oído.

			Puse los ojos en blanco y me aseguré de que viese mi expresión en desacuerdo con su contestación. Aunque en el fondo de mí algo se rio por su comentario.

			—No fue nada, Istiar Cuarta exagera —aclaró.

			—¿También en lo de que ha cuidado de ti? —Me crucé de brazos frente a él.

			—Nosotros cuidamos la entrada a vuestro paraíso, no está mal que —bajó su cabeza en dirección a la mía hasta quedarse muy cerca— vosotras nos cuidéis de vez en cuando. —Abrió sus carnosos labios y su olor a hierbas me envolvió.

			—Corfh —susurré sin saber por qué.

			Mi gigante estrechó mi cuerpo contra el suyo y nos besamos. Su lengua se precipitó efusiva dentro de mí, recorriendo ansiosa cada rincón de mi boca. 

			Ojalá pudiese decir que lo aparté recordándome el poco sentido que tenía aquello, pero no fue así, sino que arrimé mi cuerpo contra el suyo hasta que lo retuve contra una pared. Sus manos bajaron  hasta mis nalgas y la excitación me invadió al completo. Nuestros besos se extendieron a caricias por todo el cuerpo hasta que noté su miembro excitado a través de la tela del calzón. Ambos queríamos más.

			La música cesó un momento —otra canción había terminado— y me aparté recobrando el aliento y la compostura. Nos miramos y, aunque habría querido negarlo, supe que estaba locamente enamorada de Corfh.

			—Hermanita, hay más hombres para que los disfrutes.

			¿De dónde narices había salido Istiar? Antes de que pudiese contestarle, me empujó a los brazos de un constructor y bailé con él mientras veía en la distancia cómo la Suprema tonteaba con Corfh… otra vez.

			Después de varios bailes divertidos con unos y otros encontré al padre de los Constructores y me senté junto a él para descansar.

			—¿No bailas, Benlesa?

			—No es de mi agrado. —Se recolocó una de sus rastas. 

			Tomé algo de agua, pues no quería ingerir ningún líquido que alterase mi estado.

			—Gracias —le sonreí—. Si no llega a ser por ti, creo que, en vez de aplausos, tras mi discurso me habrían tirado antorchas.

			—No lo creo. —Sus rasgos indios no dejaron ver ninguna expresión.

			Lo observé antes de proseguir. Sus vaqueros lo hacían tan sexi, a él y a todos los constructores… ¿Por eso vestían todos los hombres tan diferentes? ¿A las ricachonas les ponía cachondas ver los diferentes atuendos o qué?

			—Has sido el único al que le han gustado mis palabras —me reí—, creo que los demás te han ayudado a aplaudir por lástima. 

			Aunque parecía un comentario aleatorio, en realidad quería sonsacarle por qué me había apoyado. Era algo que se me daba bien hacer. Los años como jefa me habían enseñado a sonsacar información sin que se notase demasiado.

			Me dedicó una mirada silenciosa que me hizo sentir algo incómoda.

			—Es para reflexionar el hecho de que, ahora que quieres ayudarnos —sus ojos no se apartaban de los míos— y Lana no esté para impedírtelo, haya venido Istiar Cuarta a prestarte más ayuda. —Se levantó, me saludó con la cabeza y se marchó.

			Me quedé sentada como una idiota intentando entender sus palabras. Lo único que sabía de Benlesa era que deseaba proteger a sus hombres y que no estaba conforme con que las Diosas los usásemos para nuestro placer sexual.

			Como si mis ojos tuviesen una especie de radar, vi a Istiar enrollándose con Lorbun y Corfh a la vez. El guerrero de las dos trenzas buscaba el cuerpo de ella con ansiedad y tocaba sus generosos pechos. Corfh solo parecía responder a las peticiones de Istiar, pero tampoco se le veía molesto con el hecho de que ella recorriese con sus manos cada rincón de su cuerpo. 

			Pronto la excitación sexual pasó a mayores y dos hombres más se incorporaron a la pequeña orgía. Las cosas de una mesa fueron a parar al suelo y, sobre ella, Istiar se abrió de piernas para recibir el miembro de uno de los recién llegados. Fue demasiado y aparté la vista.

			Estaba muy, muy enfadada. 

			Corfh acostándose con la Suprema, y no solo eso, sino que mi supuesta hermana, la Diosa que había venido a ayudarme, se lo estaba pasando tan ricamente con el hombre que había ayudado a Lana a torturarme y que, recientemente, me había secuestrado.

			
			

			—Algunas saben cómo celebrar una fiesta.

			Me giré y encontré a Brech mirándome con esa picardía que lo caracterizaba. 

			—Sí, al parecer es lo único que les importa a las Diosas —le contesté irritada.

			—¿Les? —Enarcó sutilmente una ceja y me dedicó una sonrisa torcida—. ¿Acaso a ti no te importa?

			«Bésale. Castiga a Corfh por acostarse con Istiar. Brech te gusta». Otra vez las malditas voces calenturientas en mi cabeza.

			—Si te sirve de consuelo creo que todos los que están con ella son unos ignorantes; de no serlo, preferirían unos bonitos ojos verdes.

			—Brech —le regañé, pero en el fondo me había hecho sonreír.

			«Tócale, bésale, estás muy excitada, mira su cuerpo, él te atrae». Me frote las sienes desesperada.

			—¿También te insinúan que yazcamos? —Brech atrajo mi cintura hasta sí.

			Miré a mi alrededor y todos estaban enrollándose entre sí, acostándose, tocándose a sí mismos o esperando a que Istiar o yo los escogiésemos.

			«Tócale, bésale, estás muy excitada, mira su cuerpo, él te atrae». 

			La respiración se me agitó y me sentí tan excitada que, de forma natural, dejé que Brech se acercase más de lo necesario y comenzase a morder mi cuello.

			«Déjate llevar, tócale».

			Pasé mis manos por su espalda, debajo de su chaleco, y presioné su ancho y fornido cuerpo contra el mío. Casi tenía mí misma altura, por lo que él se encontraba en una postura cómoda besando mi cuello, mi escote, mi pecho… Y sí, sus pequeños bocados me excitaban.

			«Acuéstate con él aquí y ahora, no hay nada que desees más».

			Alguien pasó a nuestro lado y Brech lo atrajo hasta nosotros, apartó su cabeza de mi cuerpo y lo besó: era Spass. Mientras, mi cabeza se giró en dirección a la orgía de la que participaba mi gigante y volví a sentirme furiosa.

			«Olvídate de Corfh, puedes hacerlo con otros muchos».

			Leonif se acercó hasta mí. El único natural que en vez de sombrero siempre llevaba una coleta alta. Era algo tímido, así que no me dijo lo que quería, pero sus ojos hablaban por sí solos. Ya me había acostado con él y sabía que en la cama era todo lo contrario a recatado.

			Las Diosas siguieron susurrándome palabras excitantes en la cabeza.

			Me separé unos pasos de Brech y Spass, que seguían besándose, atraje a Leonif hasta mí y besé su labio inferior invitándole a unirse. 

			¿Por qué hacía aquello? No lo sabía, pero parecía inevitable en aquel momento.

			El natural que se nos había unido tenía unos hombros anchos y unos brazos fuertes. Me levantó por los aires y me llevó hasta una silla cercana, entonces empezó a lamer la parte interior de mis muslos hasta llegar a mi entrepierna.

			Brech y Spass se nos acercaron y fue tan sencillo dejarse llevar... Todos encajábamos con naturalidad, como si nos hubiesen entrenado para que el sexo fuese en grupo.

			Yo lamía con devoción el pene de Leonif y lo masajeaba con mis manos. Mientras, Brech besaba mi entrepierna y me propinaba algún que otro mordisco salvaje que me encendía. A su vez Spass se estaba encargando de darle placer a Brech y a sí mismo.

			Las Diosas me susurraban palabras excitantes, los hombres se prestaban al sexo con facilidad y todo era tan placentero que no podía parar. NO QUERÍA PARAR.

			Entonces Brech me bajó de la silla y me situó en el suelo. Quiso quitarme el pequeño pantalón de plumas verdes y rojas. Se lo impedí. No llevaba bragas, así que sin esa prenda todos verían mi desnu dez. Me había acostado con hombres de la isla cada semana durante meses, pero jamás había llegado tan lejos en público.

			Las Supremas de mi cabeza me invitaban al sexo allí mismo mientras que los tres hombres me miraban excitados, esperando que yo quisiese dar un paso más.

			«Disfruta de ellos, no te cohíbas, es natural…».

			¿Lo era?

			Y cedí a la expectativa de un gran placer.

			Brech me arrancó los pantalones cuando obtuvo mi permiso y se precipitó con energía dentro de mí. Me incorporé sobre el suelo y me puse a horcajadas sobre él. Spass nos dejó su miembro entre ambos y lo besamos y lamimos excitados. Noté cómo Leonif —el guapo de ojos color miel— preparaba el acceso a mi cuerpo desde atrás y, cuando esto sucedió, cedí al placer rompiéndome en mil pedazos. Les tenía a ambos dentro de mí empujando en todas direcciones para darme y obtener el máximo placer.

			Los cuatro terminamos extasiados gimiendo y envueltos en una locura sexual.

			No éramos los únicos, a nuestro alrededor todo era sexo, entre hombres, con ellos mismos o con Istiar, que parecía tener más aguante que yo.

			Tomé aliento unos instantes y me puse los pantalones con ansiedad. No me gustaba la idea de estar desnuda delante de tantos hombres. Casi me sentí estúpida por tener vergüenza ahora.

			Aunque no podía arrepentirme del placer que acababa de obtener, sí me sentí algo extraña. En mi vida anterior jamás habría hecho algo como lo que acababa de vivir.

			Busqué a Corfh y lo encontré yaciendo con Istiar. Era muy hipócrita enfadarme con él, pero de alguna forma me sentía engañada y estafada. Las Supremas me habían incitado a tener sexo, siempre lo hacían y al mismo tiempo los hombres crecían con la idea de que darnos placer era el mayor de los honores. 

			Lejos ya de ningún atisbo de excitación, otros sentimientos ocuparon mi ser: ira y enfado. 

			Brech se quedó un rato desnudo en el suelo y vi que su ropa estaba junto a él. Me abalancé con ansiedad y pronto encontré lo que buscaba.

			—¿Para qué necesitas eso ahora? —Brech me miró como si yo estuviese desquiciada, y no estaba errado, me sentía ebria de locura.

			Me dirigí hacia la puerta cerrada del gran salón y, sin más explicación, los guerreros que la vigilaban me dejaron salir. Bajé hasta las mazmorras sin contestar a ninguna de las preguntas que me proferían los guardianes que protegían aquella parte del Templo.

			—Después de lo de esta mañana, mi Diosa —comenzó uno después de que le pidiese que me dejase entrar—, nuestro padre nos ha dicho que no dejemos pasar a nadie.

			Ni mi mirada desafiante sirvió para que el guerrero o su compañero cediesen a mi petición de ver al demonio capturado. Así que miré al interior de la mazmorra a través de los barrotes y apunté con el cuchillo que le había robado a Brech en dirección al monstruo.

			—¿Qué eres? —le chillé.

			Los dos guerreros se miraban cargados de confusión.

			—¿Te han creado ellas? ¿Tú también estás aquí por el sexo? —le grité colérica—. ¡Contéstame, maldita sea! —Estiré el cuchillo más aún como si pudiese tocarle.

			El demonio se movió y profirió un fuerte gruñido. Observé que habían reforzado las cadenas que lo retenían.

			—¿Qué eras antes? ¿Eras como yo?

			
			

			—Diosa. —La voz de Brech, que debía de haberme seguido, sonó a mi espalda y pronto sus brazos intentaron apartarme de la puerta—. ¿Estás bien?

			—¡Suéltame, maldita sea! —Me zafé de él.

			Me quedé rodeada entre Brech, Spass y Leonif —que habían venido también— y los dos guerreros. Daba vueltas mirando a unos y a otros apuntándoles con el cuchillo.

			—Os ordeno que me dejéis ver al demonio.

			—Bonita —dijo Spass lentamente—, ¿cuánta bebida has tomado?

			—Ambos sabemos que no eres buena con los cuchillos —me dijo Brech—, así que voy a quitártelo para que no te hagas daño, ¿de acuerdo? —Enarcó una ceja.

			—¡No! —chillé con desesperación—. ¿Puedes acostarte conmigo, pero no puedes acatar mis órdenes? —Me giré hacia los dos guerreros—. ¡Dejadme ver al maldito demonio!

			Sin que pudiese darme cuenta, Brech me atrapó entre sus brazos, me quitó el cuchillo y lo lanzó al suelo. Pataleé como una niña pequeña.

			—¡Estoy harta de vuestras mentiras! —chillé en dirección al demonio—, ¿me oís, malditos insectos verdes?

			—Brech, soltadla. —Corfh acababa de llegar y desenfundó sus dos espadas al verme atrapada entre los brazos del natural.

			—Padre —uno de los guerreros intervino—, la Diosa está fuera de sí. 

			—Brech solo ha evitado que se haga daño —explicó Spass.

			—¡Suéltame, maldita sea! —grité.

			—Como desees —dijo molesto Brech mientras me dejaba alejarme libremente de él.

			Cogí el cuchillo del suelo y Corfh levantó su mano para que nadie me lo impidiese. Me miró a los ojos con dulzura.

			—¿Qué sucede?

			Quería contarle mis teorías, pero mi visitante nocturno me había espetado que no lo hiciera. Quería odiarle por acostarse con Istiar, quería que me odiase por haberlo hecho con Brech… Quería que supiese que su maldito amigo, Lorbun, me había secuestrado. Quería… Quería…

			Escuchamos un rugir ensordecedor y pronto el demonio estaba saltando feroz sobre nosotros: había arrancado las cadenas que lo retenían y doblado los barrotes para salir de la estancia. 

			El monstruo era enorme y era el más feroz de todos los demonios que yo había visto jamás, como si tuviese la fuerza de cuatro o cinco juntos. De un primer golpe lanzó por los aires a los dos guerreros. Mientras, Corfh me apartó y me situó detrás de él. 

			Me aferré al cuchillo de Brech.

			Al instante, el demonio esquivó con precisión los espadazos de Corfh y saltó hasta mí. Brech y Leonif intentaron atacarle, pero el demonio los empujó con uno solo de sus brazos al otro extremo del largo pasillo.

			El monstruo me cogió, me cargó a sus hombros sin que yo pudiese resistirme —a pesar del cuchillo— y avanzó a gran velocidad por los pasillos de las mazmorras. Hacia nosotros corrían guerreros desde todas direcciones, pero el demonio los esquivaba, los lanzaba por los aires y seguía avanzando conmigo encima.

			En menos de dos minutos habíamos salido del Templo y en menos de cinco habíamos puesto una gran distancia entre nosotros y los que nos seguían a caballo.

			No sé a qué velocidad debíamos ir, pero tenía la sensación de ser mucha. No había luz alguna y, sin embargo, no chocamos con ningún árbol. El demonio —el mismo que había fingido estar dormido  mientras le cortábamos trozos de su cuerpo— sabía exactamente por dónde moverse y lo hacía con precisión.

			En unos pocos minutos más escuché el mar y vi una luz y una silueta humana. Había alguien más allí. El demonio se paró frente a él y me dejó con cuidado en el suelo. Tardé un poco en recomponerme, y me incorporé sin soltar el cuchillo de Brech —bien sabía que contra mi captor de poco me serviría, pero quizá sí contra el humano.

			Lo primero que reconocí fue la playa norte. Estábamos a unas seis horas andando del Templo y había llegado aquí en apenas unos minutos.

			—Hola —articuló y después colocó sus labios en una fina línea.

			Escruté su rostro a la luz de la antorcha que sostenía y una mezcla de alivio y temor me invadió al reconocerlo.

			—¿Vailon? ¿Estás vivo? ¿Qué…? ¿Spass sabe que...? Yo creía que, todos pensábamos… —Estaba demasiado confundida para formar frases coherentes.

			El que había sido el padre de los Artistas, el mismo que el primer día casi me había violado, el que había sido expulsado por Lana de nuestra isla, aquel que me había ayudado a intentar escapar, estaba aquí y, de alguna manera, parecía controlar al demonio. Extraña alianza entre un hombre de la isla y un monstruo.

			—Necesitaba hablar a solas, no tenemos mucho tiempo —se apresuró a decir.

			Miré en dirección al demonio y me tranquilizó ver que estaba sosegado. Mientras, Vailon levantó una mano y el mar pareció removerse. Incluso en la oscuridad de la noche pude vislumbrar los cientos de monstruos que se erguían en la costa, calmados y tranquilos, en posición de ataque, como esperando a que alguien les diese la orden. ¿Alguien? ¿Vailon?

			—Nos equivocábamos al querer huir por el mar. —Señaló a los cientos de demonios siniestros—. Lo he visto —su voz sonó emocionada—, el paraíso, y es allí a dónde hay que ir. Por eso los demonios quieren entrar —el que había sido padre de los Artistas se tocó las sienes como si le doliesen—, y ahora entiendo por qué.

			Era el mismo Vailon que había conocido, pero había un matiz en su voz que lo hacía diferente. Era como si la desesperación le hubiese carcomido por dentro. Por fuera mantenía su misma estética de vampiro siniestro, con su atuendo negro, su cresta perfecta y sus collares de colorines. 

			—¿Qué es lo que has visto exactamente? —pregunté con la voz entrecortada por el miedo que me producía la situación de estar allí sola con él y un gran número de demonios.

			—Su paraíso es… —Se tocó las sienes—. Tienen cosas mágicas, objetos que nunca había visto. —Sus ojos iban de un lado a otro intentando amortiguar el dolor que sentía en la cabeza—. ¡Está bien! —gritó—. Ellas quieren que te diga que… —Una punzada de dolor le golpeó y cayó al suelo doblado por la presión de su cabeza—. Escucha —dijo desde el suelo—, un gran ejército de demonios se está organizando. —Parecía que el dolor estaba remitiendo y habló con más facilidad mientras se incorporaba—. Tienes que preparar bien a los hombres de todas las familias para la batalla que se avecina. —Sus ojos rasgados me miraban, intentando decirme algo diferente a sus palabras.

			A lo lejos se escucharon unos caballos y supe que los más veloces habían conseguido llegar hasta mí.

			—¡El paraíso no es lo que tú crees! —me dijo suplicante, y un dolor le invadió nuevamente la cabeza—. ¡No hay escapatoria!

			La silueta siniestra se tambaleó y le sujeté el cuerpo con mis brazos. Los caballos se acercaban y los demonios se inquietaban desde la costa.

			—¿Las Diosas son reales, Vailon? —me apresuré a preguntar.

			
			

			—Sí, pero no como creíamos. Hay Dioses —se llevaba las manos a las sienes como si le doliese contarme todo aquello, como si le estuviesen torturando—, niños y niñas. Nunca había visto una niña. —Sus ojos casi se llenaron de lágrimas.

			—¿Es un experimento? ¿Están pagando por acostarse con los hombres? ¡¡¡Vailon!!! —le chillé ante la indignación que me produjo su silencio.

			Este se puso rígido y su expresión cambió. Volvía a tener el control de la situación y el dolor había desaparecido. Me dedicó una última mirada y se fue a toda prisa en dirección al mar.

			—¡¡¡Vailon!!! —chillé—. Necesito respuestas.

			Los caballos llegaron hasta la playa. Reconocí rápidamente a los cuatro jinetes: Corfh, los gemelos mexicanos y Brech.

			Bajaron de sus caballos a toda prisa desenfundando las espadas y Brech pronto empezó a lanzar flechas en dirección a la costa. Los demonios, a su vez, empezaron a desaparecer en el agua: no querían una batalla en ese momento, aunque, de haberla querido, los cinco habríamos muerto.

			El demonio que me había traído seguía junto a mí y, cuando hizo amago de marcharse, le cogí del enorme brazo.

			—Dime qué eres. Escríbemelo en la arena.

			El monstruo me miró sin expresión alguna y por un instante cerró los ojos y se paralizó. Una flecha le atravesó la cabeza, pero juraría que se había parado antes de que esta llegase.

			—¿Estáis bien? —me chilló Corfh desde la lejanía mientras seguía sumergiéndose en la costa.

			—Sí —le contesté.

			—Gracias a mí —dijo Brech con su habitual poca humildad, y siguió disparando flechas al agua.

			El monstruo estaba de pie parado junto a mí. Si estaba muerto, ¿no debía haberse caído al suelo?

			Un ruido salió de él y sus extremidades se movieron algo ortopédicas. Flexionó sus rodillas y escribió en la arena la respuesta a mi pregunta. Dibujó una M, luego una A, luego…. ¡Se paró y se quedó de nuevo congelado!

			¿Ma? ¿Qué significaba? ¿Faltaba algo?

			—Oh, no, venga, vamos. —Le apunte con el cuchillo como si eso sirviese de algo.

			El demonio volvió a moverse, pero fue para desplomarse sobre la arena. Me lancé sobre él con desesperación, intentando buscarle el pulso.

			—¡No puedes estar muerto! Dime qué eres, maldita sea. —Situé el cuchillo sobre su cuello.

			Escuché nuevos caballos a lo lejos y supe que más guerreros habían venido a mi rescate. Los gritos de unos y otros advertían que cientos de demonios estaban desapareciendo en el agua sin que pudiesen alcanzar a ninguno.

			El cuerpo del ser muerto bajo mis pies no tenía temperatura, ni fría ni caliente, no tenía pulso y yo estaba enfadada con él, con Vailon, con las Supremas, con Corfh, con las voces que me decían que me comportase como una pervertida…

			—¿Qué eres? —le chillé.

			No obtuve respuesta y, de forma casi inconsciente, presioné el cuchillo contra su garganta. Un fluido color rojizo oscuro salió de él y lo chupé. Sabía a sangre, aunque no es que yo fuese una experta en el sabor de la misma.

			—Diosa, ¿estáis bien? —Unas manos tiernas me cogieron por el brazo y supe quién era.

			—¡Suéltame! —le chillé a Corfh—. Aún no he acabado con él.

			No me atreví a mirar a mi gigante rubio a los ojos, y sin mediar palabra él dio un paso atrás. Presioné el cuchillo con toda la fuerza que me fue posible y rajé el pecho del demonio de arriba abajo. La  verdad, no fue rápido ni sencillo. En las películas parece mucho más fácil destripar a alguien, pero la textura de este monstruo era gruesa y, de haber tenido un hacha, me habría costado también. Afortunadamente, el cuchillo estaba muy afilado.

			Sabía que un círculo de guerreros se estaba formando en torno a mí y que me miraban intentando comprender qué hacía. Oía palabras a mi alrededor, pero era como si no fuesen conmigo. Yo me dedicaba a rajar y cortar su pecho. Pronto mi cuerpo, mis manos y mi rostro estaban anegados de sangre.

			No había nada, no había tripas, ni vísceras ni corazón, solo esas venas rojizas y negras enredadas entre sí. Seguí profundizando y toqué algo rígido, el hueso. ¿Cómo podía estar formado solo de venas, sangre y hueso?

			Corfh me hablaba, incluso varias veces tiró de mí, pero, sin mediar palabra, lo aparté y seguí con mi trabajo. Se inclinó para ponerse a mi altura y noté la preocupación en su rostro, pero yo necesitaba saberlo, necesitaba descubrir qué era esa cosa.

			Seguí con la cabeza. A pesar de estar exhausta y algo mareada por el olor a sangre metí el cuchillo por los ojos, corté con él lo que envolvía su calavera y sus cuernos y pronto llegué al hueso. Seguí profundizando y metí mis manos para encontrar su cerebro, pero nada, no había nada, solo venas y sangre. 

			—Diosa, está muerto, ya no puede haceros daño.

			Fui consciente de las palabras de Corfh por primera vez desde hacía… ¿cuánto? ¿Una hora? Había estado un largo rato cortando cada trozo del monstruo sin encontrar nada. Miré a mi alrededor, habría unos treinta guerreros. Muchos estaban sentados en la arena, otros en la costa y solo unos pocos me prestaban atención. Debían de haberse cansado de ver cómo descuartizaba al monstruo.

			Miré a Corfh y vi sus ojos preocupados. Me tendió una mano y la agarré. Me puse en pie con dificultad. Tenía las piernas engarrotadas y el olor a sangre me mareaba. Tomé conciencia poco a poco de la situación en la que me encontraba: mi ropa estaba rasgada y se veía mi pecho izquierdo al completo. Mis pantalones también se habían rasgado y mis muslos y nalgas quedaban al descubierto. Estaba completamente manchada de sangre.

			—¡Agua! —ordenó mi gigante, y pronto alguien me dio de beber.

			—No es real —dije en un susurro.

			—¿Qué os ha hecho el demonio? —preguntó mi guerrero, alarmado.

			—Eres un ignorante, Corfh, llevo un rato diciéndote que necesita un sabio, se ha debido golpear la cabeza —dijo Brech.

			—No es real —repetí y miré en dirección al demonio.

			Solté la mano de Corfh —lo que costó bastante porque se aferraba a mí con fuerza— y me situé todo lo erguida que pude sobre el monstruo.

			—¡Hombres de la isla! —grité y algunos me miraron—. ¡Guerreros! —chillé con autoridad y todas las cabezas me buscaron. Entonces reconocí la mayoría de los rostros, eran mis hombres más fieles, aquellos que se habían tatuado la piedra hélamer en el cuello en mi honor—. Nosotros no capturamos al demonio, sino que él se dejó capturar —tenía que explicarles mi teoría— porque tenía un mensaje para mí. Este ser no tiene corazón —cogí las venas y sangre de su pecho y las levanté para reforzar mi argumento—, ni cerebro —metí mis manos en su cabeza y levanté lo que había en ella: venas, sangre y huesos—. Un hombre o animal que no tiene cerebro no puede pensar, sin corazón no puede sentir, así que alguien lo controla —yo sabía que era Vailon, que de alguna forma había conseguido manipular esta máquina, porque eso era lo que eran los demonios: como los insectos videocámara, eran máquinas. Su falta de vísceras, de temperatura, de latidos, su manera de apagarse y encenderse de repente y las letras M y A que había escrito sobre la arena, que bien encajaban con la palabra «máquina», me habían hecho ver la verdad—. Y quien lo controla quería que supiésemos que un gran número de  demonios se está preparando para luchar contra nosotros. —Escruté los rostros de mis hombres y vi incredulidad en muchos—. Podéis pensar que me he vuelto loca, pero aquí está la prueba. —Señalé su cuerpo destrozado—. Buscad en su interior y no hallaréis nada. Yo —mi voz se elevó hasta sonar fuerte, clara y contundente— pienso acabar con todos y cada uno de los que desean controlar nuestras vidas y someterlas matándonos y destrozándonos. —Mi mensaje era más para los que estaban detrás de las máquinas, pero los hombres entendieron que me refería a los demonios y todos me vitorearon.

			 

		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 9

			ELLA

			(Daniel)

			—Señor Brown, acuda al sector uno, puerta doce.

			Recorrí las modernas instalaciones hasta el sector uno. Siempre era el que más problemas daba. No tenía ni idea de por qué había tantas averías en ese sector, los otros siempre eran más tranquilos. 

			Llevaba un mes trabajando en la misteriosa isla de administrador de redes. Aunque en mi solicitud había puesto que era informático —uno muy bueno—, aquí me pasaba el día revisando que las conexiones entre los ordenadores —como llamaban a esos aparatos futuristas— funcionasen correctamente.

			Cuando llegué al sector uno pasé mi tarjeta de acceso y me dirigí a toda prisa a la puerta doce. Pasé de nuevo mi tarjeta —aquí todo tenía una gran seguridad— y accedí. 

			Como siempre, me encontré a una veintena de personas con unas gafas extrañas ante una pantalla y un teclado sobre el que tecleaban datos. También tenían unos mandos como los de una consola que movían hacia un lado u otro. No tenía ni idea de para qué servían ni las gafas ni los mandos. Aquí había varios niveles de acceso y solo podías relacionarte con gente de tu mismo nivel —a no ser que fuese necesario, como yo, ahora, que estaba a punto de relacionarme con gente de un nivel superior—, por lo que conocer lo que hacían estos trabajadores era imposible. En un mes no había descubierto absolutamente nada, a parte de la cantidad de dinero y tecnología que tenían aquí. 

			—Señor… Brown —me dijo una señora de nivel uno, el máximo nivel—. Tenemos un trabajo importante en estos momentos, por lo que hemos pedido refuerzo para que nada salga mal. 

			—Entonces, ¿no ha fallado nada aún?

			—No. Pero necesito que siga así, así que revise bien las conexiones del sector uno, concretamente de esta sala. Si algo deja de funcionar, le haré directamente responsable.

			Acaté las órdenes y me quedé por la sala haciendo mi trabajo. Intentaba —como siempre— escuchar y ver todo lo que podía para sacar información. En una ocasión unas gafas se habían caído al suelo y había podido observar que a través de ellas se veía una especie de bosque. Pero solo lo había visto unos segundos, así que no había podido sacar conclusión alguna de qué estaban mirando todo el día a través de ellas. 

			Observé en aquel momento, mientras me aseguraba que nada fallase, como me habían ordenado, cómo se inquietaban los de las gafas. Algunos se las quitaban y se miraban entre ellos, pero la señora de nivel uno les ordenaba rápidamente volver al trabajo.

			Una chica de unos veintipocos se quitó el equipo completo y lo tiró al suelo: gafas, auriculares, teclado y mandos.

			—¡Yo no he venido para esto! —chilló enfadada.

			—Señorita Evans —dijo la de nivel uno—, si no termina el trabajo será sancionada y no cobrará ni un dólar.

			La señorita Evans salió de la sala ante la mirada estupefacta de algunos compañeros. Se produjo un gran revuelo en la sala y, a pesar de que la señora de nivel uno intentaba mantener el control,  varios trabajadores habían abandonado sus puestos y estaban de pie gritando, como si no pudiesen aguantar ni un segundo más lo que estaban viendo. Aproveché el caos para echar una mirada rápida a través de las gafas.

			Cuando la vi, no podía creerlo. Era ella, mi mujer. Tuve que mirar con atención para convencerme. ¿Realmente mis sospechas me habían traído hasta ella? Sentí la presión de mis venas golpeándome con fuerza. 

			Estaba viva, pero no estaba bien. ¿Dónde estaba? Se encontraba en una especie de mazmorra medieval, algo muy raro comparado con las instalaciones modernas que había aquí. Estaba medio desnuda y su cuerpo estaba lleno de moratones. Un hombre viejo con media melena rizada parecía que estaba abusando de ella. ¿La estaba violando?

			Eché una mirada rápida a la sala y vi que el caos se había apoderado del lugar debido a los trabajadores, así que me puse los auriculares y escuché con ansiedad la conversación. Tenía ganas de matar a ese cabrón…

			—Dímelo —le decía el viejo. Después, le pegó tan fuerte que le hizo perder el conocimiento—. Quieres algo más fuerte, ¿verdad? —le preguntó suavizando la voz.

			Mi mujer no contestó y él le pegó en la entrepierna con tanta dureza que ella empezó a gritar. ¿Qué era esto? No podía seguir viendo aquello. Mi mujer estaba viva y necesitaba mi ayuda.

			—¡Contéstame! ¿Quieres más?

			—¡Nooo, Lana! —le suplicó ella.

			—Señor Brown, ¿qué hace?

			Levanté la mirada y vi a la señora de nivel uno mirándome furiosa.

			—Comprobar que el equipo funciona.

			—¿Y bien?

			—¿Qué? —espeté. Mi cabeza solo podía pensar en mi mujer y en el hombre que la estaba maltratando: Lana. Su nombre me sonaba de algo.

			—Que si el equipo funciona —inquirió ella.

			—Em... no, no se ve nada. —Tardé un poco en darle las gafas con la esperanza de que no sospechase que había visto algo.

			En más de una ocasión me había tocado arreglar estos aparatitos, pero nunca había visto nada porque, al parecer, el acceso era ocular, así que, si no le arrancabas los ojos al que tenía la autorización, no podías acceder. La buena noticia es que todo, aunque sea la mejor tecnología de la Tierra, tiene sus fallos. Y el fallo era que, una vez accedido al sistema, el autorizado podía retirar los ojos hasta un minuto y la visión seguía activada. Esperaba que hubiese pasado el minuto y que se hubiesen apagado las gafas futuristas.

			Ella comprobó la pantalla y me mandó a otro sitio. No parecía enfadada, así que supuse que había tenido suerte y había pasado el minuto de visión.

			Por la noche, ya terminado mi turno de trabajo en la isla misteriosa a la que había ido con la esperanza de salvar a mi mujer, me recosté sobre la cómoda cama del piso donde vivía. Yo pertenecía al nivel ocho. Había veinte en total, así que tampoco estaba tan abajo en la pirámide. Por ese motivo, mi piso no estaba del todo mal. A mayor nivel, más comodidades. Era el edificio de los del nivel ocho.

			Tomé más zumo del necesario mientras intentaba darle sentido a todo.

			Lana, Lana, Lana… ¡Amber Jones! La mujer que desapareció hace treinta años me había hablado de un joven apuesto de rizos y ojos azules llamado Lana. El hombre que yo había visto parecía mucho más mayor, pero claro, habían pasado treinta años. ¡Tenía que ser el mismo! ¡El mismo que había se cuestrado a Amber había secuestrado a mi mujer! Pero la pregunta era: ¿por qué? ¿Y por qué estaban en una mazmorra? ¿Por qué la maltrataba? ¿Y por qué lo observaban todo mediante unas gafas tan sumamente modernas?

			La ira me invadió y, de no haber sido un hombre tranquilo y sosegado como era, habría destrozado mi piso. Creer que ella estaba muerta había sido un tormento, pero encontrármela así, desnuda, sangrando y bajo las garras de ese ser despreciable me hacía volverme loco. 

			En la soledad de ese piso moderno de una isla misteriosamente tecnológica, me permití llorar. Ella me había dado siempre la fortaleza que necesitaba. Ella creía que yo era el fuerte, pero no. Mi torbellino era la fuerte en esta relación, y ahora no estaba. Se encontraba en algún lugar de esta misteriosa isla y yo ni siquiera podía ayudarla.

			Había intentado hackear los servidores, pero era totalmente imposible sin que saltase alguna alarma que condujese a los directivos directamente hasta mí. O subía de nivel para conseguir más información, o jamás llegaría hasta ella.

			Tenía que rescatarla.

			Llegué a mi piso después de una jornada agotadora. Conforme entré me quité los zapatos y la tarjeta de acceso a ciertas instalaciones a las que tenía acceso y lo tiré todo por el salón. Odiaba el desorden, pero tenía los ánimos tan bajos que mi piso podía empezar a reflejar el estado caótico en que me encontraba por dentro.

			Hacía casi dos meses que había visto a mi mujer en una de esas gafas futuristas y ¿qué había logrado desde entonces? Nada. Había hablado sobre la isla con compañeros que tenían mí mismo nivel y, aparte de teorías disparatadas sobre dónde estábamos y lo que hacíamos aquí, nadie me había sabido decir nada concreto. 

			También había intentado ir más allá de la zona de viviendas, trabajo y ocio que teníamos aquí, pero nada. Es más, ni siquiera estaba ya seguro de que realmente esto fuese una isla. Sí, había visto la playa, pero todas las instalaciones —enormes, por cierto— estaban rodeadas de un muro gigantesco del cual no se nos estaba permitido salir. «Animales salvajes y muchos peligros en el exterior», decían. Había llegado a pensar que esto era como la serie de televisión Perdidos. En la serie había unas instalaciones modernas donde investigaban la isla, y otras personas estaban viviendo en ella ajenas a que los observaban desde sus laboratorios. ¿Eso era esto? ¿Alguna especie de estudio social? 

			Tenía claro que mi torbellino debía estar fuera del muro, pero cuando había intentado salir, nada. Solo los de nivel uno podían, y ni robando su tarjeta lo habría conseguido. Me había percatado de que para salir del muro había que superar un acceso ocular, otro de huellas dactilares y uno de voz. Tecnología que debía valer mucho dinero, solo para aislarnos del exterior… ¿Quién paga tanto para un estudio social?

			Habían pasado seis meses y tenía la sensación de estar muy cerca de mi torbellino, pero a la vez me sentía tan impotente por no poder llegar hasta ella que había empezado a entrar en depresión. Un estado similar al que tuve cuando creí que había muerto, antes de iniciarme en esta aventura.

			«Bip, bip».

			¿Qué sonaba? Allí todo era electrónico, pero aquel sonido era nuevo.

			«Bip, bip».

			Me recordaba a las alarmas del móvil, pero claro, aquí no había móviles, o al menos no se nos permitían.

			Seguí la sonoridad hasta el sofá. Lo moví y debajo encontré una especie de objeto cuadrado, muy plano y fino, pero elegante a la vez. Era como una pantalla. Le di la vuelta para observarlo y una luz parpadeante salió de él. Lo escruté y vi unas letras en la pantalla que decían: «Presiona la pantalla con  tu nudillo». Toqué la pantalla con uno de mis nudillos y la especie de aviso parpadeante desapareció. En su lugar, la pantalla se quedó en blanco y unas letras aparecieron escritas: «Ponme sobre una superficie plana».

			Hice caso al objeto y lo coloqué frente al sofá, encima de la mesita baja del salón. Al hacerlo, el aparatito se transformó en apenas un momento. De todos sus laterales salió como una especie de extensión muy fina de algún material que no sabía identificar. Cuando el aparato terminó de mutar descubrí que se había transformado en algo que parecía un pequeño ordenador, un poco más grande que una Tablet. Tenía un teclado —las letras estaban dibujadas sobre la extensión lisa— y una pantalla.

			Al instante, en la pantalla aparecieron dos extraños sombreros dibujados, las palabras «¿de verdad está muerta?» y una H firmando debajo.

			Era la misma persona que me había traído hasta aquí. Por fin volvía a comunicarse conmigo.

			«¿Quién eres?», escribí.

			“Somos H».

			«¿Por qué me habéis traído hasta aquí?». No podía creerme que un misterioso extraño, con la tecnología capaz de hackear a H Corporation, me quisiese ayudar desinteresadamente. 

			«Ambos queremos que tu mujer salga de la isla».

			«¿Mi mujer está aquí?».

			«No, está en una isla contigua».

			«¿Por qué la tienen retenida?». Escribía tan rápido como podía con el miedo de que en cualquier momento se cortase la comunicación o entrasen los guardias de seguridad para encerrarme por infringir las normas. Imaginaba que para comunicarse conmigo, este hacker habría tenido que inhibir algunos sensores y cámaras. Se habían cansado de repetirnos que no había cámaras en los pisos, pero yo sabía que era mentira. El cableado, los sistemas que tenían y el hecho de que absolutamente todo estuviese vigilado te hacía pensar que no harían excepciones con las casas donde vivíamos.

			«Ellos la seleccionaron por su simpatía, belleza y capacidad de liderazgo».

			«¿Ellos?».

			Las otras respuestas habían sido rápidas, pero esta tardó un poco en llegar y yo me sentí impaciente.

			«Vamos a conseguir que te suban de nivel. Nuestro propósito es que nos ayudes a hackear desde dentro. Nosotros te ayudaremos a sacar a tu mujer. Para ello intentaremos que llegues a trabajar en el nivel tres, programando a los robots de la otra isla».

			Los robots de la otra isla… Yo también me quedé sin contestar unos segundos. ¿Qué había querido decir con eso? ¿El hombre que había visto maltratando a mi mujer era un robot o se refería a otra cosa? ¿De eso se trataba todo? ¿Pruebas con robots? ¿Inteligencia artificial? ¿Alguna empresa privada o el propio gobierno había creado una tecnología tan cara que solo podía ser observaba bajo riguroso secreto? ¿Y si ella era también un humanoide en vez de mi mujer? 

			¿Cómo iba a confiar en un desconocido? Aunque, ¿acaso tenía otra opción? 

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 10

			ENTRENAMIENTOS

			Los días después de mi encuentro con Vailon los pasé centrada en reunirme con unas familias y con otras, hablar con Corfh y Brech sobre las estrategias de defensa y ataque y analizar la isla, así como sus entradas a través de las playas.

			Istiar Cuarta parecía que me apoyaba en todo, pero al mismo tiempo se esforzaba por que las costumbres de la isla no se abandonasen, y cada semana se respetaban los tradicionales Día de las Palabras y Día del Amor. También cada semana había una prueba que debían superar hombres de diferentes familias y cuyo premio era una cena con Itsiar y conmigo. La de ella siempre acababa en sexo, mientras que yo me esforzaba por cortar con esa tradición —pese a lo mucho que las voces me instaban a lo contrario— y me retiraba pronto a seguir entrenando o planeando cosas —siempre que las voces no conseguían convencerme—. 

			Ahora más que nunca quería liberar a los hombres de este lugar y, para ello, lo primero era acabar con las máquinas que nos impedían marcharnos: los demonios.

			Cada noche me acostaba con la esperanza de recibir noticias en sueños de mi visitante nocturno, pero desde que había descubierto que los demonios eran máquinas no se me había vuelto a aparecer. ¿Estarían relacionados mis recientes descubrimientos con el hecho de que mi visitante nocturno me hubiese abandonado? ¿Y si él quería sacarme de la isla de los experimentos y lo habían cazado?

			Debía centrarme en mis entrenamientos, pues ahora más que nunca tenía la certeza de que los demonios —las máquinas— estaban ahí para impedirnos salir de la isla y reforzar el argumento divinal que envolvía este lugar. Había llegado a creer que eran humanos con los que habían experimentado, pero no, eran aparatos tecnológicos sin más. Pero, ¿por qué el demonio habría intentado decirme que era una máquina? Había escrito sobre la arena M A. MÁQUINA. ¿Era mi visitante nocturno el que estaba dándome las pistas a través del demonio? ¿Lo habría hackeado como habría hecho Daniel?

			Lo que me seguía volviendo rematadamente loca era lo que Vailon me había dicho, que en el paraíso había visto Dioses, niñas y niños. También había comentado que había visto objetos mágicos, pero yo lo achacaba a que podría haber visto alguna pantalla de televisión o algún móvil. Para mí era simple tecnología, pero para cualquiera de estos hombres sería magia. ¿Esas niñas eran hijas de las ricachonas que pagaban por sexo? ¿Los hombres eran sus maridos que las acompañaban?

			Una nueva teoría crecía en mi interior, pero me obligué a apartarla de mi mente: «esa» no podía ser.

			Por otro lado, la relación con Corfh no podía estar más enredada y ser más compleja. Él se mostraba siempre amable conmigo, a la par que decía frases juguetonas y me hacía desearlo, pero una pequeña brecha estaba abierta entre nosotros desde que, en la misma sala, cada uno nos habíamos acostado con personas diferentes. Además, Istiar siempre tonteaba con él, en más de una ocasión lo había escogido para sus pruebas y, tras haberlas ganado, habían vuelto a tener sexo. Yo, a pesar de mis intentos por evitarlo, también había yacido —como solían decir aquí— con algunos hombres ganadores de las pruebas. 

			Corfh sentía que su deber era complacernos a las Diosas y, sinceramente, tampoco sabía qué podía suceder si se negaba a yacer con ella. Aunque yo me había acostado con otros muchos en estos meses, mis sentimientos eran confusos hacia él. Por no hablar de Daniel, al que hacía ya casi medio año que no veía.

			
			

			Con el miedo de que cada día fuese el de la gran batalla de los demonios, la complicada relación con Corfh, Istiar tonteando con unos y con otros y mi cabeza intentando darle un sentido a lo que había descubierto, no podía hacer otra cosa sino centrarme en entrenar. Intentaba aprender todo lo que podía. Ya era mejor tiradora con el arco después de más de un mes entrenando sin parar, pero aún no era tan buena como ninguno de los arqueros de la familia de los Naturales. Brech también lo intentó con el cuchillo y hay que reconocer que mejoré bastante respecto a mis lecciones anteriores en las grutas subterráneas del Templo.

			Spass cepillaba mi pelo negro y lo recogía en multitud de trenzas a toda velocidad. Hoy estaba algo serio.

			—¿Estás bien?

			—Claro —dijo sin más.

			Siguió dándome unos toques sutiles de color en la cara y noté su tensión en las manos. Las agarré con cariño con una de las mías y con la otra le dibujé una carita sonriente en el aire.

			—¿Una sonrisa? —le pregunté, y me la devolvió de forma sutil—. ¿Estás bien? —le insistí.

			—Es que todo esto me está superando. —Sus ojos azules se veían cansados y su piel blanca quemada por el sol enmarcaba unas ojeras notables—. Los entrenamientos, bonita, no son para mí.

			—Creía que era lo que querías.

			—Oh… no, bueno. Claro que quiero que los Artistas contribuyamos, pero yo no soy bueno peleando y tampoco me gusta, y como padre que soy se espera que dé ejemplo a los míos, pero por mucho que me esfuerzo… —Suspiró—. Si Vailon estuviese aquí…

			Oh, no. No le había contado a mi amigo que lo había visto y una punzada de culpabilidad me invadió.

			—Si no quieres luchar no tienes que luchar, puedes hacer otras cosas. —Lo intenté animar.

			—¿Maquillar a los Guerreros? —comentó con ironía, y ambos reímos—. Al menos yo era el gracioso de los dos, pero Vailon era el fuerte, el que siempre sabía lo que había que hacer. Le echo de menos. —Su voz tembló—. Querría pedirte algo.

			—Claro.

			—¿Podrías preguntarle a Istiar Cuarta qué hicieron con Vailon? En fin…, pensé que…

			—Él está bien —le dije.

			—¿Ya se lo has preguntado? —Su rostro se alegró de inmediato.

			Mis ojos, inseguros, buscaron el suelo. Spass lo notó y tiró de una de las trenzas para levantar mi cabeza hacia él.

			—Lo vi —confesé.

			—¿QUÉ HAS DICHO? —gritó histérico.

			Le mandé callar y le hablé en voz baja:

			—El día que me secuestró el demonio era Vailon quien lo controlaba. —Spass no daba crédito a mis palabras—. Quería advertirnos de que un gran ejército de demonios viene a por nosotros.

			Ni yo, ni ninguno de los guerreros presentes el día que descuarticé al demonio habíamos contado lo de que un gran ejército se avecinaba —no queríamos alarmar a nadie— y, cada vez que Corfh o Brech me preguntaban cómo un demonio que no sabe hablar podía haberme hecho tal advertencia, yo cambiaba de tema para no contarles que había visto a Vailon. La desesperación que había percibido en él, el dolor en sus sienes debido a los mensajes de las Supremas impuestos en su cabeza y  el hecho de que se hubiese tomado tantas molestias para que solo yo lo viese, me habían hecho ser cauta y no contarle a nadie que lo había visto.

			—¿Cómo va a controlar a un demonio? Guapa —preguntó desquiciado—, no tiene sentido lo que dices. Si está en la isla ¿por qué nadie lo ha visto?, ¿por qué no ha venido conmigo? —Sus ojos se humedecieron.

			—Lo siento, pero no lo sé. Apenas pudimos hablar. Creo que escapó del paraíso de alguna forma… No sé, creo que las Supremas querían controlarlo, pero él se estaba resistiendo.

			—¿Por eso no se lo has contado a nadie?

			Asentí.

			—Vailon nunca creyó del todo en las Supremas —dijo con pesar— y, al final, eso va a ser su perdición. Ellas acabarán con él.

			Spass siempre me hablaba como si yo no fuese una Diosa más, y eso me alegraba; era el único que me trataba con la confianza propia de una amiga.

			Tras unos instantes para que mi amigo asimilase toda la información, bajamos al desayuno con Istiar y el resto de padres.

			Durante el desayuno me percaté de que todos ingerían líquido de una jarra que yo no podía beber. En una ocasión había intentado ingerirlo y me habían dicho que era una bebida para que estuviesen fuertes: solo para hombres. ¿Y si eran algún tipo de hormonas que les hacían estar más musculosos y atléticos? Porque si estaban buenorros, más ricachonas pagarían por ellos. Casi me mareé al comprender el gran sentido que estaba empezando a tomar todo.

			—Buenos días, preciosa —me susurró Corfh al oído, sacándome de mis pensamientos.

			—Buenos días, precioso. 

			¿Por qué narices le seguía el juego?

			—Hermanita —Istiar me miró con sus ojos rojos—, hoy nos toca cultivar en las tierras de los Artistas. Me encanta visitar vuestra casa, Spass, es de un estilo espectacular. 

			Esta semana la prueba era que nosotras debíamos cultivar en todas las tierras una especie de planta que crecía con una celeridad pasmosa. Los hombres seleccionados por nosotras de cada familia debían ayudar a su crecimiento, y la planta de la familia que más hubiese crecido sería la ganadora.

			Mi maestro me miró y, antes de que sus labios pronunciasen la pregunta que sabía me iba a hacer, le contesté:

			—Lo sé, Brech. —Me dirigí al natural— ¿Después de comer seguimos con el cuchillo?

			Asintió y continuó ingiriendo el plátano de color naranja que tenía entre las manos.

			Corfh no paraba de mirarme y sonreír, y eso que siempre le había molestado que Brech me entrenase. Estaba más alegre de lo normal y sabía que era por algo.

			—Istiar Cuarta, Diosa —comenzó el Sabio Teh llamando mi atención y la de mi supuesta hermana—, hemos terminado con todos los posibles análisis y drogas y siento deciros que, sin un demonio vivo para probar, no podemos saber qué les hará dormirse o qué los envenenará.

			Era algo que no me extrañaba. Eran máquinas. No puedes envenenar ni dormir a un ordenador con drogas.

			Me habría gustado saber más de tecnología para entender cómo podían funcionar los demonios, ¿nanotecnología? ¿microchips? No había visto ninguno cuando rebusqué dentro. Si tuviese más conocimientos al respecto sabría cómo hacer que dejasen de funcionar. Mi ordenador solo se rompía si  le caía agua o se llevaba un buen golpe. Ya sabía que ninguna de las dos cosas funcionaría en contra de esas máquinas.

			Istiar me miraba y, ante mi silencio, se dirigió a Teh:

			—Ha sido un trabajo muy acertado, padre de los Sabios, no podemos pediros más.

			Al terminar el desayuno nos encaminamos hacia la puerta del Templo para iniciar nuestro día de cultivo. Allí estaba mi pequeño favorito.

			—¡Carlitos! —Lo abracé y este se resistió.

			Me percaté de que llevaba el pelo algo más largo. ¿Lo estaría dejando crecer para tenerlo como el resto de su nueva familia, los Guerreros?

			—Mi Diosa, si deseas prácticas íntimas puedes escogerme cuando llegues a las tierras de los Guerreros para cultivar —soltó entre risotadas mientras yo me moría de vergüenza por el comentario.

			—Aún eres muy joven —dijo Brech riendo.

			—No tanto, hoy haré mi primera guardia en el Templo —relató con orgullo.

			—Se lo ha ganado —comentó Corfh, y luego se dirigió a la Suprema—: Istiar Cuarta, os llevaré en mi caballo hasta las tierras de los Artistas.

			Istiar asintió encantada y empezaron a montar. Como siempre, la Suprema se desvivía por apartar a Corfh de mi lado y tontear con él —no tenía suficiente con media isla—. Y, encima, esta vez había sido mi gigante quien la había instado. Habría preferido montar mil veces con él yo misma.

			Brech se despidió de su hijo con un gesto cariñoso y a la par distante. Aquí ya lo consideraban un guerrero adulto, pero para su padre y para mí seguía siendo un niño, aunque tuviese doce o trece años.

			—¿Entonces quieres ayudarme a cultivar? —le pregunté al pequeño intentando distraerme del enfado que se me estaba formando.

			—Todo por mi Diosa —dijo con orgullo—, pero si gano quiero…

			—¡Eres un descarado! —lo interrumpí de forma juguetona.

			Aunque era un trasto, reconozco que añoraba los entrenamientos con él.

			—¿Al menos un beso? —Enarcó una ceja—. Corfh dice que cuando una Suprema me llame a su cama sabré lo que hacer, pero si no practico antes… —dijo con descaro.

			—Ya tendrás tiempo, Carlitos, aún no es el momento —le rebatí como si fuese su madre.

			—Eso dice Corfh —se notaba que admiraba a mi gigante rubio, como para no…—, pero claro, él siempre está con Supremas, esta semana lo han llamado tres veces. —Soltó una risotada inocente, pero a mí el comentario me sentó fatal. No era suficiente con Istiar, sino que las ricachonas se lo rifaban para acostarse con él.

			—¿Diosa? —Un joven guerrero que tenía una enorme cicatriz en la cara me tendió la mano—. Corfh me ha pedido que te lleve.

			Miré y vi que Istiar y mi gigante ya habían partido. Me despedí del niño y me monté con el otro niño. Y es que Verlín no tendría más de quince o dieciséis años, pero ya era fuerte y mucho más alto que yo.

			Me monté en la parte trasera y casi me dio reparo abrazarlo, pero de no hacerlo corría el riesgo de caerme para atrás. No me pasó desapercibida su piedra tatuada en la nuca y recordé que la cicatriz de su cara se la había hecho un demonio el día que yo había ayudado a los de su familia disparando flechas.

			—Hoy es el día de los más jóvenes —me dijo con ilusión.

			—¿Y eso qué significa?

			—Que los guerreros de menos días —años, traduje— tenemos misiones especiales.

			—Ah, por eso Kalito estaba haciendo guardia en el Templo.

			
			

			—Sí. —El caballo saltó una roca y nos tambaleamos.

			—¿Y cuál es tu misión especial? —pregunté con curiosidad.

			—Es una sorpresa para ti.

			—¿Una sorpresa? —inquirí con más énfasis en la voz del que había pretendido.

			—Sí, de nuestro padre.

			Vaya, eso sí que me había sorprendido. Corfh había estado todo el desayuno sin quitarme ojo y luego se había apresurado por partir con Istiar… ¿qué se traía entre manos? Las mariposas del estómago revolotearon e intenté calmarlas.

			—Esto no es la casa de los Artistas. ¿Por qué paramos? —pregunté.

			Verlín se rio y, por un momento, me asusté. Estábamos en mitad del bosque, en una zona que no reconocía, frente a unas rocas enormes él y yo solos. Si quería podría hacerme lo que quisiese y, además, llevábamos un mes de calma en la isla, sin ataques de demonios, secuestros, torturas ni nada peligroso. Parecía que ya iba tocando que alguien me hiriese.

			Bajamos del caballo y Verlín ató el animal a un árbol junto a otro caballo que ya estaba allí.

			—¡Rojo! —llamó Verlín, y entre las roca salió un guerrero.

			—¡Verlín! —dijo este.

			Se dieron un par de puñetazos juguetones y después Rojo se arrodilló ante mí. Lo reconocí. Pelirrojo, media cabeza rapada, la otra media llena de trenzas, montones de pecas y unos ojos azules encantadores. Era otro de mis fieles: esa especie de esmeralda del fuego estaba tatuada en su cuello. Parecía uno o dos años mayor que Verlín.

			—Bienvenida, Diosa —me dijo con sumo respeto.

			—Gracias, aunque… no sé exactamente a qué soy bienvenida.

			—Esta es la sorpresa —dijo Verlín.

			—¡El día de los más jóvenes! —recordé en voz alta.

			—No tanto —dijo Rojo mientras le propinaba otro puñetazo juguetón a su amigo guerrero.

			—Corfh nos ha pedido que te entrenemos con la espada.

			Oh, oh… ¿Yo con una espada? Los chicos notaron la inseguridad en mi rostro.

			—Nos dijo —continuó Verlín mientras sacaba un bulto del caballo— que tú le aseguraste que cuando dominases el arco y el cuchillo probarías con la espada.

			—En realidad sí lo dije, pero… no domino nada de eso. —¡Maldito Corfh! Se había tomado mis palabras al pie de la letra—. Además, se supone que tengo que cultivar unas plantas… —No es que me interesase mucho eso, pero me daba algo de miedo que Istiar pudiese enfadarse.

			—Muchos sabemos, como tú —dijo Rojo con seriedad—, que las pruebas organizadas por Istiar Cuarta no nos salvarán de los demonios —se frotó la parte rapada de su cabeza con la mano y en su antebrazo vi los tatuajes tribales que todos los guerreros llevaban—, pero tranquila, este lugar es solo del grupo de Hélamer.

			—¿El grupo de Hélamer?

			—Ya sabes —explicó Verlín—, los más leales a Hélamer.

			—A ti —aclaró Rojo.

			Y me entregaron el bulto que Verlín había bajado del caballo. Era una espada ligera y pequeña, o al menos más que las que portaban los guerreros. En ella había grabada una palabra: «Hélamer».

			
			

			Sentí a mi espalda el peso del arco que Brech y Spass me habían regalado, también con símbolos de esa piedra. Una especie de esmeralda que, al ser lanzada al fuego, lo hacía arder vivamente y lo tornaba de un color verde. Yo era para ellos esa llama de la esperanza.

			—Corfh nos dijo que añorabas tu nombre y, como no podemos hacerte recordar, entre todos hemos querido regalarte uno: Hélamer.

			Tuve que contener las lágrimas.

			—Gracias, de verdad, esto es… Gracias a todos. A… bueno, no sé exactamente quiénes, ni cuántos sois, pero gracias.

			—Somos los mejores. —Rojo le dio un puñetazo juguetón a Verlín.

			Los chicos me explicaron que Corfh se las ingeniaría para que Istiar no me hiciese preguntas sobre dónde había pasado la mañana y, aunque no me gustaba imaginármelos juntos, tenía que reconocer que mi gigante había tenido un detalle precioso conmigo. 

			Había añorado un nombre y ahora lo tenía. Los chicos me llamaron Hélamer toda la mañana, orgullosos de ser los escogidos para ayudarme con mi entrenamiento.

			Para mi sorpresa, pasamos gran parte del tiempo desenvainando la espada. Al parecer, si no lo hacía con rapidez, mi atacante podría alcanzarme y estaría perdida. Me enseñaron cómo desenvainaban ellos y no tardé en comprender que, al tiempo que sacas la espada, puedes prepararla para un ataque o defensa en un mismo movimiento que, en ellos, a pesar de su juventud, parecía sencillísimo. Cuando lo intenté yo, fue un desastre, pero, al menos, nos reímos a mi costa.

			Respirar, mantener el equilibro y concentrarse. Se suponía que con esas tres palabras ya estaba todo dicho, pero no, no era tan sencillo. Pasé más tiempo en el suelo debido al desequilibrio que blandiendo la espada. Al menos algunas cosas me resultaban similares a las que me había enseñado Brech. Por ejemplo, los pies debían estar separados a la altura de los hombros y, cuando se desplazaba uno, el otro lo acompañaba, igual que con el arco o que en un ataque con el cuchillo. El equilibro era algo similar también, pero al tener el peso de la espada, era mucho más complejo que con un arco o cuchillo.

			Cuando llegué por la tarde a entrenar con Brech estaba agotada y le pedí que cambiásemos el entrenamiento de cuchillo por el arco, que me resultaba menos costoso y, sin duda, más reconfortante —ya lo iba dominando mejor que ninguna otra arma.

			El resto de los días de la semana fueron iguales. Istiar no hacía preguntas —ni siquiera cuando vio la espada— y yo me ausentaba cada mañana —en las que se suponía debía cultivar o preparar la fiesta temática del día de la prueba— para poder entrenar con los guerreros Verlín y Rojo. Por las tardes, entrenaba con Brech. 

			Estaba muy animada porque los chicos eran divertidos y hacían que fuese un juego, pero, al tiempo, algo apenada, porque cada día ansiaba estar a solas con Corfh para darle las gracias. Solo hablaba con él en los desayunos cuando comentábamos estrategias, noticias sobre la isla y poco más.

			El día de la prueba para ver quién había cultivado la planta más grande llegó, y ganaron los Naturales. Istiar había escogido a Brech y otro natural más para encargarse de la planta y, como era de esperar, siendo de la familia que sabía cultivar, se habían hecho con la victoria.

			Brech se sentía orgulloso, pero me sorprendía que quisiese acostarse con la Suprema. Istiar me los iba a quitar a todos y, aunque sabía que pensar así era de ser una idiota, no podía evitarlo. Al menos Brech siempre había demostrado su antipatía por la otra Diosa, pero estaba claro que cuando se trataba de sexo se podían olvidar las diferencias. Quizá Istiar fuese la que le diese la patada, ella tampoco tenía demasiado afecto por el padre de los Naturales, pero entonces, ¿por qué lo había escogido?

			
			

			Ahí fue cuando me sentí algo tonta por haber estado toda la semana ausente debido a los entrenamientos. Istiar había seleccionado por su cuenta a los hombres, y de repente caí. Brech estaba contento porque creía que podría acostarse conmigo. Al fin y al cabo, se suponía que éramos las dos las que podíamos yacer con los ganadores, y por eso Istiar lo había seleccionado para mí, porque era de conocimiento público que Brech y yo habíamos tenido sexo varias veces.

			Miré a Corfh mientras Brech y el otro natural eran proclamados vencedores y vi su ceño fruncido y sus manos apretadas en un puño contra su cuerpo. No le gustaba la idea de que me acostase con él, porque claro…, también daba por hecho que lo iba a hacer.

			—¿No es de lo más acertado, hermanita? Son guapísimos los dos —me dijo con un aire juguetón mientras me daba uno de sus extraños abrazos, colocando cada una de sus manos junto a uno de mis brazos y presionando hacia el centro.

			Como siempre, el resto de la tarde, los isleños y nosotras la pasamos en los jardines, mientras algunos artistas y naturales preparaban nuestra cena con los ganadores. 

			Busqué a mi gigante, pero ni rastro de él.

			—¿Has visto a Corfh? —pregunté a uno de los gemelos—. Lo vi durante las pruebas con vosotros, pero luego nada.

			—Estará con alguna Suprema, con el ritmo que lleva últimamente… —Panan se rio y su hermano gemelo le dio una colleja.

			—Ni caso, se ha ido con algunos guerreros a nuestras tierras, cambios de turno, ya sabes…

			—Gracias.

			Vaya, parecía que Corfh estaba acostándose más que nunca con las Supremas… Seguro que era el más solicitado, lo cierto es que era uno de los hombres más atractivos de la isla por su belleza, su gran tamaño y el contraste de su pelo rubio y sus ojos azules con su tez bronceada por el sol debido a las largas jornadas entrenando bajo él. Aquello me enfadó, pero decidí no comportarme como una novia celosa, porque ni éramos novios ni el significado del sexo en esta isla era el mismo que en el lugar del que yo venía.

			La cena con Brech y el otro natural fue entretenida. Brech y yo nos llevábamos muy bien y, como mi amigo e Istiar no se soportaban, hubo claramente dos parejas durante la velada; la de ellos y la nuestra.

			—He oído que tienes un juguete nuevo. —Brech me dedicó una de sus lascivas miradas—. ¿Acaso Corfh tenía celos de mi regalo?

			Terminé de tragar la bebida afrutada y asimilé que se refería a la espada. Miré a Istiar porque no quería hablar del asunto delante de ella, pero se había levantado y estaba con el otro natural bebiendo junto a la planta que habían cultivado él y Brech —y que les había dado la victoria—. Me percaté de algo curioso al ver a Istiar junto al vegetal. Era tan extraño que siempre me había llamado la atención: tallos negros con flores blancas y rojas y, además, ahora sabía que crecía a una gran velocidad. Cuando la Suprema —con su piel negra y roja— estaba junto a la planta, casi parecían una, mimetizándose la una con la otra, y lo vi claro: las manchas rojizas de la piel de Istiar no eran simples manchas, sino que tenían formas redondeadas, como si fuesen pétalos o flores. Era como si a alguien se le hubiese ocurrido la idea de hacer la piel de las Supremas a juego con esas plantas. Tal vez tenía un fin bélico, de camuflaje. O quizá solo era una finalidad artística; al fin y al cabo, la planta era tan bonita como Istiar. Entonces la pregunta era, ¿las Supremas también eran fruto de experimentos extraños? ¿O mi nueva teoría —la que no me atrevía a pronunciar ni siquiera en mi foro interno— era cierta? 

			 —¿He de pensar que tú tienes celos de Istiar Cuarta? —Brech interrumpió mis pensamientos— ¿Tal vez prefieras acostarte con Printeros?

			Se refería al otro natural, al que parecía que estaba mirando.

			
			

			—¿Qué? —le grité algo molesta.

			Brech se rio y de repente cambió su cara. Me giré para ver qué era lo que le había hecho perder la alegría y encontré a Corfh llegando en nuestra dirección con algunos guerreros. 

			—Parece que esos ignorantes no saben que estamos de fiesta —dijo Brech.

			Istiar y el otro natural se acercaron hasta nosotros y esperamos a que Corfh nos informase de lo que sucedía.

			—Hermanita, ¿cuál será el propósito de su visita? —preguntó algo alarmada.

			—Nada bueno, me temo —contesté con sinceridad.

			Corfh llegó hasta nosotras con rapidez.

			—Diosa, Istiar Cuarta —informó—, hay un centenar de demonios en la playa sur y vengo a poneros bajo protección. —No esperó respuesta y miró al padre de los Naturales—. Brech, ordena a tus hombres que vayan a la playa norte para la defensa, la mitad de mis guerreros se han quedado en la sur por temor a que sea una maniobra de distracción.

			—¿Demonios en la playa norte? No es lo habitual —reconocí en voz alta, aunque justo hacía un mes Vailon me había hablado en esa misma playa y había visto junto a él multitud de máquinas con forma de demonio rodeando la costa.

			Dos guerreros, entre los que estaba Axcelens, antes conocido como Fuertrox —y que me odiaba por lo que yo le había hecho—, se dirigieron hasta Istiar. Mientras, Brech intercambió un par de frases con Corfh y se marchó tras desearme buena suerte. Yo también se la desee. Hacia mí se dirigió mi gigante acompañado de los que habían sido mis entrenadores esta semana: los jóvenes Verlín y Rojo.

			Empezaron a conducirnos a Istiar y a mí hacia direcciones distintas y la voz profunda y grave cargada de angustia de la Suprema hizo que todos nos detuviésemos.

			—¡Un momento! Padre de los Guerreros, ¿con qué propósito me separas de mi hermana?

			—Es más seguro que estéis en lugares diferentes. Debéis esconderos, Istiar Cuarta, esto es muy peligroso.

			Istiar fue a recriminar algo, pero al instante se calló, lo que me pareció raro, pues siempre era una mandona y quería hacer su voluntad.

			Pronto nos separamos y fuimos hasta unos caballos. Corfh me ayudó a montar en el de Verlín y me entregó mi arco, mi espada y un cuchillo.

			—Solo por si acaso, Hélamer. —Cuando pronunció el nombre que entre él y mis fieles me habían puesto, el corazón me palpitó a mil por hora.

			—Gracias, Corfh, no te preocupes, tendré cuidado e intentaré alcanzar a los máximos demonios. —«Máquinas», quise decir. Estaba preparada para formar parte de la defensa de El Portal.

			Él sonrió, tiró un poco de mí y besó mis labios con dulzura. Después me susurró:

			—Lo siento. —Se apartó de mí y gritó—: Rojo, Verlín, protegedla con vuestra vida.

			—¿Qué? ¡¡¡Corfh!!! —Los caballos ya habían iniciado el trote y veía en la distancia cómo mi guerrero de ojos azules caminaba en dirección a la playa norte, mientras que nosotros íbamos hacia el otro lado.

			—¿Es que vamos a la playa sur?

			—No iremos a ninguna playa —me explicó el jinete mientras conducía al caballo entre la oscuridad del bosque—. No son seguras.

			—Pero hay cien demonios y, aunque los barcos están casi listos, los Sabios aún no han probado a manejarlos, ni los hombres de las otras familias están suficientemente organizados.

			—Sí lo están, nuestro padre lo tiene todo controlado, no te preocupes —me explicó el guerrero llamado Rojo.

			
			

			Por eso Corfh me había pedido perdón, porque sabía que yo deseaba participar de la defensa de la isla. Y es que yo, más que nadie, necesitaba acabar con esas máquinas y liberar a los hombres de la cárcel que era este lugar. Me había preparado lo suficiente como para poder lanzar flechas desde algún árbol y sabía usar el cuchillo bastante bien. Y la espada..., bueno, la espada algo menos, pero no era una neófita en lo que a combate se refiere y no soportaba la idea de quedarme relegada. Había supuesto que Istiar —que no había estado entrenando en absoluto— se quedaría oculta, pero ¿yo? Y encima, para protegerme, ellos habían perdido la ayuda de los dos buenos guerreros que estaban a mi cuidado —aunque al menos no eran los mejores; sabía que Lorbun y los gemelos, que sí lo eran, estarían dándolo todo con Corfh.

			Me pasé todo el viaje explicándole diferentes argumentos a Verlín y a Rojo para ir a ayudar a alguna de las dos playas, pero no sirvió de nada.

			Pronto llegamos a la zona del bosque donde habíamos entrenado esos días. Escondimos a los dos caballos detrás de unas ramas y nos adentramos en la cueva donde guardaban armas, provisiones, pieles y demás objetos para la supervivencia. Era la guarida del grupo de Hélamer; es decir, mi guarida.

			Nos acomodamos sobre unas pieles y tomé algo de bebida —el viaje me había dejado seca—. Después intenté convencer a Rojo, pero se mantuvo firme en la idea de que debían protegerme.

			Aquella situación me recordó a cuando estuve en las tierras de Brech, y su hombre más cercano, Martinos, me encerró en el sótano para evitar que saliese a impedir la pelea entre las familias de los Naturales y los Guerreros. En aquel momento conseguí irme por mi propia cuenta a la batalla. ¿Podría hacer ahora lo mismo? Claro que aquella vez la batalla había sido un piso más arriba; ahora había que atravesar el bosque a oscuras y estaba segura de que me perdería.

			Después de casi propinarles algunos insultos, me cansé de insistir y me acurruqué en las pieles —la cueva era fría a pesar de la buena temperatura exterior—. 

			Tuve que recordarme a mí misma que no debía preocuparme. Corfh, el resto de padres y yo habíamos estado organizando muchas estrategias para cuando se avecinase un ataque fuerte y estaban más organizados y coordinados que antes —aunque no lo suficiente—. Además, mi guerrero le había pedido ayuda a Brech y eso significaba que confiaba en él y que por fin estaban empezando a trabajar juntos, aunque, si mi gigante había pedido ayuda, también podía significar que el ataque era muy grave.

			Junto a mí había una niña siniestra que no paraba de llorar y señalar un cristal frente a nosotras. La pequeña tenía los ojos de un color rojo muy vivo, párpados blancos, ojeras negras, mofletes blancos con muchas manchas negras. Su cabello blanco grueso cortito iba adornado con multitud de trenzas que me recordaron a los peinados que solía llevar Corfh.

			La pequeña me hablaba y señalaba, pero yo no podía oír nada. Tampoco sentía el tacto de su piel tirando de mí. Tiró hasta que nos acercamos al cristal y entonces vi mi imagen reflejada en él. Yo no era yo, es decir, yo tenía el mismo aspecto que la niña, pero en forma masculina, con la piel manchada, ojos rojos, pelo blanco… ¡No era yo! ¡Era mi visitante nocturno! Esto no era un simple sueño, sino un aviso, alguna explicación, una grabación de algo importante.

			Quise hablar, pero mi voz solo sonaba dentro de mi cabeza. 

			La pequeña seguía pegada al espejo. Me miró y me dijo algo. Al cabo de unos instantes se puso muy contenta y la imagen se tambaleó. Supe que era una grabación porque, de repente, la persona que grababa apareció al otro lado de la cámara y se enfocó a sí mismo con la niña. Parecían tan iguales que deduje que debían de ser familia. El plano volvió a moverse y después enfocó aquello que la niña estaba señalando. Era un muñeco con el pelo rubio recogido en multitud de trenzas, los ojos azules,  músculos fornidos y una piel sin manchas —no como la de ellos sino como la mía—. ¿Era un muñeco de Corfh?

			La imagen se cortó ahí y volvió a repetirse desde el principio —como siempre ocurría—. Analicé y presté más atención, y concluí que la pequeña estaba triste porque quería el muñeco de Corfh y por eso lucía trencitas iguales a las del guerrero, porque lo admiraba y quería tenerlo. Cuando el plano enfocó al muñeco vi detrás, algo más lejos, una muñeca preciosa, de pelo negro azabache, ataviada con uno de esos preciosos vestidos que Spass me había hecho, pero en miniatura. ¡¡¡Era yo!!! ¡Una muñeca mía! Comprendí aquel sueño que había tenido hacía un mes sobre Brech, sobre su cuerpo inerte. Había pensado que estaba muerto, pero también me había percatado de que no parecía real, sino más como… como… ¡¡¡como un muñeco!!! ¡Había muñecos de todos nosotros y esa gente de piel rara los quería comprar!

			—¡Hélamer! ¡Hélamer!

			Alguien intentaba despertarme, pero yo quería aferrarme a ese sueño, necesitaba saber más. Al final, tiraron con tanta fuerza que abrí los ojos sobresaltada y analicé los rostros de Verlín, Rojo y el otro guerrero: Horaz —también con la piedra tatuada en la nuca—. Sus expresiones eran las de tres hombres desesperados y acabados.

			—¿Qué sucede?

			Nadie me dijo nada. Verlín tenía la cabeza mirando al suelo, Rojo miraba a Horaz y este —el mayor de los tres— resoplaba.

			—¿Corfh está bien? —Me incorporé alarmada y la voz se me hizo añicos.

			—Creo que sí —contestó Horaz.

			—¿Cómo que crees? ¿Qué ha pasado? ¿Qué hora es? —Nadie respondía y me puse en pie—. ¡Maldita sea! Teníamos que haberles ayudado —les chillé.

			—¡Y ahora estarías también capturada! —me gritó Rojo, sin duda el que más carácter tenía de los tres.

			—¡Rojo, contrólate! —le ordenó Horaz.

			—Lo siento, Diosa —me dijo con honestidad el joven.

			—¿Capturado? Los demonios lo han… —No pude terminar de preguntar, pero el silencio de los hombres me dio la respuesta. Mi mente empezó a pensar con rapidez. Vailon, tenía que hablar con él y pedirle que me ayudase, pues de alguna forma controlaba a los demonios. 

			—Diosa —dijo Horaz con suavidad— no es solo Corfh. —Hizo una pausa y reunió el valor necesario para darme las terribles noticias—. Los demonios han robado todos los barcos y han capturado a la mayoría de los que estaban en las playas.

			—¿Atacaron las dos playas? —pregunté con ansiedad—. ¿A la vez? ¿Cuántos?

			—Al menos doscientos. No dejaron muertos, pero se los han llevado a casi todos y… ¡los barcos han desaparecido con ellos!

			Empecé a ser consciente de lo que eso significaba y mencioné los nombres de aquellos que más conocía y me eran más importantes: Brech, Spass, Carlitos, varios de los patriarcas de los Naturales, los gemelos guerreros, Martinos… Todos ellos y muchos más habían sido raptados o, al menos, eso creía Horaz. Los demonios lo habían golpeado hasta dejarlo inconsciente y, cuando había despertado, solo unos cuantos hombres estaban en las costas. Todos, como él, habían sido dejados deliberadamente allí o los habían dado por muertos —cosa que dudaba— ya que todos habían quedado inconscientes, sin poder evitar el secuestro a gran escala.

			—¿Istiar? —pregunté con curiosidad. No me caía demasiado bien, pero tampoco le deseaba nada malo y no estaba segura sobre qué tenía que ver ella con todo esto o qué sabía exactamente.

			
			

			—No lo sé —reconoció Horaz.

			Todas las personas que me importaban habían abandonado El Portal y ahora estaban a saber dónde en manos de esas máquinas. La ansiedad me sobrevino y la histeria se apoderó de mí. ¿En qué estaba pensando cuando quise quedarme en esta isla? Rechacé a Daniel para venir a salvar a estos hombres y ahora era consciente de que eso jamás sucedería, no podía salvarles. Igual que ese sueño de recuperar a Daniel solo fue eso, un sueño, jamás volvería a ver a mi marido, jamás saldría de este lugar y ahora… quizá hubiese perdido también a Corfh para siempre.

		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 11

			PLAN DE ATAQUE

			Nunca había sentido la necesidad de pegar a nadie, pero ahora quería hacerlo, quería abofetear esa cara bonita hasta sacarle la verdad a golpes. 

			—Hermanita, no te alteres. Simplemente, no creo que sea buena idea ir hasta ellos para intentar negociar. Son demonios. —Se rio la Suprema.

			 Axcelens produjo una risa histérica en señal de aprobación del comentario de Istiar. Yo puse los ojos en blanco, desesperada.

			—¿Y qué pinta él aquí? —exigí saber.

			Estábamos en una reunión, supuestamente, para padres de familias, pero como tres de cinco habían desaparecido, Horaz había ocupado el lugar de Corfh —al ser el único guerrero de los más cercanos a él que quedaban—, Printeros —el natural que había cenado con nosotras la noche del secuestro— había ocupado el lugar de Brech, y el chico de la cresta verde chillón, Zamek —que se había ocupado de peinarme tiempo atrás mientras Spass estaba desaparecido—, había ocupado el lugar de Spass.

			—Es mi escolta, hermanita, lo he seleccionado personalmente, y su propósito es protegerme.

			—No te va a pasar nada aquí —le recriminó Horaz, que odiaba al excéntrico de Axcelens—. Es una reunión para padres de familias.

			Estábamos en la Sala de los Seis, donde esculpidos directamente sobre la piedra había seis asientos y una mesa —habían tenido que añadir dos sillas más para Istiar y su nuevo escolta.

			—Horaz —dijo Istiar con voz tajante al guerrero—, ¿cuánto tiempo llevas siendo padre de los Guerreros? Que yo sepa, dos días, y solo porque los mejores guerreros han sido secuestrados y no quedaba nadie decente para ocupar el puesto.

			El aludido se levantó y dejó su espada sobre la mesa a modo de renuncia, lo comprendí cuando ya estaba casi abandonando la sala y Axcelens se dirigía a ocupar su lugar.

			—¡Horaz! —chillé—, ¡siéntate! —ordené y, para relajar el ambiente, añadí—: por favor, te necesitamos. —Aunque él sabía que me refería a que YO le necesitaba.

			El guerrero me miró con respeto y siguió mis órdenes.

			—Yo creo que lo más justo sería votar —intervino el padre de los Sabios, Teh.

			—¿Votar sobre si rescatamos o no a nuestros amigos? —pregunté malhumorada—, pero claro, Istiar quizá tenga otras ideas en mente que no está compartiendo con el resto —la acusé. Sabía que ella podría ser conocedora de la verdad sobre esta isla y me desesperaba que no nos la contase.

			Noté cómo la sala se dividía, como llevaba haciendo la isla desde el secuestro. Los últimos dos días desde que habían desaparecido más de la mitad de hombres de El Portal, es decir, todos los que eran guerreros o sabían luchar y por ello estaban en las costas, habían sido un completo caos. Primero, el miedo se había apoderado de todos y, luego, la elección de los nuevos padres, que había sido realizada por el pergamino mágico, que ahora tenía claro que debía ser otra maldita máquina. La selección de nuevos padres no había sido bien recibida por muchos y parecía que había dos bandos: los que apoyaban a Istiar, que defendía la idea de recluirnos todos en el Templo para defenderlo, y los que apoyaban —como yo— una estrategia de ataque para salvar a nuestros amigos. No era de extrañar que a la  Suprema la respaldasen los nuevos padres de las familias, que habían sido mis enemigos o tenían algo que recriminarme: el artista Zamek, el guerrero Axcelens y el natural Printeros —aunque a este yo no le había hecho nada, se desvivía por darle la razón a mi «hermanita»—. Por otro lado, parecía que el padre de los Constructores, Benlesa, no apoyaba demasiado a la Suprema, lo que por descarte lo hacía estar de mi lado y, por supuesto, tenía el apoyo del guerrero Horaz y, por extensión, de la mayoría de guerreros que quedaban. En cambio, Teh, el Padre de los Sabios —y con él todos los de su familia— parecían al margen, como si no deseasen inmiscuirse en los problemas que había y, a menudo, intentaba dar ideas como la que acababa de aportar: «Votar para ver si rescatábamos o no a nuestros amigos».

			Istiar me dedicó una larga mirada, algo confundida. La vi dudar como pocas veces la había visto, pero al instante se recompuso.

			—Sé que soportas mucho estrés —me dijo con fingida dulzura—. Hemos perdido a los hombres que nos protegen, pero ese era su propósito, defender El Portal. ¿O acaso desea alguien que los demonios lleguen al paraíso y lo devasten todo? Si así fuese, todos estos hombres de aquí —paseó sus ojos rojizos por cada uno de ellos— no existirían. Somos nosotras quienes los creamos, hermanita.

			No pude aguantar más las tonterías que decía y me puse en pie, crucé la sala hasta su asiento y me encaré. Axelens se llevó la mano a la espada. A la vez, Horaz se puso en pie e hizo lo mismo. Todos se agitaron a la espera de la orden de alguna de nosotras de atacar a la otra.

			—O eres una víctima más o no lo eres, hermanita —le dije con retintín. Quizá solo ella entendiese a lo que me refería, y era eso precisamente lo que pretendía, que Istiar supiese que yo conocía su secreto—. Aún no lo tengo del todo claro, pero te aseguro que mi guerra no es solo contra los demonios, sino contra quienes los manejan.

			—Diosa —Benlesa tomó la palabra—, ¿estás acusando a Istiar Cuarta de confabular con los demonios para hacer daño a la isla?

			Miré a mi alrededor y vi que todos tenían las manos en las armas o los puños dispuestos para pelear. Me preguntaba por qué bando se decantarían Teh y Benlesa. Sabía que este último, el padre de los Constructores, solo deseaba paz y tranquilidad, pero que no aprobaba que las Supremas usasen a los hombres a su capricho, así que si quería conseguir que me apoyase, debía hacerle ver que yo no era como las demás Supremas —porque no lo era.

			—Por supuesto que no… —dije con fingida teatralidad mientras volvía a mi asiento y los hombres se relajaban un poco—. Solo digo —miré a la Suprema— que viniste para ayudarme a proteger a estos hombres y no me parece que someterlos a tus caprichos sea ayudarlos.

			Ese rostro rojo y negro, tan siniestro y a la vez bello, se terció confundido. Sus ojos, casi rosados, me escrutaron.

			—Votar no es un capricho, es tener en cuenta las opiniones de los demás. Claro que —su voz se volvió más grave de lo habitual—, como Suprema que soy —se puso en pie, abrió los brazos hacia los lados, situó las palmas de las manos hacia abajo y empezó a elevarse como por arte de magia— y una de las creadoras de los hombres, ¡no debería tener en cuenta sus opiniones! —gritó con fuerza y todos nos asustamos—, sino que ellos deberían acatar mi voluntad. —Empezó a descender sobre su asiento—. Aun así, como a las Supremas nos interesa vuestra perspectiva —cogió de la mano al artista Zamek y al natural Printeros—, vamos a votar.

			No hubo más discusión. Como siempre que Istiar Cuarta hablaba de forma tajante y contundente, ni yo me atrevía a llevarle la contraria. Además, su demostración de la habilidad de volar me había dejado a mí y a todos realmente perplejos. ¿Cómo lo había hecho?

			El resultado fue nefasto para nuestros amigos. Todos apoyaron la idea de la Suprema, excepto Horaz que, como yo, votó que debíamos ir a rescatarlos.

			
			

			El resto del domingo lo pasamos organizando a los hombres para la defensa del Templo y del Árbol de las Diosas. Los isleños que quedaban abandonarían sus tierras para venirse al Templo o a la casa de los Naturales que, por su cercanía, sus campos y su ganado, eran necesarios para la supervivencia. Istiar no parecía demasiado interesada en las estrategias de defensa, sino más bien en mandar sin un sentido claro. Así que Horaz y yo tuvimos que tratar con los otros padres y organizarlo todo. Ahora, más que nunca, necesitaba preparar una buena estrategia.

			Tras la cena en el salón del Tempo, y suspendidas todas las fiestas y celebraciones, todos se apresuraron a ocupar sus habitaciones.

			Me quedé un rato sentada en la cama de mi dormitorio, frustrada por el hecho de que los nuevos padres de las familias hubiesen querido abandonar a los secuestrados. También reflexioné sobre que, si esa votación se hubiese hecho abierta a todos los hombres, seguramente, el resultado habría cambiado. La noticia entre los isleños de que no habría intento de rescate no fue bien recibida, pues muchos tenían familiares, parejas o buenos amigos entre los que se habían llevado los demonios. 

			Me harté de estar sentada en la cama y decidí hablar con Istiar a solas. Debía averiguar qué sabía ella exactamente. ¿Su extraña piel era reflejo de más experimentos? ¿Lo era la de mi visitante nocturno y la niña que lo acompañaba? ¿Habíamos viajado en el tiempo hasta un futuro de gente con piel roja? ¿Había ido a parar a una dimensión paralela? ¿Eran…? No. No podía ser eso. Lo que realmente me debía de preocupar era: ¿por qué le daba igual que Corfh y los demás estuviesen en manos de esas máquinas de matar?

			En apenas unos metros, di con su puerta y abrí sin hacer ruido —nadie la vigilaba—. Istiar estaba sentada en el suelo hablando con alguien, así que, casi sin pensarlo, me quedé escuchando sin advertirla de que me encontraba allí —vamos, lo que de toda la vida se ha llamado espiar.

			—Es demasiada presión, no puedo más, está fuera de control. —Su voz era aterciopelada y estaba llorando, se calló unos segundos y prosiguió con voz desesperada—: ¡No! Dile a Lana Primera que quiero hablar con ella.

			¿LANA PRIMERA? Parecía referirse a una mujer, pero yo solo conocía a un Lana, y no era una mujer precisamente, sino la persona más sádica que había conocido en mi vida. Solo recordar al antiguo padre de los Sabios y las decenas de veces que me había torturado hizo que se me revolviese el estómago.

			—¿Qué? —gritó ella de repente. Se puso en pie, se secó las lágrimas y vino directa hacia la puerta—. ¡Hermanita! Pasa —dijo, como si allí no hubiese sucedido nada, aunque estaba claro que me había pillado espiándola.

			—Istiar, no quería molestar, parecía que hablabas con alguien. —Miré a todas partes, pero no había nadie.

			—¿Qué deseabas? —Cambió de tema.

			Me percaté de que tenía una pinta horrible, aunque se esforzaba por parecer la dura Suprema que era. Llevaba un camisón algo arrugado, el maquillaje corrido por las lágrimas y… ¡y sus brazaletes que nunca se quitaba!

			—¿No te molestan para dormir? —Yo también cambié de tercio y señalé sus extrañas pulseras.

			—¡Ah! —Se sentó sobre la cama y me indicó con cariño para que hiciese lo mismo, pero no lo hice—. Sí, luego me los quito.

			—Quítatelos ahora —le dije. Aunque me había reblandecido el corazón verla llorar no podía sino sospechar de Istiar y de cada detalle. Como sus brazaletes, que me parecían máquinas futuristas destinadas al control de este lugar. 

			Se rio, pero al ver que yo no, comprendió que no era una broma. Me miró y esperó unos instantes.

			
			

			—Ibas a dormir ya, ¿no? —espeté con una sencilla sonrisa—, pues ¡quítatelos!

			—Claro… —dijo suspirando, se los quitó y los dejó sobre la mesita.

			—Son muy bonitos —expresé.

			Cogí uno y lo observé con detalle. Noté cómo Istiar se ponía algo tensa, pero si era un aparato tecnológico que la hiciese volar, desde luego, no lo parecía.

			—Aunque creas lo contrario, mi propósito no es ser tu enemiga. Si me hicieses más caso te evitarías muchos problemas, hermanita.

			Dejé el brazalete en la mesita y la miré. Sabía que nos observaban, los insectos verdes videocámara estaban por todas partes, ¿no? 

			¿Realmente quería ayudarme?

			—¿Por qué no tengo nombre y tú sí? ¿Por qué tu piel es distinta a la mía? ¿Por qué mientes sobre el paraíso y finges que solo hay mujeres, cuando hay hombres y niños?

			Istiar abrió la boca para decir algo, pero luego se calló, me apartó la mirada unos instantes y al poco me la devolvió. Parecía que esa mujer se quedase paralizada por momentos.

			—Cuando hayas pagado por el pecado de enamorarte de un mortal volverás al paraíso y tendrás un nombre, y por ese mismo motivo nuestra piel es diferente. ¡Ah! Y si quieres saber por qué hay niños en el paraíso te lo contaré, pero ningún hombre de la isla sabe esto. —Parecía que se hubiese estudiado las respuestas, pues hablaba mecánicamente. Istiar se acercó a mí y habló en voz baja—: Cuando los hombres vienen y yacen con nosotras, algunas se quedan embarazadas, y los hijos, mitad mortales, mitad Dioses, viven con nosotros.

			¿Me estaba diciendo que podía haber pequeños Corfh por ahí danzando? ¿Cómo era posible? Yo había yacido con muchos hombres en la isla y no me había quedado embarazada porque tomaba las pastillas que me habían dado los Sabios para evitarlo. Si a mí me funcionaban, ¿cómo es que a las Supremas no? 

			La miré intentando descubrir si me estaba mintiendo. Aunque había que reconocer que su historia podía tener sentido. Eso explicaba que hubiese niños y niñas y hombres adultos en el paraíso. Incluso podría explicar que tuviesen muñecos con nuestras caras para entretenerse… Lo sopesé unos instantes, pero después decidí que solo estaba más confundida que antes de hablar con ella y eso me cabreó.

			—Sé lo que son los demonios, lo que no sé es qué eres tú, si otra víctima más o alguien que trata de retenernos en El Portal.

			Me levanté y me fui, dejándola con la boca abierta. 

			Al final no habíamos hablado sobre salvar a los hombres secuestrados, pero estaba tan enfadada que no quería contar con ella para nada más.

			Bajé a la planta principal y busqué sin éxito al nuevo padre de los Guerreros: Horaz. Cuando pregunté a los hombres que hacían guardia, nadie supo decirme dónde estaba. 

			«Ve a salvar a tus amigos».

			¿En serio? Istiar, que era una Suprema, no quería que fuese, y mis hermanas Supremas me susurraban que los salvase. ¿Me estaban volviendo loca a posta?

			Desesperada, me fui a mi habitación a planear una estrategia para recatar a mis amigos, que era lo que tenía que haber hecho desde el primer momento.

			Sabía que era la hora, o al menos debía de serlo, porque ya hacía un rato que todos se habían retirado a las habitaciones tras un largo y agotador lunes.

			
			

			Era el momento.

			Volví a revisar que la puerta de mi habitación estuviese atrancada —con el nada original truco de una silla haciendo presión contra el pomo—. Después, me senté sobre el suelo, preguntándome cómo narices iba a conseguir el grupo de Hélamer volver a habilitar la trampilla que había debajo de mi cama para que yo pudiera salir a hurtadillas en mitad de la noche. La trampilla que el propio Lana había inhabilitado cuando se descubrió mi intento de fuga.

			Noté el suelo temblar y, después, un pequeño golpe. Al instante, la trampilla se abrió y, para mi sorpresa, encontré a Benlesa.

			—¿Hola? —No había pretendido que sonase a pregunta, pero me sorprendió tanto verlo que la confusión me advino.

			Si me saludó, no lo escuché. Al momento, una mano lo apartó y el rostro de Horaz ocupó su lugar. Era el guerrero al mando ahora que Corfh no estaba, y era con él con quien había planeado salir en mitad de la noche para rescatar a nuestros amigos.

			—¿Vamos? —Me tendió la mano.

			 Bajé hasta las grutas que ya conocía demasiado bien. Además del padre de los Constructores, reconocí que nos acompañaban un natural —por sus pantalones bombachos—, y el guerrero llamado Rojo —uno de los más jóvenes del grupo de Hélamer.

			El pelirrojo —al que su nombre, Rojo, le venía como anillo al dedo—, que había sido mi maestro con la espada en los últimos días, cerró la puerta de la trampilla con delicadeza y sin hacer ruido. Nos cayó un montón de tierra y polvo encima.

			Horaz me hizo un gesto de silencio y yo, obediente, recorrí los lúgubres pasillos con el corazón latiéndome desbocado por la urgencia del inminente rescate. 

			Hacía ya cuatro días que habían desaparecido mis amigos: Brech, Carlitos, Spass… Corfh… No podía ni imaginarme qué barbaridades podrían estar haciéndoles esas dichosas máquinas, y eso si es que aún estaban vivos. Aunque, partiendo de mi teoría de que los demonios eran controlados por las Supremas y que ellas deseaban acostarse con Corfh y, al parecer, también tenían muñecos de él, dudaba de que realmente quisiesen hacerle daño. Claro que… también podía estar equivocada con la teoría de los demonios-máquina y que mi gigante de ojos color marino corriese verdadero peligro. Sea como fuere, esta noche resolvería el asunto.

			Llegamos al último recoveco de las grutas antes de salir al bosque. Benlesa me agarró del brazo y me detuve, mientras, los guerreros Horaz y Rojo salían.

			—Quiero dejarte claro que respeto a las Diosas Supremas. —El padre de los Constructores se apartó un par de rastas llenas de polvo de la cara.

			—Lo sé, Benlesa, lo sé. —Intenté calmarlo. 

			Sabía que se había arriesgado al abrir aquella trampilla y, sinceramente, cuando le propuse a Horaz que le pidiese ayuda al padre de los Constructores había pensado que no nos la prestaría. Daba gracias a que, de alguna forma, Horaz lo había convencido, porque cuando Lana la selló lo hizo a conciencia, y mis intentos de volver a usarla habían sido un completo fracaso.

			 No hubo más comentarios, pues era un hombre de pocas palabras. El constructor se despidió de nosotros y se marchó dejándonos a la vista sus pantalones vaqueros raídos y sus nalgas casi al descubierto. 

			El natural del que desconocía el nombre, Rojo, Horaz y yo cabalgamos hasta las tierras de los Guerreros, ahora supuestamente abandonadas, y allí nos encontramos con un grupo de hombres que, como yo, creían que lo mejor era llevar a cabo una misión de rescate y estaban dispuestos a hacerlo a espaldas de Istiar. Ellos eran el grupo de Hélamer, entre los que, para mi sorpresa, no solo había Guerreros, sino que, por  su vestimenta, reconocí a algunos de otras familias. Eran los menos numerosos, pero, aun así, me alegraba tenerlos allí.

			Durante el camino nos habíamos limitado a ser invisibles, por lo que había intercambiado apenas tres palabras con mis compañeros de viaje. Así que, antes de acercarnos al grupo, le pregunté solo a Horaz:

			—¿Hay algún plan?

			—Ninguno, solo lo que pediste, la cuerda muy larga y hombres. He reunido a los que he podido en la playa, pero… La buena noticia es que tenemos un barco, no es gran cosa…

			Entonces lo vi. Era la viva imagen del pequeño barquito en el que Vailon y yo habíamos intentado escapar de la isla hacía lo que me parecía ahora un millón de años. 

			—Al parecer, Corfh se lo pidió a Benlesa, solo unos pocos eran conocedores de él, pero el padre de los Constructores ha creído que debíamos saberlo —explicó Horaz.

			Sonreí y fue como sentir a mi gigante aquí. Podía imaginarme su sonrisa juguetona, sus ojos mirándome con intensidad y sus carnosos labios entreabiertos dándome a inhalar su olor a hierbas. Supuse que esa habría sido la cara que habría puesto cuando me lo hubiese enseñado. Seguro que lo había recreado por alguna buena razón y me moría de ganas por saber cuál era.

			Llegamos hasta el grupo, apenas unos cuarenta hombres. «Suficiente», tuve que forzarme a creer.

			—Buenas noches. —Respiré hondo y me obligué a pronunciar con firmeza las palabras que había ensayado en mi foro interno—. Gracias a todos por arriesgaros para salvar la vida de nuestros amigos, familiares o, simplemente, conocidos. —La luz de las antorchas hacía que todos los rostros quedasen a la vista y no reconocía a muchos de ellos, es decir, que la mayoría eran personas con las que apenas había intercambiado unas pocas palabras—. Mi teoría —o más bien la teoría de las Supremas, que eran quienes me habían susurrado lo que les iba a contar a mis ayudantes— es que los demonios tienen retenidos a los hombres en los barcos que nos robaron, y que se ocultan tras la niebla. —Señalé la espesa niebla que cubría toda la playa—. Para salvarlos, primero debemos comprobar que estoy en lo cierto y descubrir dónde los retienen exactamente, si están encerrados bajo llave, cuántos demonios hay y recabar toda la información posible para planear el rescate. —Yo no era una líder de un ejército, pero tenía bastante imaginación, así que había podido hacer un listado de lo necesario para que esto funcionase bien.

			—Entonces, ¿no vamos a atacar esta noche? —gruñó un natural.

			—Antes creo que lo mejor sería usar el barco para ver si mi teoría es cierta —respondí.

			—¿Y quién irá en el barco? —preguntó molesto uno de los constructores—. Yo no sé luchar, y apenas caben cuatro o cinco personas. Ir a investigar a mí me parece que es enviarnos a una muerte segura. He venido porque pensaba que sabíais algo más, y resulta que solo tenéis una teoría y un triste barco —nos dijo, especialmente a Horaz y a mí.

			Los guerreros presentes se mantenían firmes, mientras que los cuatro o cinco hombres que había de otras familias —nadie de la familia de los Sabios a la vista, por cierto—, no paraban de quejarse. Ahora me daba cuenta de que, aunque estuviesen aquí, no significaba que sintiesen demasiada simpatía por mí o por la familia de los Guerreros, sino que estaban ahí por sus seres queridos secuestrados. Quizá eran los pocos que se habían atrevido a desafiar a Istiar Cuarta para salvar a sus hermanos.

			—¡Escuchad! —gritó Rojo, el joven guerrero pelirrojo, y nadie le hizo caso—. ¡Callaos o marchaos!

			Todos guardaron silencio y le dedicaron una mirada asesina. Seguramente se preguntaron quién era él para mandarlos callar.

			
			

			—¡Rojo! —le espetó Horaz, y después añadió para los hombres que se habían callado—: nadie tiene que marcharse, pero necesitamos dialogar.

			—No necesitamos hablar todos —añadió Rojo, y Horaz lo miró como mira un padre cuando regaña a un hijo. El joven no se dio por aludido y prosiguió—: Ella —me señaló— es como el hélamer, es quien ha traído esperanza y ha avivado nuestras llamas y, hasta ahora, la única Diosa que se ha preocupado por nosotros, así que lo que ordene es lo que haremos.

			—¿Insinúas que las Supremas no nos protegen? —preguntó un artista, el único al que había visto en este pintoresco grupo—. ¿Que Istiar no nos protege? Son ellas quienes nos permiten existir.

			De nuevo se inició una discusión. Me sentí algo agobiada por la responsabilidad que caía sobre mí: debía mediar entre todos ellos y ser la líder que esperaban.

			—¡Yo iré en el barco! —grité, pero nadie me escuchó—. ¡¡¡Yo iré en el barco!!! —repetí con tanta fuerza que casi me desgarré la garganta, y todos se callaron.

			—Diosa —dijo Horaz—, es muy peligroso, deberíamos ir algunos guerreros.

			—No. Tenéis razón —miré a aquellos que más se habían quejado—, ir con un barco tan pequeño sin saber siquiera a dónde vamos es un riesgo enorme. Así que yo correré ese peligro.

			—Lo único que conseguirás es morir en el intento —dijo el natural que nos había acompañado desde el Templo— y nuestros familiares seguirán secuestrados.

			—Soy una Diosa —dije con voz contundente. Odiaba tener que usar esa mentira, pero funcionó, todos me miraron con respeto y guardaron silencio—. Y si algo me pasase, al menos sería intentando ayudaros, más de lo que podemos decir de otras personas. —Me refería a Istiar y a las supuestas Supremas, pero preferí no echar más leña al fuego—. Solo necesito alguien que sepa tripular el barco, nada más.

			Horaz insistió para que no fuese, pero yo sabía cómo sonar segura de mí misma, aunque en mi foro interno no lo estuviese. Saqué a relucir mi experiencia como jefa y me mostré rígida en mi decisión, lo que hizo que me ganase el respeto de los hombres que habían venido de las familias de los Naturales, Artistas y Constructores. También noté cómo mi valor había causado más admiración entre los guerreros presentes, de los cuales solo unos pocos llevaban tatuada la piedra hélamer.

			Al final acepté que me acompañasen Rojo y el constructor que tanto se había quejado, pues, aunque era un cascarrabias, era el que mejor sabía tripular un barco de los presentes, al haber formado parte del proceso de creación. El guerrero Horaz casi se molestó por no dejarlo acompañarme, pero él no tenía ni idea de barcos y Rojo había pasado algún tiempo haciendo pruebas con estos en las costas; así pues, decidí que él era la mejor elección. Era fácil irse con Rojo, aceptaba mis órdenes sin dudarlas y confiaba mucho en mí —todo lo contrario que el constructor cascarrabias.

			Y dispusimos todo para la marcha.

			Armada hasta arriba con mi arco, mi espada y un cuchillo, saludé desde el barco a los hombres apostados en la costa mientras nuestro pequeño vehículo se alejaba.

			El miedo me invadía de arriba abajo, pero ¿acaso no era esto para lo que me había estado preparando? Ya no solo deseaba salir de aquí, sino que había decidido proteger a estos hombres y esta era una acción correcta —y muy arriesgada.

			Como las pocas veces que había ido en barco por la costa, la niebla seguía siendo una mala compañera, y más aún de noche. Las antorchas que llevábamos prendidas no servían de mucho.

			La parte positiva es que era más sencillo remar ahora que el barco solo nos llevaba a nosotros, sin provisiones de comida ni agua que lo hiciesen más pesado.

			Después de avanzar durante un rato, en lo que supusimos que era línea recta, seguía sin aparecer nada. Rojo se aseguraba cada tanto de que la cuerda siguiese tensa y atada a la popa del barco. El  otro extremo estaba amarrado en torno a un robusto árbol de la isla y vigilado por los hombres que se habían quedado atrás. De esa forma, nos asegurábamos de poder volver a la costa sin perdernos y, también, de que no nos alejábamos demasiado.

			De repente, chocamos con algo y el remo me golpeó con tanta fuerza que caí sobre la cubierta.

			—¿Estás bien, Diosa? —Rojo me tendió su mano.

			—Sí, creo. —Aunque me llevé las manos a la boca y estaba sangrando. Levanté la mirada y vi uno de los grandes barcos robados—. Aquí está mi teoría —le dije al «cascarrabias».

			—¿Y ahora qué? ¿Vais a colaros los dos solos? —espetó el constructor.

			—Voy a colarme yo sola y vosotros vais a esperarme.

			—Hélamer, preferiría acompañarte —me susurró Rojo.

			—Necesito saber que el barco estará aquí cuando regrese —dije. No hizo falta más explicación. El joven guerrero sabía que no podíamos fiarnos de que el otro hombre no diese media vuelta en cuanto algo lo asustase.

			Bordeamos con cuidado el gran barco con el nuestro hasta dar con una de las escaleras que Benlesa había diseñado para facilitar el acceso a la cubierta y, a pesar de la niebla, se podía ver que el vehículo estaba totalmente vacío. No había ningún demonio a la vista.

			—Ha llegado el momento. —Suspiré y me animé a mí misma.

			—No tengo ni idea de cuál es tu plan, pero confío en ti —me dijo Rojo—. Recuerda, si están lejos usa mejor el arco, eres buena tiradora. Si están cerca…

			—¿La espada?

			—Mejor corre —rio—. Aún no eres tan buena como para cargarte a uno de esos.

			Nos reímos y nos dimos un pequeño abrazo. El constructor malhumorado solo levantó su hermosa cabeza a modo de despedida. 

			Subí las escaleras repitiéndome a mí misma que no eran demonios de verdad, solo máquinas controladas por otros seres humanos. Me dije una y otra vez que quienes nos retenían en El Portal no querrían vernos muertos si tenían hasta juguetes con nuestras caras. Además, tenía la esperanza de encontrarme a Vailon con ellos. Sabía que de alguna forma podía controlar a las máquinas, y esperaba que eso fuese suficiente como para permitirme rescatar a mis amigos. En realidad, tenía tantas cosas en la cabeza que no podía estar segura de nada, pues eran las propias Supremas quienes me habían guiado hasta aquí —eso si las voces en la cabeza eran las Supremas—. Así que ya ni siquiera sabía quién era en verdad mi enemigo.

			Recorrí la cubierta despacio, alumbrando cada rincón con la antorcha, pero allí no había nadie y, de haberlo habido, estaba claro que me habría visto.

			Me asomé al borde del extremo contrario al que había subido y noté que el agua era más oscura allí, y no solo eso, sino que tenía un aspecto más espeso. Cogí una de mis flechas y disparé, pero esta no se zambulló en el mar, sino que se quedó clavada. Así que era tierra o algo compacto.

			La niebla era tan espesa que era difícil saber la extensión de esa otra isla, pero estaba claro que era allí donde debían de estar mis amigos. Sin pensármelo dos veces salté y, cuando hube topado con el suelo, comprendí que estaba en una especie de roca gigante. 

			Seguí hacia adelante unos metros y me dije a mí misma que, si no encontraba nada, pronto debería de dar la vuelta para pedirle a Rojo y al cascarrabias una cuerda o me perdería en esta roca. No hizo falta, pues pronto encontré un enorme agujero y en él una escalera. Eché un vistazo y vi antorchas prendidas en el interior. Era una especie de gruta enorme con cientos de recovecos, pero no había ni rastro de demonios.

			«Entra, sé fuerte». Me urgieron las voces.

			
			

			Apagué mi antorcha, tomé aliento y bajé aprisa, pues en cualquier momento podría aparecer alguien. Pronto llegué hasta el fondo de la gruta y escondí la antorcha para no ir tan cargada —la necesitaría después para volver al barco—. 

			Había estalactitas por todas partes y columnas naturales de roca. Me apresuré a esconderme detrás de una y asomé la cabeza para contar los pasadizos que había. Siete en total, siete posibilidades de encontrar a mis amigos. ¿Por cuál debía empezar?

			Justo en ese momento, dos demonios pasaron por la gruta y me escondí, sintiendo el corazón desbocado. Gruñían, pero nada más —nada que indicase que eran máquinas—. Cuando dejé de oírlos me asomé lentamente y, al comprobar que se habían marchado, respiré hondo y noté que el ambiente allí era muy húmedo.

			Los pasadizos estaban iluminados, así que decidí empezar por el que más seguro me pareció, es decir, el que más estalactitas y columnas de roca tenía donde poder esconderme. Me dirigí aprisa hasta allí, pero justo en ese momento otro demonio salía de ese pasadizo y, sin pensarlo, me metí en el de al lado para que no me viese.

			Me temblaba todo el cuerpo y ni siquiera sabía si tenía sentido estar asustada. Si las máquinas eran controladas por las Supremas y al mismo tiempo los insectos videocámara grababan todos mis movimientos, ya sabrían que yo estaba aquí y podrían conducir a los demonios hasta mí. ¿Y si había dos bandos? Istiar debía de ir en uno contrario a las Supremas, pues estas me habían guiado hasta mis amigos. Si no era así, nada tenía sentido. Definitivamente, no era momento para pensar en eso, así que decidí centrarme en salvar a mis hombres.

			Avancé por el pasadizo con rapidez mirando de cuando en cuando hacia atrás y buscando alguna estalactita o recoveco donde poder esconderme, pero no había ninguno.

			Después de avanzar algunos metros, otro montón de pasadizos se abrieron ante mí. ¿Por cuál debía ir? 

			«Cuidado o te perderás». ¿Las voces trataban de ayudarme una vez más? Sí, eso parecía, aunque no tuviese sentido.

			Reflexioné un poco. Escogí uno al azar y coloqué una flecha de modo que cuando regresase sobre mis pasos no me perdiese. Accedí a él y a los dos metros apareció otro demonio. Tuve que retroceder y meterme corriendo en otro pasadizo.

			Los siguientes minutos fueron así. Daba la sensación de que cada vez que escogía un camino aparecía un demonio para hacerme retroceder y que tomase otra dirección. Por no hablar de la suerte que había tenido de que ninguno me viese.

			Entonces los vi. Un montón de barrotes de hierro con hombres detrás y ningún demonio vigilando. 

			Me acerqué y pronto los isleños secuestrados de dentro de la enorme celda me reconocieron.

			—Diosa —empezaron a decir esperanzados.

			Observé con ansiedad sus rostros demacrados y sus cuerpos sucios.

			—¡Carlitos! —dije entre susurros al ver al hijo de Brech.

			El niño sacó sus brazos entre los barrotes y me acarició la cara.

			—¿Estáis bien? —Tuve que obligarme a mirarlos a todos para no demostrar mi predilección por el bienestar del pequeño.

			—Sí, ¿esto es una misión de rescate? —preguntó Kalito con ilusión.

			—Diosa —una voz familiar me llamó. Era Panan—. Veo que no puedes vivir sin nosotros, ¿eh? ¿Cuántos sois?

			—Aquí dentro estamos bien organizados para escapar —dijo otro guerrero.

			
			

			—Solo necesitamos que abráis las celdas —susurró otro con la mano vendada.

			—Algunos están débiles, pero con vuestra ayuda lo podemos conseguir.

			Me quedé helada, sin saber qué responder. Todos me miraban, deseaban salir de allí ya y yo había venido solo a tomar datos para rescatarles otro día. OTRO DÍA…

			—Entonces, ¿cuántos sois? —insistió uno de los hombres.

			—Yo sola —dije sin más.

			Hubo un pequeño alboroto, pero nada que alertase a los demonios. O eso esperaba.

			—Panan —le urgí—. ¿Dónde está Corfh?

			—A los problemáticos se los han llevado a otra celda —dijo otro al que me quedé mirando porque su voz me era familiar. Era Pamaende, el otro gemelo, pero su cara estaba vendada en u totalidad.

			—Entonces, ¿estáis todos aquí dentro menos Corfh?

			—Y menos Brech, bonita —contestó Spass, que acababa de llegar hasta esta parte de la celda, pues debía estar corriéndose la voz de que yo estaba aquí.

			—¡Spass! —Abracé sus manos entre los barrotes y pude comprobar que no tenía mal aspecto; de hecho, observé que ninguno estaba encadenado.

			—¿Y bien? Ya que has venido sola, ¿cómo salimos? Porque está claro que necesitas a tu estilista. —Y aún en un momento tan horrible se permitió bromear y guiñarme un ojo haciéndome reír.

			—¿Sabéis si hay llaves y quién las tiene? —pregunté mientras empezada a formarse un plan en mi cabeza.

			—No, las abren con su don —explicó Carlitos.

			—¿Su don? —pregunté sorprendida.

			—Sí, ya sabes, como el don de Istiar Cuarta de volar —aclaró uno de los gemelos con su típica teatralidad, pero algo más suavizada.

			«Tecnología», me traduje. Entonces, sería imposible acceder.

			Recorrí los barrotes buscando algún acceso, alguna puerta, pero me aseguraron que ya lo habían intentado todo y que no habían visto nada que les permitiese salir.

			Me avisaron de que venían demonios y tuve que retroceder hasta meterme en uno de los pasadizos y perder de vista a mis amigos.

			Mi intención era la de regresar nuevamente hasta ellos, pero la aparición constante de las máquinas me hacía retroceder. De nuevo estuve otros tantos minutos dando vueltas, marcando con mis flechas las direcciones que tomaba y luego cogiendo rutas en las que, en la mayoría de los casos, aparecía un demonio que me hacía retroceder y recorrer otro pasadizo.

			Al cabo de un rato llegué hasta una estancia no muy grande con una celda pequeña. Había dos hombres encadenados a la pared de brazos y piernas. 

			Unos ojos oscuros y unos ojos azules me miraron increíblemente sorprendidos, pero a ambos les recorrió una sonrisa: eran los problemáticos. Corfh y Brech estaban encadenados y aislados de los demás.

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 12

			LOS PROBLEMÁTICOS

			(Brech)

			Por fin el ignorante de Corfh se había dado cuenta de que los Naturales éramos tan valiosos como cualquiera de sus guerreros —yo diría que más.

			—Brech —me preguntó Martinos, mi hombre de mayor confianza—, ¿no estabas cenando con la Diosa?

			—Ha llegado el día, Martinos —le dije con una mezcla de alegría y preocupación—. Los demonios atacan la playa norte. Prepara a los hombres, que se dirijan a la sur por si hay otro ataque, y mi grupo personal que me acompañe a la norte.

			Corfh me había ordenado ir a la playa de los perdedores —como si yo fuese un tirillas— a esperar sentado, pero yo, personalmente, quería algo de acción y demostrarle a mi Diosa de ojos verdes qué era capaz de hacer. Pensar en ella me excitó. De no haberse detenido la cena estaba seguro de que habría acabado desnudando su cuerpo y mordiendo sus pezones que tanto me encendían.

			Pronto estaba marchando con los mejores arqueros y cazadores hacia la playa norte —a la contraria de la que el padre guerrero me había ordenado ir.

			Cuando llegamos, el caos se había apoderado de la zona. Había cientos de demonios y los hombres de Corfh no daban abasto. 

			—Arqueros a los árboles, ¡¡¡vamos!!! —grité—. Cazadores conmigo. ¡Cacemos animales!

			—¡¡¡Cacemos!!! —gritaron al unísono.

			Corrimos hacia los demonios y pronto estábamos cortando cuellos y haciéndoles llaves para atravesar sus cráneos con nuestros cuchillos, pero a diferencia de otras veces los bichos no se morían, por más que les hundiésemos las armas en las zonas vitales.

			—¡Brech! —me gritó Corfh mientras apretaba los puños enfadado y se apartaba de la trayectoria de uno de los demonios—. ¡La playa Sur! —me regañó.

			—Mis hombres —le grité—, a diferencia de los tuyos, pueden con ambas playas —me burlé.

			De repente, todo a mi alrededor se tambaleó. Noté un golpe en la cabeza y me caí al suelo. Vi cómo a lo largo de la costa pasaba lo mismo. Todos los demonios golpeaban casi al unísono a los hombres en la cabeza y caían inconscientes. Lo extraño fue que había sentido el mareo antes que el golpe.

			Intenté levantar mi cuchillo para cortar la mano del demonio que me arrastraba por la arena, pero mi cuerpo no me respondía.

			Veía cómo se acercaba mi final y el de mis hombres, y solo quería matar, matar a esos bichos. Todo era borroso, pero, a pesar de ello, me aferré a la vida. Quería estar consciente cuando me llegase la muerte. En cambio, no llegó.

			
			

			Los demonios nos metían sin esfuerzo en los barcos —nuestros barcos—, dejando solo a algunos de los nuestros en la costa —los muertos, deduje—. Así que, o iban a prendernos fuego junto a las embarcaciones o iban a llevarnos a alguna parte.

			¿Estaría bien mi hijo?

			Las horas de después fueron lentas y dolorosas. Tenía las extremidades entumecidas y la cabeza me daba vueltas. Tenía hambre y sed y ni siquiera podía comunicarme. De haberlo hecho, les habría escupido las peores palabras a estos bichos demoníacos.

			Fuimos arrastrados por el mar hasta una especie de roca grande, luego bajados por unas grutas hasta una enorme celda que no se abría con ningún sistema que pudiésemos conocer. 

			Éramos tantos que dos hombres fueron amontonados encima de mí. Menos mal que eran un par de artistas tirillas que nunca debieron estar luchando. 

			La respuesta a la pregunta que todos nos habíamos hecho siempre estaba aquí. ¿De dónde vienen los demonios? De una roca maloliente en el fondo del mar.

			Poco a poco fuimos recuperando el sentido de nuestro cuerpo, y enseguida habíamos hecho un recuento de los hombres que estábamos capturados. De mis hermanos estaban aquí más de la mitad. Al parecer, los demonios habían procedido igual en la playa sur, así que nadie se había librado de este secuestro sinsentido.

			Pronto nos reunimos en la celda los padres de las familias: Corfh, Spass y yo, y algunos otros hombres importantes para organizar un intento de fuga, pues, tras horas encerrados, apenas habíamos visto demonios vigilarnos.

			—Tenemos que regresar inmediatamente. El Portal corre peligro, así como nuestras Diosas —explicaba Corfh una y otra vez.

			—¿Quién te preocupa tanto? —le espeté molesto, sabía perfectamente por quién eran sus palabras—. La mayoría de los hombres de valor estamos aquí, así que sea quien sea que te preocupe, sin nosotros no tiene nada que hacer.

			—No entiendo cómo podéis tener el favor de la Diosa teniendo en cuenta que solo pensáis en vos mismo —me dijo, riéndose de mí con desprecio.

			—¡Ah, claro! —Yo también me reí—. Es eso, ¿no? Estás preocupado por ella, no por El Portal. —No podía negar que yo también había pensado en que ahora no estaríamos ninguno para protegerla, pero me molestaba que él lo dejase palpable cuando solo había tenido ojos para Istiar y era yo quien la había enseñado a disparar y usar el cuchillo—. ¿O quizá es por Istiar? Parece que últimamente le has prestado a ella toda tu atención. —Me molestaba que mi Diosa siempre estuviese detrás de Corfh cuando estaba claro que a este no le importaba como a mí.

			Él se levantó amenazante y debo reconocer que su tamaño me impresionó. Aun así, le di un puñetazo, no iba a achantarme. Esperé que me devolviese el golpe, pero en ese momento llegó mi hijo.

			—¡Papá! —gritó asustado y vino a mis brazos.

			—¡Ignorante! —grité al padre guerrero—. ¡Es solo un niño! ¿Le ordenaste combatir? —No sabía que Kalito estaba aquí y su presencia me pilló desprevenido.

			—No soy un niño. —Mi hijo se apartó de mis brazos, intentando recomponerse.

			—De hecho, no —contestó Corfh con el ceño fruncido—. Tenía órdenes de quedarse en el Árbol de las Diosas. —Y miró a mi hijo con una expresión de enfado.

			—Lo siento —le dijo el pequeño.

			—Bueno —intervino otro de esos guerreros que me caían mal, Lorbun—, tenemos que salir por nosotros, y para proteger a Istiar y a las Supremas.

			
			

			La discusión fue larga y tendida. Tenía que reconocerle a Corfh que se esforzaba por que llegásemos a un acuerdo, pero siempre desvaloraba mis habilidades y las de mis hombres, porque se creía mejor que nosotros. Conseguimos recabar información de lo que habían visto unos y otros y trazamos un plan. Al parecer, los barcos se habían quedado rodeando la enorme roca donde nos encontrábamos. Si conseguíamos salir de las celdas podríamos recorrer los pasillos, subir las escaleras y llegar hasta ellos por la fuerza. Sabíamos que la mitad de nosotros no lo conseguiría, pues estábamos en la guarida de los demonios —era su tierra y la conocían mejor que nadie—. Por otro lado, había multitud de pasillos hasta la abertura que nos conduciría a los barcos, por lo que ni cientos de demonios podrían cubrir tanto espacio a la vez, así que, por estadística, al menos algunos de nosotros conseguiríamos salir de aquí.

			Llevaríamos un día encerrados cuando unos demonios nos dejaron comida y agua —insuficientes para tantos—. También, para sorpresa de todos, nos dejaron vendas y algunas medicinas. Y las necesitábamos, pues había muchos heridos.

			Al amanecer del segundo día encerrados, un demonio metió su brazo por entre los barrotes y agarró a mi hijo del cuello, lo levantó y lo acercó hasta sí.

			—¡¡¡No!!! ¡Kalito! —grité.

			Como buen cazador que era usé mis conocimientos y tiré de mi hijo con fuerza mientras golpeaba el brazo del demonio por un punto que debería haberlo hecho retroceder de dolor. Muchos de mis hombres —que estaban en esa parte de las celdas conmigo— tiraron para ayudarme, pero no sirvió de nada. A los pocos minutos, los barrotes se abrieron hacia los lados curvándose como por arte de magia, dejando el espacio suficiente para que la mano de aquel bicho pudiese sacar a mi hijo. Después volvieron a cerrarse impidiéndonos a ningún otro salir.

			Cuando ya estaba fuera, una especie de cuerda salió de dentro de la celda y fue a parar al cuello del demonio atrayéndolo hasta los barrotes. Me giré y vi que Corfh iba desnudo y había usado la tela de su calzón de guerrero para fabricar el arma que le salvaría la vida a mi hijo. Lo ayudé y tiramos con fuerza de la cuerda improvisada ahogando al demonio, que gruñía y gemía. Kalito, desde fuera, también nos ayudaba a acabar con él. A los pocos instantes, el bicho murió. 

			—Márchate —le dije a mi hijo.

			—Pero… —y miró a Corfh buscando su aprobación— un guerrero nunca abandona a sus hermanos.

			—Marchaos, Kalito, y avisad a todos de dónde estamos. Aseguraos de proteger a las Diosas —le ordenó el que ahora era su padre guerrero.

			Mi hijo desapareció entre los pasillos. Me giré para darle la gracias a Corfh, pero justo en ese instante me dio un puñetazo no demasiado fuerte, pero lo suficiente como para hacerme tambalear.

			—Estamos en paz. —Se rio e hizo ademán de marcharse, pero luego se giró—. ¡Ah! Y no me agradezcáis nada, para mí la vida de mis hombres es lo primero y Kalito es un guerrero.

			Al instante oímos unos gritos y supe que habían pillado a mi hijo. Entonces, al menos diez demonios aparecieron con él entre sus brazos intentando soltarse sin éxito alguno.

			Los bichos se plantaron delante de nosotros y observaron el cuerpo del que habíamos matado. Entonces, los barrotes de las celdas se curvaron por diferentes puntos, como si aquellos demonios tuviesen el don de mover el hierro. Sacaron a varios de nuestros hombres y los mataron al instante partiéndoles el cuello con sus propias manos. El caos se apoderó de la enorme celda donde estábamos. Todos intentaron ayudar a los que estaban siendo sacados a la fuerza, pero yo solo podía pensar en Kalito y en que sería el siguiente.

			Cuando uno de los barrotes cercanos a nosotros se abrió, empujé a Martinos para quitarlo de en medio y ocupé su lugar. Un cuerpo fuerte me golpeó desde atrás y ambos caímos fuera de la celda. Lo miré y era Corfh. ¡Ignorante y engreído! Ni siquiera podía dejarme salvar a mi hijo a mí solo. 

			
			

			Entre ambos llegamos hasta Kalito. Estaba retenido por dos demonios. El padre guerrero usó la fuerza bruta y se lanzó contra los brazos de uno de los bichos. De esta forma el demonio soltó a mi hijo. Al mismo tiempo yo me abalancé sobre la cabeza del otro animal para hacerle una llave. Kalito ya estaba libre y, cuando otros de los hierros se curvaron, Corfh lo empujó hasta que mi hijo quedó dentro de la celda. Entonces, el guerrero y yo nos miramos y supimos que íbamos a morir, pues había un montón de demonios fuera de la celda y solo él y yo para luchar. Se abalanzaron sobre nosotros todos a una, pero solo nos retuvieron, no sin dificultad, pues nos resistimos con todas nuestras fuerzas.

			Cinco cadáveres se amontonaban fuera de la celda. Los hombres se agitaban dentro, pero habían terminado los asesinatos. Ya no se curvaron más barrotes.

			Kalito estaba con Spass. Lo miré y supe que el artista cuidaría de mi hijo. Spass no era fuerte, pero era un hombre fiel y sabría pedir ayuda a cualquiera de mis hermanos para mantener al pequeño con vida.

			—Martinos —le dije en un susurro, y con mis ojos miré en dirección a Kalito y Spass. Era mi hombre de más confianza. Él podría protegerlos a ambos.

			Él asintió, confirmando que cuidaría de ellos.

			Los demonios nos trasladaron a Corfh y a mí —agotados y casi desmayados por la gran resistencia que habíamos opuesto— hasta otra celda mucho más pequeña, y esta vez no íbamos a estar libres de cadenas, sino que nos amarraron bien fuerte a la pared. Las posibilidades de escapar se vieron mermadas.

			—¿Por qué lo has hecho? —le grité furioso al guerrero cuando estuvimos solos—. ¡Ah! Claro, eres perfecto. Siempre salvando a tus hombres. Corfh se rio. Observé sus dientes blancos manchados de sangre—. ¡Es mi hijo!, ¿me oyes? Y te admira solo porque eres grande y fuerte, cualidad que te brindaron las Supremas cuando te dieron la vida. Tú no tienes mérito alguno. —El padre guerrero volvió a reírse y me embravecí. Tiré de las cadenas que me sujetaban a la pared para darle otro puñetazo, pero estábamos demasiado lejos. El guerrero no paraba de reírse—. ¿Se puede saber de qué te ríes, ignorante?

			—De lo obvia que es la verdad.

			—¿Qué verdad? ¿Has enloquecido o qué? —Tiré de las cadenas creando un gran estruendo para hacerle ver mi disconformidad con estar encerrado con él, pues no éramos amigos.

			—Estás enamorado de ella.

			—¿Qué?

			—Y yo también —espetó sin más—. Ahora entiendo lo que son los celos. Ella me lo dijo. —El guerrero me estaba confesando sus secretos más profundos a mí, a saber por qué—. Me explicó que, de donde ella venía, cuando un hombre ama a una mujer solo se acuesta con ella, y ahora entiendo que vos y yo nos odiemos. —Volvió a reírse—. Os habéis acostado con ella más veces que yo, pero sabéis que no os ama. Pensaba que no me importaba con quién yaciese, pero ahora que vamos a morir puede que sea hora de reconocer la verdad: me importa.

			—¡Estás loco, Corfh! Nosotros ya nos odiábamos antes de que ella llegase y, además, no la amo. —Él volvió a reírse. De alguna forma sus comentarios me provocaban y quise devolverle la jugada—. Pero oye, tienes razón. —Le dediqué una sonrisa torcida—. Me he acostado con ella y ha sido increíble. Sus pechos, sus muslos, incluso me dejó envestirla por detrás, una y otra vez. Aún puedo sentir sus gemidos y su aliento sobre mi cuerpo desnudo. ¿Te he dicho que me encanta morderle los pezones? ¿Y te he contado que a ella le gusta que se los muerda?

			Me reí y fue él esta vez el que intentó darme un puñetazo. Sus cadenas sonaron y él se revolvió.

			—¡Malnacido! —espetó en un vano intento por insultarme.

			
			

			—¿Así que eso son los celos, Corfh? —le grité entre risas—. Pues tú no te has quedado corto. Te has acostado con Istiar más veces que con ella. ¿Cómo sienta ser el hombre más popular de la isla y aun así no tener a la mujer que deseas?

			—Supongo que igual que os sentís vos cada vez que ella os niega su corazón. —Me devolvió la jugada.

			Nos quedamos en silencio un rato. Y me quedé pensando en lo que había dicho. No entendía el concepto de amor que había mencionado. Al menos no esa clase de amor. Amaba a mi hijo, me acostaba con Spass muchas veces y deseaba que estuviese bien, ¿eso era amor? Quizá sí, pero no lo había pensado. Y reflexionándolo bien, quizá también amase a la Diosa de ojos verdes. Siempre buscaba pasar tiempo con ella y complacerla, me gustaba su compañía, ansiaba su cuerpo y desde que había llegado a la isla me había desvivido por demostrarle que yo era más que Corfh. ¿Era eso amor? ¿Acaso tenía celos de Corfh?

			Los días iban pasando lentos. De vez en cuando venía algún que otro demonio y nos golpeaba a uno o a otro, pero sin finalidad alguna, quizá era parte del castigo por habernos cargado a uno de los suyos, pero yo solo esperaba que mi hijo estuviese bien, lo demás no importaba. Los puñetazos solo nos hacían sangrar un poco y nada más, así que no tenían intención de matarnos, al menos por el momento, solo de dejarnos el cuerpo machacado.

			Nos daban comida y agua muy de vez en cuando y las horas pasaban lentas haciendo que se confundiesen los días con las noches. Teníamos el cuerpo destrozado de dormir medio sentados en esa celda lúgubre.

			—¿Crees que estarán bien? —me preguntó Corfh.

			—La verdad, no lo sé. —Sabía que se refería a Istiar y a la Diosa—. ¿Dónde las escondiste?

			—A Istiar Cuarta en las mazmorras del Templo y a Hélamer en un lugar especial en el bosque.

			—¿Hélamer? —Era el nombre de la piedra que había grabado en su arco. ¿También Corfh quería robarme eso? Aquella piedra del fuego grabada en su arma fue algo muy nuestro, de Spass, la Diosa y mío. ¿Quién era él para mencionar aquella piedra ahora?

			Corfh se rio y respiró profundamente. Sus cadenas sonaron al moverse un poco para mirarme.

			—Supongo que no os lo contó, ¿eh? Ella añoraba tener un nombre y le di uno. —Su cara se iluminaba cuando hablaba de la Diosa. ¿Era eso estar enamorado?

			—Es un nombre estúpido —le dije chasqueando los labios con asco— y no, no me lo contó. Mientras tú le ponías nombres yo intentaba enseñarle a defenderse —me burlé.

			—Pues de verdad espero que le enseñaseis bien. —Y noté la sinceridad en su voz.

			—¿Crees que los demonios le harían algo? —En realidad no le preguntaba a él, sino que, más bien, reflexionaba en voz alta—. Fue muy raro cuando el demonio se la llevó secuestrada la última vez. —La habían amenazado tantas veces que había que especificar—. Es más, es muy raro que esos bichos nos hayan secuestrado. ¿Por qué no matarnos y ya está?

			—Hélamer tenía teorías —me dijo Corfh mientras yo chasqueaba disgustado por la mención de ella con ese nombre. Ella era mi Diosa de ojos verdes, no su hélamer—. Creo que Hélamer piensa que los demonios son más de lo que creemos, que El Portal lo es y, la verdad, a veces pienso que está loca —ambos nos reímos, ella tenía esa cualidad de parecer algo excéntrica—, pero otras veces creo que es la más cuerda de todos, la única capaz de ver la realidad.

			Poco a poco la tensión entre Corfh y yo se iba relajando. Seguía cayéndome mal, sobre todo ahora que me daba cuenta de lo buen hombre que era. Eso me hacía odiarle aún más, por ser no solo una  cara bonita sino un hombre bueno. Aun así, era mi única compañía y, siendo sincero, no estaba tan mal.

			Agradecí que uno de los días le devolviesen el calzón a Corfh, pues en ocasiones me había encontrado mirándole el cuerpo cargado de lujuria. Era un hombre muy atractivo y, aunque me cayese mal, en la cama no habría hecho falta ser amigos.

			—¿Lo oyes? —le grité—. ¡¡¡Corfh!!!

			El aludido me miró. Estaba claro que, al igual que yo, estaba deshidratado y había perdido la noción de toda realidad.

			 —¿Lo están consiguiendo? —me preguntó con la voz quebrada.

			A los lejos sonaba un pequeño alboroto. No era muy fuerte, pero era más del que habíamos escuchado en días.

			—Corfh, ¿estás bien?  —Me miró y supe que no. No había bebido ni comido nada desde hacía muchas horas. Aún podía ver la bandeja de comida frente a él, sus fuerzas no le habían permitido cogerla—. Algo está pasando. Quizá han venido a rescatarnos o han conseguido abrir las celdas. ¿Corfh? Tienes que comer, si tenemos una oportunidad deberíamos aprovecharla.

			—Podríais marcharos sin mí, hacedme un favor y no finjáis que os importo.

			Sus palabras me molestaron. ¡Qué melodramático! Estaba claro que yo no me esforzaba como él en caerle bien a la gente y hacerle ver al mundo lo bueno que era, pero tampoco era para que pensase que iba a dejarle morir sin más.

			Al cabo de un rato una imagen femenina se acercó hasta nosotros. No podía ser. Sus cabellos negros ondulados, sus ojos verdes y un atuendo ceñido que mostraba unas curvas perfectas. Nos miró abrumada, pero su mirada se posó especialmente en Corfh y supe que había venido a por él.

			—¡Brech, Corfh! —gritó mientras se acercaba a los barrotes.

			—¡Diosa! O debería decir ¡Hélamer! —le grité, y observé que llevaba una espada además del arco que le regalé—. ¡Espero que esa espada corte el hierro!

			—Me alegra ver que tu sentido del humor está intacto —me dijo esbozando una pequeña sonrisa algo manchada de sangre, y luego posó sus ojos en mi compañero de celda—. ¿Corfh, estás bien?

			—No teníais que haber venido —le dijo el guerrero haciendo alarde nuevamente de lo buen hombre que era—. No quiero que os pase na… —Su voz se quebró y perdió el conocimiento.

			—¡¡¡Corfh!!! —chilló ella angustiada y después miró a todas partes y empezó a gritar—. ¡Maldita sea! ¿Es esto lo que queréis? ¿Qué muera? Olvidaos entonces de que las ricachonas se acuesten con él, olvidaos de vender muñecos con su bonita cara.

			¿De qué estaba hablando? Estas eran las cosas que la hacían parecer una auténtica lunática.

			—No grites. 

			Pero ella no me escuchó.

			—¡¡¡Corfh!!! —gritó y golpeó los barrotes—. ¿Cómo se abre esto? ¡Maldita sea! —Miró hacia todas partes y trazó con sus dedos figuras sobre los barrotes.

			—¿Cuál es el plan, Diosa? —pregunté.

			—Sacaros de aquí con vida, maldita sea, Brech —me dijo enfadada.

			—Pero ¿quiénes habéis venido?

			Ella dudó un momento y miró a todas partes, después gritó:

			—Imaginaos la audiencia que vais a tener si consigo yo sola rescatar a todos estos hombres. Es eso, ¿no? Para eso nos grabáis, ¿verdad? Es un maldito programa para ricos, ¿no? Pues abrid la celda.

			
			

			¿De qué estaba hablando?  ¿Programa para ricos? ¿Grabar? ¿Audiencia? Quizá Corfh tenía razón y ella sabía más cosas que ninguno.

			La Diosa levantó sus brazos hasta ponerlos en perpendicular a los barrotes.

			—¡¡¡Ábrete!!! Uso mis dones de Suprema para abrir esta celda —decía con una especie de teatralidad en la voz, como si ni ella se creyese lo que estaba diciendo.

			Los hierros de la prisión se curvaron y lo primero que pensé es que un demonio había aparecido, pero no, los había doblado ella con alguna especie de don, al igual que Istiar había volado. 

			Se acercó corriendo hasta Corfh, agarró su cara entre sus manos y lo llamó una y otra vez. Después cogió el agua y se la acercó a la boca. El padre guerrero recuperó el conocimiento lo suficiente para ingerir el agua y los alimentos que le daba la Diosa.

			—¿Sabes si hay llave para las cadenas? —me preguntó mientras le hacía engullir el último bocado.

			—Que yo sepa no, y por lo que he visto, tampoco la necesitas. —Dirigí mis ojos con una mirada pícara hacia los barrotes que había dado de sí. Ella parecía confundida, quizá era la primera vez que usaba ese don.

			—Gracias —le espetó el guerrero—, pero no deberíais haber venido, es muy peligroso.

			—No, Corfh, no dejaría que te pasase nada —le acarició la mejilla y le dio un beso suave en los labios. Después me dedicó una intensa mirada y algo me palpitó en el pecho—, no os dejaría a ninguno. He visto a Carlitos —así llamaba ella a Kalito—, está bien.

			—Entonces, ¿vas a liberarnos o solo has venido a darle de comer? —le dije con cierto tono burlón, cargándome el momento. Así era yo.

			—Oh, Brech, eres un idiota —se rio.

			—Solo por eso quizá valga la pena que hayáis venido —dijo Corfh burlándose pues, tras ingerir alimento, ya tenía mejor aspecto—. Y aunque piense que esto es peligroso, si ya que estáis aquí nos liberáis sería perfecto. —Esbozó una pequeña sonrisa.

			La Diosa nos dedicó una mirada triste y tardó algo en hablar.

			—He venido sola. Rojo y Horaz me esperan en tu barco —le dijo al guerrero.

			—¿Su barco? —Enarqué una ceja.

			Corfh se rio y le dedicó una mirada profunda a la Diosa.

			—Veo que sois más hábil descubriendo mis secretos que yo los vuestros. Iba a ser una sorpresa. —Miró hacia los barrotes curvados—. ¿Se puede saber cómo habéis hecho eso?

			—Olvídate de los barrotes, Corfh. Escuchad —su voz se volvió dura y fría—, Istiar Cuarta no quería que viniésemos a rescataros, ni los nuevos padres de las familias que, por cierto, son hombres que no me gustan demasiado, salvo Horaz.

			La Diosa nos contó lo acontecido los últimos días en la isla, las votaciones negativas para venir a rescatarnos, la división de opiniones, que todo el mundo había abandonado sus tierras, que un grupo reducido de hombres se había reunido en la playa sur para buscarnos y cómo habían llegado hasta aquí. Nos explicó que solo era una misión de reconocimiento, pues estaba sola. Nosotros, a su vez, le relatamos lo que habíamos descubierto sobre que los barcos estaban alrededor de la roca y que, si conseguía hacer la magia de doblar barrotes y nos sacaba de las celdas, nos resultaría fácil salir de ahí, porque ya nos habíamos organizado por grupos y habíamos distribuido los diferentes pasillos o, al menos, lo habíamos hecho antes de ser apartados de nuestros compañeros.

			Intercambiamos opiniones e ideas y se notaba que ella no deseaba dejarnos allí ahora que nos había encontrado, pero aseguraba que no podía volver a hacer lo de los barrotes. Corfh la instaba a marcharse cuanto antes por el miedo a que un demonio la pillase en nuestra celda. Quizá por eso él  era mejor que yo, porque anteponía la seguridad de ella a la suya propia. En cambio yo la instaba a que usase su don para salvar mi propio cuello.

			Entonces apareció una figura masculina caminando libremente por los pasillos y pensé que, o era uno de los guerreros que la habían acompañado, o uno de nuestros hombres que había conseguido escapar. Nada más lejos. La figura, que iba acompañada de un demonio, era Vailon.

			Vailon, el antiguo padre artista. El mismo al que atravesé con una flecha mientras intentaba violar a mi Diosa de ojos verdes.

			De repente, los barrotes curvados se enderezaron y el agujero por el que había entrado la Diosa se cerró dejándola atrapada junto a nosotros.

			—¡Vailon! —gritó ella.

			Y si no hubiese pronunciado su nombre no sé si lo habría reconocido del todo. Misma ropa oscura y mismos rasgos estilizados, casi femeninos, pero ¿qué hacía Vailon con un demonio casi de la mano? Pensaba que a estas alturas estaría muerto, que las Supremas lo habrían castigado por intentar escapar en un barco. ¿Cómo es que estaba vivo?

			—Tienes que ayudarme —le dijo la Diosa.

			—¡Vailon! —gritó Corfh sorprendido.

			Me limité a permanecer callado hasta tener más información de lo que estaba presenciando.

			El expadre artista miraba con seriedad a la Diosa.

			—Te advertí que una batalla se acercaba y no estabais preparados —le dijo.

			—Lo sé, pero ha sido tan poco tiempo... Tienes que ayudarme a sacarlos de aquí, a todos.

			—Te equivocas, Diosa, la gran batalla está por llegar.

			—¿De qué estáis hablando, Vailon? ¿Por qué el demonio no os ataca a vos? —preguntó Corfh, y el artista guardó silencio sopesando la respuesta.

			—Puedes controlarlos, ¿verdad? —preguntó la Diosa—. Lo vi en la playa. Tienes que decirme cuál es el mecanismo y cómo desactivarlos.

			No comprendía casi nada de lo que hablaban. Corfh tampoco, pero estaba claro que la Diosa y Vailon se entendían.

			—Te equivocas de nuevo. —El artista parecía sereno, como siempre había sido—. Yo no controlo nada, no me dejan. —Y señaló hacia arriba.

			Miré hacia el techo intentando comprender a quiénes se refería, pero solo vi más piedras colgando del techo en forma de lluvia —nunca había visto una cueva tan extraña.

			—¿Entonces por qué estás con los demonios? —preguntó la Diosa algo desesperada.

			—Porque alguien tiene que hacerte entender que no hay salida y que debes ocupar el lugar que han preparado para ti. —Vailon se tocó las sienes y reconocí esa señal. Muchos en la isla habíamos sufrido esos dolores de cabeza al escuchar voces resonando dentro—. Si no les sigues el juego puede que te maten. —Volvió a tocarse las sienes y añadió—: lo siento. En la playa, cuando nos vimos —volvió a tocarse las sienes con angustia— intenté hablarte de la verdad, sin que ellas me controlasen, quería contarte lo que somos —se agarró la cabeza con una mueca de dolor—. No puedo, Diosa, lo siento.

			—¡Espera, Vailon! —gritó ella mientras él se marchaba.

			—¿Quién va a matarla? —preguntó Corfh enfadado—. ¡Contestad, malnacido!

			Los barrotes se curvaron y el demonio que había acompañado a Vailon entró al interior de la celda. Tras su paso volvieron a cerrarse.

			—¡Hélamer, coged la espada y atacad directamente al cuello! —le ordenó Corfh con ansiedad.

			
			

			—Coge el arco —intervine—. ¡El bicho es demasiado grande para ella! —le recriminé al guerrero; le había dado un consejo pésimo.

			Entonces el demonio se abalanzó sobre la Diosa y temí lo peor. Por un instante sentí que si le pasaba algo a ella mi vida iba a cambiar para siempre, y entonces lo supe: estaba enamorado de mi Diosa de ojos verdes.  

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 13

			AUDIENCIA

			Mientras el demonio se abalanzaba sobre mí, solo podía repetirme una y otra vez que si éramos los protagonistas —pues había muñecos nuestros—, ninguno de los tres corríamos verdadero peligro. Hacía apenas unos minutos que en mi cabeza se había conectado todo por fin, dándole un nuevo sentido a lo que era este lugar.

			Mi teoría era que grababan todo lo que pasaba en la isla a modo de programa para difundirlo de forma ilegal por internet para gente rica. Los ricachones eran los únicos capaces de pagar una tecnología tan impresionante y… de pagar por ver tanto sexo... ¿Quién si no la industria del porno podría pagar tanto? Sabía que mi teoría era una locura, pero la alternativa de creerme que los demonios eran reales, así como las Supremas, tampoco era demasiado cuerda. Además, ¿por qué si no iban a guiarme las Supremas hasta la cueva de los demonios si ellas mismas los controlaban? La respuesta era clara: AUDIENCIA.

			El miedo se apoderó de mí y en una fracción de segundo pensé muchas cosas a la vez, como que mi teoría cuadraba, pero no del todo. ¿Y la piel de Istiar y mi visitante nocturno? ¿Y la comida y animales extraños de este lugar? Quizá eran experimentos y eso hacía más emocionante el visionado de lo que aquí ocurría. Quizá nosotros mismos éramos… ¡No! Debía retirar esa teoría de mi cabeza.

			Justo cuando el demonio llegó a mí, saqué la espada e intenté defenderme —ya no había tiempo para el arco—. Lancé varios espadazos sin sentido al aire y el demonio se apartó sin esfuerzo esquivando cada golpe que le asestaba. Era como si el monstruo no quisiese en verdad hacerme daño —mi teoría se reforzaba—, así que conseguí zafarme y lo rodeé hasta quedar a su espalda. Entonces le propiné un espadazo que le rajó la parte de atrás del cuerpo y empezó a salir ese líquido rojo oscuro que parecía sangre.

			Aun encadenado, Corfh le asestó una patada en la cabeza al demonio, ya que este estaba demasiado cerca de mi gigante rubio. El monstruo se cayó y se quedó quieto en el suelo.

			—Tienes que soltarnos —me gritó Brech.

			Sabía que él pensaba que tenía poderes, pero no era así. Había jugado la baza de la Diosa poderosa y los que tenían la tecnología me habían seguido el juego para hacerles creer a Corfh y Brech que tenía el poder de mover los barrotes, pero no lo tenía. Así que me limité a propinarle espadazos a las cadenas de Brech, mientras que Corfh mantenía sus piernas enroscadas en torno al demonio, como si en cualquier momento pudiese levantarse y volver a atacar.

			—¡No funcionará! —gritó Brech furioso, mientras miraba con la ceja enarcada a mi espada.

			—¿Y qué hago? No hay llave, maldita sea.

			—Haz lo mismo que antes.

			—No la presionéis —dijo Corfh, y ambos intercambiaron unas miradas tensas—. Bueno, sin presiones, pero si pudieseis liberarnos… mejor para todos. —Y se permitió esbozar una sonrisa que me relajó.

			Mi gigante rubio estaba vivo y se veía cargado de vitalidad; no como la que siempre tenía, pero al menos más de la que presentaba cuando había llegado a la celda.

			Me dije que por intentarlo no perdía nada.

			
			

			—Yo, Diosa Suprema, renombrada con el nombre de Hélamer —menudo paripé de frase estaba soltando, esperaba que le gustase a la audiencia y que los que controlaban la celda la abriesen— uso mis dones para abrir estas cadenas. —Coloqué la mano con la que no llevaba la espada en dirección a Brech y una de las cadenas se soltó dejando libre su mano derecha.

			—Perfecto, ¿la otra, por favor? —Brech me dedicó una mirada pícara.

			—¡Cuidado! —me gritó Corfh.

			Antes de que pudiese hacer nada, el demonio se abalanzó sobre mí asestándome un golpe tan fuerte en la cabeza, que perdí el conocimiento un momento y todo se volvió borroso.

			Lo primero que hizo el monstruo fue quitarme todas las armas y dejarlas a un lado de la celda. Después me llevó arrastrándome del pelo hacia el lado contrario y me dejó tendida. Intenté incorporarme, pero el mareo me lo impedía.

			—Hélamer, ¿estáis bien? —gritaba Corfh.

			—Diosa, Diosa. —La voz de Brech se mezclaba con la de mi gigante.

			Escuché a mis dos hombres gritar y el ruido del hierro chocando contra sí mismo. Me pareció que el demonio los estaba sacando de la celda y quitándoles las cadenas. Noté que se resistían, pero no debieron conseguir nada porque al poco tiempo el demonio volvió a tirarme del pelo y me puso en pie. Pronto noté unas cadenas cerniéndose sobre mis muñecas y mis piernas.

			Miré al frente y lo comprendí. El monstruo había sacado de la celda a Brech y Corfh, que ahora podían irse libremente y salvar al resto, pero, a cambio, yo había sido encerrada en su lugar.

			—Marchaos —les grité—. ¡Sacad a los demás y, si no podéis, idos sin más!

			El demonio me propinó una bofetada. Por supuesto, el monstruo se había quedado en la celda conmigo. ¿Esto era lo que deseaba la audiencia? ¿Sufrimiento y drama?

			—Marchaos —ordenó Corfh a Brech—, buscad a Rojo y a Horaz, que os dejen armas, hay que matar al demonio.

			—¡No voy a irme sin ella! Deja de darme órdenes como si su vida solo te importase a ti.

			—¡Corfh! —grité y quise decirle que se marchase, pero el demonio me golpeó en el estómago. No demasiado fuerte, la verdad, pero sí lo suficiente como para hacerme callar por la ráfaga de dolor que me causó.

			—Aguantad, preciosa —me dijo él, y sus palabras me ayudaron a mantener el tipo.

			Mi guerrero hizo algo con su calzón.

			—Pero ¿qué? —chistó Brech, exasperado.

			—Brech —Corfh rio un instante y su talante juguetón me tranquilizó—, sé que os gusta lo que veis, pero no es momento. —Se permitió bromear.

			Mi gigante se había quitado el calzón que llevaba puesto y entre los dos hicieron algo con él. No lo comprendí hasta que estaban lanzándolo a través de los barrotes hasta mis armas —estaban intentando pescarlas con las prendas de ropa—. Si las cogían, tendrían, quizá, una oportunidad de matar al demonio. ¿Y luego qué? Esto estaba lleno de esos monstruos, podían venir más y estaba segura de que lo harían.

			El atacante no se percató de lo que sucedía; en cambio, de cuando en cuando me pegaba de forma mecánica golpes no demasiado fuertes —comparados con otros que había recibido en la isla—. Aun así, la boca me sangraba y mi mareo persistía, quizá incluso aumentó.

			Al rato, Brech y Corfh solo habían conseguido el carcaj con las flechas y estaban intentando alcanzar el arco.

			
			

			«Aguantad, preciosa» me había repetido mi gigante varias veces, pero yo ya me estaba marchando a otro lugar. Entonces parpadeé y vi a mi visitante nocturno. Esta vez el vídeo en mi cabeza tenía muy mala calidad y, como siempre, no había sonido. 

			Mi amigo con la tez blanca y negra y los ojos rojos sostenía como una especie de pizarra y en ella había escrito un mensaje: «No hables del programa o moriréis. Finge tener dones». Era una advertencia, estaba claro. Mi amigo me alertaba de que si no seguía el juego de la Diosa poderosa acabarían conmigo y, al mismo tiempo, confirmaba que mi teoría del programa era cierta. ¿Y quién era él? ¿Por qué me ayudaba?

			—Te ordeno que te detengas, demonio. —Levanté mis brazos, incluso con las cadenas, como si de ellos saliesen unos rayos que fuesen a matar al monstruo—. ¡Muere! —le dije con una voz teatral agradeciendo haber ido a clases de interpretación en la adolescencia—. ¡Muere!

			Mi visitante nocturno sabía que el demonio pararía si yo fingía y así fue. Ese cuerpo cadavérico y siniestro con dos cuernos cayó al suelo como muerto, y mis cadenas se soltaron a la par que los barrotes de la celda se curvaban lo suficiente para dejar un hueco por el que salir.

			Corfh entró a tiempo antes de que me derrumbase en el suelo. Me rodeó con sus brazos.

			—¿Corfh?

			—Estáis a salvo, preciosa. —Me besó la frente con amor y me maldije por ser yo la que tuviese que ser consolada cuando él había pasado días encerrado.

			Mi gigante intentó ponerse en pie conmigo en brazos, pero se tambaleó.

			—Deja, yo la llevaré —dijo Brech—, será mejor que te vistas.

			Corfh no cedió e intentó ponernos de pie otra vez, pero volvimos a tambalearnos. De mala gana me dejó en el suelo y se puso los calzones.

			—Diosa, digo, Hélamer —Brech se burló dedicándome una sonrisa torcida—, parece que tendrás que pasar el mal trago de ir sobre alguien fuerte de verdad.

			—Creo que puedo andar —le aclaré riéndome por su comentario. Brech siempre comparándose con mi guerrero…

			Con dificultad y ayuda de Brech, Corfh y yo conseguimos ponernos en pie y caminar a través de los pasadizos. Gracias a las flechas que yo había colocado a mi llegada sabía por dónde debíamos buscar la salida. Además, en algún punto del camino me encontraría con la celda grande donde rescataríamos a los demás hombres.

			—Esa cabecita vuestra está llena de sorpresas. —Corfh me dedicó una de sus miradas profundas que te atraviesan el alma—. La idea de las flechas es increíble. Lástima que no seáis tan buena con la espada, casi os sacáis un ojo cuando os habéis puesto a darle espadazos a las cadenas. —Se apoyó contra la pared y nos reímos juntos.

			Mientras, Brech recogía la siguiente flecha. Según él no podíamos arriesgarnos a perder ni una sola, ya que era el único arco y el único carcaj que había aquí dentro.

			Seguimos avanzando con dificultad, creo que yo iba cada vez peor y Corfh cada vez mejor. Era como si desde la nuca me saliese un calor fuerte que se expandía por el cuerpo y me hacía progresivamente perder las fuerzas.

			Por fin llegamos hasta la otra celda donde, apostados fuera, había al menos veinte demonios.

			«Usa tu don para acabar con los demonios y abrir las celdas». Me susurraron las voces de las Supremas en la cabeza. Casi me reí por lo absurdo de la situación. Ahora que habían visto que les daba audiencia que yo tuviese dones y había entrado al juego, querían explotarme al máximo. Así funcionaba esto, ¿no? Todo era un guion ya escrito que todos debíamos seguir.

			Corfh cogió mi espada y Brech mi arco y ambos se prepararon para luchar.

			
			

			—No —les dije, y con esfuerzo me acerqué hacia adelante y grité con fuerza—: ¡demonios, morid! —Extendí mis brazos hacia ellos y fingí tener poderes mágicos en las manos—. Yo, Hélamer, Diosa Suprema, os ordeno que retrocedáis.

			Los demonios fueron desplomándose uno a uno mientras yo seguía repitiendo las frases una y otra vez. Mientras, los hombres de las celdas alucinaban y casi me sentí poderosa, como si de verdad tuviese poderes mágicos. 

			Cuando todos los demonios hubieron quedado inconscientes me dirigí hacia los barrotes usando mis falsos dones y, a lo largo de la gran celda, muchos se curvaron. Más de trescientos hombres me vitorearon y se abrieron paso a través de la gruta para ir hasta los barcos.

			Sentí un calor extremo que salía de mi nuca y que, a su vez, aumentaba mi mareo hasta casi hacerme perder la consciencia.

			—Brech —le susurré— no dejes que Corfh cargue conmigo, está muy débil. —Y me desmayé.

			El zarandeo era constante y abrí los ojos. No debía de haber estado inconsciente mucho rato porque aún estábamos en la gruta. Corríamos de un lado a otro y Corfh cargaba conmigo. ¡Maldito Brech!

			—¿Estás bien, Corfh? —pregunté.

			—No del todo. —Me miró un segundo con unos ojos tiernos y cansados y al instante se zarandeó hacia otro lado. Después paramos—. Mejor cuidar de vos que intentar matar a un demonio con mis manos. Ahora mismo no funcionan, preciosa —me dijo con cariño.

			Me incorporé en su regazo y vi a Pamaende detrás nuestro, pegado a nosotros. El pobre tenía toda la cara vendada y apenas veía nada. Delante iban Brech, disparando a diestro y siniestro, y Panan —el otro gemelo—, usando mi espada para abrirse paso entre los demonios que, por lo que veía, tampoco ofrecían demasiada resistencia.

			Le supliqué a Corfh que me dejase caminar, pero era igual de terco que yo o más y, además, la locura de la huida no nos dejaba tiempo para discutir sobre el asunto, así que yo le pedía que me dejase bajar y él seguía zarandeándome de un lado a otro con el esfuerzo que le suponía, ya que no se encontraba bien.

			Salimos de la roca gigante y el sol iluminaba ya cada rincón —estaba amaneciendo—, por lo que pudimos observar con facilidad que todos los barcos robados estaban allí amarrados. 

			Como los hombres ya se habían organizado, cada grupo se dirigió a un barco distinto para regresar a nuestra isla.

			Conduje a Corfh, Brech y los gemelos hasta el pequeño barco, donde Rojo y el cascarrabias de la familia de los Constructores nos recibieron con alegría y sorpresa respectivamente.

			El barco pequeño en el que iba yo fue el primero en zarpar a la cabeza de los demás. La cuerda nos ayudaría a seguir el rumbo hasta El Portal con mayor seguridad y en pocos minutos habríamos alcanzado la costa. Los demás seguirían nuestra trayectoria.

			Corfh se tumbó y me atrajo hasta sí. Rojo nos tapó con una manta.

			—Es un honor volver a verte, padre —le dijo a mi gigante.

			—Gracias por mantenerla a salvo como os pedí —contestó este.

			Me acurruqué en el regazo de mi gigante rubio mientras el resto de los hombres remaban, sanos y salvos.

			—Gracias —me susurró.

			—Me has sacado en brazos, así que no sé quién ha salvado a quien.

			—Si lo deseáis, para compensar, podéis llevarme en brazos desde la playa hasta mi tienda. —Se rio.

			
			

			—Creo que sería nefasto para ti si hiciese tal cosa —bromeé.

			—¿Qué está pasando, preciosa? —Me besó la frente con dulzura—. ¿Vailon? ¿Tus dones para doblar hierros y doblegar demonios?

			Le mandé callar y puse mis dedos sobre sus labios. No quería hablar sobre mis teorías ahora que sabía que podían matarnos por eso.

			—Un día —comencé mientras acariciaba su pecho desnudo con mis dedos bajo la manta y trazaba círculos sobre él— te llevaré a tomar una Coca-cola, te va a encantar. —Me permití soñar en voz alta con la idea de salir de la isla—. Luego te invitaré a cenar, porque soy una chica moderna y, bueno…, porque tú no tienes dinero. —Me reí dulcemente—. Después pasearemos por algún parque e iremos al cine. Quizá una película de acción, seguro que esas te gustan más que las de amor, aunque tengo que reconocer que las de romance a mí me encantan. —Corfh escuchaba con atención mientras me acunaba con sus brazos—. Después…, bueno, seguramente te invitase a subir a mi piso. —Siempre y cuando no estuviese casada, pero claro, era una fantasía, podía obviar el hecho de que existía Daniel…, mi Daniel…—. Te enseñaría algunos de mis dibujos, tú tontearías conmigo y de forma inevitable acabaríamos desnudándonos en el sofá. Nos besaríamos y nos amaríamos hasta que el amanecer se apropiase de nuestras vidas…

			—Algún día, Hélamer —dijo.

			—Algún día, Corfh —prometí.

			Nuestros labios se encontraron irremediablemente y nos besamos con calidez y amor, con cuidado y a la vez con pasión. Fue breve, pero intenso.

			—¡Corfh, Diosa! —gritó Rojo, alterado—. ¡Istiar Cuarta está en la costa con el resto de los hombres de la isla!

			Me había quedado durmiendo el camino de vuelta, que había sido corto, pero suficiente para que el mareo me llevase a otra parte. 

			Aún aturdida, levanté la cabeza y comprendí que no era un cálido recibimiento. Todos los hombres estaban apostados en las costas con armas apuntando en dirección a nosotros. Junto a la Suprema estaban el padre de los Constructores y el de los Sabios —Benlesa y Teh—, así como algunos guerreros protegiéndola, entre los que estaba el desquiciado de Axcelens y el artista cotilla y traidor Clari.

			—Todo saldrá bien —me susurró Corfh como si hubiese leído mi mente: estaba muy preocupada por lo que iba a pasar a continuación.

			Los hombres recién rescatados amarraron los barcos por orden de mi gigante y se alinearon frente a Istiar, dejándonos a Brech, Spass, Corfh y a mí en el centro de ellos.

			—Hermanita —dijo Istiar con una voz casi masculina, poderosa y fuerte al tiempo que grave—, me alegra verte bien. Padre de los Guerreros —miró a Corfh y luego pasó de uno en uno por todos los que colindaban conmigo—, padre de los Artistas y padre de los Naturales. Hombres —dijo en voz alta a los recién llegados—, bienvenidos, nos alegra veros sanos y a salvo.

			—No todos nuestros hermanos han tenido tanta suerte, Istiar Cuarta —le interrumpió mi gigante, y prosiguió en voz alta—. Cinco de nuestros hombres han muerto a manos de los demonios. Nuestra Diosa, Hélamer —dijo mi nombre en voz alta y me señaló mientras yo me aferraba a él para no caerme por el mareo que aún persistía— nos ha salvado a todos, ella sola. —Se arrodilló ante mí y gritó—: ¡¡¡YA!!!

			Muchos hombres de los rescatados y algunos de los que estaban con Istiar se arrodillaron ante mí y repitieron el grito de su padre en señal de respeto. Me sentí halagada y no pude evitar pensar en que los del programa tendrían una gran audiencia con todo esto.

			
			

			Unos instantes después Istiar hizo una señal y unos hombres trajeron maniatado al guerrero Horaz, el que había sustituido a Corfh como padre de su familia estos días.

			—Guerrero Horaz —comenzó Istiar—. ¿Con qué propósito estabas aquí esta pasada noche?

			—Con el de ayudar a la Diosa a rescatar a nuestros hermanos.

			Corfh tensó sus puños. Estaba claro que no le parecía bien lo que estaba sucediendo, pero… ¿qué estaba pasando? ¿Acaso Istiar iba a castigar a Horaz por ayudarme a rescatar a nuestros hombres?

			Los arrodillados en mi honor se fueron levantando poco a poco, confundidos.

			—Oídme bien todos. —La Suprema hizo otra señal y los hombres que habían estado en la reunión conmigo hacía horas para planear el rescate fueron arrastrados hasta nosotros, maniatados—. Se hizo una votación y se decidió por mayoría no rescatar a los secuestrados. Mi hermana, una Diosa que fue castigada a vivir una vida mortal, ha quebrantado la ley haciendo caso omiso de la votación.

			Istiar no me miraba a mí, sino a los hombres de toda la isla. En cambio, yo la atravesé con la mirada. ¿Cómo estaba empezando a odiarla tanto? Quizá solo era una víctima más, torturada y sometida a experimentos para acabar diciendo lo que querían los que nos controlaban, pero, a pesar de ello, la odiaba.

			—No solo la ha quebrantado ella, sino todos estos hombres. —Señaló a los aludidos—. Las Supremas os dimos la vida para que protegieseis El Portal y vosotros nos traicionáis constantemente siendo avariciosos, violentos entre vosotros, robándoos, desobedeciendo… —Su voz parecía como salida de una película. Entonces puso sus brazos en paralelo al suelo y comenzó a elevarse. Me fijé en que llevaba sus brazaletes—. Ni yo ni ninguna Suprema podemos tolerar tales actos, sino no seríamos diferentes de los demonios que nos acechan. Horaz —miró al guerrero y lo señaló con uno de sus brazos—, te quito la vida que mis hermanas y yo te regalamos.

			Horaz empezó a temblar, como si ella lo estuviese matando a distancia con su brazo.

			—¡Nooo! —chillé, y Corfh intentó retenerme, pero me zafé de él y fui hasta el guerrero—. ¡Istiar, para! —Levanté mis brazos hasta ella como para usar mis falsos poderes, pero no sucedió nada, porque la magia no era real y yo no podía frenar aquello.

			Los hombres de ambos bandos se estremecieron y algunos de los que había rescatado hasta se atrevieron a pedirme que detuviese aquello con mis dones, pero yo no podía hacer nada al respecto más que abrazar a Horaz y verle morir en mis brazos.

			La vida se fue rápidamente de los ojos del guerrero. Sostuve su cabeza entre mis manos y me aferré a él con la esperanza de que en sus últimos momentos de vida no sufriese. Finalmente, solo quedaba un cuerpo vacío, sin alma, entre mis brazos.

			La Suprema se elevaba por encima de mí y la ira me invadió de tal forma que caminé como pude hasta Brech, cogí mi arco y una flecha, la cargué y disparé hacia Istiar. Y fallé, porque ella voló rápidamente, esquivándola.

			Un gran alboroto invadió la playa. Aquella acción mía iba a costarme cara, pues aunque Istiar acabase de matar a un hombre, para ellos era su Diosa Suprema y yo solo una pecadora, así que con aquella flecha me acababa de ganar muchos enemigos. O quizá muchos habrían querido hacer lo mismo, pero no habían encontrado el valor suficiente.

			Axcelens se separó de la Suprema y vino a capturarme, pero Corfh —a pesar de su debilidad y de no tener espada— lo evitó rápidamente noqueándole con sus fuertes puños. Entonces Lorbun —al que también acababa de rescatar de la roca de los demonios— golpeó a Corfh por la espalda y me atrapó entre sus brazos. 

			Intenté soltarme, pegué patadas aquí y allá, pero el enorme guerrero tenía una fuerza impresionante. Me arrastraba lejos de Corfh y podía observar cómo mi gigante rubio se desesperaba mientras  intentaba ponerse en pie con todo el esfuerzo del mundo para venir a salvarme. Detrás de él Brech sacó su arco para disparar a mi atacante, pero alguien se lo impidió.

			Pronto la locura había invadido la costa y los dos bandos, por defendernos a una y a otra, se empezaron a forjar. Muchos no sabían qué hacer, pero pronto tomaban partido cuando alguno de sus amigos era atacado.

			—¡Basta! —gritó Istiar Cuarta desde el cielo.

			Todos los hombres de ambos bandos —los más de seiscientos que allí habitaban— se llevaron las manos a la cabeza, se tambalearon y cayeron de rodillas sobre la arena como si un fuerte dolor de cabeza acabase de apoderarse de todos a la vez. ¿Cómo había hecho eso? Realmente, a ojos de todos, parecía muy poderosa.

			A pesar de los nervios y la angustia de la situación, las piezas iban encajando. Estaba claro que teníamos algo metido dentro, algo que hacía que pudiesen controlarnos. Entonces me vino a la cabeza un recuerdo. Cuando llegué a la isla noté una pequeña cicatriz en mi nuca. Me llevé la mano en ese momento a la misma zona y palpé hasta que di con ella, ahí estaba. ¿Nos habrían puesto una especie de chip para controlarnos? ¿Algún pequeño modulo de IA?

			Junto a mí estaba Lorbun en el suelo, así que aparté sus dos trenzas y pude observar en su cabeza rapada la misma cicatriz. Mientras los hombres se retorcían de dolor yo iba buscando nucas despejadas de pelo y en todos estaba la misma marca, la que confirmaba que podían controlarnos. Era pequeña y casi inapreciable, solo si la buscabas, sabiendo que estaba ahí, la encontrabas. Me sentí al tiempo aliviada —porque ahora comprendía muchas cosas— y utilizada. ¿Era ese chip que nos habían metido el causante de que me hubiese acostado con media isla y siempre quisiese sexo? ¿Era el responsable de que el primer día Vailon casi me violase? Incluso… ¿habían controlado a Lana para que me torturase? ¿Era el que producía las voces?

			La comprensión de la realidad me hizo tambalear y yo también caí de rodillas sobre la arena, cargada de ansiedad, con un nudo en el estómago.

			Nada era real, nada de lo que sentíamos, pensábamos o queríamos. Yo no me sentía real, como si no fuese un ser humano con libre albedrío.

			—No castigaré a más hombres hoy, no castigaré a mi hermana más de lo que ya ha sido condenada. Os daré a escoger libremente. Podéis quedaros con ella y ser abandonados por las Supremas, o podéis venir conmigo y seguir viviendo libremente vuestra vida en la isla, defendiendo El Portal y siendo brindados con regalos de las Supremas, con bebés, comida, bebida, ropa y todo lo que os entregamos del paraíso, incluso seguid gozando de yacer con nosotras. La elección es vuestra.

			La Suprema descendió y aquel dolor que había hecho arrodillarse a los hombres cesó. Muchos tuvieron dificultad para ponerse en pie.

			Lorbun me miró con asco, cogió mi arco, lo partió en dos y me lo tiró a la cara. Tuve que esquivarlo para no comérmelo de frente. Después se situó junto a Istiar.

			Muchos de los que yo había ido a rescatar se fueron con la Suprema —demasiados—, pero también hubo algunos de los que estaban con Istiar que vinieron hasta mí y me rodearon.

			Hice el recuento rápidamente y deduje que al menos unos cien hombres habían decidido desafiar a Istiar para permanecer a mi lado. Aunque eran bastantes, frente a los más de quinientos que formaban línea junto a ella, no parecían nada.

			—Que vuestro propósito no os lleve a una muerte segura —concluyó Istiar, y se marchó.

			Nos quedamos allí en la costa y no pude sino comprobar que Corfh —mi Corfh— se había quedado conmigo, pero sus ojos tristes estaban posados en Corvex, su hermano pequeño —el otro hijo de Lana—, que había escogido el otro bando. Después busqué a Brech, Spass, Carlitos, los gemelos mexicanos, Martinos, Rojo… y me alegró comprobar que todos se habían quedado conmigo. Me sorprendió  descubrir que al primero que busqué fue al padre de los Naturales, quien, quizá, después de Corfh, era la persona que más me importaba.

			Los padres Benlesa y Teh pertenecían ahora a mi supuesta hermana.

			Brech vino hasta mí y me ayudó a ponerme en pie.

			—No te preocupes, tus dones de matar demonios y doblar hierros son más impresionantes que los de ella. —Se rio, pero sus ojos no tenían la picardía de siempre y al fijarme en los hombres que ya marchaban con Istiar pude comprobar cómo muchos de la familia de los Naturales que Brech consideraba importantes habían tomado partido por ella. Siempre había sido el grupo más unido y yo la había roto. ¿Por qué Brech se había quedado aquí? ¿Su odio a Istiar era tan grande como para abandonar a gran parte de su familia?

			—Lo siento —le dije tambaleándome, y él volvió a sujetarme.

			Llegó Corfh, apartó con brusquedad a Brech y me cogió entre sus brazos, zarandeándome.

			—¿En qué estabais pensando? ¿Asesinar a una Suprema? —Sus ojos me intentaban escrutar, estaba realmente enfadado—. ¿Por qué?

			—Ha matado a Horaz —le recordé.

			Corfh abrió sus carnosos labios para decirme algo, después los cerró, me soltó y se dirigió al cuerpo sin vida de su amigo. Lo sostuvo entre sus brazos y vi que una lágrima recorría su cara.

			—Lo siento —le dije mientras me situaba junto a él.

			—No pidas disculpas, bonita —intervino Spass mientras me abrazaba situándose junto a mí—. Tú no lo has matado.

			Levanté la mirada y vi cómo los hombres me miraban, esperando quizá a que yo dijese algo, tal vez a que les diese las gracias por haberse quedado conmigo. Yo estaba enfadada conmigo misma. ¿Por qué narices había disparado esa flecha? Para esta gente era como para un católico entrar a una Iglesia y matar a un cura, o peor, como disparar una flecha al propio Jesucristo.

			—¡Habéis elegido mal! —les grité furiosa entre lágrimas—, ¿me oís? —Me puse en pie mareada como estaba y me tambaleé empujando a unos y a otros para que se marchasen—. Iros con ella, es más seguro. Seguid con esta vida falsa. —Miré en busca de los insectos videocámara y me dirigí a la audiencia—: No os esperabais que intentase matarla, ¿eh? Pues jodeos todos, podéis moriros del asco porque no pienso volver a hacer nada de lo que me pidáis. 

			Me dirigí hasta Rojo y le cogí el cuchillo que sabía que había guardado tras el rescate, me busqué la cicatriz con los dedos y, sin pensarlo dos veces, hundí la hoja en mi nuca.

			—¡Hélamer! —gritó Corfh.

			Varios hombres se acercaron para detenerme, pero me alejé de ellos y les grité que como se me acercasen iba a usar mis dones para matarlos. Incluso mi gigante se mantuvo distante.

			Dolió mucho y no fue fácil. En las películas todo parece siempre muy sencillo, pero la realidad es que tardé una eternidad en rajar mi carne para sacar el chip. Sangré y casi me desmayé, pero lo conseguí. Saqué un diminuto aparatito de mi nuca. Era tan pequeño que casi se mimetizaba con la sangre. Lo alcé y sonreí.

			—¿Ahora qué? —le grité a las cámaras mientras me reía.

			 El cansancio, el mareo y la sangre me hicieron desvanecerme.

			Corfh vino hasta mí y creo que me dijo algo que no entendí. Yo le enseñé el diminuto chip y le expliqué que todos teníamos uno, pero me miró como si le estuviese hablando en otro idioma. Entonces sus ojos se pusieron en blanco y se desmayó junto a mí. Yo estaba aturdida, pero no tanto como para no ver que todos los hombres perdieron el conocimiento a la vez.

			
			

			Tras unos instantes donde todo pareció paralizarse, llegó alguien: demonios. Me sujetaron con fuerza, pese a mi resistencia. Rociaron la herida de la nuca con algún tipo de medicamento que hizo que me escociese hasta casi volverme loca. Después supe que estaban introduciendo el chip de nuevo y cosiendo la herida. Al principio intenté resistirme, pero me pincharon algo en el brazo que me hizo sentir tranquila. ¿Un relajante? Ahora los demonios eran también médicos, al parecer.

			Cuando terminaron de manipularme, me dejaron en el suelo tendida y se apartaron de mí.

			«Nadie va a recordar que te has sacado el controlador». Las voces suaves de las Supremas estaban de nuevo en mi cabeza. «Esto pronto terminará para ti. Mira a tus amigos, para ellos puede terminar ahora mismo». Giré la cabeza y vi a varios demonios manipulando cuchillos junto a los cuellos de Corfh, Brech, Spass y Carlitos, como si fuesen a rajarlos. Quise gritar que se detuviesen, pero la droga hacía efecto en mi organismo. «Si quieres protegerlos, desenvuelve el papel que te hemos dado, sé una Diosa y defiende la isla de los demonios, prepáralos para la batalla que se avecina y estarán a salvo».

			Las voces cesaron y los demonios desaparecieron en el mar. 

			Allí tendida, esperando a que mis hombres volviesen en sí, a que yo misma recuperase las fuerzas, llegué a pensar que estaban muertos. El tiempo pasó lento hasta que, por fin, los hombres empezaron a levantarse y, tras unos momentos de aturdimiento, nadie habló sobre lo que acaba de pasar.

			Corfh, Spass y Brech se dirigieron hasta mí.

			—¿Estáis bien, Hélamer? —me preguntó Corfh levantándome del suelo con sus brazos fuertes.

			—¡Oh, bonita! —me dijo Spass con dulzura—. Tu discurso estaba siendo perfecto y vas y te desmayas, ¡qué dramática! —Sonrió.

			—Los hombres que iban con Istiar se han marchado —le comunicó Brech a Corfh—, tus tierras siguen estando aquí, así que… ahora supongo que son nuestras tierras. 

			—Necesita descansar —dijo mi gigante refiriéndose a mí, pero no, solo necesitaba que se me pasase el efecto de la droga que los demonios me habían inyectado.

			Y otro recuerdo llegó para que el puzle se fuese completando. Cuando me perdí en la playa norte, tras casi haber sido descubierta entrenando con Martinos, había acabado con una brecha enorme en la cabeza, moribunda y perdida sola en la playa. Había enfermado gravemente y un demonio me había dado un líquido que me había hecho mejorar. En aquel momento no había tenido sentido. Ahora sí: quizá los del programa no habían planeado esa brecha, como no habían organizado que me rajase la nunca en busca del chip, del «controlador», como lo habían denominado las voces. Para eso estaban los demonios, para disuadirnos de la idea de marcharnos, y para protegernos de nosotros mismos si era necesario.

			Corfh me cogió en brazos y noté cómo sus fuerzas flaqueaban. Brech lo agarró y le dijo:

			—No te hagas ilusiones con tener mi amistad, pero si vamos a estar juntos en esto, deberías descansar, aunque preferiría que no fuese en la misma cama que ella.

			¿Desde cuándo a Brech le importaba tanto con quién compartiese cama yo?

			Corfh me llevó hasta su tienda mientras me susurraba que todo iba a salir bien, que mi discurso había sido perfecto y que le perdonase por haberse enfadado conmigo por haber disparado esa flecha. Yo no podía terciar palabra, así que no pude preguntarle que de qué discurso estaba hablando. Supuse que les habían borrado los últimos minutos a todos y en lugar de recordarme a mí abriéndome la nuca en canal y sacándome un chip, ahora recordaban que me había desmayado en medio de un maravilloso discurso, que al parecer había animado a todos a unirse más aún a mi causa. 

			Y así, comprendí que todo en mi vida desde que había llegado a la isla había sido manipulado por quienes nos controlaban. Ahora tenía sentido que cada dos por tres hubiese estado en peligro y que, siempre, misteriosamente, hubiese aparecido alguien para salvarme en el último momento. Desde  que estaba aquí había sufrido más heridas y ataques de las que podía recordar. Todo por la audiencia. Me sentía totalmente utilizada. Ellos querían formar dos bandos. Seguramente a los ricachones que patrocinaban toda esta tecnología les iba a encantar que Istiar y yo estuviésemos peleadas.

			Mi gigante de ojos marinos me acomodó en la cama con cariño y después se metió conmigo, no sin antes pedirme permiso. Asentí.

			Abrazada a él, encontrando el calor de su cuerpo reflejado en el mío, pensé en que tal vez lo que sentía por Corfh no fuese real. Quizá el amor que había en mí hacia él solo había sido inculcado por ese controlador. Al mismo tiempo pensaba en un cuchillo cerniéndose sobre su garganta y matándolo y el miedo me invadía de pies a cabeza. Fuese como fuese no podía dejar que los matasen, ni a él, ni a Carlitos, ni a Brech, ni a Spass, los gemelos, Rojo, Martinos… ni a ninguno. Si habían matado a Horaz para demostrar su poder quizá sí serían capaces de cualquier cosa.

			—¡¡¡Socorrooo!!! ¡Qué alguien me ayude! Socorro, no, por favor, socorro.

			—¡Eh! Despertad, despertad —me decía una voz suave y amigable.

			Volví a la realidad y me di cuenta de que estaba envuelta en sudor. Corfh me abrazó y me besó la frente mientras acariciaba mi pelo.

			—Solo era una pesadilla, estáis a salvo.

			—Quiero irme a casa —confesé con lágrimas en los ojos.

			—Pronto todo volverá a la normalidad. Vuestra hermana os perdonará, estoy seguro.

			Pero yo no me había referido a volver al Templo, sino a mi ático en Madrid. Descubrir por fin la verdad de que había sido traída hasta este lugar a la fuerza, que había sido secuestrada, retenida, torturada y maltratada solo para el divertimento de unos cuantos adinerados me había hecho añorar mi hogar, mi verdadero hogar.

			—Tenéis más fortaleza de la que jamás he visto en cualquier hombre —me susurró.

			—No quiero ser fuerte, Corfh, no puedo seguir siéndolo. —Lloré y lloré y dejé que todo saliese—. No puedo ser quien queréis que sea, no puedo lideraros… Oh, Corfh —hundí mi cabeza en su pecho—, ni siquiera sé si puedo manteneros con vida. —No quise añadir nada más que pudiese entenderse como que no había pillado la amenaza de horas atrás en la playa, y más ahora que tenía claro al cien por cien que nos observaban y controlaban.

			—Entonces yo seré fuerte por los dos. Dejadme cuidaros, al menos por una noche. —Noté que esbozaba una sonrisa—. Mañana ya habrá tiempo de volver a ser la Diosa fuerte que se ha ganado el nombre de Hélamer y el corazón de tantos. Ahora descansad, preciosa.

			Sus palabras me conmovieron y me relajaron. 

			Coloqué mis brazos sobre su cuello y atraje su cabeza hasta la mía. Lo besé con ternura, recorriendo cada rincón de su boca con mi lengua, no de forma pasional, sino con cariño y mimo. Sus manos acariciaron mi cuerpo de igual forma y, a pesar de las ganas que sentíamos de compartir más —mucho más— y de ser uno, nos detuvimos ahí. Necesitábamos descansar y mi corazón necesitaba descubrir si amaba a Corfh de verdad o si, después de todo, aún deseaba regresar hasta Daniel y olvidarme de esta maldita isla y todo lo que aquí acontecía.

			Dormí. 

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 14

			LÍDER

			—¡No! —repetí por duodécima vez.

			Corfh no paraba de reírse, y es que vernos a Brech y a mí discutir era de lo más gracioso.

			—Vamos, Diosa. —El natural era uno de los pocos hombres que se habían quedado en mi bando que no me llamaba Hélamer—. ¡No puedes pretender que nos quedemos en los árboles!

			—Ya te lo he dicho, Brech —dije exasperada—. La mejor defensa es un buen ataque. Hay demasiados guerreros, pero pocos arqueros.

			El natural se sentó junto a la mesa central de la tienda de Corfh, donde nos encontrábamos debatiendo cómo debía ser el ataque cuando los demonios viniesen a por nosotros. Nos preparábamos para la gran batalla que había mencionado Vailon.

			—Estoy totalmente de acuerdo con Hélamer. —Corfh me dedicó una sonrisa perfecta—. Debéis dejar las espadas a quienes sabemos usarlas.

			Mi guerrero se veía tan atractivo que, incluso allí, en esa tienda adornada con multitud de colores vivos, conseguía brillar y destacar por encima de todos.

			—De acuerdo —dijo Brech dando un golpe en la mesa—, seremos los pájaros de tu ejército, pero, a cambio, pido que tú estés con nosotros y no peleando con los guerreros.

			—Ni hablar —espeté con voz burlona.

			—Tengo que deciros —Corfh rozó mi mejilla un instante con su suave mano— que también estoy de acuerdo con eso —después miró a Brech—, pero buena suerte, pájaro, pues yo llevo pidiéndoselo días.

			Habían pasado casi siete días desde que El Portal se había dividido en dos. Lo bueno era que nos habíamos instalado en la playa norte, donde había armas y tiendas para dormir, y gracias a los naturales de nuestro grupo no nos moríamos de hambre. La mala noticia era que Istiar se había llevado todos los barcos a la playa sur y, con ellos, cualquier esperanza de usarlos para regresar a acabar con la guarida de los demonios —o de escapar de la isla—. Si en algún momento había pensado en usarlos para huir de aquí junto a todos los hombres, desde luego, ya no era posible.

			Desde entonces, Brech, Corfh y yo habíamos asumido el mando, y en especial yo, que tras el discurso que no di —que metieron en sus cabezas a la fuerza— me había ganado el apoyo incondicional de los cien hombres que me seguían.

			—Los demonios no van a matarme —expliqué otra vez—, así que no corro ningún peligro. No me mataron la última vez y, además, deseo estar cerca de la batalla para ayudar.

			—Entonces yo tampoco estaré en los árboles —dijo Brech dedicándome una sonrisa torcida.

			Corfh volvió a reírse y después se puso en pie, tiró de mí para levantarme, cogió su espada y me atacó. No me dio tiempo a sacar la mía para defenderme y mi gigante ya me tenía entre sus brazos, totalmente agarrada, sin posibilidad de escapar. Sus ojos atravesaron los míos y un par de trenzas bailaron frente a su rostro. Me sonrió.

			—Por esto es mejor que no estéis en la primera línea de la batalla.

			Suspiré y me acerqué a él para besarlo. Justo antes de que nuestros labios se encontrasen, le hice una de las maniobras que había aprendido de Brech, y luego le quité la espada, tal y como Rojo me  había enseñado. Cuando mi gigante estaba desarmado, con su espada en mi mano y yo apuntándole a la garganta, el que se rio fue Brech.

			—Buena maniobra, alumna —me alabó el natural.

			—No cuenta —dijo Corfh de forma juguetona—. ¡Me habéis confundido con la amenaza inminente de un cálido beso!

			—¿Y qué te hace pensar que no puedo confundir a los demonios de igual forma? —vacilé. Le aparté la espada del cuello y se la devolví—. Bueno, dejemos de discutir sobre dónde voy a estar yo y centrémonos en cómo hacer que cien hombres acaben con todos esos monstruos. ¿Caballeros? —Les señalé los planos que teníamos sobre la mesa.

			Durante un rato estuvimos valorando diferentes opciones. Lo cierto era que los tres formábamos un gran equipo. Aunque había una tensión entre nosotros bastante palpable, cada uno aportaba ideas necesarias a la estrategia.

			Corfh era el más experto luchador, así que, habitualmente, nos daba probabilidades de que algo funcionase o no teniendo en cuenta la fuerza, número de hombres, posición de ataque, etcétera. Por otro lado, Brech era bastante buen estratega, puesto que cazar animales era algo más estratégico que de fuerza. El natural aportaba ideas originales que a ninguno se nos habrían ocurrido ni en mil años. Los primeros días antes de rescatarlos yo había pasado horas discutiendo con Horaz cómo defender la isla, y al principio había llegado a creer que alguien sin experiencia no podría aportar nada; sin embargo, no era así.  Yo venía de un lugar donde la televisión, los libros de historia y las series de fantasía estaban repletas de batallas y, gracias a eso, podía aportar ideas que había visto o leído en alguna parte. 

			En la isla nunca habían tenido la necesidad de trabajar en equipo para defenderse. Yo intentaba aprovechar la ventaja de tener arqueros, cazadores, guerreros y, dicho sea de paso, apenas un puñado de constructores y artistas —y ningún sabio.

			Después de unas largas horas planeando esto y lo otro, Brech se salió de la tienda para comer. Yo salí detrás de él, pero Corfh me agarró por el brazo.

			—¡Esperad!

			Me giré y, al ver cómo me miraba, el corazón me palpitó. Sabía que me amaba, que me deseaba, que quería mucho más de mí de lo que le había dado, de lo que podía darle. A pesar de dormir juntos en su tienda, compartiendo cama, no habíamos pasado de algún que otro beso. No podía permitirme más sabiendo que todos nos observaban, que controlaban nuestras acciones con un chip, con el controlador. Quería ser honesta conmigo misma lejos de la manipulación, pero aquí estaba, mirándole mientras las mariposas revoloteaban en mi estómago.

			—¿Podemos hablar un momento? —me preguntó.

			—Llevamos horas haciéndolo —le sonreí.

			—Tenéis razón. —Me devolvió la sonrisa—. Aun así, necesito preguntaros algo. No quería volver a sacar el tema, pero ¿cómo pudisteis doblar los barrotes de la celda y matar a los demonios? ¿Estáis recuperando vuestros dones de Suprema?

			Oh, no. Estos días cada vez que alguien había sacado el asunto a colación yo había cambiado de tema con delicadeza porque no deseaba hablar de eso. Es más, NO PODÍA hablar de ello, porque ya me habían amenazado con matarme y con matarlos a ellos si desvelaba alguna cosa, como que no eran dones sino tecnología avanzada.

			Me encogí de hombros con la esperanza de que no insistiese.

			—Me fascináis —dijo atrayendo mi cintura con sus manos hacia sí—. Siempre que creo que lo sé todo sobre vos conseguís sorprenderme con alguna locura nueva. —Se rio.

			
			

			—Locura —me reí con desgana—, sí, creo que esa palabra describe muy bien cómo me siento. —Le aparté la vista con amargura.

			—Aún está aquí, ¿verdad? —Corfh posó su mano sobre mi pecho, a la altura de mi corazón, y supe que se refería a Daniel.

			—Dime una cosa, Corfh. —Le aparté la mano con suavidad—. ¿Lo que sientes por mí te han dicho las voces que lo sientas?

			Corfh frunció el ceño y, como no contestaba, yo me permití entregarle mis sentimientos:

			—Corfh —susurré su nombre como si fuese lo más bello que hubiese dicho en años—, en este lugar no puedo saber si lo que siento es real.

			—Nadie me ha susurrado que os ame. Nadie me ha obligado a desear cada rincón de vuestro cuerpo. Es más, ojalá alguien me hubiese dicho lo contrario, porque amar es un castigo, es estar siempre pendiente de que la otra persona esté bien, preocupado por cómo se siente, porque sea feliz, preocupado por no poder… —hizo una pausa y se acercó mucho hasta mí—, por no poder devolveros aquello que os fue arrebatado y que, al tiempo, significaría perderos —se refería a devolverme a Daniel, por supuesto.

			Contuve el aliento. Corfh tenía el don de decir cosas preciosas que me llegaban a lo más profundo del alma. Era el mismo con el que hacía un rato había estado planeando una defensa de demonios, el mismo con el que cada día decía tonterías y me reía por cosas sin importancia, y el mismo que me susurraba palabras juguetonas y engreídas. El mismo joven que acababa de entregarme unas palabras que me habían dejado sin aliento. «A la porra con las cámaras y con todo», pensé, y lo besé.

			Me lancé desesperadamente a sus brazos. Él dudó al principio, pero la ansiedad de mis caricias pronto obtuvo la respuesta anhelada en él.

			Apenas me había acostado dos veces con Corfh, pero esto no era sexo, era necesidad. Era entregarse a un placer carnal más lejos de toda ansiedad por el sexo. Era la confirmación de que era la dueña de mi vida, de que si lo deseaba lo tendría. Nadie me había susurrado en ese momento que yaciese con él —como decían aquí— y, sin embargo, yo sentía la necesidad de tenerlo dentro de mí.

			Sus manos recorrían mi cuerpo y pronto encontraron la forma de quitarme el improvisado vestido que me había hecho Spass. Llegamos entre caricias hasta la cama —si es que al cúmulo de pieles del suelo se le podía llamar así— y le quité el calzón de guerrero. Era muy sensual verlo con las imponentes botas, hombreras y brazaletes, pero sin calzón.

			Él recorrió mi cuerpo con sus besos, yo hice lo propio con mi lengua, parándome en aquellas zonas que sabía que lo harían estremecer.

			Era guapo, atractivo y fuerte. Rozar cada rincón de su piel con mis labios era una de las cosas más sexis que había hecho nunca.

			Ambos estábamos preparados y me puse a horcajadas sobre él. Cabalgué al principio suavemente, meciéndome, dándole cada latigazo de amor y de placer de forma pausada e intensa. Él metía sus dedos en mi boca mientras yo los lamía, al tiempo que con su otra mano presionaba mis pechos. Después empecé a estremecerme y aumenté el ritmo. Jadeábamos y nos fusionábamos el uno con el otro.

			Justo cuando el placer iba a llegar a su punto más álgido, alguien nos interrumpió:

			—Dejad ya las estrategias, que hay algo urgente que…

			Corfh y yo nos detuvimos y nos tapamos con premura. Bueno, al menos yo, Corfh no tenía problema en enseñar su desnudez—. Brech nos miraba con una expresión extraña que casi me hizo sentir culpable.

			—Brech —dijo Corfh sin más, pero noté que entre ellos dos se decían algo, algo que yo no entendía.

			
			

			—Hay alguien que desea ver al líder —dijo, y salió de la tienda, no sin antes dedicarme una mirada pícara que dejaba claro que le gustaba verme desnuda.

			Nos vestimos con premura y, antes de salir de la tienda, fui yo quien agarró a mi guerrero.

			—Necesito que algún día esto tenga sentido, Corfh.

			—Para mí ya lo tiene, preciosa. —Y me rozó suavemente la mandíbula con sus dedos.

			En el exterior, uno de los gemelos nos habló nada más vernos salir:

			—En la costa hay dos demonios y no adivinaríais con quién.

			—¿Dos demonios? —pregunté sorprendida.

			—Oh, sí —comentó el otro gemelo, que ya casi se había quitado la venda del todo de la cara—. Nos hemos planteado seriamente matarlos, pero su líder aseguraba que necesitaba hablar con el nuestro.

			—El simpático de Vailon quiere compartir las alegrías de ser líder de los demonios con el líder de los exiliados —explicó Brech de forma burlona.

			¡¡¡Vailon!!! Ni siquiera sabía a estas alturas ni qué pensar de ese hombre. Había llegado a apreciarlo después de odiarlo porque casi me violase. Supongo que sentía una especie de lástima por él, siempre tan atormentado…

			—Ten cuidado, Corfh —le dije—, esto puede ser una trampa.

			Mi gigante se rio y me empujó hacia adelante suavemente.

			—No creo que quiera hablar conmigo, Hélamer —me dijo.

			—¡Quiere hablar con el líder, Diosa! —dijo Brech—. ¡Vamos! ¿De verdad pensabas que estaría en este bando si lo liderase Corfh? —El natural señaló con un desprecio algo juguetón a mi gigante.

			—Quiere hablar conmigo —deduje en voz alta. ¿Con quién si no?

			—Con la líder —me susurró Corfh y, después, añadió en voz alta—: vamos.

			Estaba claro que yo era Hélamer, a la que seguían, pero ¿una líder? Lo había pensado muchas veces, sí, pero estando Corfh y Brech al mando del ejército había dado por supuesto que querría hablar con el padre de los Guerreros.

			Llegamos a la costa mientras mi estómago rugía de hambre y vi a dos imponentes demonios que, a la luz del mediodía, daban un miedo aterrador. En medio de ellos estaba Vailon algo demacrado, pero con una ropa negra punk-gótica-siniestra perfectamente colocada. Detrás de ellos se hallaba uno de los seis barcos que no habíamos podido recuperar el día del rescate.

			Mi estómago volvió a rugirme y entonces pensé algo que me hizo gracia. Desde que había llegado a esta isla había tenido la sensación de que vivir aquí era como hacerlo en una especie de película, siempre pasando cosas emocionantes a cada momento. Ahora entendía el por qué: por la audiencia. Me reí internamente pensando en lo absurdo de la situación; al menos podían haberme dejado comer antes de montar el paripé de los demonios.

			Brech y Corfh me escoltaban uno a cada lado. Junto a ellos, los hermanos gemelos y algunos de los mejores guerreros de la isla —que afortunadamente estaban de mi lado.

			—Hola, Vailon —le dije sin más.

			—Hola, Diosa —me contestó, y después puso sus labios en una fina línea, como siempre, vacío de expresión alguna.

			—¿Qué deseas? —pregunté formalmente.

			—Hablar contigo, a solas.

			—Vailon, si habéis pensado que vamos a dejaros a solas con ella es que verdaderamente habéis perdido el juicio —dijo Corfh casi riéndose de él—. Os dije una vez que jamás os perdonaría lo que le  hicisteis y creedme cuando os digo que podría acabar perfectamente con los dos demonios y con vos mismo en un abrir y cerrar de ojos.

			Bueno, y ahí estaba el engreído de Corfh, capaz de decir palabras preciosas y, minutos después, de sonar como un auténtico chulo.

			—He pedido hablar con el líder —me dijo Vailon sin prestarle ni la más mínima atención a mi guerrero.

			—Déjate de palabrería —interrumpió Brech—, no vamos a dejar que estéis a solas.

			—Y, además, tenemos hambre, date prisa —dijo Panan con la correspondiente teatralidad que siempre lo caracterizaba.

			Los hombres hicieron comentarios graciosos y déspotas hacia los demonios y Vailon, que se mantenían firmes. En realidad, podrían haber sentido miedo, porque éramos muchos y podríamos matarlos; sin embargo, Vailon estaba tranquilo. Recordé mi conversación con él cuando capturamos al primer demonio para analizarlo y entonces no lo comprendí, pero ahora entendía que Vailon sabía lo mismo que yo y que, de alguna manera, me había intentado advertir. Me había contado cosas sobre el paraíso en contra de lo que le habrían ordenado, probablemente, las Supremas. Aún podía recordar cómo le dolían las sienes aquella noche cada vez que intentaba darme información secreta. Después, el día que rescaté a Corfh y Brech me dijo que había intentado contarme la verdad, pero que no le habían dejado. Reflexionando sobre ello me pregunté quién realmente en la isla se habría comportado mal conmigo a propósito y quién lo habría hecho por la obligación ejercida por los controladores.

			—Hablaremos a solas, pero tus demonios se quedan aquí —dije.

			—De acuerdo.

			—Hélamer. —Corfh me agarró del brazo con la boca desencajada.

			—No me pasará nada. —Lo tranquilicé.

			—No hagas que este —Brech señaló a Corfh— se quede de líder y ten cuidado —concluyó con algo de preocupación en la voz.

			—Sin armas —dijo Vailon.

			—Sin armas —le confirmé, y dejé las mías en el suelo.

			—Debo insistir en que esto no me parece buena idea —me susurró Corfh discretamente para que nadie escuchase su disconformidad.

			—Hay cosas que solo me contará si estamos a solas —le expliqué.

			—¿Qué cosas? —Corfh me miró desesperado—. Es un traidor, siempre lo fue y ahora anda con demonios. ¿Qué podríais querer saber de él? —preguntó cargado de confusión.

			—Corfh —suavicé la voz—, cuando os airáis fruncís el ceño.

			Mi gigante se relajó un poco al oírme decirle las palabras que él siempre usaba conmigo.

			—Al menos no hincho la nariz. —Me dio un toque juguetón en la nariz—. Tened cuidado o me veré obligado a tener una gran discusión sobre medidas de seguridad con mi líder. —Sonrió algo más tranquilo.

			Vailon y yo nos adentramos en el bosque, lejos de mis hombres y de sus demonios. En realidad, si alguien nos hubiese querido seguir o espiar lo podría haber hecho, es más, seguro que los insectos videocámara estaban por aquí, así que, si Vailon había venido a advertirme de algo, o se la estaba jugando o solo era algo planeado por quienes dirigían este circo.

			El punk-gótico caminaba delante, como si supiese exactamente a dónde íbamos. De repente se paró y comprobé que, aunque estábamos lejos de mis hombres, Brech y Corfh no me quitaban el ojo de encima. Si Vailon intentaba algo, ellos vendrían para defenderme.

			
			

			—Cuando era pequeño —comenzó— me gustaba jugar a un juego. —Se agachó y cogió unas cuantas piedras—. Te lo enseñaré.

			¿Qué tenía esto que ver con nada?

			Vailon puso tres piedras en el suelo en torno a mí, como haciendo un pequeño cuadrado con ellas que completaría al colocar la cuarta, pero antes de hacerlo me dijo:

			—Confía en mí.

			Me asusté. Cuando alguien dice eso es que nada bueno va a suceder. Así fue. Vailon se situó cerca de mí y puso la cuarta piedra en el suelo. Al instante, ambos estábamos temblando sobre la tierra, dentro de ese cuadrado de piedras. Parecía como si un campo de fuerza invisible nos rodease. Era como cuando te da una pequeña descarga de corriente al tocar a alguien, solo que más intenso y por todo el cuerpo.

			Oí gritos a mi alrededor y al levantar la mirada vi a Corfh, Brech y otros tantos venir corriendo. Nos habían visto en el suelo y se habían asustado. Cuando llegaron hasta nosotros intentaron cogerme, pero, efectivamente, había una especie de pared invisible que les impedía llegar hasta nosotros. Lanzaron flechas, intentaron clavar espadas a Vailon, pero no lo consiguieron. Ninguno se percató de las pequeñas piedras en el suelo y supe que, de alguna forma, eran las causantes de lo que estaba sucediendo. Me arrastré a duras penas hasta una piedra, con la intención de apartarla y deshacer el cuadrado en torno a nosotros y que el dolor cesase, pero Vailon me lo impidió.

			—Confía en mí.

			Pero no le hice caso, dolía demasiado para aguantar y, además, aquella tortura no tenía sentido. Me arrastré de nuevo dentro del cuadrado para quitar las piedras, pero Vailon se subió a horcajadas encima mío y me retuvo contra el suelo, separando mis brazos con los suyos y presionándolos contra la tierra del bosque.

			—¡Corfh! —chillé desesperada—, las pi… —Pero Vailon me tapó la boca. Nadie veía las malditas piedras y tanto el gótico como yo nos retorcíamos de dolor.

			Los hombres seguían arremetiendo contra la pared invisible.

			—No tardará mucho. Tu amigo de los sueños te manda saludos —dijo Vailon muy cerca de mi oído.

			Mi visitante nocturno. ¿Qué sabía Vailon de él? Antes de que pudiese preguntárselo, me desvanecí y abandoné totalmente la realidad. Fui consciente, pero como en otro plano. Ya no escuchaba a Corfh gritar, ni a Brech ordenar a sus hombres que usasen las flechas. Ni siquiera sentía a Vailon encima de mi cuerpo, ni la tierra del bosque, ni la brisa de la playa.

			Era una sala totalmente oscura y, a pesar de ello, había suficiente luz como para distinguir la figura de los ojos rojos y la tez blanca y negra.

			—Hola —me dijo aquel rostro juvenil. Aunque estábamos en la misma sala, no lo sentía cerca y, además, todo tenía un aspecto algo distinto a la realidad, era como un sueño.

			—Hola. —Quise acercarme, pero, aunque caminé hacia adelante, él siguió estando a unos metros de mí, como si mis pasos no hubiesen recorrido distancia alguna.

			—Imagino que estarás confundida, pero por lo que he podido ver has interpretado muy bien los vídeos que te mandé mientras dormías. Vailon ha activado un inhibidor que me ha permitido contactar contigo a través del controlador —y se señaló la nuca para indicarme que se refería al chip—, pero no tenemos mucho tiempo, así que elige bien tus preguntas, estoy aquí con el propósito de ayudarte.

			«Propósito». Esa palabra la usaba constantemente Istiar, lo que me hizo dudar por un momento de que esto no fuese otra estratagema de los que estaban al mando para controlarme y confundirme más aún.

			
			

			El joven de cabellos blancos me miraba esperando con nerviosismo unas preguntas que no pronuncié.

			—No confías en mí. —Sonrió suavemente—. Puedo asegurarte que pertenezco a un grupo de personas que no estamos de acuerdo con lo que sucede aquí, y que nuestro único propósito es ayudaros a todos los que estáis siendo utilizados.

			—¿Utilizados para qué? —No me sentía del todo convencida de si debía decir mis teorías sobre experimentos y programas online ilegales en voz alta.

			—Utilizados para crear audiencia en el programa más visto sobre… —Se calló, como si se hubiese dado cuenta de que no debía seguir hablando.

			—¿En el programa más visto sobre qué? —le espeté. Quizá su respuesta confirmase la teoría que más miedo me daba pronunciar.

			—Responder a eso nos llevaría mucho tiempo. Pensé que tu primera pregunta sería sobre Daniel —me dijo con algo de tristeza en la voz.

			Oh, Daniel. Esta era mi oportunidad de saber de él.

			—¡Daniel! —casi chillé su nombre—. ¿Cree que estoy muerta? Es más, ¿cómo narices me secuestraron? Porque… —mi voz se volvió algo dudosa— no estoy muerta, ¿verdad?

			—Claro que no estás muerta —sonrió suavemente e incluso sus ojos rojos me empezaron a parecer amistosos—. Las personas que dirigen este programa fingieron tu muerte, como la del resto de hombres que hay aquí. Después os secuestran, os borran la memoria y os dejan en la isla. Aunque con las mujeres suele ser diferente, suelen dejarles sus recuerdos para que sea más interesante. Daniel cree que falleciste en un incendio en tu estudio. Cobró más dinero en indemnizaciones de lo que gastará en su vida, así que no tienes de qué preocuparte. Al menos, los que dirigen esto se encargan de que no les falte de nada a los familiares.

			Vaya. ¿Así que ahora debía darles las gracias por haberle dado dinero a Daniel a cambio de arrebatarle una esposa?

			—Así que nunca sabrá que estoy viva y secuestrada… —Las lágrimas se desbordaron de forma inevitable. Aunque estaba segura de no eran lágrimas de verdad, sino gotas falsas en esta realidad virtual en la que estábamos.

			—Siento decirte esto, pero el tiempo se agota. Necesito pedirte que les sigas el juego en todo lo que te pidan. No pueden saber que tú y yo hemos hablado, pues mi grupo es la única oportunidad que tendrás de salir de aquí y necesitamos algo de tiempo. ¿Lo entiendes? Es lo que he venido a pedirte, que tengas paciencia.

			—Sí —dije con la voz entrecortada.

			 —Finge que Vailon solo quería ponerte las manos encima otra vez, como el primer día; eso dará audiencia. El sexo siempre la da. Recuerda que no pueden saber que él está de tu lado.

			«Él está de tu lado», repetí mentalmente.

			—¿Quién más sabe lo del programa? ¿Algún otro hombre? —pregunté.

			—Nadie, ni siquiera Vailon lo entiende. Han vivido su vida aquí, no pueden comprender siquiera la tecnología que usamos. Algunos como él o Lana sospechan cosas, otros tienen ideas, pero nadie, ni tú, alcanzáis a entender la magnitud de lo que está pasando.

			—Entonces explícamelo. Yo puedo comprenderlo.

			—¿Qué quieres saber?

			—Todo —le dije exasperada. ¿Por qué no se limitaba a relatarme cada detalle desde el principio?

			
			

			—Todo es demasiado, pero puedo aclararte algunas cosas. La primera vez que hackeamos su sistema —se notaba que hablaba con alegría de sus intervenciones en contra de esta gente— creo que tu controlador dio un error y dejaste de entender nuestro idioma —hizo una pausa, supuse que para hacer memoria—. Fue cuando te cortaron la garganta.

			Lo recordé fácilmente. Incluso yo misma había hablado en un idioma que no comprendía.

			—Es el idioma que usan aquí, pero con tu controlador puedes entendernos.

			—¡Por eso todos tenemos ese acento extraño! —reconocí en voz alta. Por eso hacía unos días cuando me había sacado el chip de la nuca, yo no había entendido lo que Corfh me había dicho, ni él a mí cuando le había hablado sin el chip. Decidí justo en ese momento que mi visitante nocturno sí era un amigo—. Dices que les siga el juego, pero los demonios son muy peligrosos.

			—Ellos los controlan y, como en todo programa, no matarán a sus protagonistas a no ser que les des una buena razón…. Y, últimamente, se la estás dando. ¡Tu propósito ha de ser el de interpretar la Diosa que quieren!

			—Ya… Matar demonios —Comprendí que eso es lo que esperaban de mí—. ¿Cuál es su punto débil? ¿Cómo acabamos con ellos?

			—No tienen. El programa decide cuándo mueren y ni siquiera mueren, son demasiado caros para ello. Por eso, todos los demonios son llevados al Árbol de las Supremas, porque les arreglan los destrozos y los vuelven a poner en funcionamiento. Así que… —pensó un momento— a no ser que inhabilitaseis sus controladores o destrozaseis tanto sus cuerpos que no pudiesen responder, sería imposible que los vencieseis de verdad.

			—Entonces —dije volviéndome loca—, ¿cómo vamos a protegernos de ellos?

			—Por eso te escogieron, porque tú sabes cómo hacer un buen guion. Haz una batalla que no olviden nunca y los demonios serán derrotados.

			—¿Cómo que me escogieron? —No me había parado a pensar que hubiese sido seleccionada, sino más bien que había sido raptada de forma aleatoria.

			—Hacen un estudio de lo que desean para cada temporada y buscan perfiles. Después, mediante la productora TTV os ponen a las candidatas frente a las cámaras para ver cómo reaccionáis y se produce la selección final.

			—¡El programa sobre jóvenes empresarias! —dije en voz alta, y mi visitante nocturno asintió. 

			Ni siquiera había vuelto a pensar en él. Justo antes de ser secuestrada, la productora Together TV me había hecho un reportaje con multitud de entrevistas. Ahora volvían a venir a mi mente las caras de las personas que me habían atendido durante la grabación y empezaba a odiarlas a todas.

			—Ellos lo controlan todo, por eso es importante que tu propósito desde ahora sea el de interpretar tu papel.

			—Así que… —a pesar de saber que esto era como un sueño sentí verdaderamente mi cuerpo temblar—, ¿todo es porque les demostré que era la candidata ideal para estar frente a una televisión? Y… ¿cómo pueden controlar…? —Respiré hondo y compuse una pregunta que tuviese sentido—. ¿Todas las veces que uno de esos monstruos me ha herido lo estaban controlando ellos? —No podía creerme que alguien pudiese ser tan cruel.

			—Sí. Los usan para ejecutar sus decisiones, incluso, en una ocasión, cuando creyeron que ibas a morir, uno de sus demonios te dio una medicina.

			Sí. Lo recordaba. Casi había muerto junto a la playa para evitar que me descubriesen entrenando. Me había perdido, me había golpeado la cabeza y casi había muerto por la infección. Su protagonista no podía morir… —porque yo era su protagonista.

			
			

			—¿Algún día saldré de aquí? —Aunque mucho me temía que sabía la respuesta. Unas personas que tienen tanto dinero para montar todo esto no perderían a su protagonista.

			—Algunas de las anteriores murieron, otras regresaron con sus familias cuando la audiencia se cansó de ellas, pero si no les sigues el juego te matarán, y mi grupo aún no puede protegerte.

			—¿Las anteriores? —pregunté sorprendida y alarmada a la par. Sabía que había habido otras Diosas antes, pero la confirmación de la realidad me estremeció.

			—Hace casi treinta años que empezó el programa. 

			¿Treinta años? No pude sino recordar que Corfh había nacido aquí, en esta isla y, como él, muchos solo entendían esta forma de vida. No era justo que nunca pudiesen conocer el mundo tal y como era.

			—¿Y los demás? ¿Saldrán? 

			—Nunca dejan que se vaya ningún hombre. Si alguno deja de ser apto, un demonio lo mata en algún ataque —su rostro era triste y decaído—, pero nosotros intentaremos sacarles. —Miró hacia algo de su mano y volvió a advertirme—: Se nos agota el tiempo. Recuerda todo lo que te he pedido.

			—Espera —le dije—. ¿Quién era la niña del sueño? ¿Por qué tienes la tez tan distinta a la mía y tan parecida a la de ella?

			—Es mi hermana —me explicó y volvió a mirar su muñeca.

			De repente, mi visitante desapareció y regresé al bosque, donde Vailon seguía a horcajadas encima de mí, pero ahora mi vestido estaba rajado y él fingía que estaba manoseándome. Notaba que no era real porque apenas me tocaba. Al instante, la imagen de la sala oscura regresó.

			—… Lana —dijo el joven de ojos rojos.

			—¿Qué? —La imagen volvió a tener interferencias y, de nuevo, volví al bosque un segundo y, después, regresé a la sala oscura—. ¡Espera! —chillé.

			—Lana va…

			La imagen se desvaneció y regresé al bosque. Esperé mientras Vailon seguía rasgando mi vestido y revolviéndose encima de mí sin mayor intención, pero mi visitante no regresó. ¿Lana, qué? Escuchar ese nombre no podía augurar nada bueno.

			Me dije que ya era hora de detener esta farsa, porque, aunque Vailon no me estuviese haciendo nada grave, tenía ya varios moratones, me dolía el cuerpo y casi asomaban del todo mis pechos, por no hablar de que Corfh debía estar volviéndose loco al presenciar otra supuesta violación. 

			—Se ha terminado el tiempo —le susurré a Vailon. 

			Estiré mi mano para alcanzar una de las piedras y el punk-gótico fingió que no me veía y no me lo impidió. En cuanto la hube quitado Corfh arremetió contra Vailon apartándolo de mí con brusquedad. Yo me hice a un lado.

			Brech y otros guerreros intentaron retener al supuesto agresor, pero Corfh le pegaba con tantas ganas que daba miedo meterse entre ambos. Todo pasó tan rápido que apenas tuve tiempo de pedirle que parase, aunque ¿cómo evitar que Corfh pegase a Vailon sin explicarle que era un aliado y que solo había fingido que me manoseaba para ayudarme? ¿Cómo decirle que el único motivo que había tenido para hacer aquello había sido el de entretener a una audiencia más que obsesionada con el sexo?

			Entonces, oí un pequeño chasquido y Corfh se detuvo. Vailon cayó al suelo con una flecha clavada cerca del corazón, pero lo peor era su rostro. Su mirada acusadora iba en una clara dirección. Pensé que era la mía, pero después me giré y vi a Spass detrás de mí llorando y sujetando mi arco. Sí, el arco que Lorbun había roto días atrás. Al parecer, lo había estado arreglando y ahora lo acababa de usar para matar al hombre que amaba.

			Spass cayó al suelo y se arrastró hasta el que una vez fue su amante. Incluso Corfh le dejó espacio a pesar de la ira que podía sentir hacia Vailon.

			
			

			—¿Por qué? —gritaba Spass una y otra vez mientras sujetaba el cuerpo entre sus brazos.

			El artista murió lentamente sin poder pronunciar palabra. Mientras, todos observamos la escena casi congelados, paralizados por la tristeza de la situación, en especial yo. Había presenciado cómo Spass había matado a su amor por intentar salvarme, o quizá porque no podía soportar lo que creía que él había hecho: abandonarlo una y otra vez e intentar violar a otra persona. Guardé mi propia tristeza en lo más profundo de mi corazón con la esperanza de que mi visitante nocturno pudiese sacarnos de aquí algún día, y me juré que cuando ese momento llegase Spass sabría que Vailon murió por ayudarnos, que murió para que yo pudiese ser la líder que este programa quería, la protagonista que la audiencia pedía y, mientras tanto, dar tiempo a nuestros salvadores de tez blanca y oscura para sacarnos de aquí.

			Cuando Vailon hubo muerto, Corfh se tomó la molestia de decirle a Spass que sentía su sufrimiento, aunque no la muerte de Vailon. Después, mi gigante vino hasta mí, que seguía tendida en un rincón con la ropa rota y el cuerpo magullado.

			—No podéis permitir que esto vuelva a pasar. —Rozó mi cabeza con sus suaves manos—. Necesito poder protegeros. —Corfh aguantó las lágrimas y me cogió entre sus brazos. A pesar de mi insistencia de que no era necesario, me llevó en su regazo hasta su tienda.

			—Corfh —le dije cuando me dejó delicadamente sobre la cama—, ¡abrázame, por favor!

			Sin dudarlo, me entregó el calor de su abrazo. Lloré largo y tendido. Seguramente, él pensaba que mis lágrimas eran por lo que Vailon había hecho, y esperaba que la audiencia también, pero, en realidad, lloraba su muerte. Cada lágrima era una expresión de la ansiedad que sentía, de las ganas que tenía de acabar con esta falsedad, de la impotencia de saber que Daniel pensaba que estaba muerta, de haber sido secuestrada, de no poder hacer nada más que lo que ellos querían.

			Vailon y mi visitante nocturno lo habían orquestado todo para ayudarme, pero yo me pregunté si, en realidad, los del programa lo habrían mandado para que intentase violarme de nuevo. ¿Eso era lo que les excitaba? ¿Ver sufrir a la gente?

			Corfh lloró conmigo. Aunque no supe bien por qué, agradecí la sinceridad de sus lágrimas sobre mi cabeza y de sus manos sobre mi cuerpo.

			Nos mecimos el uno al otro hasta que la tormenta de sentimientos cesó.

			El día pasó triste y Spass se encerró en una de las tiendas. No sabía qué decirle, así que preferí darle algo de espacio. 

			Por la noche tuve tiempo de encontrarme con mis pensamientos a solas, ya que me fui a dormir a la tienda muy temprano.

			Estaba reflexionando sobre que no le había preguntado a mi visitante por Istiar, ni por las voces en nuestra cabeza, ni por tantas otras cosas que me resultaban confusas, cuando alguien entró a la tienda.

			—¿Puedo?

			—Sí, claro.

			Brech se sentó en una de las sencillas sillas de madera y la ubicó frente a la cama. Recorrió mi cuerpo de arriba abajo, pero no con lujuria como siempre, sino con preocupación.

			—¿Estás bien, Diosa? —Su oscuro rostro era inescrutable a la tenue luz de la única antorcha prendida.

			—Físicamente, sí —me sinceré.

			—Vailon no ha llegado a… —Su voz se terció triste.

			—No. —Ojalá hubiese podido decirle que Vailon, después de todo, no era malvado, era quizá el único que realmente había hecho algo por intentar sacarnos a todos de aquí.

			—Ya. —Dijo con algo de alivio.

			
			

			Nos quedamos un rato mirándonos. Brech no era bueno diciendo cosas bonitas ni dando ánimos, así que supuse que esas pocas palabras que habíamos intercambiado eran su forma de expresar su preocupación por mí.

			—Mañana estaré lista para seguir entrenando —le dije intentando romper el hielo.

			Él se me quedó mirando un rato más y por fin habló:

			—Si no lo hubiesen hecho Corfh o Spass habría sido yo quien lo hubiese matado y entonces Spass me habría odiado para siempre. —Hizo una pausa y juntó sus labios hacia un lateral de la cara haciendo su típica mueca, pero con un toque de amargura—. Curiosos los caminos por los que nos lleva la vida. —Chasqueó los labios con asco y parece que, de repente, se enfadó al recordar algo—. ¡Maldita sea! La mayoría de mis hombres están con Istiar.

			¿Qué quería decir con aquello? ¿Se arrepentía de haberse quedado conmigo? Desde el principio, el padre de los Naturales se había hecho mi aliado por puro interés, pero había llegado a creer que, después, se había trazado una amistad entre nosotros. Ahora comprendía que Brech siempre había sido un egoísta, así que no debía de sorprenderme que en cualquier momento me abandonase para regresar con los suyos; era lo único que siempre la había importado, tener un lugar de relevancia en la isla y, ahora lo tenía, había perdido a muchos de los suyos.

			—Si te arrepientes de tu elección supongo que solo tienes que pedir perdón e Istiar te aceptará —le dije algo molesta.

			—¿Arrepentirme? —Enarcó suavemente una ceja y chistó—. Intenta descansar y… —me dedicó una mirada preocupada— siento lo que te hizo Vailon… las dos veces. —Y se marchó.

			Recordé que fue Brech quien me había salvado la primera vez. Había pasado ya tanto tiempo desde que lo había denominado mi Will Smith agricultor que daba miedo pensarlo. Llevaba más de medio año en la isla y, quizá, nunca regresase a casa. Al menos ahora sabía cómo vencer a los demonios: siendo la líder que todos esperaban y creando un buen espectáculo.
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			Capítulo 15

			UN BUEN ESPECTÁCULO

			Por eso me habían escogido… Porque yo era guionista y, por tanto, capaz de montar un buen espectáculo. Me lo había estado recordando los últimos días desde que mi visitante nocturno me había revelado tantas cosas.

			Ellos me habían engañado, secuestrado, torturado, maltratado y retenido en contra de mi voluntad. Y aquí estaba yo, dándoles la razón por haberme escogido a mí y no a otra. Había pasado los últimos días montando el mejor espectáculo. Había trazado un guion en mi cabeza y esperaba que, a pesar de no poder controlar a los demonios, reaccionasen de la forma que yo necesitaba para que mi guion tuviese sentido.

			Primero empecé por hacer de la batalla que se avecinaba algo épico. Para ello, encargué a Spass —que apenas se había recuperado de lo de Vailon— que diseñase unas armaduras con el símbolo de un hélamer. Paralelamente a esto, todos los hombres que aún no tenían ese tatuaje de la piedra en mi honor se lo habían ido haciendo, lo cual mejoraba mi show.

			Además, los pocos constructores que teníamos habían diseñado unas catapultas después de mi explicación sobre qué eran exactamente.

			Últimamente, había añorado mucho internet para haber buscado información sobre defensa en una batalla. No obstante, mi cabeza me había permitido recordar algunas cosas de libros que había leído y las estaba poniendo en práctica. Estaba preparando la playa sur a lo grande para una batalla.

			«Los sabios tienen medicinas». Las voces de las Supremas llevaban días repitiéndome esas mismas palabras y sabía muy bien por qué me lo decían.

			—¿Verlín y Rojo también? —pregunté.

			—Parece que hay una conspiración para que sea yo quien os entrene. —Corfh me dedicó una sonrisa divertida mientras chocaba su espada contra la mía.

			—Corfh —aparté su arma de un golpe—, ¿cuántos van ya? —Miré hacia el mar, pues observar las olas llegar a la costa, de alguna forma, me tranquilizaba, y la situación me estaba empezando a alarmar.

			—Algo más de la mitad, pero no os preocupéis, será algo que han comido en mal estado.

			Desde hacía unos días los hombres de mi bando habían empezado a enfermar, presentaban vómitos y fiebre. Yo estaba bastante preocupada. ¿Podía ser el chip que llevábamos lo que les hiciese aquello? ¿Esto era a propósito para darle emoción al enfrentamiento? ¿Atacarían los demonios justo ahora que nuestras fuerzas se estaban mermando?

			—Creo que deberíamos preocuparnos —le espeté algo molesta.

			—Somos fuertes. —Señaló sus músculos de forma engreída—. Unos pocos vómitos no acabarán con nosotros.

			—Oh, no, pero unos demonios, ahora mismo nos machacarían —le dije.

			—Entonces, vamos a entrenar. —Volvió a chocar su espada contra la mía.

			Yo seguía prefiriendo el arco, pero, desde que Brech enfermó, los jóvenes guerreros Rojo y Verlín se habían empeñado —por insistencia de Corfh— en que siguiese entrenando con la espada. Enfermos  ambos, aquí estaba, a medio camino entre el bosque y la playa, dando golpetazos sin sentido contra la espada de ese imponente gigante rubio que me dejaba sin aliento en tantos, tantos sentidos…

			Él iba atacando, blandiendo la espada en una dirección u otra, siempre con la intención de llegar hasta mí. Yo, por mi parte, solo intentaba evitarlo girando a un lado u otro para chocar mi hoja contra la suya.

			—Bonito vestido, por cierto —se burló mientras me recorría el cuerpo con sus ojos.

			—Ja, ja —le dije mientras me mordía el labio.

			Últimamente había tenido que improvisar mi ropa, ya que Spass estaba con las armaduras, así que yo misma me había fabricado una faldita y un top rojos con la tela de un calzón de guerrero. No habían quedado demasiado bien, pero la alternativa era ir desnuda o con ropa maloliente… Cómo añoraba la lavadora.

			Corfh hizo unos movimientos extraños con la espada, pero yo seguí buscando su hoja para golpearla con la mía. Dio un par de pasos hacia su derecha y, sin darme cuenta, acabó a mi lado izquierdo y rompió la falda con su espada, de forma que esta se precipitó hacia el suelo. Solté mi espada y retuve la tela con cuidado para no quedarme desnuda en mitad de la playa donde entrenábamos. Corfh se rio con fuerza.

			—A mí no me hace gracia —le chillé verdaderamente enfadada.

			El guerrero se arrodilló en la arena con una expresión juguetona y juntó sus manos a la altura de su pecho, rogándome perdón. No pude sino reírme por aquella estupidez.

			—¿Qué puedo hacer para que me perdonéis? —inquirió de forma traviesa.

			—Pues… —Cogí la espada con cuidado de que no se me cayese la falda y empecé a rajar su calzón hasta que él se vio obligado a cogerlo para no quedarse desnudo—. Creo que ahora estamos en paz.

			Corfh se tiró al suelo riendo y me lanzó un poco de arena. Pronto se formó un remolino y tosí, pero me dejé llevar por este guerrero juguetón que dejaba latente su juventud y me lancé a sus brazos tirándole arena aquí y allá. Acabamos embadurnados hasta arriba de arena y de diversión. 

			No podía evitar pensar que mis sentimientos por Corfh —reales o no, aún debía descubrirlo— seguramente eran positivos para crear más audiencia. Un bonito romance entre la Diosa protagonista y el guerrero más codiciado de la isla. Al pensarlo, casi parecía algo planeado por ellos. ¿Lo habría sido?

			De repente, Corfh se levantó y salió disparado hacia un árbol dejando atrás su calzón y enseñándome su culo. Le seguí con cuidado de no perder yo también la falda.

			—¿Estás bien?

			Corfh vomitó una y otra vez y su cara cambió de color.

			—Se acabó —le dije—. ¡Esto no puede seguir o vamos a acabar todos enfermos!

			—¿Y qué vais a hacer? —me dijo aún con la voz entrecortada, apoyado en el árbol por si volvía a vomitar—. ¿Interrogar a la comida hasta saber si han sido los plátanos o el pan? —se rio con algo de esfuerzo.

			—Voy a conseguir medicinas.

			Corfh me miró muy serio, con la mano en el estómago y el rostro descompuesto. Ambos sabíamos lo que implicaba conseguir medicinas: ir a ver a Istiar. Los Sabios estaban con ella y eran los únicos que disponían de medicamentos.

			—No —se limitó a decir.

			—Lo siento, Corfh, no te estaba pidiendo permiso. Y anda, ven —le devolví el calzón roto—, te llevaré a tu tienda.

			Intenté ayudarlo a llegar hasta la tienda, pero se limitó a fingir que se encontraba perfectamente. Durante el trayecto tuvo la estúpida idea de decirme:

			
			

			—Muy bien, si vais al templo, iré con vos.

			—No —le dije con una entonación algo infantil. ¿Cómo podía pensar que le dejaría acompañarme? Acababa de tomarle la temperatura y estaba ardiendo.

			—Lo siento, Hélamer, no te estaba pidiendo permiso.

			Me reí porque puso la misma voz que yo y en él sonaba muy cómico.

			—Es la primera vez que me llamas de tú y no de vos —le dije mientras llegábamos a su tienda y pasábamos al interior.

			Corfh bebió algo de agua y después hizo el amago de salir de allí. Me puse en medio para impedírselo.

			—No voy a dejar que te vayas.

			—Tú —recalcó la palabra para dejar constancia que no estaba usando un «vos»— no vas a ir sola.

			—Vos —le dije a modo de burla— no vais a ir a ninguna parte.

			Corfh intentó salir por la fuerza, aunque siempre con cuidado de no herirme. A los pocos minutos se cansó y su malestar aumentó, así que se vio obligado a retroceder hasta meterse en la cama.

			—Estás horrible, pero que muy horrible —le dije mientras le ponía un trapo mojado sobre la cabeza.

			—Vos estáis preciosa, pero que muy preciosa —me imitó.

			Aquel juego entre nosotros era divertido, pero sabía que Corfh no me dejaría irme tan fácilmente, así que intenté distraerlo para que se olvidase del tema. Apenas habían pasado unas horas desde que había amanecido y aún tendría tiempo de ir al templo.

			—¿Por qué siempre le hablas a la gente de vos y no de tú? —le pregunté con dulzura.

			—¿Por qué no? —dijo sin más.

			—Eres el único que lo hace. —Le sonreí—. Nadie me llama de vos y eso que, supuestamente, soy una Diosa. —Vale, el supuestamente había sobrado, pero se me había colado.

			—Mi supuesta Diosa —me dijo con la cara envuelta en sudor—, ninguna otra Diosa se había preocupado tanto por nosotros ni había dirigido un ejército… ¿Por qué lo hacéis? Sois la única que lo hace. —Hizo una pausa—. Parece que somos dos bichos raros.

			Sus palabras me hicieron reflexionar. ¿De verdad en treinta años de programa habían pasado un montón de mujeres secuestradas por aquí? Y lo que es peor. ¿Todas habían interpretado su papel sin rechistar? ¿Ninguna se había preocupado por ayudar a estos pobres hombres? 

			Ahora que lo pensaba, si mi gigante había crecido en la isla… Eso significaba que Corfh habría sido secuestrado de bebé… ¡Oh!

			—Antes de empezar a delirar por la fiebre os propongo un acuerdo —dijo con una voz casi apagada—. Si os digo por qué hablo de vos a todo el mundo no iréis al Templo.

			—De acuerdo —contesté, porque le estaba mintiendo para que se tranquilizase.

			—Bien… —susurró —. Cuando tenía seis años, mi padre me dijo que debía resaltar por encima de todos los hombres para convertirme en padre de una familia, como él. Y yo era todo lo contrario a popular; los demás chicos, más grandes y toscos, me hacían de menos.

			La voz de Corfh se iba apagando por momentos. Yo le acariciaba el rostro pasando mis dedos suavemente por cada una de sus facciones. 

			Debía reconocer que cuando había mencionado a su padre —Lana— lo había hecho con cariño y añoranza, y eso me hacía recordar que Lana no era solo mi agresor, sino también un ser amado para Corfh. A pesar de la tragedia que había acontecido en torno a él, se notaba que mi gigante seguía guardándole respeto y cariño.

			
			

			—Yo no era excesivamente varonil por aquel entonces. —Incluso febril, Corfh se permitió sonreír de forma juguetona—. Ya sabéis, un niño rubio de ojos azules no causaba demasiado miedo frente a otros como Lorbun o Panan, con sus facciones oscuras y marcadas. —Sí, Corfh era ahora muy varonil, porque era grande y fuerte, pero sus ojos eran dulces y su cabello fino, así que no costaba mucho imaginarse a ese niño dulce y delicado—. Así que busqué la forma de ser diferente. Leí en un libro que, en el mundo de los mortales, a los reyes, antiguamente, se les llamaba de vos como símbolo de respeto. —La voz de Corfh era tan suave que pensé que iba a quedarse dormido a medio de contar la historia—. Aquí nadie lo hacía, así que empecé a usar esa forma de hablar para diferenciarme de los demás.

			—Un niño poco varonil llamando de vos a los otros niños. —Le dediqué una suave carcajada—. ¿Y eso no os hacía ser menos rudo y fuerte aún? —le pregunté bajando el tono de mi voz para hacerlo más masculino, a modo de burla.

			—Al principio tuvieron curiosidad porque nadie hablaba así. Después, cuando supieron lo que significaba se sintieron bien por mi muestra de respeto hacia ellos, los estaba tratando como a reyes. Quienes hasta entonces me habían tomado como a un don nadie, empezaron a tenerme en cuenta como alguien válido. Pues mi padre me dijo una vez: «Respeta a los demás y ellos te respetarán a ti». —Sus ojos ya estaban cerrados desde hacía rato.

			«Respeta a los demás y ellos te respetarán a ti». Parecía que Lana nunca fue el ser horrible y despreciable que era ahora. Puede que, detrás de ese torturador, hubiese una historia que lo hubiese hecho convertirse en alguien tan malvado.

			Me permití darle un beso en la frente y esperé a estar segura de que Corfh no se despertaría. Mientras aguardé, me imaginé la historia de mi guerrero. Reproduje en mi mente a esos niños. Debieron ser secuestrados de bebés o de muy pequeños. Me los imaginaba a todos criándose aquí, sin una madre, con padres adoptivos, creyendo que habían sido creados por Diosas Supremas, atemorizados por los demonios… Entonces entendí lo que mi visitante nocturno me había dicho días atrás. Que estos hombres no estaban preparados para comprender la verdad. Si lograba terminar con el programa y sacarlos de aquí, ¿serían capaces de asimilarlo? Me costaba algo imaginarme a Corfh —o al propio Brech— dejando sus armas y su estilo de vida para ponerse un traje de chaqueta e ir a trabajar cada día.

			Escuché los leves ronquidos de Corfh y supe que era el momento de partir.

			Arreglé mi falda como pude y comí algo junto a los pocos hombres que aún estaban sanos. Esa misma mañana habían enfermado veinte más, lo que nos dejaba con unos treinta hombres activos. Por un lado, eso me venía bien, nadie notaría mi ausencia, porque darían por supuesto que habría enfermado también. Por otro lado, crucé dedos para que los del programa no aprovechasen este bajón para mandar a los demonios a atacarnos.

			Busqué a Carlitos y le pedí que me llevase hasta el Templo, pues no estaba segura de que supiese llegar sin un guía.

			Cogimos dos caballos y obligué al pequeño a prometerme que nos detendríamos un poco antes de llegar, para que él pudiese esconderse con los animales y aguardar lejos del peligro.

			Fuimos con cuidado y en silencio, observando cada lado y escuchando, por si nos encontrábamos con los hombres del bando de Istiar, pero, tal y como había dicho ella, estaban en el Templo y en la casa de los Naturales. El resto de la isla era un páramo de soledad.

			Llegamos al lugar que Carlitos consideró seguro para dejar a los extraños animales de seis patas. 

			—¿Cómo puedes orientarte tan bien?

			—Son muchos años haciéndolo. —El pequeño enarcó una ceja con chulería. Era igual que su padre, Brech.

			
			

			—Aun así, me parece sorprendente. Llevo en la isla bastante tiempo y creo que no habría podido llegar hasta aquí. —Me reí suavemente.

			—Bueeenooo —dijo con una voz aún demasiado infantil. Incluso ahora, que se había dejado el pelo largo para aparentar ser un guerrero más, seguía pareciéndome un niño.

			—¿Qué? 

			—Hay un truco. —Y se encogió de hombros sin más.

			—¿Qué truco? —Cogí las riendas de mi caballo y terminé de atarlo al árbol.

			—¿En serio nadie te lo ha dicho? —Se rio de mí.

			—¿Decirme qué?

			—Mira.

			Señaló a lo alto de un árbol, pero yo no vi nada. Volvió a insistirme y observé una T y una flecha tallados en la corteza. Era difícil distinguirlo, porque los árboles de esta isla tenían un tronco grande formado por muchos troncos pequeños enredados entre sí. Por ese motivo la T no estaba tallada en un solo tronco, sino en varios, lo que hacía que las formas de la letra fuesen algo onduladas. Si Carlitos no me lo hubiese dicho, jamás habría adivinado que era una T y una flecha, pero ahora que lo sabía, estaba claro.

			—Mi padre dice que los niños las han ido tallando desde hace años para poder moverse libremente por la isla. Los mayores dicen que se orientan perfectamente, pero todo el mundo sabe que esa tradición infantil ha salvado a más de uno de perderse.

			Me imaginé a mi gigante, ese niño dulce de ojos azules, tallando con Lorbun o con los gemelos los troncos de los árboles. A pesar de todo, también habían tenido una vida feliz, no cabía duda y, por eso, iba a ser muy difícil hacerles ver la verdad sobre este lugar.

			—Así que por eso nadie me lo ha contado —deduje en voz alta—. Porque se supone que es una especie de secreto que todo el mundo sabe, ¿no?

			—Algo así. —Se rio—. Así que —se llevó las manos a la boca a modo de secreto— tú no lo sabes. —Me guiñó un ojo y le revolví el pelo de forma cariñosa.

			Maldito orgullo de los isleños. Si alguno me hubiese dicho este secreto me habría evitado perderme tantas veces. Casi me enfadé al pensarlo.

			A pesar de que me había prometido que se quedaría en la retaguardia, Carlitos ahora se empeñaba en acompañarme hasta el Templo. Al final, tuve que ponerme en modo Diosa —algo que odiaba tener que hacer— para que acatase mis órdenes, y funcionó.

			Dejé al chico atrás y caminé en la dirección que Carlitos me había dicho que estaba el Templo. Fui fijándome en las cortezas de los árboles y pude leer alguna indicación más de dónde estaba una casa u otra.

			Ya veía el Templo a lo lejos y a varias figuras en la puerta vigilando; no tardarían en verme. Sentía miedo, no podía negarlo, pero también quería pensar que el hecho de que yo fuese la protagonista del programa me tendría que hacer estar a salvo…, ¿no?

			Antes de que ninguno de los guerreros de la puerta pudiese verme, alguien me cogió por detrás y me metió en el bosque a rastras. No me resistí.

			—Hola, hola. —Se rio de forma histérica.

			Era Fuertrox, el guerrero que, sin lugar a dudas, me odiaba, el que había vuelto renombrado como Axecelens. Por mi culpa había sido enviado al Árbol de las Diosas como castigo por quedarse dormido mientras vigilaba mi habitación.

			
			

			Me arrinconó contra un árbol y puso una expresión algo desquiciada. Acarició mi pelo con sus manos y lo olisqueó como si fuese un animal —vale, eso dio mucho miedo.

			—¿Qué haces por aquí, pecadora?

			—He venido a hablar con mi hermana. —Recalqué la palabra hermana con la esperanza de que recordase que por muy guay que fuese Istiar, yo era de su familia, lo que me convertía también en alguien guay… ¿verdad?

			—Tú y yo tenemos algo pendiente. —Sacó una espada y me la puso en el cuello.

			—Axcelens —le dije con el miedo apoderándose de mí—, lo siento. Mi intención nunca fue la de que te castigaran. Cometí un error y lo siento, pero estoy intentando defender esta isla de los demonios para protegeros a todos, tienes que creerme.

			El discurso fue algo flojo y fruto de ellos es que Axcelens ni se inmutó. Se rio de forma histérica y presionó su espada contra mi cuello. Un fino hilo de sangre empezó a brotar. ¿Cuántas veces me había visto en una situación similar? ¿Axcelens quería matarme realmente o los del programa habrían pensado que era divertido verme una y otra vez en peligro?

			De repente, el guerrero suavizó la presión y se tocó la sien. Sabía que las voces le estaban hablando, esperaba que le dijesen que no me matase.

			—¡Callaos! —les dijo—. ¡Me da igual quien sea! ¡Voy a matarla!

			¿Qué? ¿Esto era para crear audiencia? Porque no lo parecía. Axcelens levantó su espada con todas sus fuerzas.

			—Adiós —me dijo.

			Ojalá Corfh me hubiese entrenado durante más días para usar mi espada, porque a pesar de llevarla, así como mi arco reparado y un cuchillo, no pude sacar ninguna de las armas.

			La hoja de la espada estaba a unos segundos de acabar con mi vida cuando otro acero se interpuso entre la espada de Axcelens y mi muerte.

			Unos ojos grandes y oscuros, una altura y anchura dignas de un Dios, una tez aceitunada, una cabeza rapada salvo por dos largas trenzas de color negro carbón. ¡Lorbun! El que tiempo atrás había ayudado a Lana a torturarme, ahora acababa de salvarme la vida.

			—Márchate, hermano, y no le digas a nadie una palabra sobre esto.

			Axcelens se rio como un loco y se fue.

			—Gracias —le dije a Lorbun, pero este me pegó tan fuerte en la cara que caí al suelo—. ¿Me has salvado para volver a torturarme? —le grité furiosa.

			Me cogió del pelo y me obligó a ponerme en pie.

			—No me tientes, Diosa. —Rozó mi cuerpo con el suyo con brusquedad y sensualidad. Lorbun siempre había sido un descarado.

			—He venido a hablar con Istiar, mi hermana, así que ya me estás quitando tus manazas de encima —le dije más furiosa aún. Solo recordar las veces que me había desnudado en contra de mi voluntad me hacía sentir náuseas.

			Lorbun me cogió del cuello y me empujó hasta un árbol. No podía respirar, pero no estaba ejerciendo tanta presión como para matarme.

			—Respeto a Corfh, por eso aún sigues con vida, pero será mejor que te marches.

			—No —le dije con la voz quebrada, pero como él no aflojó mi cuello y sabía que era cierto que respetaba al padre de los Guerreros, añadí—: necesito medicinas para Corfh.

			Lorbun me miró un instante y aflojó la presión, poco a poco, hasta dejarme libre.

			—¿Qué medicinas?

			
			

			—Tienen vómitos y fiebre. Casi todos los hombres se encuentran igual.

			—¿Y has venido sola para ayudarlos? —preguntó con sorpresa—. Pensaba que solo te importabas tú misma.

			Sí, ese había sido el principal problema de que muchos me odiasen: que durante mis primeros meses en la isla solo había pensado en escapar, sin importarme las consecuencias sobre los demás. No podía sentirme culpable al cien por cien porque yo no había pedido estar aquí, pero, por otro lado, ellos creían que era su Diosa, así que era lógico que me odiasen.

			—Me importáis —le dije—, al menos, ahora lo sé.

			—No puedo garantizar que Istiar no vaya a acabar contigo y Corfh te ha cogido cariño. Si algo te pasase me mataría y no quiero enfrentarme a él —dijo furioso—. La Suprema está fuera de control —concluyó.

			Oh, vaya. Había pensado que Lorbun era el primer defensor de Istiar, pero parecía que las tornas habían cambiado con mi ausencia y la de mis hombres.

			—Asumiré el riesgo —concluí.

			A pesar de lo poco convencido que estaba Lorbun, y de lo difícil que era dialogar con él debido a su tosquedad, me acompañó hasta el Corazón del Templo o, más bien, me escoltó, porque conforme los hombres me veían me proferían insultos. No me había sentido tan mal desde hacía mucho tiempo. Era fácil estar en la playa con cien hombres que me admiraban, pero aquí parecía que, al haber intentado matar a Istiar, yo misma me había convertido en un demonio para ellos.

			Cuando entré a la sala del trono vi a muchos hombres adornándolo todo y recordé que era el día cuarto —jueves—, el día que los elegidos hacían unas pruebas y los ganadores yacían con la Diosa. No había pensado en que en esta parte de la isla habrían seguido con las tradiciones a rajatabla, pero así era.

			Istiar estaba de pie junto a unos artistas, entre ellos Clari —el cotilla traidor—, que me miró y me dedicó una sonrisa amistosa.

			—Hermanita —dijo Istiar sin sorpresa. Seguro que los del programa le habrían advertido de que vendría—. ¿Has venido a suplicar mi perdón por casi haberme matado?

			—Necesito medicinas para mis hombres o van a morir —cambié de tema y exageré un poco, porque no iban a morir por unos vómitos y unas fiebres, ¿no?

			Lorbun me tenía cogida del brazo, y me había quitado todas las armas, por lo que estaba claro que yo no era un peligro para nadie.

			—Hablaremos, pero en otro lugar más adecuado.

			Istiar llamó a varios guerreros y nos escoltaron hasta la habitación de las medicinas, donde solía trabajar Teh y, antes de él, Lana. Al entrar, el padre de los Sabios me saludó cortésmente.

			—Me alegra verte bien, Diosa —me dijo.

			—Gracias, Teh, yo también me alegro de verte —le contesté. Imaginaba que el padre de los Sabios estaba con Istiar por eliminación, no se iba a mover del Templo, y como ella estaba aquí, él también.

			Istiar lo echó de la habitación con malas formas y noté el descontento en el rostro de Teh. Después la Suprema ordenó abrir la compuerta que daba a la sala de torturas y el cuerpo empezó a temblarme.

			Era aquella habitación donde había pasado tantas horas con Lana, donde mi amigo Etlen había muerto. Un lúgubre lugar con restos de piedras que se habían caído de la vieja pared.

			Me encadenaron mientras yo permanecía en silencio analizando la situación, pensando en lo que mi visitante me había dicho: un buen espectáculo. ¿Cómo podía ofrecer algo así sin que me torturasen de nuevo? Debía usar mis habilidades como guionista para salir de esta.

			
			

			Cuatro guerreros se quedaron en la sala; entre ellos estaba Lorbun. Cuando la compuerta se hubo cerrado aún no tenía claro el guion.

			—¿Cuál es tu propósito, hermanita? —pregunté usando su misma jerga para hacerla sentir cerca de mí.

			Istiar tragó saliva y ordenó a un guerrero que me golpease. Mi cara comenzó a hincharse rápidamente —era el segundo golpe que recibía en el rostro en poco rato—. Lo curioso es que la Suprema apartó la mirada discretamente para no ver cómo me pegaban. 

			—Pensaba que solo habías venido aquí para ayudarme —le dije tanteando sus reacciones—. Ahora no solo me golpeas, algo que según las Supremas va en contra de los valores de la isla, sino que vas a dejar morir a cien hombres por no darme medicinas. 

			Istiar abrió sus labios para decir algo, pero luego se llevó las manos a las sienes un momento. Apenas fue un segundo, pero suficiente para darme cuenta. ¿Ella también llevaba un controlador en su nuca? 

			—Intentaste matarme, hermanita —me escupió a la cara fingiendo enfado y dureza, pero, salvo por el aspecto tenebroso que le daban sus ojos rojos y su piel oscura, no encontré nada en ella que me resultase propio de alguien duro, sino más bien de alguien cansado de interpretar un papel que no le corresponde. ¿Y si era una actriz?

			—Pensaba que eras de los malos, pero quizá me equivoqué —le dije—. Aunque es difícil saberlo mientras me encadenas y me golpeas.

			Sus expresiones me recordaron a las de Vailon, a las de Axcelens… Personas con almas torturadas, confusas y que quizá sabían más de la isla que el resto. 

			Istiar volvió a tocarse la sien y después ordenó a Lorbun que me desnudase. Precisamente a él. La industria del porno tenía que estar metida en esto también. Cada vez todo estaba más claro para mí. Me desnudaban porque eso les excitaba. Porque había perturbados que pagarían por verme sufrir. Estaba claro que los del programa querían un buen show. Realicé bien mi papel, resistiéndome y pataleando, porque, en verdad, no estaba interpretando nada, sino que empecé a sentir miedo real.

			Los guerreros estaban confusos. Los mismos que antes me habían insultado, ahora no estaban muy contentos con la actitud de Istiar Cuarta y, a juzgar por su cara, ella tampoco.

			—¿Qué ha hecho ella por vosotros? —les dije reprimiendo las lágrimas—. ¡Nada! Al menos yo he intentado salvaros en muchas ocasiones. Es cierto que me he equivocado otras veces, pero eso me hace ser más parecida a vosotros de lo que será ella nunca. Yo puedo equivocarme y reconocer mis errores.

			Los guerreros resoplaban y apartaban la mirada. La familia de Corfh siempre había sido una de las que más respeto me había tenido, y esperaba poder ponerlos en contra de Istiar con mis palabras.

			Entonces tracé un plan, un guion que no podía fallar. Siempre había intentado convencer a los isleños de que este lugar era una mentira, pero ¿y si por el contrario interpretaba mi papel de Diosa? Estaba claro, debía conseguir que pensasen que Istiar era una pecadora desterrada por mis hermanas.

			—Istiar Cuarta, Diosa Suprema, fuiste desterrada del paraíso por usar la violencia en contra de tus hermanas, por aprovecharte de los hombres para usarlos a tu antojo y placer y yacer con ellos sin importarte lo más mínimo ni sus vidas ni la protección de esta isla.

			—¡Cállate! —dijo ella, alarmada.

			Noté cómo los guerreros dudaban y me anoté un punto mentalmente. Tuve que concentrarme para poder seguir diciendo la sarta de tonterías que me sacarían de esta celda. 

			
			

			—Mientras yo entrenaba con el arco y la espada, tú te dedicabas a tontear con unos y con otros. Mientras yo planeaba la defensa de esta isla y de nuestro paraíso, tú te preocupabas por los vestidos que habrías de ponerte.

			Istiar ordenó a Lorbun pegarme y este dudó, pero finalmente me golpeó en la cara y la boca me sangró. Aun así, yo no me callé. A pesar de estar desnuda y atada, tenía que recordarme que esto no era real, que era una serie, un programa y que solo querían espectáculo.

			—Mientras yo sola salvaba a los hombres que habían sido secuestrados, tú les diste la espalda porque no te importan ni lo más mínimo, ¡ni ellos —le grité— ni esta isla, ni nuestro paraíso! Mis hermanas me lo han contado: has sido desterrada y nos has engañado a todos, pero ahora lo sé.

			—¡Eso es mentira! —Istiar enloqueció.

			Un buen espectáculo es lo que querían y estaba a punto de dárselo. Esperaba que este programa fuese en directo y no se pudiesen permitir no seguirme el juego.

			Estiré mis manos hacia los lados y las cadenas tintinearon. Después hablé con una voz contundente y fuerte: 

			—Cadenas, abríos. —Como no sucedió nada, repetí con más fuerza—: ¡Cadenas, abríos! —Pero no pasó nada y la tensión se hizo palpable. Quizá estas no eran eléctricas, así que probé con otra cosa—: Guerreros, os ordeno que soltéis mis cadenas, las Diosas Supremas os lo ordenan a través de mí.

			Y funcionó. Los del programa solo podían controlar a las personas o las cosas eléctricas. Los hombres se tocaron las sienes y después me quitaron las cadenas y me ayudaron a vestirme. Excepto Lorbun, que se mantuvo a distancia observando lo que acontecía.

			Istiar estaba a punto de echarse a llorar. 

			De nuevo, la fuerte, poderosa e implacable Suprema había desaparecido para dejar lugar a una niña asustada. ¿Cuál sería la historia de esta mujer? ¿La habían secuestrado y sometido a experimentos para dejarle así el rostro?

			Salí de la mazmorra sin mirar atrás y ordené que trajesen a Teh. Mientras vino, todos aguardamos en la sala sin decir nada. ¿Se suponía que seguíamos divididos? ¿O mi intervención haría a los hombres ponerse de mi lado? Por no tentar a la suerte, aguardé callada.

			Pronto vino el sabio y me entregó las medicinas necesarias tras mi explicación de lo que les ocurría a los hombres.

			—Hermanita —dijo Istiar volviendo a ser la Suprema segura de sí misma—, ya que he hecho un esfuerzo por ayudarte con las medicinas, haz tú el esfuerzo de quedarte a la fiesta.

			Sus ojos de un color rojo claro, casi rosados, se encontraron con los míos. ¿Que ella había hecho un esfuerzo por ayudarme? A pesar de lo insultante que era eso, teniendo en cuenta que mi cara estaba hinchada y tenía sangre en la boca y el cuello, acepté. Quizá pudiese averiguar algo más de Istiar, y la forma en que lo había dicho no parecía una invitación que pudieses rechazar. No obstante, exigí entregar las medicinas primero, y Lorbun en persona me escoltó hasta donde estaba Carlitos.

			—Dale esto a los hombres —le dije al pequeño—, y cuando te pregunten por mí diles que estoy bien y que me he quedado voluntariamente, que como tarde regresaré mañana.

			—Pero Hélamer… —dijo mirando la sangre de mi cuello y mi boca.

			Le interrumpí mientras le revolvía el pelo: 

			—Nadie puede conmigo, he tenido al mejor maestro.

			Carlitos me sonrió, pero supe que no se iba muy convencido. Esperaba que a Corfh no se le ocurriese la estúpida idea de venir a rescatarme. Aunque también sabía que, estando febril como estaba, ni aunque lo desease con todas sus fuerzas podría levantarse de la cama para venir hasta aquí.

			
			

			Los guerreros me escoltaron hasta mi antigua habitación y unos artistas me bañaron y me pusieron un vestido precioso. Era color verde brillante —a juego con mis ojos, habría dicho Spass—, muy ceñido y con un escote que llegaba hasta el ombligo. También la espalda quedaba al descubierto. Aquí todo era así porque era un programa de televisión para, quizá, alguna red clandestina emitida por internet. Cada vez comprendía más cosas. Ahora tenía sentido que siempre se hubiesen desvivido por tenerme vestida y maquillada como un guante.

			Bajé al Corazón del Templo y noté las miradas confusas de los hombres al verme entrar. El maquillaje disimulaba un poco la hinchazón de mi cara, pero de cerca era inevitable ver la herida del cuello y el labio y el ojo derecho inflamados. 

			Me senté en la mesa de los padres de las familias. El padre de los Constructores me miró perplejo; estaba claro que nadie le había contado que esa noche los acompañaría.

			Antes de que pudiese intercambiar palabra con ningún hombre, entró Istiar Cuarta con un vestido pomposo a más no poder, extravagante, y sí, muy, muy sexi. Era blanco brillante —casi parecía una novia—, y en contraste con su tez roja y negra quedaba extraordinario.

			Su discurso fue una pantomima. Habló de la ayuda que nos había prestado voluntariamente con las medicinas y de que por un día yo estaba invitada a degustar los manjares de la isla, a pesar de haberla intentado matar, a su propia hermana. Recalcó esta parte largo y tendido.

			Comenzamos a comer. Era la típica comida tardía del día cuarto. Después llegarían las pruebas de los hombres seleccionados. Como yo ya había comido me apresuré a sacarle la máxima información a Istiar.

			—¿Por qué has querido que me quede a la fiesta?

			—¿Con qué propósito has puesto a esos guerreros en mi contra?

			Sus ojos casi rosados se encontraron con los míos.

			—Porque es la verdad, hermanita. —Me permití juguetear con ella—. Las Supremas no usan la violencia, al contrario, reprenden por ello a los hombres que la utilizan. ¿O acaso no castigamos a Lana cuando me torturó?

			—Si pones a los hombres en mi contra, podrían matarme. ¿Es que no te das cuenta de que esto es peligroso, hermanita? Somos las dos únicas mujeres en una isla llena de hombres.

			La alarma en su voz era latente y, además, noté cómo se tocaba la sien apenas un momento. Las voces le insistían para que hiciese o dijese algo a lo que se negaba, siempre te dolía la cabeza cuando eso sucedía. 

			Yo hacía tiempo que había dejado de sentirme así, como un objeto a merced de los hombres. ¿En verdad Istiar estaba tan preocupada por si le hacían algo malo?

			De repente, la Suprema se puso en pie.

			—Esta comida está siendo un poco aburrida. Artistas, música —ordenó sin más.

			Los aludidos tuvieron que dejar de comer para acatar sus órdenes y pronto las melodías invadieron el salón. 

			—Oh, hermanita —dijo en voz alta para que todos los de la mesa la escuchasen—, a pesar de nuestras diferencias, te quiero.

			¿Qué? Esta mujer se había vuelto loca.

			Istiar me abrazó de repente y mi primera reacción fue apartarme de ella. Sin embargo, la Suprema me tenía bien agarrada y susurró algo en mi oreja:

			—Sé que sabes la verdad sobre esta isla. Dile a los H que yo pensaba que mentían, por eso vine aquí. Diles que solo era un trabajo más, pero que a mí también me han engañado. Diles que tienen que sacarme de aquí.

			
			

			—¿Los H? —le susurré.

			Istiar se apartó, fingiendo risa.

			—¡Hermanita! Tú siempre con tus preguntas —dijo en voz alta para que se escuchase en toda la mesa—. Claro que mi piel es roja y negra, la de las Supremas es así cuando vivimos mucho tiempo en el paraíso: roja y negra. Algunas la tienen negra y BLANCA. —Resaltó esa palabra—. Creo que es a eso a lo que te referías. —Me dedicó una mirada intensa y después se fue como si tal cosa a hablar con el resto de los padres de la mesa.

			Até cabos rápidamente. Istiar sabía lo de esta isla y por eso había pedido música y después me había abrazado, quizá, de esa forma, había impedido que los insectos videocámara captasen lo que me estaba diciendo. 

			Había hablado de los H, y yo no conocía a nadie con ese nombre, pero sí con la piel negra y blanca. Estaba claro que se refería a mi visitante nocturno. Él me había dicho que pertenecía a un grupo de gente que quería ayudarnos. Tenían que ser los H. Recapitulé por un momento y me di cuenta de que Istiar, a quien casi había matado, me acababa de pedir que la ayudase porque, al parecer, ella también estaba presa en contra de su voluntad.

			El resto de la comida aconteció sin nada relevante. Pude hablar con Benlesa, pero fue discreto y apenas me preguntó por cómo estaba ni hablamos sobre el motivo de mi visita al Templo.

			Cuando la comida estaba finalizando, Istiar hizo un movimiento brusco y tiró un vaso de la mesa en mi dirección. Me miró y supe que quería que lo recogiese. Me agaché, pero ella hizo lo propio y nuestras cabezas se juntaron un momento.

			—Aguanta o nos matarán —me susurró.

			Quise preguntarle a qué se refería, pero supuse que me estaba dando ánimos para aguantar hasta que los H nos sacasen de aquí. Aunque no tenía demasiado sentido que me diese ánimos cuando hacía un segundo me había pedido ayuda.

			La Suprema se puso en pie y pidió la atención de todos. La música cesó.

			—Pido a los elegidos para las pruebas de hoy que se pongan en pie y acudan al centro del salón.

			Los escogidos no podían haberme causado más pavor. Eran cinco hombres —uno de cada familia— que habían estado implicados con Lana cuando me torturó —como el sabio Missar—, habían intentado matarme —como el guerrero Axcelens— o tenían cualquier otra excusa para odiarme —como Clari, porque gracias a mí Spass recuperó su puesto de padre de los Artistas desterrándolo a él a ser un marginado dentro de su familia—. ¿Casualidad? 

			—Para iniciar esta prueba, pido a los pequeños del salón que se marchen.

			No sé por qué, pero todo dentro de mí me decía que saliese corriendo. Algo malo iba a pasar. Istiar me había pedido que aguantase y eso, sumado a que los hombres que más me odiaban eran los elegidos, me hacía creer que nada bueno me esperaba.

			—Esta prueba es la más difícil de todas las pruebas que jamás nadie haya realizado. El hombre que la gane será premiado con mucho más que mi compañía. El ganador será enviado al paraíso a vivir con las Supremas como un Dios.

			¿Qué? La emoción llenó la sala. Al parecer, jamás ningún hombre había sido premiado con tal recompensa, así que rápidamente comprendí que todo había sido orquestado por los del programa. Ellos sí que sabían montar un buen espectáculo. Habían enfermado a todos mis hombres con la idea de atraerme hasta aquí para, de alguna forma, hacerme partícipe de esto. Por eso las voces me habían dicho que los Sabios tenían medicinas. Estaba claro: yo iba a formar parte de este juego, pero ¿de qué forma?

			
			

			—Antes de explicaros en qué consiste la prueba, os diré que esta tiene un mayor propósito. —La voz profunda y grave, casi masculina, de Istiar había vuelto y, ataviada con su vestido blanco en contraste con los colores de su cuerpo y la belleza que la caracterizaba, daba un miedo aterrador—. Las Supremas no podemos dejar sin castigo a quienes nos traicionan o intentan herirnos. Dejé que mi hermana viviese en la playa, pero hoy ha vuelto hasta mí para ser castigada por sus pecados. La tregua ha terminado.

			Istiar señaló a un par de guerreros y estos me llevaron hasta el centro de la sala. ¿Qué iban a hacerme? Parecía que nadie lo sabía.

			—El mayor castigo para una Diosa es el de ser tomada por la fuerza. Entregadle sus armas.

			«Ser tomada por la fuerza». Temblé.

			Un constructor me hizo entrega de mi arco, mis flechas, mi espada y mi cuchillo. ¿Pretendían que me enfrentase a estos hombres? Salvo Axcelens, los demás no eran guerreros, pero yo tampoco era una gran luchadora y, comparada con ellos, yo parecía pequeña e indefensa y —miré mi vestido— ni siquiera iba vestida para la ocasión. Además, ¿a qué se había referido con lo de ser tomada por la fuerza? El corazón me palpitó a mil por hora porque, en el fondo, lo sabía.

			—El hombre que derrame su semilla dentro de ella será el que le otorgue el castigo que merece y, por tanto, vivirá como un Dios en el paraíso.

			No podía creer lo que acababa de oír. Istiar, la misma que acababa de pedirme ayuda, había instado a los hombres a que me violasen delante de todos. La noticia fue tan confusa para los demás como para mí, pero supongo que el premio era tan suculento que no podían rechazarlo. 

			Me había equivocado al pensar solo en las ricachonas. Estaba claro que el programa también lo veían hombres, por eso aquí todo se basaba en el sexo. ¿Qué podría darles más morbo que una sola mujer en una isla llena de hombres? Desde que estaba en este lugar casi había sido violada en varias ocasiones, y estaba segura de que eso ponía cachondos a los que pagaban toda esta tecnología. Despreciable.

			—Solo hay dos normas.

			Explicó el reglamento de esta violación masiva televisada. Básicamente, todo valía salvo matarme y, por supuesto, tenían que llegar a «dejar su semilla dentro de mí» sin que yo los matase. Ahora maldecía el no haber hecho caso a Corfh y no haberme quedado en la playa. Claro que bien sabía que los del programa habrían encontrado otra forma de hacerme venir.

			—No quiero matar a estos hombres —grité para que todos me escuchasen, aunque sabía que mis súplicas de nada valdrían—. Los enemigos están ahí fuera, son los demonios. ¿Vais a castigarme por ir a salvar a los hombres a la guarida de los demonios?

			—Vamos a castigarte por intentar matar a Istiar —dijo Axcelens, y se abalanzó sobre mí.

			Agradecí que tanto tiempo fuera lo hubiese dejado algo obsoleto, porque lo cierto es que me fue fácil librarme de él con algunos espadazos, ya que no me dio tiempo a cargar mi arco. Además, ayudó bastante que el artista Clari lo enganchase por detrás para evitar que fuese el ganador. Clari —el artista cotilla— era bajito, pero muy ancho, lo que seguramente le daba la ventaja de la fuerza bruta.

			A los pocos minutos, la lucha se desarrolló, para mi sorpresa, lejos de mí. Entre los hombres empezaron a pegarse, cada uno a su manera. Todos habían sido dotados con espadas, pero solo Axcelens sabía manejarla bien, así que los demás pronto habían usado los puños o las empuñaduras de las espadas para golpearse en la cabeza más que para luchar entre sí.

			Durante un instante me quedé paralizada. Debí coger el arco y matarlos. Quizá lo hubiese conseguido, pero ¿asesinarlos? No tuve tiempo de seguir pensándolo, la acción siguió su curso.

			
			

			No esperaba que Missar, uno de los sabios más famosos de la isla, casi tan mayor como Lana —cuarenta y muchos o cincuenta y pocos— consiguiese esquivar a los otros cuatro y me cogiese por detrás. A pesar de su edad, se mantenía fuerte y consiguió que soltase mi espada. No obstante, saqué el cuchillo y me zafé de él con uno de los movimientos que había practicado mil veces con Carlitos. Pero no me valió de mucho. El hombre pronto fue hasta mí con todas sus fuerzas, me cogió la mandíbula y la abrió. Metió algo dentro, una especie de droga, pero al instante la escupí y le golpeé en la cabeza con el mango del cuchillo, lo que lo dejó fuera de juego.

			Me arrastré como pude por el suelo. Nadie me perseguía. ¿Qué me había dado? Era fuerte porque apenas había estado unos instantes en mi boca y había sido suficiente para hacerme sentir aturdida. Missar era uno de los mejores investigando y mezclando sustancias.

			Pronto alguien me agarró de las caderas y tiró de mí. Me arrastró boca abajo por el suelo y después me giró. Era Axcelens. Lancé varios cuchillazos al aire y él los esquivó. Me golpeó la cara y me dejó fuera de combate el tiempo suficiente para quitarme el cuchillo y con él rajar mi vestido verde brillante. Dejó mis piernas al descubierto e intentó quitarme las bragas.

			Alguien tiró de él hacia detrás, pero no pude ver quién porque rápidamente busqué mi arco, la única arma que me quedaba, y lo cargué con una flecha.

			Revisé la situación y pronto vi que el sabio y el constructor estaban fuera de juego tumbados en el suelo. Axcelens y Clari peleaban entre sí. ¿Dónde estaba el natural? Era un tal Piromen, con el que las pocas veces que había coincidido me había dejado claro que yo no le gustaba demasiado, y eso que los Naturales, en general, siempre habían sido mis amigos.

			De verdad quise disparar, pero ¿cómo matar a ninguno? A pesar de todo, sabía que Clari solo era algo egoísta y deseaba destacar —¿no éramos todos un poco así?— y Axcelens… Había parecido un hombre bueno hasta que por mi culpa fue enviado con las Supremas. ¿Cómo podía matarle? Querían violarme, pero mi estúpido cerebro pasó eso por alto y solo pensó en que estaban aquí encerrados en contra de su voluntad, como yo, a merced de lo que las Supremas les exigiesen hacer.

			No tuve tiempo de pensarlo más porque el natural me agarró por la espalda y me hizo una llave propia de un magnífico cazador. Después me robó el arco y disparó a Axcelens y a Clari. Pude ver que no les dio en partes vitales y me alegré, pero sabía lo que eso significaba. Todos habían quedado fuera de juego salvo uno, y yo no tenía armas para defenderme. Además, era un cazador y sabía cómo mantenerme retenida bajo su cuerpo. 

			Piromen empezó a tocarse para prepararse para penetrarme. Intenté deshacerme de él, pero fue imposible. Me tenía retenida muy bien y, además, yo estaba aún aturdida por la droga que el sabio me había dado.

			—No hagas esto, por favor —le supliqué, ya no podía seguir interpretando a la Diosa y mis propios miedos se apoderaron de mis palabras—. No existe el paraíso. ¡Es todo mentira! —chillé.

			Piromen me metió un trozo de mi vestido en la boca para callarme y se dispuso a llevar a cabo su cometido.

			Tuve que repetirme a mí misma: «Es un programa, es un programa, es un programa». Y, efectivamente, como en toda serie de televisión, algo pasó en el último momento que hizo que mi atacante se apartase de mí con brusquedad. El silencio se hizo en la sala.

			Levanté la mirada y vi cómo un cuchillo le atravesaba el corazón. Giré mi cabeza y vi a mis hombres, al grupo de Hélamer, con los rostros febriles y las ojeras decorando sus facciones. Mis hombres habían tomado el Templo y me habían salvado. Brech había lanzado el cuchillo y matado a uno de su familia: mi atacante. Junto a él, Corfh, con un aspecto horrible, pero guardando el tipo para salvarme la vida y la virtud… una vez más.

			
			

			Miré a Istiar y casi vi alegría en su rostro. Me había pedido que aguantase, ¿sabía ella que me salvarían en el último momento? Sea como fuere no tenía ni idea de qué se suponía que iba a pasar ahora.

			Me saqué el trozo de tela de la boca e intenté ponerme en pie, pero no lo conseguí debido a la droga. Me arrastré por el suelo y recuperé mis armas.

			Mis hombres apuntaban con espadas y arcos a los hombres del Templo y, aunque en mi bando éramos menos, contábamos con dos ventajas. La primera es que tenía a casi todos los mejores guerreros y, la segunda, que estos hombres estaban de fiesta y el ataque les había pillado por sorpresa. 

			Corfh me miró en la distancia y se abrió paso hasta mí. Me ayudó a ponerme en pie y me aferró con fuerza dejándome pegada a su cuerpo. Mientras, enseñaba su espada a todos.

			Nadie hizo nada. Istiar no dio ninguna orden, fue como si el tiempo se hubiese congelado.

			—No he venido a matar a mis hermanos —dijo Corfh en voz alta dirigiéndose a la sala—, pero me avergüenza encontraros aplaudiendo lo que acabo de ver —escupió con asco aquellas palabras.

			La tensión se hizo latente, pero nadie dijo nada. Puede que a mí me hubiesen insultado, pero a Corfh lo respetaban, y si muchos se habían quedado con Istiar también había sido por el miedo que les había causado al ver cómo asesinaba a Horaz delante de todos sin siquiera pestañear.

			Me asusté muchísimo. ¿Querrían los del programa ver cómo nos matábamos entre nosotros? Porque mis hombres apuntaban con arcos y espadas, pero nosotros solo éramos cien —y muchos enfermos—, mientras que ellos eran quinientos. Habría muchos muertos antes de descubrir quién ganaría.

			Uno de los guerreros que había estado presente mientras Istiar había ordenado que me pegasen y desnudasen horas atrás en la mazmorra privada de Lana, se liberó del que lo retenía, en un instante sacó su espada y, para sorpresa de todos, se la colocó en el cuello a la Suprema.

			—Te lo advertí —me dijo ella. 

			Sus ojos asustados me acusaban. Ahora ella estaba a punto de morir por mi culpa, por fin lo comprendía. Me había avisado de que tenía miedo y es que, seguramente, los del programa la habían obligado a desempeñar el papel de mala. Era de esperar que los hombres, tarde o temprano, iban a tomar represalias y ella lo sabía.

			Ningún hombre evitó que el guerrero alzase su espada para cortarle la cabeza a Istiar, ningún atisbo de que los del programa fuesen a frenar aquello, nadie iba a hacer nada, salvo yo.

			—¡Detente! —grité y el hombre paró—. Nuestra lucha no es contra ella, ni contra nosotros, sino contra los demonios. —Me tambaleé y Corfh me sujetó. Noté su piel cálida, seguramente aún tenía fiebre—. El grupo de Hélamer regresamos al bosque —ordené— para preparar la defensa de los demonios, el que lo desee puede seguirnos.

			Sin más dilación, mis hombres y yo nos dirigimos hacia la puerta. El guerrero que casi había matado a Istiar nos siguió. Esperaba que más de uno se cambiase de bando.

			—Corfh, espera a que se hayan ido todos —le dije antes de salir por la puerta.

			Brech estaba subido a una mesa cerca de nosotros, apuntando con su arco a todas partes. Esperó a que todos se hubiesen marchado mientras aguardaba por si alguien nos hería.

			Cuando todos mis hombres hubieron salido del salón, otros tantos, que hasta ahora habían estado con Istiar, hicieron amago de moverse.

			La Suprema se tocó las sienes y supe que algo no iba bien. Las voces le estarían diciendo alguna cosa horrible que ella no deseaba hacer.

			Aguanté el tipo mientras, al menos, otros cien hombres más se dirigían hasta la puerta para cambiarse de bando, pero justo en ese momento Istiar cedió a aquello que le habían pedido las voces y empezó a elevarse. Sus brazaletes estaban, como siempre, en sus manos.

			—Todo aquel que desafíe el poder de las Supremas, morirá —dijo con una voz fuerte y poderosa.

			
			

			A nuestro alrededor cinco hombres cayeron de rodillas al suelo y empezaron a temblar de forma brutal. Sus amigos se pararon a ayudarlos, pero pronto supieron que no podían hacer nada.

			Istiar se alzaba en la sala con sus manos puestas hacia delante, dando la sensación de que era ella quienes los estaba matando. Cada vez que un hombre cogía un arco o un cuchillo o intentaba detenerla de alguna forma, automáticamente comenzaba a temblar. Al cabo de un rato había por lo menos diez muertos en la sala.

			—¡No! ¡Istiar, no! —chillé desesperada, a pesar de saber que no era ella quien los había matado, sino el chip, el maldito controlador que cada uno teníamos.

			Los hombres que tenían dudas sobre qué bando escoger se quedaron en el salón por miedo a una muerte inminente.

			—Tenemos que irnos, Hélamer —me dijo Corfh.

			—¡Nooo! —Lloré y lloré. ¿Por qué habían matado a tantos hombres? Era horrible. Sus ojos, narices, bocas y oídos sangraban, como si les hubiese explotado el cerebro.

			Corfh intentó atraparme, pero yo quise volver, quise ayudarlos. 

			—No podemos hacer nada. Vámonos, por favor.

			Intentó cargar conmigo por la fuerza, pero su estado febril se lo impidió.

			—Brech —ordenó Corfh—, lleváosla de aquí.

			—Por fin ordenas algo con lo que estoy de acuerdo —espetó el natural.

			Brech me colocó sobre su hombro izquierdo y vi cómo Corfh se quedó en el salón.

			—¡Cooorfh! —chillé. ¿Qué narices estaba haciendo?

			Mientras nos alejábamos pude observar a mi guerrero tocando las frentes de los muertos y susurrándoles algo. Seguramente se estaba despidiendo de ellos.

			—¡Brech, tienes que traerlo! —le grité—. Corfh se ha quedado, tráelo. —Sabía que si querían matarlo podían hacerlo en cualquier parte, pero, de alguna forma, me calmaba la idea de tenerlo cerca. Si llegaban a intentar matarlo podría arrancarle el controlador antes de que la muerte se lo llevase.

			—¡Brech, maldita sea! —le chillé y este por fin me bajó.

			—Cabalga hasta la playa —me exigió— y júrame que no volverás a por él.

			—¿Qué vas a hacer?

			Entonces Brech me besó y me quedé muy confundida, se giró y se encaminó hasta Corfh con su arco y su cuchillo en mano.

		

	
		
		

		
			Capítulo 16

			NI UN RESPIRO

			Las ramas se movían hacia todas partes prolongando sombras alargadas sobre el suelo. Los troncos, a su vez, se cernían sobre mí y se movían como si tuviesen vida.

			—Corfh, Brech. ¡No los matéis, por favor! —supliqué.

			Tenía la boca seca. Notaba un suave balancín que me mecía.

			—Hélamer.

			—¿Corfh? ¿Brech? No los matéis, por favor. 

			Me ardía la garganta.

			Unas manos suaves me ayudaron a bajar del caballo.

			—¿De dónde ha salido? Creía que Corfh y Brech la escoltaban —dijo una voz.

			—Ha llegado sola. Parece que delira —explicó alguien. 

			—Quizá la drogaron.

			—Bonita —esa voz suave y fina me era familiar—, ¿estás bien? —La voz se alejó para dirigirse a otras personas—. Se suponía que ibais a rescatarla, no a perder a nuestros dos mejores hombres —regañó Spass a alguien.

			—¡Spass! ¿Me hablas? —¿Por qué me hablaba? Había estado días sin hacerlo tras la muerte de Vailon—. Siento lo de Vailon —me apresuré a decir.

			—Está ardiendo —dijo otra voz.

			—Llevémosla a la tienda de Corfh —ordenó Spass.

			Las figuras me trasladaron a una suave cama y me acomodaron sobre ella.

			—¿Corfh? ¿Brech? No los matéis, por favor.

			Hacía calor, mucho calor. La garganta me ardía y tenía mucha sed. Abrí los ojos y un rostro desfigurado me miraba.

			—No los matéis, por favor.

			—Tranquila, estáis a salvo.

			La silueta se abalanzó sobre mí. ¿Quería matarme? Levanté mis puños e intenté pegarle, pero él los retuvo con dulzura.

			—Hélamer, soy Corfh. Estoy bien, estoy aquí.

			—No, Corfh, no. Lo han matado, el controlador, el chip, lo han matado… No…. —Lloré y pegué a la sombra que se hacía pasar por mi amado—. Lo amo, lo amo, lo amo. ¿Por qué lo habéis matado? 

			—Hélamer, por favor, soy yo. Soy Corfh. Escuchadme, os han drogado. No sabemos con qué, pero tenéis que beber agua.

			La silueta con el rostro desfigurado me ofreció un líquido. Lo tiré.

			—No me mataréis a mí también. ¿Dónde está Brech? ¿Lo habéis matado? ¡Brech! ¿Salvaste a Corfh?

			Otra figura entró en la tienda.

			
			

			—Os dije que yo me ocupaba, Brech.

			—Venga, Corfh, nadie en todo el campamento puede dormir con sus gritos. ¿Está empeorando?

			—Sí. Necesita beber agua, pero no me reconoce.

			—Diosa, soy Brech. Deja de quejarte y bebe un poco de agua. ¡Vamos!

			Otra figura con la silueta alargada y distorsionada intentó darme líquido.

			—¡Nooo! —chillé y pataleé—. ¡No me mataréis! Me lo habéis quitado todo. Primero a Daniel, luego a Corfh, a Brech… —Lloré y lloré hasta que las fuerzas me fallaron y las siluetas me vencieron y me hicieron tragar el líquido.

			—¿Quieres que me quede con ella? Aún tienes mala cara, Corfh.

			—No puedo volver a abandonarla. Son demasiadas veces las que la he visto sufrir. No puedo permitirlo más.

			—Yo estoy aquí, no le pasará nada.

			—¡No! —gritó esa voz que me resultaba familiar—. Brech, ella es mi responsabilidad, no la vuestra.

			—¿Por qué? —terció la otra voz, algo molesta—. ¿Crees que tu amor es más importante, ignorante? Sí, Corfh, sé que te prefiere a ti antes que a mí, pero no olvides que por quien ha intentado escapar varias veces, por quien traicionó a sus hermanas, fue por Daniel, ni por ti ni por mí. Deja ya de darte importancia. Ella nunca será tuya.

			El tiempo pasó extraño, difuso, alargado y ondulado. Los minutos se hacían horas y todo era eterno, el sufrimiento, la angustia y el dolor.

			Abrí los ojos y encontré a Corfh durmiendo sentado con la cara apoyada sobre la mesa central de su tienda.

			—¡¡¡Corfh!!! —chillé con alegría.

			Este se despertó con brusquedad. Ambos nos pusimos en pie —no sin esfuerzo— y nos abrazamos.

			—Hélamer —susurraba mientras acariciaba mi pelo.

			—¡Corfh! Estás bien. Pensé que te habían matado a ti también.

			—Estoy aquí, con vos. Estoy aquí.

			—Corfh… —Lo estrujé con fuerza entre mis brazos y tuve que reconocer en voz alta—: No sé qué habría hecho si te hubiesen matado.

			—Hélamer —cogió mi cara entre sus manos y agachó su cabeza para quedar a la altura de la mía—, pensé que Istiar Cuarta os había torturado y matado. Cuando os vi allí, casi desnuda —se le tensó la mandíbula— con los hombres intentando…, intentando…

			—Lo sé. —Acaricié su pómulo para tranquilizarlo.

			—¿Qué pasa con las Supremas? ¡Ha matado a doce hombres, Hélamer! —la voz de Corfh se desvaneció como su espíritu.

			—¿Eran guerreros?

			—La mayoría. Se quedaron con ella por miedo, pero al verme allí, luchando por vos, al veros a vos, luchando por todos nosotros, quisieron cambiar de bando y ella los mató. ¿Realmente merecemos ese castigo? Vos sois una de ellas. ¿Qué está sucediendo?

			Los ojos de Corfh estaban cargados de angustia y yo no podía contarle la verdad.

			—Corfh —susurré su nombre—, yo no creo que merezcáis nada malo, pero no depende de mí. Hago lo que puedo —dije al fin.

			
			

			—Sabéis más de lo que decís. ¿Qué pasó con Vailon en la playa? Cuando vino a por vos usó algún tipo de magia para que no pudiésemos llegar hasta vosotros. Pero cuando intentó tomarte por la fuerza tú parecías como ida. ¿También os drogó o era otra cosa?

			Suspiré. Demasiados recuerdos, demasiadas muertes. El sabio Etlen —uno de mis buenos amigos—, el artista Vailon, el guerrero Horaz y ahora otros tantos más. No soportaba más las mentiras y tampoco podía ser sincera con Corfh. 

			—¿Confías en mí? —le pregunté.

			—Sí, siempre —contestó.

			—Entonces no me hagas preguntas cuya respuesta es peligrosa para ti.

			Fue todo lo que alcancé a decirle. Después nos abrazamos largo y tendido.

			—¿Brech? —dije con alarma. Me había olvidado—. ¿Está bien? 

			—Sí —asintió Corfh—. Vino para traerme de vuelta. Estaba con fiebre y las muertes de mis hombres casi me hacen palidecer, pero él me trajo de regreso a mis tierras.

			Dejé a mi guerrero descansando en la tienda y salí a tomar aire fresco.Me alegró ver a mis hombres recuperados gracias a los medicamentos. Muchos me dieron las gracias conforme pasaba, pero, en realidad, era yo quien debía agradecerles que me hubiesen salvado.

			Brech, espada en mano, practicaba con Carlitos.

			—No sabía que ahora te fueses a hacer un espadachín —les interrumpí.

			—Diosa. —Brech me dedicó una sonrisa pícara a modo de saludo.

			—Gracias por traer a Corfh —le dije.

			—Gracias por involucrar a mi hijo en una conspiración contra una Suprema —me contestó con picardía, y sí, con cierto enfado.

			—Brech —le dijo Carlitos, que se esforzaba por no llamarlo «papá» ahora que ya era mayor—, os traje las medicinas. Ahora, si no, estarías muerto como… —El pequeño se calló de golpe.

			—¿Como quién? —inquirí.

			El niño bajó la mirada.

			—Brech —espeté— ¿alguien ha muerto por la enfermedad?

			—Lo siento, creo que le conocías. Verlín, era un guerrero demasiado joven y no aguantó.

			¡Verlín! El joven de dieciséis o diecisiete años que había ayudado a Rojo a entrenarme. Había sido uno de los primeros en tatuarse el hélamer en la nuca en mi honor.

			—¿Verlín? —pregunté, y los ojos de Brech confirmaron—. Entonces llegué tarde. La medicina llegó tarde.

			—Brech —Corfh acababa de llegar—, ¿se lo habéis contado? Acordamos que esperaríamos a que se hubiese recuperado del todo.

			—A mí me parece que está perfectamente. Y yo no acordé nada —espetó el natural, molesto.

			Había pensado que se habían hecho amigos tras su secuestro, pero últimamente no hacían más que pelearse.

			¿Es que no iba a tener ni un respiro? ¿Por qué estaban matando a tantos hombres?

			Me giré en dirección contraria a Corfh, Brech y Carlitos. Mi gigante rubio me interceptó.

			—Esperad, Hélamer. 

			—No llegué a tiempo. No pude salvarlo. —La ira y la angustia me recorrían el cuerpo de pies a cabeza.

			
			

			Corfh rozó con sus suaves dedos mi ojo derecho aún hinchado por los golpes que había recibido, después rozó mis labios y por último la pequeña herida de mi cuello. Más marcas de mi paso por la isla.

			—Siempre hacéis más que nadie por nosotros. No os culpéis, por favor. Yo debía haber ido a por la medicina.

			Me zafé de los brazos de Corfh y busqué por el campamento un palo grueso. Cuando lo encontré, me encaminé hacia la playa.

			Corfh, Brech y Carlitos me seguían detrás, quizá preocupados porque hiciese alguna locura, y lo cierto es que iba a hacerla, pero ellos no la entenderían.

			Llegué a la suave arena y comencé a frotar el palo contra ella hasta dibujar una S grande, luego una O, después una S y, por último, dejé retratada una H.

			—¿SOS H? —preguntó Carlitos—. ¿Qué significa?

			—Significa que estoy harta de esperar una ayuda que —grité al cielo— ¡nunca llega!

			Me senté junto a las siglas y Brech, Corfh y Carlitos me acompañaron. Supusieron que estaba esperando algo y, de alguna manera, así era. Estaba pidiendo ayuda a los H, al grupo de mi visitante nocturno y, aunque imaginaba que era muy difícil que me la diesen, me quedé al menos una hora tendida junto a las siglas.

			Como no pasó nada me levanté en silencio y empecé a poner palos y piedras sobre las siglas, para que se viesen mejor de lejos —quizá las cámaras no estaban captando bien el mensaje—. Pronto los cien hombres de la playa estaban ayudándome y, en apenas un rato, se podían leer unas letras claras y bien marcadas.

			—¿Es alguna especie de don de Diosa? —preguntó Panan.

			—Calla, idiota —le dijo su gemelo dándole una colleja cómica—. No ves que está pensando.

			Pasó otra hora entera y las esperanzas fueron mermándose. Todos estábamos allí, parados junto a las siglas, aguardando algo que no llegaba.

			—Gracias por esperar conmigo —dije en voz alta—, pero creo que es hora de cenar.

			Entonces, una punzada de dolor me recorrió el cuello, luego la cabeza, bajó por la columna y me caí sobre la arena.

			La luz del atardecer se apagó y en su lugar vi el rostro de mi visitante nocturno... No, no era él. Era una mujer que se le parecía, pero más mayor.

			Era una sala oscura, y como la vez que hablé con mi visitante nocturno, quise avanzar hasta la mujer, pero mis pies no recorrían distancia alguna. Estábamos en una especie de realidad virtual.

			—Soy Lana Primera —se presentó con una mirada fría y distante mientras arrugaba sus labios hacia delante.

			—¿Lana Primera? —Había escuchado a Istiar días atrás hablar con alguien en su habitación a quien llamó de esa forma.

			—El Lana que conoces tú lleva ese nombre por mí. Soy la directora y creadora del programa.

			La escruté bien mientras el corazón se me paró al saber quién era y lo que acababa de reconocer. Su pelo blanco grueso iba recogido en una especie de moño. Su piel, como la de mi visitante nocturno, era blanca y negra, con dibujos que bien parecían siluetas y sombras de flores, como los de Istiar. Sus ojos, cómo no, rojos. En cambio, parecía mayor, de la edad de Lana, quizá un poco más.

			No supe qué decir. ¿La creadora del programa? Eso confirmaba, una vez más, mis teorías.

			—¿Por qué has puesto una H en la playa y cómo has descubierto que estás en un programa? —me preguntó.

			
			

			Me quedé callada. Aunque esta mujer se parecía enormemente a mi visitante nocturno era todo lo contrario a mi amiga. Había creado un programa para hacer sufrir a las personas, y el hecho de que me preguntase por la H me hacía creer que nada tendría que ver con el joven.

			—Tú tenías un negocio, ¿no? —Sin dejarme responder continuó—: No sé si tu inteligencia será suficiente para entender esto. Mi único propósito es sacar adelante este programa. Estoy perdiendo patrocinadores por tu culpa. Sin patrocinadores los productos han de ser retirados. —Me hablaba como si pensase que yo era idiota—. Dicho de forma que lo entiendas: Si Coca-cola patrocina a un hombre, este sigue con vida; si Coca-cola deja de patrocinarlo, este hombre muere. ¿Lo entiendes? —Como no dije nada, añadió—: es Coca-cola, ¿no? ¿La bebida que tomáis vosotros?

			«La bebida que tomáis vosotros».

			«Que tomáis vosotros».

			«Vosotros». No ellos, nosotros.

			Pero ¿de qué narices hablaba esta mujer? ¿De Coca-cola?

			—¿Has matado a esos hombres solo porque has perdido patrocinadores? —conseguí preguntar al fin, apartando mi teoría más peligrosa de la mente.

			—No —dijo tajantemente—. No —repitió—, tú has sido la responsable de que esos productos hayan sido retirados.

			—¿Productos? ¡Son personas! —le grité furiosa.

			—Ese lema déjaselo a los H. No es tu guerra, créeme.

			Esta mujer hablaba dando por sentado que yo sabía ciertas cosas, así que lo que más sensato me pareció fue hablar lo mínimo y escuchar lo máximo.

			—Bueno, Diosa. —Recalcó mi nombre, al menos, el único que conocía—. Tu primera temporada está siendo muy interesante. Eres un buen producto y me costaría mucho dinero retirarte a ti o a tus dos hombres, Brech y Corfh. Carlitos, como tú lo llamas, o Spass, en cambio, son productos populares, pero mientras no te toque a ti, podría prescindir de ellos. Necesito que dejes de decirle a la audiencia que sabes que esto es un programa, que dejes de escribir haches y, sobre todo, que hagas creer a tu público que eres una Diosa.

			—¿Me estás amenazando?

			La mujer arrugó sus labios hacia adelante y me dedicó una mirada algo intensa para ser una especie de sueño.

			—Todo el mundo me desaconsejó que hablase contigo de esta forma. Va en contra de nuestros protocolos de seguridad, pero me intrigas. Eres la primera que ha descubierto que esto es un programa. ¿Han sido los H o realmente eres más lista que ninguno de los tuyos?

			«Ninguno de los tuyos...». 

			—¿Dónde estamos? —Cambié de tema. No quería contarle nada sobre mis sueños con el visitante nocturno, pues gracias a ellos había podido descubrir muchas cosas.

			—En una isla —respondió después de un largo silencio.

			—¿Dónde? ¿En qué año?  —necesitaba tener la certeza de que aún seguíamos en 2024 porque, dada la tecnología que había visto aquí, no me lo parecía.

			Ella hizo una larga pausa y, mientras, la miré de arriba abajo. Realmente parecía una persona como yo, con la única diferencia del color de ojos y de piel, y quizá su pelo tenía una textura extraña…

			—Te sugiero que empieces a pensar en tus opciones y en las de tus amigos. —Evitó responder mis preguntas—. Me quedan, al menos, cuatro temporadas y media contigo. Después de lo que me has costado no voy a retirarte, así que o colaboras o te borraré la memoria. Nos inventaremos alguna jus tificación para que lo olvides todo. Quizá podrías despertar enamorada de Brech, partirías el corazón a Corfh. O quizá podríamos traer a Lana de vuelta. Puedo reinsertarlo, ¿sabes?

			Su forma de hablar de nosotros como si fuésemos meras marionetas me hacía cavilar las teorías más disparatadas. ¿Y si éramos clones? No lo había pensado. ¿O cíborgs? ¡No podía ser! La idea la acababa de sacar de alguna película, pero sonaba a eso, a película. ¿Habría dado con la respuesta de lo que sucedía? 

			—¿Qué somos? ¿Por qué estamos aquí? —inquirí con nerviosismo.

			—Sois mis productos y estáis aquí para hacer que mi programa tenga audiencia. Pensaba que eras la inteligente de los tuyos.

			«De los tuyos».

			—¿Por qué tu piel es tan extraña? —Decidí hacer caso omiso a los insultos a mi inteligencia y seguir con mi estrategia de sonsacarle información.

			—El bicho raro eres tú —me dijo molesta—, por eso este programa tiene tanto éxito —miró un aparato en una de sus muñecas—. Bueno, ya llevas un rato inconsciente y tus hombres te reclaman. Voy a solucionar todo esto haciendo creer que Istiar fue desterrada por no querer proteger el paraíso, tal y como sugeriste. Después de todo, no nos equivocamos al seleccionarte, eres buena creando historias. 

			—¡No le hagáis nada! —le chillé.

			Ella me miró y arrugó sus labios hacia adelante. Hizo caso omiso de mis gritos y prosiguió:

			—Cuando llegue el momento, todos los hombres te adorarán y creerán que ella es la mala, así que necesito que representes bien tu papel para que todos vuelvan a tener fe en la autoridad de las Supremas. Si no, no solo tendré que tomar represalias contra los productos con los que te lleves bien, sino que… —hizo una pausa—, si no aprendes a ocupar tu lugar, quizá deba elevar la amenaza, como tú la llamas, a alguien que te importe un poquito más. ¿Daniel, quizá?

			—¿Daniel? ¿Qué? ¡Déjale en paz! —chillé.

			—No habrá más advertencias, Diosa. Cada vez que hagas creer al público que esto no es real mataré a uno de los tuyos.

			—No. Maldita seas. Déjalos a todos en paz. Deja a Daniel en paz.

			La oscuridad dio paso a un bonito atardecer. Encontré los ojos de Corfh, Spass y Brech mirándome.

			—¡Daniel! —chillé antes de poder comprender que estaba de vuelta en la isla.

			—¿Estáis bien? —espetó Corfh.

			—Sí, lo… lo siento. —Me avergonzaba que Corfh me oyese gritar el nombre de Daniel.

			—¿Qué ha pasado, bonita? Nos tenías preocupados —dijo Spass. Su cariño me hizo sentir segura.

			—Has empezado a temblar como cuando los hombres murieron en el Templo —añadió Brech cargado de angustia.

			«Diles que estás aprendiendo a controlar tus dones». Los del programa me decían qué debía contar. Seguían sonando como unas preciosas voces femeninas.

			—Estoy aprendiendo a controlar mis dones.

			«Diles que SOSH es una palabra que usaban los antiguos Dioses antes de convertirse en demonios, que la has escrito para recordar quién es el verdadero enemigo, pero que nadie debe pronunciarla jamás». Repetí las palabras que me susurraban en la cabeza. Me costaba comprender que los hombres se creyesen todo lo que les decía, pero claro, ellos no se habían criado en un mundo lleno de religiones y sectas varias, y donde el libre albedrío era lo más importante, sino que se habían visto obligados a creer en unas tradiciones e ideas impuestas desde niños.

			
			

			Lana Primera pensaría, como yo, que mis explicaciones necesitaban algún refuerzo, y me susurraron que levantase mis manos en dirección al mar. Entonces, un montón de litros de agua se elevaron por encima del resto —con una tecnología que era incapaz de comprender—, como si mis manos los hiciesen volar. Después, las aguas volvieron a su sitio a la par que yo bajaba mis brazos. Todos pensaron que, además de poder matar demonios y doblar barrotes de hierro, ahora podía mover el agua a mi antojo.

			Corfh me observaba maravillado, al mismo tiempo que notaba mi tristeza. Yo me esmeraba por recibir de buen grado las felicitaciones de mis hombres por estar convirtiéndome en una Suprema al recuperar mis dones sagrados.

			Por la noche, pasado el largo día, me escabullí pronto para meterme en la tienda y poder llorar sin que nadie me viese. Necesitaba desahogarme de toda la presión que sentía en el pecho.

			Corfh era más sigiloso de lo que pensaba y había entrado sin que me enterase.

			—¿Por qué lloráis?

			—Corfh. —Me sequé las lágrimas de golpe.

			Estaba claro que en esta isla no iban a darme ni un respiro, ni un momento de intimidad para mí.

			Él encendió una antorcha y nuestras caras se encontraron.

			—Lo de vuestros dones ha sido increíble y os encuentro llorando en la soledad de la oscuridad. —Se rio suavemente y un par de trenzas bailaron sobre su cara—. ¿Regresa mi alocada Diosa o es por lo que casi os hacen los hombres de Istiar?

			—Supongo —le contesté, y entonces me dije que no pasaba nada por sincerarme un poco; al menos había una historia que sí podía contarle—. Corfh —encontré sus ojos penetrándome en lo más profundo—, al poco de regresar a la isla, tras ser curada de la flecha en el corazón, un grupo de hombres me secuestró y me amenazó.

			—¿¿¿Qué??? ¿Cuándo fue eso? ¿Quiénes fueron? —estaba ebrio de enfado.

			—No os molestéis, por favor —supliqué—. Era un grupo que me echaba en cara que hubiese intentado escapar de la isla, y que Lana fuese desterrado por mi culpa. —Decidí no contarle que conocía los nombres de los secuestradores, no quería formar más bandos—. Corfh, debemos ser uno, no podemos permitirnos que haya más bandos, nadie debería odiarme, soy una Diosa y… 

			«Y he venido para sacaros a todos del programa y devolveros a vuestros hogares», quise decir.

			—Cuando los demonios vengan no vamos a dejar ni uno vivo que pueda destrozar vuestro paraíso.

			Corfh había deducido que mis palabras eran porque añoraba mi hogar, mi falso hogar: el paraíso de las Supremas.

			—Sí —dije sin más, recordándome que no podía ser honesta.

			—¡Eh! —Cogió mi rostro entre sus grandes manos—. ¿Qué puedo hacer para ayudaros, preciosa?

			—¿Cuántas Diosas has conocido, Corfh? Me refiero a cuántas han vivido en la isla, que tú recuerdes.

			—Tres, bueno…, cuatro, pero a la primera casi ni la conocí, era un bebé. —Sonrió—. ¿Por qué lo preguntáis?

			—Todas se han ido, ¿no?

			Corfh comprendió lo que quería decirle. Al final yo también me iría y, aunque no me había pillado llorando por eso, sino más bien por la impotencia de ver que todos morían por mi culpa, también era una realidad que había que afrontar. Si los H no conseguían sacarnos a todos de aquí, tarde o temprano me retirarían. Ya lo había dicho la jefaza, me quedaban cuatro temporadas y media. Teniendo en cuenta que llevaba aquí más de medio año, suponía que se refería a otros cuatro años y medio más.  Después de eso, volvería con Daniel o me matarían. Al menos era la información que tenía en esos momentos con todo lo que me habían contado mi visitante nocturno y la directora del programa.

			—Así que estáis preocupada porque cuantos más dones recuperéis más cerca estáis de marcharos de la isla.

			—Supongo que sí —le dije—, algo así.

			Cogió mi mano con la suya y después la besó con amor.

			—¿Y qué deseáis vos, Hélamer?

			Esa era una buena pregunta. Estaba claro que quería que cesasen las torturas, los demonios y las muertes, pero ¿aún seguía queriendo recuperar mi antigua vida? Me había acostumbrado tanto a la isla que se me hacía casi raro pensar en dejarla. ¿Y Corfh? ¿Y Daniel? Nunca tuve que escoger, porque hasta ahora habría llegado a creer que estaba muerta o que nunca volvería con Daniel, pero si los H nos sacaban tendría que tomar una decisión. ¿Acaso había elección posible? Jamás podría dejar a Daniel atrás. Había sido mi verdadero amor, un hombre escogido en un mundo real, sin Supremas, sin voces en la cabeza, sin batallas ni peligros. ¿Y Corfh? ¿Qué era Corfh? Siquiera pensar en separarme de él hacía que me doliese el alma.

			—Bésame —le supliqué. Era lo único real. Lo que sentía por él en estos momentos. Quizá el controlador me dijese que lo amase, pero parecía tan verdadero que necesité dejarme llevar.

			Corfh me besó con suavidad y cariño. Sabía que nos estaban viendo, grabando y que la audiencia estaría comiendo palomitas mientras nuestro complejo romance se hacía eco en sus pantallas. 

			Me entregué a su cuerpo y él se entregó al mío. Nos besamos cada rincón con infinito amor. Nos desnudamos con la delicadeza de una pluma. Nos admiramos el uno al otro, temerosos de que esa fuese nuestra última noche justos. 

			Cabalgué sobre él entregándole el mayor de los placeres. Después me puse boca abajo y él me meció suavemente introduciéndose desde atrás. Mientras, con sus manos, agarraba mis pechos y los masajeaba, tiraba de mis pezones y me hacía estremecerme de placer. Sus dedos encontraban también mi boca, yo los lamía elevando la excitación de ambos al último nivel. Después, nuestros rostros se encontraron. Yo le miraba desde abajo, mientras él se movía con su gracia, se cernía sobre mí con la misma habilidad que manejaba la espada en el campo de batalla. Sus ojos recorrían mi cuerpo con deseo y, a la vez, con amor. Yo agarraba sus nalgas con mis manos y lo empujaba dentro de mí una y otra vez, una y otra vez. Primero, despacio, después, con premura y ansiedad, hasta que el estallido de amor entre nosotros nos hizo jadear y terminar justo a la vez.

			Dormí abrazada a mi gigante rubio. Ambos desnudos y empapados en sudor. Me dejé llevar por su regazo y me sentí protegida y querida, lejos de todas las cosas malas que nos rodeaban. A pesar de todo, tenía suerte de tenerle a él.

			Al fin, junto a Corfh, había llegado mi respiro.

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 17

			LA BATALLA

			El tiempo era un concepto extraño en la isla. Nadie contabilizaba los años; ni siquiera se preocupaban por llevar un registro de las semanas. No les hacía falta para vivir y había llegado a creer que era cierto. Ahora que las cosas estaban calmadas, yo también había olvidado lo que era el tiempo.

			Después de mi encuentro con Lana Primera, la directora del programa, de las muchas muertes que había causado mi desafiante comportamiento y de las amenazas repetidas sobre mis amigos y, luego, sobre Daniel, me centré en ser la Diosa que se esperaba que fuese.

			Los siguientes días, semanas y meses los pasé entrenando, preparando a los hombres y compartiendo cama con Corfh. A los ojos de la audiencia éramos como una pareja, salvo porque no podíamos serlo, porque aquí no existía ese concepto y porque yo aún estaba casada. En algún lugar en el tiempo o el espacio quería pensar que aún había un vínculo que me ligaba a mi marido. Por otro lado, a los ojos de mis hombres, solo era una Diosa yaciendo con el mejor guerrero. El único que parecía realmente consciente de nuestro vínculo era Brech y no parecía agradarle. Sabía que el natural deseaba acostarse conmigo y le molestaba que el guerrero tuviese esa ventaja de la que él no disponía. 

			Las cosas habían llegado a ponerse muy difíciles en la isla, pero tenía que reconocer que los últimos meses, desde que hablé con Lana Primera, habían sido verdaderamente fáciles. Había disfrutado de la compañía de mi amigo Spass, había pasado horas entrenando y jugando con Carlitos, había disparado mil flechas con Brech, me había reído cientos de veces con la teatralidad de los guerreros gemelos y, sobre todo, Corfh y yo habíamos disfrutado como nunca el uno del otro. No nos habían atacado los demonios ni ningún hombre había sido llamado por las Supremas para yacer con ellas, lo cual era bueno y malo a la vez, pues muchos me miraban cargados de deseos carnales, ya que era la única mujer disponible y yo solo me acostaba con Corfh.

			Tanta felicidad me hacía pensar que algo no iba bien. En la isla me habían pasado cosas continuamente —casi siempre malas; ahora sabía que el motivo era que estaba siendo televisada— y, de repente, era como si la audiencia se hubiese conformado con vernos vivir en paz. No quería darle demasiadas vueltas al asunto, pero, inevitablemente, pensaba teorías al respecto de esa felicidad que nos habían permitido tener. Además, en estos últimos meses no había escuchado ni una sola vez a las Supremas en mi cabeza y tampoco había sentido tantos deseos sexuales de acostarme con media isla… Ahora que parecía que los del programa estaban calmados, mi apetito sexual también… ¿Casualidad?

			Habíamos tenido algunas dificultades para sobrevivir en esta parte de la isla sin pisar el Templo —donde había medicinas— o sin otras cosas como el acceso a las herramientas de los Constructores, pero, al final, nos las habíamos apañado. 

			No era habitual que nos encontrásemos a los hombres de Istiar, así que no teníamos ni idea de en qué andaban metidos. Quizá ellos eran ahora el plato fuerte del programa y seguirían con sus fiestas, premiando a los hombres con sexo.... No podía evitar pensar en la otra mujer de la isla. ¿Estaría bien? ¿Debía sentir lástima por ella u odiarla por haber matado a tantos hombres? Claro que no era ella quien manejaba los controladores, simplemente, interpretaba un papel. ¿Sería una secuestrada como yo o alguien que dirigía lo hilos como Lana Primera?

			
			

			—Buenos días, preciosa —me dijo Corfh, como cada mañana en su tienda, mientras me daba un tierno beso.

			Le lancé un cojín a la cara y seguí durmiendo. La noche anterior me había hecho el amor durante tantas horas que apenas había descansado nada. 

			—Parece que no habéis dormido —dijo de forma juguetona mientras me tiraba el mismo cojín a la cara.

			Gruñí de forma cómica.

			—¿De quién será la culpa? —Tiré de una de sus trenzas y él cayó de nuevo sobre la cama de la tienda.

			—Si tanto os molesta, intentaré ser más rápido en el futuro. —Me dedicó una gran sonrisa.

			Abrí los ojos más y escruté su mirada. Corfh, mi gigante rubio, mi amante.

			—¿Quién ha dicho que te vaya a dejar repetirlo? —bromeé mientras me metía uno de sus dedos en la boca y lo chupaba de forma juguetona.

			Corfh se volvió loco y me cogió en brazos.

			—Pero ¿qué haces? —pregunté entre risas.

			—Creo que el problema es que no habéis tenido suficiente —bromeó.

			Me subió a la mesa que había en el centro de la tienda y abrió mis piernas. Colocó su cuerpo frente al mío, rozando el interior de mis muslos con sus caderas. 

			Empezamos a besarnos con fogosidad.

			—¡Demonios! —chilló una voz.

			Me giré y Brech se encontraba en la puerta riéndose a más no poder.

			—¿Es una broma, Brech? —pregunté algo molesta.

			—Sí, pero de haber sido cierto apenas habríais tenido tiempo de vestiros.

			Corfh se apartó sin decir nada —me pareció raro que no le contestase algo mordaz.

			El natural se acercó hasta mí, yo cerré el camisón para que no viese mis pechos y me bajé de la mesa.

			—¿Y bien? —inquirí.

			—Lo siento —dijo con picardía—, pero eres tú la que estabas sobre la mesa de trabajo haciendo… otro trabajo. —Enarcó sutilmente una ceja mientras se quitaba las gafas de sol y las colocaba por encima de su extraño gorro.

			Me dio un poco de vergüenza y no comenté nada al respecto.

			—¿Podemos, al menos, desayunar, Brech? —inquirió Corfh con una media sonrisa.

			—El trabajo puede esperar, pero el placer no, ¿eh? —Brech me dedicó una de sus miradas lascivas.

			Corfh suspiró y noté cómo se contenía para no insultar al natural. Se comportaban así tooodos los días.

			—Bueno —intervine dirigiéndome a Brech—, si tanta prisa tienes por que trabajemos, podemos desayunar más tarde.

			—Ah, no —me dijo con ironía—, no seré yo quien te prive de comer. En eso no me parezco a ti. Yo comparto mi comida, tú solo compartes lo que tienes —miró mis pechos— con él —señaló a Corfh.

			¿Qué? No podía creer lo que acababa de decir. ¿Acababa de insinuar que debía acostarme con todos los hombres porque era la única mujer?

			El efecto en Corfh fue inmediato. Hasta ahora tranquilo —o aparentando estarlo— se tensó y agarró a Brech por los hombros.

			
			

			—¿Cómo se os ocurre decir una cosa así? —le gritó, y Brech se rio en su cara—. Después de lo que Lana le hizo, de lo que Vailon, de lo que los hombres…

			Pareció que Brech se dio cuenta de la barbaridad que había soltado y sus ojos cayeron hacia el suelo, algo avergonzados. Pocas veces lo había visto así.

			Me sentí tan despreciada y tan harta de verlos discutir —como todos los días— que salí de la tienda en camisón y me fui directamente a buscar el desayuno sin dirigirle la palabra a ninguno de los dos.

			Había un grupo de hombres junto a una hoguera calentando comida y una improvisada mesa con fruta y vasos con zumo recién exprimido.

			—Hélamer, bonito atuendo. —Carlitos me ofreció un vaso con bebida mientras enarcaba una ceja e imitaba la mirada lasciva de su padre. 

			El resto de los hombres echaron una ojeada a mi cuerpo.

			—¿Tú también, Carlitos? —Le tiré la bebida a la cara y los hombres se rieron de él.

			—¿Qué he hecho yo? —preguntó confundido.

			Cogí un muslo pequeño que estaba ya hecho y me lo empecé a comer camino de la tienda de Spass.

			—Menuda cara, bonita. ¿Y qué pintas son estas? ¿Para qué me molesto en traerte ropa de mis tierras? —Spass había traído muchos modelitos de su casa, aquella catedral gótica y hermosa a la par, que estaba realmente cerca de donde vivíamos ahora.

			—Podría vestirme con un saco y estos seguiría igual de salidos, así que mejor no ayudarles —le dije molesta.

			Spass se rio. Me senté apoyándome contra un árbol y mi amigo hizo lo propio. Me robó un par de bocados del muslo y dibujó una sonrisa invisible en el aire. Me reí. Estos eran mis problemas ahora. Comentarios fuera de lugar y hombres deseosos de mujeres. En realidad sabía que no corría ningún peligro, así que me relajé. Mucho mejor ver a Brech y Corfh discutir que a miles de demonios invadir nuestras costas.

			Desayunamos disfrutando de la brisa que corría.

			—¡Tengo una sorpresa! —dijo Spass.

			—En realidad, debería regresar con Brech y Corfh antes de que se maten —le dije.

			Spass puso una cara muy graciosa, como diciendo que eso era imposible, y se mordió el labio, justo donde tenía uno de sus muchos piercings lilas.

			—Créeme, ese par pueden esperar.

			Spass entró en su pequeña tienda que, a pesar de ser igual a la de todos, tenía el aspecto de un pequeño palacio gótico. La había adornado con collares de colores, encajes negros y unos cuantos toques de color lila. Nadie habría dicho que aquí no dormía un artista.

			Al instante sacó una armadura con forma de mujer y me la puso. Era preciosa, pesada y resistente, pero, sobre todo, era de metal.

			—¿De dónde has sacado el metal? —estaba boquiabierta. Las armaduras que habíamos construido para el resto de los hombres eran de cuero y madera. No tenía ni idea de si una armadura de madera era lo correcto, pero en esta parte de la isla no había metal salvo en las espadas, y nos hacían falta todas para combatir. Así que, a falta de internet para consultar, habíamos construido armaduras de cuero y madera.

			—No creo que nadie eche en falta un par de espadas.

			
			

			—¡¡¡Spass!!! —dije, entre alarmada y agradecida. Era tan suave al tacto, que bien sabía que le tendrían que haber ayudado los pocos constructores que teníamos. Tenía grabado un hélamer en el pecho.

			—Ahora ya puedes regresar con Brech y Corfh y empezar a entrenar con la armadura.

			—¿Por qué no vienes? —Spass llevaba tiempo sin participar de la toma de decisiones sobre la batalla. No es que él tuviese mucho que decir, pero como padre de los Artistas y uno de los primeros hombres en la isla que me apoyaron, se esperaba que ahora participase activamente en la preparación contra los demonios.

			—Bonita —dijo con dulzura—, todo esto lo inicié por Vailon. Yo siempre he sido feliz con mis telas. ¿Qué sentido tiene para mí ahora que él no está? —Sus ojos palidecieron al recordarlo.

			Sabía que nos observaban, pero, por otro lado, ¿y si no había nadie mirándome justo en ese momento? Que no hubiese habido acontecimientos peliagudos me hacía creer que las cámaras nos habían abandonado.

			Abracé a Spass y le susurré al oído:

			—Te prometo que algún día sabrás la verdad sobre Vailon, pero aún no.

			Terminamos el abrazo y mi amigo me miró desconcertado, pero luego sonrió. Él y yo siempre nos habíamos entendido muy bien.

			  —Venga, ¿a qué esperas? Ve a enseñarles a todos mi creación —dijo con orgullo.

			Le levanté el pulgar y me fui corriendo hasta la tienda de Corfh. Antes de entrar, escuché algo que me llamó la atención y me quedé en la puerta.

			—Es buena idea. Quizá podríais llevárosla —decía Corfh.

			—¿La dejarías en mis manos sabiendo lo que sabes? —Era la voz de Brech.

			¿Hablaban de mí? ¿Y por qué ahora parecían tan amigos?

			—Sois un completo idiota —Corfh se rio—, pero confío en que la protegeréis más que a vuestra vida.

			—Tampoco abandonaré la batalla, así que supongo que da igual.

			—¿Ni siquiera por ella? —le espetó mi guerrero.

			—¿De verdad tengo que contestar, Corfh? —dijo Brech algo indignado—. Ya sabes lo que siento. —Chistó—. Debí haberme quedado con Istiar Cuarta, con ella todo sería más fácil.

			¡Así que era eso! ¡Lo había sabido todo este tiempo, pero oírlo me puso furiosa!

			Entré en la tienda dando pisotones fuertes sobre el suelo para llamar su atención.

			—¡Por mí ya te puedes largar, Brech! ¡Siento no ser como Istiar Cuarta! —le grité furiosa.

			Brech me miró desconcertado, igual que Corfh. Eso me cabreó más aún. Corfh sabía que Brech prefería marcharse con la Suprema, que ni siquiera estaba dispuesto a protegerme y, aun así, ¿por qué narices no le había pegado una patada?

			El natural se levantó e intentó acercarse a mí.

			—Ni te acerques —le chillé—. Eso es lo que te gusta de ella, ¿no? Que deja que cualquier hombre se la tire —grité. ¿Por qué me molestaba tanto?—. Te caía mal, ¿no? Pero cuando has visto que yo no me abro de piernas para ti, has querido irte corriendo con ella.

			—Hélamer —Corfh intervino intentando mediar—, quizá deberíais calmaros. —Una pequeña risa se le escapó.

			—Diosa —dijo Brech con picardía—, creo que no sabes de lo que hablas.

			
			

			—¡Sé lo que todos pensáis! —grité—, que antes me acostaba con toda la isla y que ahora ya no. Pero yo no soy como Istiar. —Me desahogué en voz alta y, de alguna forma, supe que el problema no era Brech sino mi propia culpabilidad saliendo a flote—. ¡No soy propiedad de nadie! ¿Me oyes?

			Corfh reía suavemente, Brech miraba a todas partes con una mezcla de risa y miedo, y yo iba acorralándolo por la tienda. 

			A lo lejos oímos un tambor sonar. Conocíamos perfectamente el ritmo y lo que anunciaba. ¡Los demonios habían sido avistados!

			La tensión de la tienda se disipó rápidamente y volvimos a ser los tres líderes del ejército.

			—¡Demonios! —dije poniendo en evidencia lo que todos sabíamos.

			Corfh y Brech se miraron un momento y después me observaron a mí.

			—¿Qué? Yo ya llevo la armadura. ¿A qué esperáis? —les insté.

			—Está bien —le dijo Brech a Corfh—, reconozco que eres mejor guerrero, si algo sale mal, yo lo haré.

			¿De qué estaban hablando? ¿El padre de los Naturales acababa de reconocer que Corfh era mejor guerrero? Aquí había algo que no cuadraba.

			—Vamos —dijo Corfh.

			Rápidamente me terminé de vestir con la ropa y las armas que había dispuesto para el día de la gran batalla. Corfh hizo lo mismo y Brech se fue de la tienda, supuse que a prepararse. Habíamos construido un pequeño mirador en lo alto de un árbol y habíamos calculado que, desde que avistásemos los barcos llegando con los demonios hasta que atracasen en tierra tendríamos al menos veinte minutos para prepararnos. Habíamos previsto dos clases de ataque, desde los seis barcos que se habían quedado o directamente desde el agua. El ritmo del tambor sonando nos indicaba que venían en barco.

			Terminé de ponerme mis armas y noté que las manos me temblaban.

			—Tranquilizaos —me dijo Corfh, cogiéndome los dedos temblorosos entre los suyos—. Todo va a salir bien.

			—Lo sé —le sonreí—, hemos preparado el mejor espectáculo. —Por supuesto, no entendió el doble rasero, pero yo había necesitado recordarme en voz alta que nada de esto era del todo real.

			Al salir, todos estaban ya en sus puestos. Habíamos ensayado mil veces cómo debía de ser la batalla. Había elaborado un guion propio de una película épica, o de uno de mis cómics, y les había obligado a aprendérselo. Aunque no tenía ni idea de capitanear un ejército, me habían hecho caso en todo —ventajas de fingir ser una Diosa.

			Llegué a la playa y me coloqué en mi posición. Junto a mí solo estaban los gemelos mexicanos, tal y como habíamos dispuesto, y el resto de la playa parecía desierta. Perfecto, así era como lo había querido.

			Cuando levanté la mirada y vi los seis barcos repletos de demonios tuve que concentrarme en seguir respirando, porque hasta el hielo se congeló. La imagen era aterradora, pero, al mismo tiempo, sabía que no había de qué preocuparse, pues cabían aproximadamente cien demonios en seis barcos —lo habíamos calculado.

			Esas máquinas llegaron a la costa y miraron a todas partes. Estaba claro que los del programa sabían cuáles eran mis planes, porque me habrían visto organizarlos, pero esperaba que no usasen esa ventaja para que los demonios ganasen sino para hacer más emocionante la batalla para la audiencia.

			—¿A cuántos tocamos, hermano? —dijo uno de los gemelos.

			—A dos como mucho, si nuestra Hélamer dobla demonios igual que barrotes —rio el otro.

			—A vosotros sí que os voy a doblar como nos os comportéis —bromeé.

			
			

			Si esto hubiese sido una batalla real…, ¿habrían sospechado nuestros contrincantes lo que les esperaba? Pero, claro, las máquinas eran manejadas por personas que sabían cuáles eran nuestros movimientos de antemano. Según me había dicho mi visitante nocturno los demonios eran caros de fabricar, así que no dejarían que los rompiésemos, solo fingirían su muerte. ¿A cuántos sacrificarían en la primera trampa por el bien del espectáculo? Pronto iba a saber la respuesta.

			Los demonios del barco central fueron los primeros en bajar. Supliqué que, por favor, esto acabase pronto, que no muriesen muchos de los nuestros. Ellos avanzaban sin prisa hasta nosotros. Entonces pasó. Oímos gritos y gemidos y pronto el agua se tiñó de su sangre falsa color rojo oscuro.

			Habíamos afilado palos de madera hasta dejarlos terminados en puntas mortales y los habíamos colocado alrededor de toda la playa ocultos bajo el agua. No había olvidado lo que mi visitante nocturno me había dicho, que solo había dos formas de terminar con los demonios: inhabilitando su controlador —cosa que no tenía ni idea de cómo hacer—, o destrozándolos tanto que no pudiesen seguir en funcionamiento. Bien, pues, ¿qué máquina podría avanzar sin piernas?

			Cuando vi que ya empezaban a organizarse para traspasar nuestra trampa, ordené la siguiente parte de la defensa.

			—Catapultas —grité.

			Habíamos construido dos catapultas —cuatro meses habían dado para mucho— que, además de servir para machacar máquinas, permitía que los que menos sabían luchar o disparar aportasen algo a la batalla.

			Pronto pudimos comprobar que las catapultas ya estaban en funcionamiento. Spass estaba en una de ellas, cargando el arsenal de piedras y troncos fuertes que habíamos recopilado. Era el lugar más seguro para él, lejos de la batalla, al igual que para Carlitos, al que Corfh había ordenado proteger las catapultas de los demonios, pero todos sabíamos que no llegarían tan lejos, pues estaban metidas en el bosque, algo apartadas de donde transcurriría la batalla.

			Para los demonios pronto fue un caos. Las piedras y troncos pesados volaban por el aire hasta llegar a sus barcos —antes nuestros— y los rompían en pedazos. Dado que ya no era seguro quedarse en el mar, los demonios de los otros barcos bajaron al agua y se organizaron para hallar la forma de traspasar nuestra trampa. No podía evitar sonreír al ver cómo las rocas aplastaban los cuerpos de esas máquinas y los hacían puré. La masacre avanzaba con rapidez, pero ellos también, y pronto muchos habían llegado a la costa.

			Diría que, al menos, un tercio habían caído. Muchos menos de los que me habría gustado, pero más de los que creía que el programa me habría dejado destruir.

			—Comienza la diversión —dijo uno de los gemelos, y noté cómo se tensaban a mi lado, aferrando sus espadas con fuerza.

			Yo me mantenía erguida, con la espada desenfundada y en una posición propia de una gran guerrera, tal y como me habían enseñado entre Rojo, Corfh y algunos otros.

			Por fin, todos los demonios atravesaron las aguas y llegaron a la suave arena. Sus cuerpos extraños, con miles de venas retorciéndose entre sí, de colores negros y rojos, eran de un tamaño enorme —más de dos metros—, lo que les hacía mucho más difíciles de derrotar.

			Cuando el más de medio centenar de demonios se alinearon en la playa, sentí verdadero terror. 

			«Tranquila, todo va a salir bien», me dije. «Solo es un guion, un programa».

			Las máquinas empezaron a gruñir mientras los troncos y rocas seguían lloviéndoles. Ellos se apartaban cuando las veían venir, pero no eran demasiado buenos esquivándolas. Al poco tiempo, todos estaban gimiendo los mismos monosílabos sin sentido. Mientras, levantaban sus brazos y golpeaban el suelo con sus piernas, creando con ello una gran pared de polvo. Parecían animales enfurecidos. Era  muy difícil saber cuántos estaban cayendo debido a la polvareda y, al tiempo, era complicado para la catapulta apuntar al blanco. Los del programa también habían planeado su propio guion.

			Nosotros nos mantuvimos firmes y, a los pocos minutos, los gemidos cesaron y el completo silencio inundó la costa. 

			Me tensé y sentí el miedo recorriendo cada centímetro de mi piel. No pude sino pensar en Corfh, en Carlitos, en Spass, en los gemelos mexicanos, en Rojo… e incluso, a pesar de estar enfadada con él, en Brech, y sí, en Martinos también, aunque era insufrible. Sabía que cada uno estaba en el lugar que le correspondía, aguardando su momento para participar en la batalla. Me preguntaba cuántos de ellos morirían hoy. Al menos, podía estar tranquila por Corfh y Brech pues, esperaba que siguiesen siendo los favoritos de la audiencia y eso los mantuviese a salvo.

			El silencio se interrumpió por un sonido de pisadas, y al poco los vimos salir de la polvareda. Venían corriendo hasta nosotros levantando tanta arena que casi tuve que cerrar los ojos.

			—¡Da la orden! —me gritó Panan con ansiedad.

			Guardé silencio e intenté vislumbrar la altura a la que se hallaban los demonios de mí, pues éramos los únicos tres a los que podían llegar primero, pero la polvareda me impedía discernir nada.

			—¿Diosa? —preguntó Pamaende nervioso.

			—Da la orden —repitió Panan.

			Los monstruos se acercaban más y más, pero sabía que debía esperar. Abría y cerraba los ojos para protegerme de la arena, pero ya me estaban llorando.

			—¡Ahora! —grité.

			Los gemelos cortaron las cuerdas de los bloques que mantenían la plataforma en el suelo sobre la que estábamos subidos. En ese mismo momento llegaron los demonios y, por los pelos, no nos alcanzaron. Pamaende, Panan y yo nos elevamos en la plataforma de madera que habíamos construido con un rústico sistema de poleas. 

			Desde la altura, pude ver cómo los monstruos se precipitaban contra el agujero que habíamos cavado y posteriormente ocultado. 

			Guardé mi espada y saqué el arco mientras corría desde la plataforma a lo alto de un árbol.

			—¡Hasta pronto, Hélamer! —me dijo uno de los gemelos con una sonrisa de oreja a oreja, y ambos hermanos se marcharon hacia otra parte.

			Me situé junto al resto de arqueros, que hasta ahora habían permanecido ocultos. Justo entonces, Brech dio la señal.

			—¡Disparad a la nuca! —recordó en voz alta.

			Les había insistido en que debían disparar a la nuca o la garganta, suponiendo que las máquinas llevasen ahí el chip —como nosotros—, porque lo cierto es que mi visitante nocturno no me lo había dicho, ni yo se lo había preguntado.

			Todos comenzamos a disparar hacia los demonios. La inmensa mayoría de ellos estaban en el agujero y, los que no, pronto lo estuvieron, pues nuestras flechas llovían sobre ellos haciéndolos caer.

			Puedo decir que al menos clavé siete o diez flechas directamente sobre sus cabezas. Casi todos los hombres que no eran guerreros habían aprendido a disparar, así que éramos un buen grupo de arqueros. Con que todos hubiesen acertado la mitad que yo, ya habríamos acabado con los demonios.

			Debía dar la siguiente orden, pero no estaba del todo segura. Quizá la batalla ya había terminado, pues quedaban pocos demonios que no estuviesen en el suelo.

			Alguien se movió a mi lado.

			
			

			—Diosa —dijo Brech—, ¿crees que Corfh se enfadará mucho por no haber participado? —se burló entre risas.

			Miré abajo y, efectivamente, apenas quedaban dos o tres demonios que el resto de los arqueros estaban rematando.

			—Aquí hay algo que no encaja —dije en voz alta.

			—Yo te lo diré —me susurró al oído con picardía—, los guerreros siempre han sobrado —terminó con orgullo.

			—¡Brech! —le regañé. Puse los ojos en blanco, pero le dediqué una sutil sonrisa. No podía negarle que me había hecho reír y perder la tensión que había acumulado, pero seguía pensando que algo no encajaba.

			Entonces algo reflejó el sol y me cegó. ¡Solo el metal o el cristal eran capaces de hacer eso! Miré en la dirección de la que había venido y vislumbre algo que sobresalía del mar.

			—Brech —le señalé el agua—, ¡mira! Creo que hay algo ahí.

			—No veo na… —Su frase se cortó porque ambos lo vimos.

			Un descomunal demonio salió del agua. Mediría, al menos, medio metro más que los otros, es decir, unos tres metros, aproximadamente. Sus cuernos eran mucho más grandes, pero lo que más impactaba de ellos es que venían provistos de escudos. Hasta ahora, las máquinas y los guerreros se habían enfrentado sin nada que protegiese su piel. Ya era difícil derrotar a los demonios así debido a su fuerza y tamaño. No quería pensar en lo complicado que sería ahora que los habían mejorado. Eran la versión punto dos.

			Detrás del primer nuevo demonio salieron, al menos, trescientos más. El agua se llenó de monstruos, y nuestra trampa de palos afilados no les hirió ni lo más mínimo. Quizá la habían apartado mientras peleábamos contra los peones, porque eso habían sido estos demonios que yacían muertos bajo nuestro árbol. Nosotros les habíamos preparado una trampa, pero ellos a nosotros también y habíamos caído directamente en ella: mientras los habituales monstruos a los que estábamos acostumbrados habían venido a morir como simples peones, los verdaderos enemigos aguardaban en el mar abriéndose camino para evitar ser destruidos por nuestros afilados palos.

			—¡¡¡Catapultas!!! —ordené.

			Las piedras y troncos empezaron a llover de nuevo, pero esta versión mejorada esquivaba con rapidez la lluvia que les enviábamos. No vi ni un solo monstruo caer y sentí verdadero pavor.

			Su siguiente acción no fue nada predecible, y cuando comprendí lo que estaban haciendo fue demasiado tarde. 

			Los monstruos levantaron una gran polvareda y corrieron hacia nosotros.

			—¡Espera! —le dije a Brech mientras retenía su arco con mis manos.

			—¡Hay que disparar ahora que aún no hay hombres!

			Tenía razón. Una vez que hubiese comenzado el combate cuerpo a cuerpo solo unos pocos —los que mejor disparaban— podrían arriesgarse a lanzar flechas a un campo de batalla donde no solo había demonios sino, también, nuestros hombres. Pero había sentido una corazonada y seguí reteniendo su brazo.

			—¡Espera! ¿Oyes algo?

			—No —contestó confuso.

			—Yo tampoco —le dije poniendo en evidencia la realidad.

			Nos miramos alarmados y volvimos a vislumbrar la playa bajo nuestros pies. Una vez que el polvo se disipó no había ni rastro de los demonios.

			
			

			—¿Dónde están? —preguntó con alarma un arquero.

			—¡Han desaparecido! —comentó otro.

			—¿Y las catapultas? —pregunté. Habían dejado de funcionar.

			Miramos en su dirección, pero desde donde estábamos no se veían bien.

			—¿Crees qué…? —preguntó el natural alterado.

			—Espero que no, pero no son demonios normales, Brech, no lo son. —Tuve que aferrarme a una rama para no caer.

			El padre de los Naturales comprendió rápidamente lo que yo pensaba, y supongo que creyó que podía ser así porque inició el descenso del árbol. Me precipité para agarrarlo con todas mis fuerzas y el resultado fue que ambos rodamos por las ramas hasta llegar al suelo. 

			—¿Qué haces? ¿Es que quieres morir? —le dije mientras notaba un sabor amargo en la boca. Genial, me había herido yo sola.

			—Kalito —dijo, y lo comprendí.

			Brech inició de nuevo la marcha y volví a retenerlo.

			—Si los demonios han llegado hasta ellos no podrás hacer nada. No puedes detenerlos en el combate cuerpo a cuerpo.

			Me empujó con suavidad e inició la marcha. Entonces vimos algo volar sobre nuestras cabezas y Brech se detuvo para observar.

			Tardé un poco en comprender lo que era, pero cuando la primera cabeza se estampó contra el suelo me eché las manos a la boca.

			—¡Nooo! —solté un grito ahogado. Eran cabezas. Los demonios se las habían cortado a los hombres que usaban las catapultas y las habían lanzado en nuestra dirección.

			Brech corrió hacia las cabezas, pero volví a retenerlo.

			—Es peligroso, no vayas —le repetí una y otra vez, pero él intentaba zafarse.

			Ambos llorábamos sin emitir lágrimas. La desesperación por lo que acababa de acontecer se hacía palpable.

			Las cabezas dejaron de volar. Los arqueros miraban anonadados desde los árboles el horrible regalo que nos acababan de enviar los demonios versión punto dos.

			—Siete —le dije a Brech, pero él no contestó—. ¡Siete, Brech! —Cogí sus manos y le obligué a mirarme—. Había nueve hombres en las catapultas y solo hay siete cabezas —le dije a Spass que escapase con Carlitos si algo así pasaba. No creía que sucediese, pero le hice jurarme que no se quedaría para morir.

			—¿Hiciste qué? —dijo Brech con el dolor y la ansiedad en los ojos.

			—Tienen que ser ellos los que faltan.

			Brech salió disparado hacia las cabezas. Yo tuve que recordarme que los del programa habían matado a siete hombres indefensos para crear audiencia, así que esto no iba a ser tan fácil como había llegado a creer.

			—Trescientos sesenta grados —ordené a los arqueros—. Abrid bien los ojos.

			Estos obedecieron. Aunque era Brech quien debía ordenarles que defendiesen el campo de batalla, había sido yo quien había asumido el control. Ahora debían disparar en dirección a las catapultas, donde se presuponía que estarían los demonios.

			Brech regresó a los pocos instantes.

			—No está —dijo aliviado.

			
			

			Lo miré, pero no pude pronunciar la pregunta que más temía.

			—Spass tampoco —añadió como si hubiese leído mi mente.

			Respiré más tranquila, aunque sabía que podía haber muchos motivos por los que el pequeño y mi amigo no tuviesen las cabezas sobre la arena, prefería pensar que la razón era que habían escapado y no que yacían muertos junto a las catapultas.

			—Vamos —dijo Brech—. Esto no es seguro.

			Tiró de mí y nos dirigimos hacia el árbol, empezamos a escalarlo. Pronto oímos un reguero de flechas salir disparadas. Los arqueros habían avistado a los demonios viniendo hacia nosotros desde el bosque.

			—Están demasiado cerca —me dijo Brech—. ¡Da la orden!

			Ambos comprendimos en un momento el peligro que corríamos. Aún no habíamos terminado de trepar al árbol y los demonios estaban encima de nosotros.

			—¡¡¡Guerrerros!!! —grité con todas las fuerzas que pude. Era la orden.

			Los guerreros, capitaneados por Corfh, salieron de su escondite con sus armaduras de cuero y madera —al menos iban más protegidos que nunca— con el símbolo del hélamer grabado en el pecho, esa piedra ovalada con picos salientes que daban la sensación de ser como una llama de fuego; una llama, sí, pero color verde esperanza.

			Esperanza.

			—¡Fuego! —ordenó Brech justo en el momento en que los trescientos demonios impactaban contra los apenas setenta guerreros que defendían la playa.

			Ahora llegaba nuestra siguiente maniobra. Aquellos que no eran suficientemente buenos con el arco prendían flechas con fuego y los buenos arqueros las disparaban a los demonios. Y no era cualquier fuego, era el fuego verde de la esperanza, mucho más que un símbolo para todos nosotros, era una declaración de intenciones para los que creaban este programa. La piedra hélamer, al lanzarla al fuego, avivaba las llamas y les daba este aspecto verdoso. 

			La idea había sido buena, pues cuando salían ardiendo se notaba que les costaba seguir funcionando. 

			—Sube, yo te cubriré —le grité.

			Sabía que Brech era uno de nuestros mejores arqueros, así que necesitaba estar en lo alto —donde la visión era mucho mejor que desde aquí abajo— por el bien de nuestro bando.

			—No te dejaré.

			—Sube, maldita sea —le grité.

			—No —repitió.

			En ese momento algo me golpeó la espalda con tanta fuerza que caí al suelo de frente. Me incorporé rápidamente y vi a Corfh saltando sobre el demonio que estaba a punto de matarnos a Brech y a mí. Me dolía la espalda, pero la armadura me había librado de una gran herida resultado del espadazo que acababa de recibir.

			Brech se alejó un poco para disparar al demonio que luchaba contra Corfh. Cogí mi arco y, desde el suelo, lancé varias flechas, pero fueron en dirección a otro demonio que se metió detrás de Brech para matarlo con la espada. 

			¿Que éramos los protagonistas del programa? Nadie lo habría dicho con ese despliegue de máquinas cerniéndose sobre nosotros tres.

			
			

			Brech disparaba varias flechas contra el monstruo que quería matar a Corfh y yo disparaba flechas contra los varios demonios-máquina que iban a matar a Brech. Finalmente, los tres conseguimos salir de ahí y avanzamos hasta detrás del árbol.

			—¿Estáis bien? —me dijo Corfh con el rostro cargado de angustia.

			—Sí. ¡Hay que retirarse! ¡Son demasiados!

			Tres inmensos demonios llegaron. Corfh se puso delante nuestra y les impidió que llegasen hasta nosotros blandiendo sus dos espadas. Mi gigante rubio era el mejor guerrero; aun así, tres enormes monstruos de tres metros de altura eran demasiados.

			El natural y yo no teníamos ángulo para disparar y, si nos alejábamos, nos chocábamos con otro centenar de demonios. Así que, Brech, sacó su cuchillo y yo mi espada. 

			La lluvia de flechas ardientes acabó con uno de ellos muy rápido. El padre de los Naturales y yo fuimos a por otro demonio entre los dos y Corfh se quedó entonces con uno solo.

			Brech se subió a la espalda de la máquina como si fuese un animal. Le realizó una maniobra de cazador increíble y supe que quería cortarle el cuello. Mientras, yo intenté clavarle la espada en alguna parte del cuerpo, pero este se movía con ferocidad zarandeando a Brech de un lado a otro.

			La ansiedad era tan grande que apenas podía pensar con claridad y me dedicaba a dar espadazos que no llegaban a mi objetivo.

			Me giré y vi cómo Corfh había matado al demonio —o los del programa habían decidido que era hora de que muriese—. El problema era que tocábamos a unas seis máquinas por persona y no dábamos abasto, y Corfh ya estaba peleando contra otro que se había cernido sobre nosotros.

			Volví a girarme y vi que Brech estaba a punto de morir. El demonio lo había aplastado con su espalda contra un árbol. El natural aún lo tenía agarrado por el cuello, pero la presión que sentía al estar siendo aplastado le impedía sesgar la cabeza.

			Cogí mi espada y se la clavé en el estómago a la tenebrosa máquina de tres metros. Esta reaccionó levemente, pero lo suficiente para que Brech le abriese la garganta de lado a lado. La sangre me salpicó y me empapó toda la cara y la parte delantera del pecho.

			Alguien cayó sobre mí y me derribó contra el suelo. Rápidamente me lo quité de encima. No era un demonio sino un cadáver de un hombre muerto. Miré a lo alto de los árboles, de donde estaban lloviendo hombres, y vi que algunos de los monstruos habían trepado y estaban matando a los arqueros.

			Brech hacía lo posible por disparar a los demonios de los árboles y Corfh le guardaba las espaldas blandiendo sus dos espadas con esa maestría y elegancia que le caracterizaban, pero con más ferocidad que nunca. ¿Quién lo habría pensado? Después de toda su vida llevándose a matar, ahora trabajaban en equipo para salvar la isla.

			Corrí hacia ellos espada en mano y esquivé varios espadazos de demonios que a priori no parecían para mí, pero que si me descuido casi me abren en canal.

			Apenas quedábamos la mitad de los nuestros, creo que incluso menos. 

			«Usa tus dones». Por primera vez en muchos días las voces de las Supremas se hacían eco en mi cabeza, así que era hora de elevar el nivel de audiencia fingiendo que tenía poderes.

			Solté la espada, coloqué mis brazos paralelos al suelo y puse la posición más teatral que se me ocurrió. «Que funcione, que funcione, por favor», me dije.

			—¡Demonios! —chillé con teatralidad—. Yo, Hélamer, Diosa Suprema, os ordeno que os detengáis.

			Los hombres que aún quedaban vivos me vieron y se llenaron de valor. Noté cómo mis palabras los animaban. Pensaban que iba a usar mis dones para salvarlos. En realidad, eran los del programa los que decidirían.

			—¡Yo —chillé con más fuerza—, Hélamer, Diosa Suprema, os ordeno que muráis! —grité.

			
			

			No pasó nada, es decir, no murieron, ni se detuvieron. Siguieron luchando, pero yo repetí una y otra vez la frase. Al menos, ningún demonio intentó matarme mientras repetí esa sarta de tonterías.

			Entonces, un monstruo me agarró por el cuello y me levantó por los aires.

			—Te ordeno que mueras —le dije mientras me ahogaba.

			Conseguí tocar al demonio y este explotó, literalmente. Su cráneo saltó en pedacitos llenándolo todo de vísceras falsas y fluidos asquerosos. Caí al suelo junto al cuerpo sin cabeza. Había funcionado, aunque no de la forma que había imaginado.

			Corfh me miró y sonrió. Brech hizo lo propio. Los hombres estaban llenos de orgullo y sentían que la batalla era nuestra. Incluso yo creí que podíamos ganar. Estábamos montando un buen espectáculo y ahora los del programa me habían concedido el honor de poder matar máquinas-demonio con tocarlas. ¡Nada podía detenernos!

		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 18

			LOS DONES DE MI DIOSA

			(Brech)

			No podía permitir que los arqueros muriesen, así que disparaba sin descanso a esos bichos. Como padre de los Naturales que era, debía demostrar mi valía por encima de cualquier otro de mi familia.

			—¡Demonios! Yo, Hélamer, Diosa Suprema, os ordeno que os detengáis.

			Miré a mi Diosa de ojos verdes y la vi en el centro de la batalla, desprotegida. Había soltado sus armas y estaba intentando usar sus dones para matar a los demonios. Me preocupé por su seguridad, pero otro cuerpo cayó del árbol y me obligué a centrarme en disparar.

			—¡Brech! —me chilló uno de los hombres desde el árbol pidiéndome auxilio y disparé al bicho que lo retenía.

			Oí algo extraño, un murmullo en los hombres y me giré un instante, suficiente para ver a la Diosa cubierta de sangre y sesos y a un demonio sin cabeza.

			Corfh sonrió a mi lado y miró en su dirección.

			—Ha usado sus dones —dijo sintiéndose orgulloso de ella.

			La miré y le hice una mueca —una de mis sonrisas—. Yo también me alegraba de la ventaja que su poder nos daba. Era impresionante verla, tan tirillas y a la vez tan poderosa. Incluso cubierta de sangre conservaba unas formas que me encendían y que harían que cualquier hombre se pusiese a sus pies.

			—¡Corfh! —le grité—, hay que hacer algo con los árboles, están plagados de demonios —señalé a mis hombres, que estaban en peligro.

			El guerrero miró en dirección a la Diosa y luego a mí y dudó por unos instantes.

			—Ocupaos de ella —me ordenó.

			—Puede cuidarse sola —le dije, algo molesto. ¿Por qué le gustaba tanto darme órdenes?

			Corfh arrugó la frente y le dediqué una sonrisa torcida cediendo a su petición. 

			Cuchillo en mano fui en dirección a la Diosa, que ahora se estaba dedicando a atraer demonios hasta sí y, cuando los tocaba con sus manos, a los bichos les explotaba la cabeza por orden de ella.

			La miré un momento a la cara y vi cómo sus ojos se apagaban. ¿Qué le sucedía? Estaba explotando cerebros, pero, en vez de estar alegre por ello, su rostro parecía a punto del colapso.

			Si alguno intentaba acercarse a mi Diosa nos tenía a mí y a otro guerrero —Rojo, creo que se llamaba— defendiéndola para que pudiese usar sus dones tranquilamente.

			Miré a los árboles y vi que Corfh había trepado hasta el que teníamos más cerca. ¡Le odiaba por ser mejor que yo luchando! Defendía a los arqueros con su vida, lo que permitió a estos liberarse de los demonios y volver a disparar flechas.

			Uno de los enormes bichos intentó acercarse a mi Diosa de ojos verdes y me lancé a su cuello. «Son animales», me repetí. Primero realicé una maniobra para inhabilitar el uso de su cabeza y extremidades superiores. Con los animales lo hacíamos para evitar que nos mordiesen o escapasen y esto no era distinto. Después había que cortarles la garganta.

			
			

			—¡Brech! —chilló una voz femenina suplicando mi ayuda. Sabía que solo podía ser ella, pero necesitaba matar al demonio o el bicho acabaría conmigo.

			Presioné con fuerza, pero Rojo tuvo que venir a ayudarme a pesar de que le sangraba la cabeza y no estaba en su mejor momento. Juntos conseguimos abrir en canal al demonio y cortar su garganta.

			—¡Hélamer! —gritó Rojo, asustado.

			Me aparté la sangre de la cara y la vi en el suelo tendida. No parecía herida y ningún demonio estaba sobre ella; sin embargo, pasó de estar de rodillas a, al instante siguiente, caer contra el suelo.

			¡Ignorante de Corfh! La había presionado en más de una ocasión para usar sus dones y yo sabía que no estaba preparada. Ninguna Suprema pecadora que es castigada con la mortalidad había desarrollado sus habilidades divinas tan pronto.

			Me acerqué hasta ella, pero un demonio me golpeó y caí al suelo. Después, este se apartó de mí en busca de nuevas presas como si no quisiese rematar la faena matándome. Me llevé la mano a la cabeza; me sangraba, y todo me daba vueltas. Hice lo posible por ponerme en pie y a duras penas lo conseguí.

			Vi cómo Corfh venía en mi dirección con miedo en sus ojos. ¿Tanto le preocupaba mi vida? Pero cuando llegó hasta mí, pasó de largo. Me giré para seguirle con la mirada y vi que llegó hasta la Diosa —cómo no.

			—¿Estáis bien? —la cogió entre sus brazos.

			Los pocos guerreros que seguían con vida se habían juntado en torno a ella, haciendo un círculo a su alrededor, protegiéndola.

			—Déjame ma, ma, matar más… —dijo ella con la voz más propia de una moribunda que de una Diosa.

			—¡Estáis agotada! —exclamó Corfh. Conseguí ver cómo le golpeaba la cara para despertarla—. Hélamer, despertad, Hélamer.

			Corfh, desesperado, miró a todas partes y supo, al igual que yo, que aquella batalla estaba perdida. Nos miramos y supe que había llegado el momento de hacer lo que habíamos hablado. Yo la sacaría de aquí mientras él seguía luchando por nuestra isla.

			—¡Salvemos a la Diosa! —grité con las fuerzas que me quedaron.

			Todos comprendieron que poco más que eso podíamos hacer.

			Llegué hasta Corfh, mientras me obligaba a dejar de ser un tirillas para ser el hombre fuerte que ella necesitaba, que ella veía en Corfh.

			El guerrero me la entregó como el que cede un tesoro, pero mis brazos fallaron y caímos al suelo de rodillas. Ella estaba inconsciente y no era mi mejor momento.

			Los demonios presionaban hacia el centro —el centro éramos nosotros— y dudé incluso de que pudiese sacarla de allí.

			—¡Tenéis que marcharos ahora! —me gritó Corfh como si yo no lo estuviese intentando.

			Grité del esfuerzo al levantarme con ella en brazos, pero lo conseguí. ¿Por dónde huir? No había hueco para salir de allí.

			Oímos unos gritos y por un momento pensé que venían más bichos, pero al levantar la mirada hacia el horizonte vi lo increíble: nuestros barcos, robados por Istiar, venían cargados de hombres, con los otros quinientos hermanos de El Portal.

			Alguien encabezaba los barcos, pero no era la Suprema, sino una sombra de alguien que debería estar muerto, una sombra del que fue mi enemigo, del que fue el hombre más odiado por mi Diosa: Lana.

			
			

			—¡Esta es nuestra isla y solo unidos la protegeremos! —gritó Lana, insuflando vida a los hombres que portaba en los barcos.

			Los demonios se dividieron en dos. El grupo que se marchó hacia los barcos hizo que los supervivientes que estábamos en la playa, colindando con el bosque, pudiésemos sobrevivir a los bichos que se habían quedado aquí.

			—Ahora —me dijo Corfh con una expresión indescifrable. Al fin y al cabo, era su padre el que había regresado para ayudarnos—. ¡Sálvala!

			Eché a correr con la Diosa en brazos sin mirar atrás. Sabía dónde llevarla porque Corfh me había enseñado la guarida secreta del grupo de Hélamer. Me había confirmado que muy pocos sabían de su existencia.

			Cuando me hube alejado lo suficiente del peligro, tuve que parar para tomar aliento. Me giré y vi el campo de batalla.

			Aunque Lana hubiese traído al resto de hombres, nada nos garantizaba una victoria. Los mejores guerreros habían estado con nosotros, así que, entre los que llegaban ahora había guerreros, pero también había muchos agricultores, constructores, o simplemente artistas o sabios que poco o nada sabían de pelear.

			Si los demonios ganaban, conseguirían llegar a El Portal y las Supremas estarían en sus propias manos. Esperaba que sus dones las librasen de las garras de los demonios. Por otro lado, si las Supremas podían explotar las cabezas de los bichos, ¿para qué nos creaban y nos obligaban a defender su paraíso? Sea como fuere, debía seguir avanzando para poner a salvo a mi propia Diosa de ojos verdes.

			Llegué hasta la guarida del bosque, una cueva provista con todo lo necesario para la supervivencia. Dejé a la Diosa sobre unas pieles y encendí una antorcha. 

			Le quité la armadura y limpié su rostro y su cuerpo, que estaba lleno de sangre. La analicé y apenas tenía algunos rasguños.

			—¡Corfh! —gritó.

			—Diosa, soy Brech.

			«A diferencia de él, al que le importa más su honor que tú, yo te he salvado», quise decirle. No había sido fácil para mí abandonar a mis hombres para ponerla a salvo.

			—¿Daniel? —Tocó mi cara con sus suaves manos.

			—Brech —la corregí, molesto.

			—¿Brech? —su voz sonaba confusa.

			—El chip —me dijo—. Ellos me han hecho esto con el controlador. No querían que ganásemos. —Comenzó a llorar y a desvariar a la vez—. Todos vamos a morir.

			Qué alentador.

			Se desvaneció y al cabo de unos minutos volvió en sí. Esta vez parecía un poco más ella misma, más consciente de dónde estábamos.

			—¿Qué ha pasado?

			—Que has explotado un montón de sesos. —Le dediqué una sonrisa pícara.

			—¿Por qué estamos aquí? ¿Y Corfh? —preguntó con alarma.

			—Ni siquiera sé dónde está mi hijo —le grité furioso—. ¿Cómo quieres que sepa algo de Corfh?

			—Tenemos que volver a la playa. —Se puso en pie con dificultad.

			—Si regresas a la playa y no es con mi cuerpo sin vida junto a ti, Corfh me mata —le dije.

			—¡Maldita sea, Brech! —inquirió molesta—. ¡Van a morir!

			
			

			—En realidad, no. Su papaíto ha llegado para salvarlos a todos. —Tiré una piedrecita que había encontrado suelta en el suelo hacia otro lado de la cueva, como si esa piedra fuesen todos mis problemas juntos.

			—¿Lana? —su rostro palideció—. ¿Está aquí?

			¡Qué ignorante que era! Lana la había hecho sufrir más que nadie en esta isla y yo le había soltado el bombazo sin delicadeza alguna.

			—¿Por qué? —La Diosa se puso en pie y tocó las paredes de la cueva—. ¿Dónde estáis, bichos verdes? —Hablaba a la nada con desesperación y angustia—. ¿Me estáis grabando? He hecho todo lo que queríais y habéis matado a tantos hombres. —Sus lágrimas se desbordaron e intenté acercarme, pero siguió golpeando las paredes mientras se apartaba de mí—. ¿Para qué habéis traído a Lana? ¡Ese no era el trato! —Golpeó con tanta fuerza la pared que se hizo sangre en una mano. Se la agarró con fuerza y se dejó caer hasta el suelo—. No puedo más.

			No sabía cómo reaccionar. Corfh era el que la calmaba, yo solo el que decía palabras estúpidas y totalmente fuera de lugar, así que me quedé como un ignorante viéndola sufrir.

			—¿Necesitas hablar? —pregunté al cabo de un rato.

			La Diosa me miró igual que horas atrás en la isla, antes de la batalla en la tienda de Corfh, como si me odiase.

			—¿Por qué estás aquí, Brech?

			—Buenooo, supongo que porque soy un idiota —dije con algo de humor.

			—Puedes irte con Istiar Cuarta como querías —comentó, y me apartó la mirada.

			¿Qué? ¿Pero de dónde se había sacado esa idea? Esa Suprema me parecía la peor Diosa que había visto jamás. Estaba aquí porque ella se había convertido en todo para mí. Porque… la amaba… Odiaba reconocerlo, pero si realmente entendía ese concepto tan extraño, creía que era eso lo que sentía por ella.

			—No me gusta tanto como tú —le dije, y al instante supe que había sido una frase desacertada, pero así era yo, poniéndole a toda frase una chispa de picardía.

			—¡Maldita sea la hora en que me acosté contigo! —me gritó enfadada.

			—Venga, no estuvo tan mal —le dije, intentando que la tensión se rebajase.

			La Diosa se puso en pie y se dirigió a la puerta de la cueva.

			—Diosa, ¡no podemos volver! —le grité.

			—Tú no, pero yo sí —me dijo.

			Cabezota. Era igual que cuando entrenábamos. Yo intentaba enseñarle a usar el cuchillo y ella siempre me pedía el arco y, al final, cedía a sus caprichos.

			—De acuerdo, pues tú lo has querido —dije resignado.

			Fui hasta ella y la retuve con mis brazos haciéndole una llave. Ella intentó zafarse y yo evitaba hacerle daño, así que no podía emplearme a fondo. Caímos por el suelo y, de repente, sentí una punzada de dolor en la nuca. Ella debió de sentir lo mismo porque la pelea cesó y, al instante, ambos estábamos tendidos en el suelo, uno junto al otro, tocándonos la cabeza y completamente paralizados por el dolor que se extendía a lo largo de nuestros cuerpos.

			El dolor cesó al cabo de unos instantes y me incorporé con esfuerzo.

			—¿Brech?

			—¿Qué?

			—¿Ves eso? 

			
			

			La Diosa señaló hacia la entrada de la cueva, me giré y los vi. Dos hombres…, mujeres…, demonios…, Dioses. ¿Qué eran esas cosas? Parecían hombres, pero su cuerpo era blanco y negro con manchas uniformes como las de Istiar Cuarta u otras Supremas con las que había yacido. Eran como las Supremas, pero en hombres. ¿Eran Dioses? Pensaba que no existían los Dioses Supremos, que se habían extinto y todos se habían convertido en demonios.

			—¿Eres tú? —le preguntó la Diosa a uno de ellos —¿De verdad estás aquí?

			El joven asintió y yo me quedé a la espera de que alguien me explicase cuál era el protocolo ante un Dios Supremo.

			—¿Y las cámaras? —preguntó ella.

			Yo no entendía nada.

			—Las hemos inhabilitado. Podemos sacarte, pero tiene que ser ya.

			La Diosa me miró.

			—Él debería quedarse —dijo el otro Dios, observándome—. Aún no está preparado y no va a ser fácil lo que tenemos que enseñarte, mucho menos lo sería para él.

			—¿Y los demás? —preguntó la Diosa con ansiedad—. Dijisteis que nos sacaríais a todos y, además, tengo un mensaje de Istiar.

			—¿Istiar Cuarta? —preguntó confundido el Dios que más cerca estaba de ella.

			—Me dijo que les dijese a los H… — mi Diosa de ojos verdes hizo una pausa—, a vosotros, que pensaba que mentíais, y que por eso vino aquí, que solo era un trabajo más para ella, pero que tenéis que sacarla, que la han engañado.

			Los Supremos se miraron entre sí y el que más lejos estaba de nosotros habló al otro Dios con cierto tono juvenil, como si fuese un chaval de la edad de Kalito el que estuviese hablando y no un Supremo.

			—Joder, te advertí que el propósito de tu madre era utilizar a Istiar como si fuese uno de ellos —nos señaló.

			¿Joder?

			—No aquí —le advirtió el otro.

			—¿Tu madre? —preguntó la Diosa—. ¿Lana Primera es tu madre? —Se apartó de él con brusquedad y el cuerpo le empezó a temblar, mientras decía, incrédula, para sí misma—: Lana Primera, la directora del programa es la madre del que se supone que iba a ayudarnos…

			Sentí que algo no iba bien y retrocedí a la par que ella. El Dios se acercó hasta mi Diosa de ojos verdes con cariño y quiso cogerla de la mano, pero la Diosa le apartó de un manotazo.

			—¡No me toques! —le gritó.

			Algo confundido, saqué mi cuchillo y se lo mostré.

			—No tenemos tiempo para esto —me dijo el Dios, y luego la miró a ella—. Debes confiar en mí.

			—¿La directora del programa es tu madre? —preguntó la Diosa, sorprendida.

			—Corfh es hijo de Lana y nunca te ha torturado. Yo soy hijo de mi madre y nunca te haría daño. He dedicado mi vida a salvar a los que son como tú. Ahora necesito que vengas y todas las preguntas que no tienen sentido serán respondidas.

			La Diosa se relajó un poco.

			—¿Y los demás?

			—Si no vienes con nosotros, nunca podremos sacarlos.

			Ella se lo pensó un momento y luego me miró y me cogió la mano. De repente, pareció que el enfado entre nosotros se había disipado.

			
			

			—Brech, ¿entiendes algo de lo que está pasando?

			—Vas a irte con los Dioses Supremos que supuestamente no existían y hay más cosas que algún día me explicaréis, pero aún no es el momento, ¿no? —Quizá mi voz sonó más cómica de lo que había pretendido porque ella me regaló una sonrisa dulce en respuesta.

			—Podemos borrar los últimos minutos —dijo el Dios, refiriéndose a mí.

			¿Podían hacerme olvidar esto? ¿Y qué iba a olvidar? No entendía mucho de lo que acababa de ver u oír.

			—Confío en él —dijo la Diosa, y después me volvió a mirar—. Brech, si de verdad querías estar con Istiar, esto también es por ella. Sé que me aprecias, a tu manera, pero necesito que no le cuentes a nadie nada de esto. ¿Lo entiendes?

			Pocas veces había tenido miedo, pero ahora lo sentía. ¿Qué estaba sucediendo? ¿De verdad se iba a ir? Habían hablado de sacarnos de aquí. ¿Los Dioses Supremos habían venido para salvar la isla?

			—Brech —dijo el Supremo—, nosotros lo vemos todo y sabemos lo que sientes por… —Miraron a mi Diosa de ojos verdes, así que supuse que se referían a que la amaba, pero ella creía que quería irme con Istiar—. Así que confiamos en que tu propósito será el de protegerla. Guarda el secreto de lo que ha acontecido aquí y la protegerás a ella, a ti, a tu hijo y a todos los de la isla.

			—Eeem. Vale —concluí. Como si me estuviesen dando alguna opción más.

			—Vamos. —Los Supremos salieron de la cabaña con la Diosa.

			—Diosa —le dije, siguiéndola—, ¿te vas realmente? —No podía creerlo. ¿Volvería a verla?

			La Diosa me dio un suave beso en la mejilla. Mientras, los Supremos habían sacado unas especies de brazaletes como los que llevaba Istiar Cuarta y se los colocaron a mi Diosa de ojos verdes. Ellos llevaban otros.

			—No tienes que hacer nada —le explicó uno de los Supremos mientras miraba las especies de pulseras—. Déjate llevar.

			—¡Mierda! Diez minutos —dijo el otro Supremo.

			¿Mierda?

			Y así, sin más, la Diosa de ojos verdes desapareció volando en el cielo con dos Dioses Supremos, cuya existencia hasta este momento me era desconocida.

			Cuando ya no los veía en lo alto, un dolor muy fuerte volvió a recorrerme la espalda; salía de la nuca y bajaba y subía en todas direcciones. Vencido por la presión que ejercía, caí al suelo. Al cabo de un momento me recuperé. ¿Tenía alguna idea de lo que acaba de pasar?

			Salí de la guarida para encontrar a mi hijo. Habiendo puesto a mi Diosa a salvo —o eso creía—, encontrar a mi pequeño era lo único que me importaba.

			Primero fui hacia las catapultas. Durante el camino, a lo lejos, oía la batalla, y mi instinto de padre de los Naturales me decía que fuese a ayudar a mis hombres, pero, por otro lado, mi hijo siempre había sido más importante, así que seguí al instinto de padre de Kalito y no al de padre de los Naturales.

			La imagen que esos bichos habían dejado era asquerosa. Cuerpos sin cabeza rodeaban las catapultas y había sangre por todas partes. Con ansiedad, busqué el cuerpo de Kalito y de Spass, pero no había ni rastro de ellos.

			Avancé hacia el interior de la isla con la esperanza de que hubiesen marchado al centro para esconderse, pero nada.

			La posición del sol me decía que estaría atardeciendo y hacía rato que no escuchaba sonidos de batalla a lo lejos. Eso, sumado al hambre que tenía, me hizo parar un momento; quise cazar algo y co mer, pero encontrar a Kalito era más importante para mí, así que, tras tomar aliento y algunos frutos, retomé la marcha.

			—¿Brech? —la voz me era familiar.

			—¡Spass! —dije cuando lo vi venir cubierto de sangre, a su lado iba mi hijo—. ¡Kalito! —Lo abracé—. ¿Estás bien? —Lo analicé y le revolví el pelo.

			—Nos hemos cargado a un demonio, papá. —Miró a Spass, avergonzado por haberme llamado «papá». Ahora ya era un adulto y no era habitual que me denominase así.

			—Bueno —Spass hizo como que no se había dado cuenta—, él lo ha matado, yo he hecho más bien poco.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté.

			Me contaron cómo los demonios habían llegado hasta las catapultas y habían empezado a matar sin piedad. Spass, tal y como le había pedido mi Diosa de ojos verdes, cogió a mi hijo y lo arrastró lejos del peligro. Al parecer, los bichos estaban tan pendientes de sesgar cabezas que ni se dieron cuenta de su marcha. Se subieron a lo alto de un árbol para inspeccionar el bosque —no podía negar que mi hijo aún seguía siendo un buen cazador y de ahí su habilidad para trepar—. Un demonio llegó buscándolos, mi hijo se lanzó desde lo alto y le atravesó el cráneo con su espada de arriba abajo.

			Ahora que había encontrado a Kalito y Spass era hora de ser el padre de los Naturales.

			Juntos, fuimos hasta la playa sur, pero, al llegar, en vez de encontrar una batalla o a todos los hombres de la isla muertos, lo que vi me dejó boquiabierto. 

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 19

			EL DÍA DE ESTAR CON ELLA

			(Daniel)

			Había llegado el día. Llevaba casi un año en la isla misteriosa y pronto me iría de aquí, pero lo haría con ella, con mi mujer.

			Cuando sonó el despertador lo abracé por darme la bienvenida al día más esperado. Me puse mi ropa de trabajo y empecé a fingir malestar en el estómago para que las cámaras de mi piso lo captasen bien. 

			Me dirigí hasta la zona donde desayunábamos los que teníamos nivel tres, al máximo que había conseguido llegar. Habían sido meses difíciles, pero entre H y yo habíamos hackeado los sistemas cientos de veces y habíamos podido subirme de nivel rápidamente. Lo peor fue el nivel siete, en el que tuve que estar dos días, al que pertenecía el personal sanitario y las donantes. Tuve que fingir ser enfermero y fue muy desastroso. Lo verdaderamente extraño de aquella experiencia fue descubrir que mujeres viniesen a esta isla solo para dejar que usasen su cuerpo para embarazarlas con óvulos y semen donado. Vivían aquí los nueve meses, alumbraban y se marchaban con cincuenta mil dólares. ¿Y para qué querían esos bebés?

			Me terminé el desayuno fingiendo malestar a cada bocado, tal y como había planeado con H.

			Era mi hora de empezar a trabajar. Me dirigí hasta mi puesto en el sector tres. Ahora, revisaba, arreglaba y programaba todo tipo de material electrónico y mecánico. Desde las que había pensado eran gafas futuristas, hasta los androides que llamábamos «demonios». 

			No me hacía demasiada gracia programar máquinas de matar sabiendo que una de sus víctimas podría ser mi mujer. Por supuesto, nos habían dicho que todos los de la isla —a los que vigilaban veinticuatro horas al día con las gafas futuristas— eran robots, pero mi mujer era de carne y hueso… ¿No? H me había asegurado que sí, pero después de todo lo que había visto aquí yo ya no estaba tan seguro.

			Cogí las herramientas y me dirigí hasta uno de los demonios que estábamos arreglando. 

			Estaba algo nervioso por lo que tenía que hacer. Sabía que todo iba a empezar en cuanto me tomase la droga que me había facilitado H, pero primero quise reflexionar sobre todo lo que había descubierto en los últimos meses.

			Por ejemplo, cada mañana desayunaba unos pastelitos cuya marca era KALITO. Todos los supuestos robots de la isla tenían un número y un nombre. Había un niño robot con el mismo nombre que los pastelitos. Precisamente, había programado a un robot demonio para perseguirlo sin herirlo y facilitar que el niño robot lo matase. Pero, ¿era realmente un robot o un niño de verdad? La programación de los humanoides de la isla la llevaban justo los del nivel por encima de mí, así que ya no tendría ocasión de comprobarlo. 

			Hasta ahora, había comprobado que los que estaban al mando de H Corporation se tomaban muchas molestias para que la seguridad fuese infranqueable y gastaban demasiado dinero, tanto en mantenernos a nosotros —la mano de obra—, como a los supuestos robots de la isla. ¿Era realmente todo esto un experimento bélico? ¿Eran los robots las nuevas armas del gobierno americano? ¿Y dónde estábamos?

			
			

			¿Y si mi mujer siempre había sido un robot y la habían soltado entre humanos para ver cómo respondía y, tras terminar el estudio, se la habían traído de vuelta?

			Estornudé fingidamente al coger una de las herramientas y aproveché que me puse la mano al estornudar para meterme la pastilla que H me había proporcionado. Aunque no lo había visto, a veces conseguía dejarme cosas en mi piso —no tenía ni idea de cómo lo hacía—. 

			La droga no tardó en hacerme efecto y vomité delante de todos mis compañeros. Ahora sí que me sentía enfermo de verdad.

			—Señor Brown, ¿se encuentra bien? —me preguntó el jefe de sala.

			—Creo que voy a ir a la enfermería.

			—Claro, no se preocupe. —El jefe se mostró alarmado.

			Había varias enfermerías y lo normal era ir a la más cercana; no obstante, yo tenía que ir a la del sector doce, que era la más próxima a uno de los muros. No sabía cómo, pero H me sacaría desde allí. Más tarde sacarían a mi mujer. Antes de que llegase la noche estaríamos juntos.

			Llegué, no sin esfuerzo y un largo camino, hasta la enfermería y les conté lo que había sucedido —salvando que había sido yo quien había ingerido droga para vomitar—. Miré a todas partes a la espera de mi salvador mientras la doctora me observaba a través de los cristales de sus gafas. ¿Cuándo llegaría H? Nunca lo había visto, así que podía ser cualquiera…

			La puerta se abrió precipitadamente y cuatro guardias irrumpieron bruscamente en la sala.

			—Señores, aquí hay gente enferma —dijo la médica mientras se recolocaba las gafas.

			—¿Señor Brown? —Uno de los guardias me miró y, sin esperar respuesta, me cogió por el brazo con fuerza y me sacó a rastras de allí.

			Me metieron en uno de sus coches futuristas y me llevaron a toda velocidad hasta alguna parte del subsuelo. Al parecer, debajo de las instalaciones donde vivíamos había otra ciudad entera, con centenares de edificios, carreteras y demás. No obstante, apenas pude ver nada, pues los cristales del extraño coche se oscurecieron.

			No hice preguntas, di por supuesto que esta era la forma en que H me iba a sacar de allí. Nada más lejos de la realidad. Al cabo de unos largos minutos el coche futurista aparcó dentro de un edificio muy lujoso.

			Me pusieron una especie de casco en la cabeza y, como si algo en él apagase mis sentidos, no podía ver, oír, ni hablar.

			Al cabo de, al menos, una hora, se hizo la luz cuando me quitaron el casco. Poco a poco volví a escuchar, ver y poder hablar.

			Estaba sentado en una silla realmente cómoda y elegante. A mi alrededor, dos guardias muy grandes y fuertes iban armados con lo que parecían pistolas. Frente a mí había algo o alguien muy extraño.

			Tenía formas de mujer, pero no era humana, ¿sería un androide? Yo nunca había construido uno así, pero estaba verdaderamente bien hecho. Se movía y me miraba con una naturalidad impresionante. Su cuerpo estaba bañado en colores blancos y negros entremezclados entre sí, sus ojos eran rojos y su cabello blanco.

			—Soy la directora de H Corporation—dijo al fin, tras observarme un rato.

			—Encantado —dije cordialmente. Esperé que hablase ella, pero no comentó nada, me miró.

			No me sorprendía demasiado estar hablando con una especie de engendro. H no me había contado qué hacían aquí exactamente, pero era fácil dilucidar que se trataba de experimentos con humanos y robots, quizá con fines bélicos, de ahí las batallas entre hombres y demonios.

			
			

			H me había dejado ver imágenes de mi mujer. La había visto paseando, disparando flechas, entrenando con espadas. Habían sido imágenes muy cortas, pero la habían mantenido viva para mí. Siempre aparecía magullada, a veces parecía triste, otras muy feliz. H me había dicho que también se había comunicado con ella, pero que no le había dicho que yo estaba aquí por seguridad.

			Nos habíamos pasado los últimos meses fastidiando el sistema de H Corporation, hasta el punto de que muchas personas se habían quedado semanas enteras sin poder vigilar a los robots de la isla porque las cámaras estaban inhabilitadas.

			Hoy se había retomado todo. Hoy era la gran batalla. Habíamos preparado cientos de robots nuevos y enormes para la matanza. Pero no solo era un día importante para H Corporation sino también para mí. Hoy, mientras todos sus sistemas funcionaban perfectamente, un pequeño fallo en un lugar recóndito de la isla sería suficiente para que las cámaras que acompañaban a mi mujer día y noche dejasen de funcionar y H pudiese sacarla de ahí.

			—Aquí todos te llaman señor Brown —dijo la mujer—, pero yo prefiero llamarte Daniel.

			Las venas de la frente me empezaron a palpitar. ¿Me habían descubierto? El miedo se apoderó de mí por un momento. No por lo que pudiese sucederme, sino por ella, por mi torbellino. Ahora que estaba tan cerca de recuperarla iba a perderla de nuevo… ¿Dónde estaba H?

			—Eres algo reservado, ¿verdad? —Asentí. No tenía mucho que decirle y se me daba mejor escuchar—. Nos ha costado bastante, no lo niego —su rostro era serio y mostraba unas facciones de lo más realistas—, pero al final hemos dado con el humano que estaba entrometiéndose en nuestros sistemas. Qué sorpresa ha sido descubrir que eres el marido de nuestra protagonista. —Sus labios, arrugados hacia delante, no mostraban demasiada expresión.

			Sin lugar a duda, era un robot, un extraño humanoide muy, muy realista.

			—¿De verdad eres la directora de H Corporation?

			—Sí —le molestó que la interrumpiese y le cambiase de tema, pero añadió orgullosa—: todo esto lo he levantado yo de la nada a lo largo de treinta años.

			Así que la directora de H Corporation era un robot. ¿Habían conseguido realmente crear una inteligencia artificial capaz de asumir el roll de director? 

			—¿Quién te ha ayudado, Daniel?

			No respondí. Ella me mantuvo la mirada, no parecía de las que se conformaban fácilmente. Al cabo de unos instantes, cogió un aparato de la mesa —era igual que el cuadrado fino con el que me comunicaba yo con H, esa especie de aparato que mutaba a ordenador— y pulsó varias veces sobre él. 

			—¿Tiner Sexto? —llamó ella a alguien al otro lado del cuadrado extra fino, la persona o robot del otro lado contestó con un simple «sí». La directora de H Corporation prosiguió—: Pásame las imágenes de la Diosa y dame acceso a sus Supremas asignadas. 

			—Ahora mismo, Lana Primera —contestó el aparato.

			¿Lana? Era el mismo nombre que Amber Jones, la otra mujer secuestrada, me había dicho. Antes de que pudiese reflexionar sobre esto o sobre las cosas extrañas que había dicho, el robot de ojos rojos me mostró el aparato.

			Mi mujer estaba en medio de la sanguinaria batalla contra los demonios robots. H me había asegurado que no corría ningún peligro, pero al verla allí, con la cara llena de sangre y un inmenso mar de caos a su alrededor, no pensé que fuese un lugar seguro.

			—Descarga de desgaste –ordenó Lana Primera al aparato.

			De repente, mi mujer se tambaleó en medio de la batalla. Como si esa descarga le hubiese llegado. Ella cedió y casi se cayó. Los hombres-robots que estaban junto a ella la escoltaban y protegían con su vida para que ningún demonio-robot —los mismos que yo había fabricado y configurado— la  atacasen, pero eran muy pocos comparados con los demonios. Era la primera vez que la veía así, en contacto con los demás habitantes de su isla. Al menos no veía muchos niños ni mujeres, solo esos hombres-robots que, ahora que los veía, parecían tan humanos como yo. Había uno con el pelo rojo y otro de piel negra, ambos parecían defenderla con su vida.

			—¿Quién te ha ayudado, Daniel? —insistió arrugando sus labios negros hacia adelante.

			—Lo he hecho solo.

			La directora no me creyó y volvió a ordenar descargas. Tuve que ver una y otra vez como herían a mi mujer, cómo le quitaban las fuerzas para que pereciese en mitad de la batalla.

			—No le hagas daño, por favor —supliqué al fin.

			—Mi propósito no es herirla, es descubrir quién te ha ayudado.

			No era un chivato, no podía traicionar a la única persona que había intentado ayudarme, así que aguanté el tipo, pero tras varias descargas y verla casi perecer tuve que hablar.

			—Nunca me dijo quién era —mentí—. Me pasó un aparato como este —señalé el cuadrado—, y nos comunicábamos a través él. Solo me ayudaba a hackear, no sé por qué quería destrozar vuestro sistema, y yo —me sinceré— creí que podría llegar hasta ella.

			—Descarga de desgaste al máximo —ordenó al aparato.

			Supe lo que podía significar aquello. Vi cómo mi mujer se sacudía por la descarga. Primero se puso de rodillas e intentó aguantar, pero después cayó al suelo, casi sin vida en los ojos. Empecé a balbucear palabras sin sentido, rogando por la vida de mi amada. Un enorme guerrero-robot llegó hasta mi mujer con la preocupación en sus ojos y, justo ahí, Lana Primera apagó el aparato.

			—Encantada, Daniel —dijo complacida—. Ahora sí nos hemos presentado. Yo ya sé de lo que eres capaz tú y tú de lo que soy capaz yo. ¿Quién te ayudaba?

			Nos quedamos mirándonos un momento. Había tensión en la sala.

			La preocupación me absorbía de los pies a la cabeza. ¿La habían matado? Para ellos, perfectamente podía ser un robot más, si es que era un robot de verdad.

			—Creo que es un grupo —dije abatido—. Se hacen llamar los H, la persona con la que hablo siempre firma con una H.

			Ella arrugó sus labios disconforme y molesta. Parecía que sabía de quién hablaba.

			—¿Te prometieron que sacarían a tu mujer? —Una tenue risa amarga se dibujó en esa perfecta creación. Era la primera vez que su serio rostro mostraba algo de simpatía—. Puedo asegurarte, que su propósito no es para nada ayudarla. Solo es una moda entre los jóvenes ricos rebeldes. Te han utilizado para conseguir lo que quieren. —Paró un segundo y, como si de repente se hubiese dado cuenta de algo, añadió—: Espera, tu cara. No te ha sorprendido verla. No era la primera vez que veías a tu mujer en pantalla, ¿verdad? —Negué y ella continuó—: Pero… seguro que no te lo han enseñado todo, ¿eh? Seguro que crees que eres su salvador, pero ella no es lo que tú crees. Ella ya no te necesita, Daniel.

			«No es lo que tú crees».

			¿Me estaba confirmando que era un robot? No podía ser. No. No. No.

			Sus ojos rojos eran intensos y, si te miraba fijamente, temías ser abrasado por ellos.

			La mujer, o robot, o lo que fuese, se tomó unos instantes para teclear unas cuantas cosas en su ordenador y al rato me enseñó un vídeo.

			La calidad de la imagen —como el vídeo que acababa de ver o las veces que había visto a través de las gafas futuristas— era impresionante, como si estuvieses allí, como si las imágenes cobrasen vida y se saliesen de la pantalla por los laterales. De hecho, daba la sensación de ser alguna especie de tres dimensiones. Después, llamaba la atención el montaje; parecía una especie de recopilatorio de una  serie de televisión, pero con una forma de encuadrarlo todo muy extraña. Nada parecido a algo que yo hubiese visto antes.

			En pantalla apareció ella, con sus ojos verdes y sus hermosas facciones. Salía en diferentes lugares, con distintos vestidos y atuendos extravagantes, provocativos y que la hacían tan atractiva como era. No sabía cómo ni por qué había sido grabada con aquellas prendas, pero en esta isla misteriosa ya no me sorprendía nada.

			Una voz hablaba, como contando a algún tipo de espectadores, sobre la Diosa y sus gustos sexuales. Sentí vergüenza al escuchar todas aquellas palabras fuera de lugar sobre sexo. Al cabo de unos segundos comprendí que a ella la llamaban Diosa. Hablaban mucho de un tal Brech y un tal Corfh. Los reconocí cuando salieron en pantalla. Eran dos de los luchadores-robot que había visto con ella.

			Las imágenes de presentación con el narrador de fondo terminaron pronto y, entonces, lo que vi fue desgarrador. A pesar de no entender lo que pasaba, de seguir amándola, de haberme recorrido medio mundo para rescatarla, de haber llorado hasta la saciedad por haberla perdido y a pesar de tener la certeza de que había sido raptada en contra de su voluntad, me enfadé con ella, me sentí traicionado y utilizado.

			La vi desnuda, acostándose voluntariamente —o al menos parecía disfrutar muchísimo— con hombres muy diversos, con varios a la vez. La vi mirando a ese robot rubio enorme como me había mirado a mí tantas veces —enamorada—. La vi acostándose salvajemente con el otro hombre-robot de piel oscura. La vi haciendo tríos, orgías y depravaciones que jamás habría imaginado.

			Habíamos hablado muchas veces de la libertad sexual a pesar de estar juntos, pero para mí era algo que no iba de la mano con estar casados. Acaso ahora que estaba lejos de mí… ¿había dado rienda suelta a algo que había reprimido conmigo? ¿Y por qué tenía esta gente a mi mujer grabada acostándose con tantos robots? ¿O eran hombres reales? ¿O ella era un robot y la habían programado para acostarse con todos?

			La voz de la razón era suave, y estaba muy adentro de mí diciéndome que aquello no podía ser real, que ella no habría tenido sexo con tantos hombres, que todo esto tendría una explicación. 

			La robot directora Lana Primera apagó el vídeo y yo lo agradecí. Mi cabreo, mi decepción y mis sentimientos eran tan confusos que, de haberla tenido delante, ahora mismo no sé si me habría alegrado de verla. Me sentía tan impotente que no sabía cómo digerir aquello.

			—Ahora, señor Brown —la mujer me miró con aire triunfador, como si fuese gracioso decir mi nombre falso, aunque supiese que me llamaba Daniel—, ya sabes lo que te han ocultado los H. Ya te he dicho que soy la directora, la máxima autoridad. Bien, el acuerdo es el siguiente. Vas a contármelo todo, a fingir que no hemos tenido esta conversación y a mantenerme informada sobre todo lo que los H hagan. A cambio, dejaré que pienses en lo que deseas. Puedo devolverte a tu casa solo o… con ella.

			Esta mujer —o lo que fuese— era muy buena manejando a las personas. Me había destrozado emocionalmente hasta el punto de que haría lo que desease.

			Confuso y perdido le conté TODO.

			Trazamos un plan o, más bien, ella lo trazó y lo orquestó todo. Tendría que decirles a los H que no había podido ir a la enfermería debido a problemas en mi puesto. A partir de ahí, mantendría informada a Lana Primera. 

			Hicieron algo con el cuadrado finito que mutaba a ordenador, el que H me había dado y que los guardias habían encontrado en mi piso. Con ese «algo» que le hicieron —y que de no haber estado sumido en la oscuridad de mi ser habría visto—, Lana Primera oiría todas mis conversaciones con H a tiempo real.

			Me había prometido que me dejaría unos días para pensar y decirle lo que deseaba. H no me había contado nada de todo lo que acababa de descubrir. ¿Era realmente mi amigo?

			
			

			Un montón de dudas afloraban dentro de mí. ¿Por qué mi mujer se había acostado con esos hombres? ¿Por qué parecía la protagonista de un reality show? ¿Por qué la directiva de H Corporation era un robot? 

			Lana Primera me había prometido que, si les ayudaba pasándoles información sobre los H, podría volver a casa sano y a salvo y que, si aún lo deseaba, ella podría acompañarme.

			Claro que deseaba que mi torbellino regresase conmigo. Era ella quien me había traído aquí. Pero… ¿Y si ella, mi ella, ya no estaba ahí dentro? ¿Y si la mujer, o robot, o lo que fuese, ya no era la chica de la que me enamoré?

			Esperando de nuevo a mi siguiente parada en la isla, con ese casco que te anulaba los sentidos, solo me quedé yo, a solas con mis sentimientos. ¿Cómo había podido pasar? Me había convertido en un espía y un cornudo, el salvador de una mujer que no necesitaba ser salvada, que lo estaba pasando de maravilla sin mí. 

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 20

			LOS H

			Era una sensación maravillosa, y de no haber sido por el pánico de abandonar la isla acompañada de unos extraños desconocidos, la idea de volar gracias a unos brazaletes ultra tecnológicos me habría parecido fantástica.

			La sensación del aire en la cara y las increíbles vistas casi me hicieron olvidar el hecho de que estaba abandonando a todos mis amigos y a Corfh, y que lo estaba haciendo voluntariamente. «Es para ayudarles», tuve que repetirme.

			Intentaba no hacer nada, tal y como me habían pedido mi visitante nocturno y su acompañante. Al parecer, estas pulseras se encargaban de todo. Me elevaron hasta que pude ver la isla entera desde lo alto: árboles y vegetación por todas partes, las altas torres en las que prendían fuego para darse avisos de un extremo a otro de El Portal y una enorme capa de niebla recubriéndolo todo. 

			Yo iba en tercer lugar en este viaje por el cielo y el hecho de haber dejado de ver la isla al adentrarnos en la niebla me había dejado helada —por fuera y por dentro—. 

			Volamos durante lo que me pareció una eternidad, hasta que poco a poco volví a ver a mis acompañantes. La niebla se iba disipando, dando lugar a un sol resplandeciente. Comenzamos a descender y pronto pude ver que había una especie de coche-helicóptero muy raro con alguien dentro.

			Cuando aterrizamos, mis acompañantes lo hicieron con elegancia y rapidez, mientras que yo me di de bruces contra el suelo. Enseguida, mi visitante nocturno me ayudó a ponerme en pie y me sentí mareada.

			—Ya falta menos, pero hay que darse prisa —me dijo mientras me ayudaba a dirigirme hacia el coche-helicóptero.

			Lancé una ojeada rápida; parecía que habíamos aterrizado en otra isla, llena de vegetación salvaje. Lo que me llamó la atención de esta fue ver que a lo lejos había un muro enorme que se perdía tanto a lo ancho como a lo alto. ¿Qué habría detrás? No tuve tiempo de ver nada más. Me metieron en el helicoche.

			—Hola —dijo un rostro blanco lleno de pecas y manchas negras con unos ojos de un rojo tan oscuro que casi parecían negros. —¡Soy tu fan número uno! —concluyó la… ¿piloto?

			Mi visitante nocturno se molestó por el comentario y la miró, como regañándola.

			—Vamos —le espetó.

			—¿Qué? —inquirió ella—. No me refería a fan del programa —y luego me miró y me sonrió—, me refería a fan por tu propósito de….

			—Vale, vengaaa —cortó mi visitante nocturno algo más relajado—, ¡vámonos ya!

			El vehículo tenía forma de coche, con puertas a los lados, maletero y morro hacia adelante, pero mucho más grande y sin ruedas. Tampoco tenía hélices, pero su forma era como la de un huevo, así que parecía un helicóptero.

			Pronto empezamos a elevarnos y a adentrarnos en la niebla otra vez. La sensación era como de estar parados, pero sin duda, nos movíamos. Aquella era una tecnología demasiado avanzada para que yo la comprendiese.

			
			

			Mi visitante nocturno se sentó a mi lado con una especie de botiquín.

			—¿Puedo? —dijo mientras me cogía la mano herida.

			—Sí. —Lo cierto es que no me había percatado de que cuando había golpeado con furia la pared de la cueva me había desgarrado los nudillos.

			Me curó y después me pinchó algo en el cuello. No supe muy bien si me estaba sacando sangre o inyectándome algo.

			—Para evitar que contraigas alguna de nuestras enfermedades.

			«Nuestras».

			A pesar de su tez extraña, observé que tenía pinta de ser bastante joven. En realidad todos lo eran, y se parecían a Istiar, la chica se parecía mucho, salvo por el color de su cuerpo y porque era más ancha, más grande en general.

			—¿A dónde vamos? —Le pregunté a ella.

			—A las instalaciones de los H.

			—Y esas instalaciones están en…. —Soné algo cómica, pero es que esperaba que de una maldita vez alguien me explicase todo y casi me parecía gracioso tener que volver a preguntarlo.

			—Están en… —El visitante nocturno hizo una pausa.

			—No —dijo la chica con la voz histérica—. Uran, no le digas nada, joder, grabaremos su cara cuando lo descubra.

			El joven se exasperó.

			—Venga, pero si lo va a dilucidar de todas formas cuando vea la…

			—Bueno, ¿y si no? —interrumpió ella, y luego me miró un momento y me sonrió—. ¡No te ofendas, Diosa! Estoy deseando contártelo todo.

			El otro chico había permanecido callado todo el rato, pero justo me miró y me sonrió al ver que ambos éramos testigos de la pequeña discusión entre los otros dos. 

			Me percaté de que todos eran realmente jóvenes. A pesar de sus asustadizos ojos rojos, parecía que ninguno superase los dieciocho. ¿Un grupo de adolescentes me habían salvado?

			Después de que terminasen de vendarme la mano y que la conversación se hubiese disipado, vi que la chica cogía una especie de lata de lo que supuse que sería una bebida. Solo me percaté de ello porque no había nada mejor con lo que distraerse —la vista por la ventana era nula; solo nubes y niebla— y mis acompañantes no tenían demasiadas ganas de hablar. Lo que me alertó fue que en la lata había dibujado un logotipo con la palabra Corfh.

			—¿Por qué está puesto el nombre de Corfh en ese envase? —pregunté sin pensar demasiado en si debía o no.

			—Mierda —dijo ella mientras apartaba la bebida de mi vista.

			—¿En serio? —le regañó mi visitante nocturno—. Joder, ¿cómo puedes tomar eso?

			—Es por el sabor —refunfuñó ella—, ¿qué quieres que le haga si está bueno? —La chica me miró—. Bueno como Corfh, ¿eh? —Y me sonrió.

			—Joder, mierda —repetí en voz alta.

			—¿Las hemos dicho bien? Las palabrotas… —comentó ella.

			—Cállate —le espetó mi visitante nocturno, Uran, como lo había llamado ella.

			Los tres me miraron algo sorprendidos por que hubiese repetido sus palabrotas en voz alta, pero es que en un año que llevaba en la isla no había escuchado a nadie decir ni una sola palabra malsonante.

			
			

			De repente, mi cerebro empezó a pasar todas las teorías a cámara rápida por mi mente. Todas las cosas extrañas que había pensado sobre esta isla, pero solo una, la que más había temido, la que no podía ser, porque significaba que nunca volvería a casa, que nunca volveríamos —ni los hombres de la isla ni yo— a nuestro hogar —nuestro verdadero hogar—, cobró sentido haciéndose de lo más evidente.

			Como si el universo confabulase para reforzar la teoría que más me había asustado, la que ni siquiera me había permitido pensar, una ciudad impresionantemente, moderna y rara apareció bajo nuestro vehículo, que pronto bajó hasta el suelo y empezó a rodar por la carretera —o a flotar, porque ni se notaba el movimiento— como si fuese un coche. Las ventanas se oscurecieron. Aunque yo seguía viendo el exterior pasar a cámara rápida ante mí, deduje que desde fuera no nos verían. ¿A qué velocidad debíamos de ir? El resto de los vehículos iban a la misma o a más.

			—Eres muy famosa —dijo el otro joven—, mejor que nadie te reconozca o tendremos problemas.

			—Aún no saben que te hemos sacado —dijo mi visitante nocturno.

			El vehículo aminoró un momento.

			Me quedé boquiabierta al ver una ciudad futurista ante mí. Futurista, pero llena de vegetación muy similar a la de la isla, con esas plantas negras y rojas que se parecían tanto a la piel de Istiar y esos árboles cuyo tronco estaba formado por miles de pequeños troncos enredados entre sí. Al mismo tiempo, había edificios modernos y raros. Era como si mezclasen la selva más extraña del mundo con la tecnología más avanzada. 

			Había gente con la piel como Istiar o como mi visitante nocturno, niños, niñas, ancianos... Algunos vestían con tejidos hechos como de luz, otros como de plástico, pero más suave, otros con texturas que jamás habría visto y que, en su mayoría, parecían estar hechos como de plantas.

			Los edificios eran muy altos, pero no tenían las formas rectangulares típicas, sino que más bien, tenían forma de huevo en la parte superior. Había paneles enormes que parecían flotar en el aire, daban información sobre el tráfico, anuncios, noticias… Casi grité cuando vi un anuncio que decía «Pasteles Kalito, para crecer tan fuerte como yo» y una foto de Kalito —al que yo llamaba Carlitos, cariñosamente— sosteniendo una espada mientras se comía un pastel.

			Mi cabeza me daba vueltas y casi no podía ni hablar. ¿Esto era real? ¿No había tenido suficiente con vivir en un lugar donde me hablaban de Dioses, demonios y la vida del más allá? Ahora tenía que asumir la verdadera realidad de donde me encontraba.

			El helicoche volvió a coger velocidad y la ciudad pasó rápida ante mí. 

			—Estamos llegando, para ahí para que lo vea antes de entrar —ordenó mi visitante nocturno a la chica.

			El vehículo se detuvo.

			De repente grité. Fue algo que no pude evitar al ver mi cara en una imagen en la calle. Mis acompañantes me miraron, pero no dijeron nada. Había unos enormes paneles flotantes donde ponía: «Humans, no te pierdas la gran batalla final de temporada». Mi cara ocupaba varios metros y tenía un aspecto desafiante. Detrás, varias siluetas de demonios y Brech, Corfh y Lana luchando contra ellos. ¿Qué era todo esto? Sabía que era un programa de televisión, pero hasta no ver todo aquello no me había convencido realmente. O, al menos, no había comprendido la magnitud de lo que éramos.

			Lo que éramos nosotros y ellos no.

			Al principio no lo había visto, pero cuando vi a nuestra piloto quedarse mirando y sonreír, me percaté. Al pie del anuncio había una especie de carteles mucho más pequeños donde también estaba mi cara, pero en vez de tener un aspecto desafiante, estaba llorando y magullada. La otra mitad de mi cara no era yo exactamente, sino que eran mis facciones, pero con la piel de color negro y rojo con manchas y el ojo rojo, era como si a mi cara le hubiesen puesto la piel de Istiar. Las letras en este  cartel anunciaban: «Todos somos ella, no al maltrato de humanos». Debajo del cartel una H firmaba el anuncio.

			—Esto no es la Tierra —concluí en voz alta. Pronunciando así, por primera vez, la teoría que más me asustaba, la que tanto miedo me había dado.

			Nosotros y ellos no éramos iguales, porque estábamos en su planeta, lejos de mi mundo, lejos de los humanos.

			—Oh, mierda —dijo ella mientras ponía de nuevo el vehículo a toda velocidad—, tenías razón —miró a mi visitante nocturno—, se iba a dar cuenta.

			—Claro que se iba a dar cuenta. —Mi visitante nocturno ahora parecía divertido— ¡Su inteligencia es como la nuestra! Les permite llegar a conclusiones basándose en premisas.

			—¿Vosotros no sois humanos? —Aunque no era una pregunta, porque ya sabía la respuesta. Casi me desmayé.

			Si había tenido la esperanza de volver a ver a Daniel alguna vez, ahora estaba claro que era imposible. No solo hacía un año que no lo veía, no solo él creía que estaba muerta, sino que me encontraba en otro planeta donde, al parecer, los humanos éramos el entretenimiento de los alienígenas y yo era su protagonista. En cuanto supiesen que me habían sacado del programa, medio planeta iría en mi busca.

			El helicoche aminoró y entró dentro de un edificio que me pareció muy lujoso a la par que selvático. Supe que debía volver a la realidad y escuchar lo que mis salvadores me decían, pero mi cabeza no reaccionaba. Estaba como ida, pensando en la Tierra, en cómo los humanos experimentábamos con los animales para descubrir curas para enfermedades, cómo los usábamos como alimento, cómo los explotábamos. Jamás me había interesado ni lo más mínimo este tema, pero ahora comprendía la realidad. Los humanos aquí éramos como animales, por eso me habían secuestrado, pegado, utilizado, desnudado, torturado, abusado y mil cosas más. Todos los hombres de la isla no eran más que eso, animales, propiedad del programa más visto de su planeta.

			Llegamos a una especie de piso —o al menos lo parecía si obviabas toda la parte moderna y alienígena—. Nos sentamos en unas sillas bastante cómodas en torno a una mesa. No me pareció la guarida secreta de un grupo que defendía a los humanos, sino más bien un piso futurista, lujoso y lleno de vegetación alienígena.

			Mi visitante nocturno me ofreció algo para beber, pero no podía ni abrir la boca. Solo pensar que esta bebida se llamase Corfh, o Brech o Spass me producía asco.

			—Tienes preguntas —dijo él.

			—Vamos a grabarte mientras te contestamos, ¿de acuerdo? —explicó ella—. Lo usaremos con fines propagandísticos para fomentar la concienciación sobre el problema… humano, ¿de acuerdo? —me volvió a preguntar como si fuese una niña de cinco años.

			Asentí.

			Yo no vi cámara alguna. La chica sacó una especie de cuadrado muy fino y en él, automáticamente, apareció mi cara. A los pocos segundos hizo algo con los dedos y una especie de extensión salió del cuadrado, pulsó en varios puntos y mi imagen se quedó más iluminada.

			—Listo —anunció ella.

			A lo lejos estaba el otro chico sentado, observándolo todo. Mi visitante nocturno, Uran, estaba a mi lado. Él comenzó a hablar:

			—Hola Diosa, o Hélamer, como te conocen muchos. Por seguridad, puedes llamarme H. H es el grupo al que pertenezco, yo soy su líder y nuestra misión es ayudar a los que son como tú. —Cambió el peso de su cuerpo hacia el otro lado, puede que algo incómodo por el hecho de que yo no decía nada—. ¿Puedes decirnos dónde estabas hace unas horas y cómo has llegado hasta aquí?

			
			

			Con bastante esfuerzo, expliqué que había pasado de estar en la guarida secreta de una isla a estar volando por el cielo con unos brazaletes cuya tecnología no había visto nunca. H me ayudaba a contar mi historia, haciéndome preguntas sobre los carteles que había visto en la calle, sobre cómo me había sentido al descubrir que Corfh era una bebida, o ver esta u otra marca o este u otro anuncio con humanos de la isla. Se notaba que H se esforzaba para que diese detalles que dejasen claro lo malos que eran los que maltrataban a los humanos y lo buenos que eran los del grupo H, que nos defendían.

			—Supongo que ya lo imaginarás, pero… —hizo una pausa dramática—, ¿sabes que estás en un planeta diferente al tuyo?

			—Ahora lo sé. —Tuve que contener las lágrimas.

			—Bien. Ahora, voy a leerte lo que piensan algunas personas de los humanos en Neon Primero, como se llama nuestro planeta. —Sacó otro cuadrado extrafino como el de su amiga y me leyó—: «Los humanos no son neonianos, compararnos con ellos es el mayor insulto que se puede hacer a los de nuestra especie. Son inferiores, tontos, retrasados y, por tanto, deberían agradecer que les demos la oportunidad de vivir en nuestro planeta, aunque sea en un programa de televisión». —Me estremecí y quise salir corriendo—. Ahora voy a explicarte por qué muchos opinan igual. En tu planeta, la media de coeficiente intelectual está sobre el 100, medida de la Tierra —insistió como para los futuros espectadores— y en Neon Primero la media de coeficiente intelectual está en 150, medida de la Tierra. Bien —hizo una pequeña pausa y me miró con sus ojos rojos como queriendo ver si yo aún seguía ahí, con él—, yo, como muchos de los jóvenes que formamos la célula H, hemos estudiado e investigado. En vuestro planeta hubo un tal Albert Einstein con un coeficiente de 160, por encima de nuestra media. Si bien algunos superdotados de Neon Primero han llegado a los 200, medida de la Tierra, no podemos decir que todos los humanos sean tontos ni inferiores a nosotros.  Diosa, ¿acaso maltrataríais vosotros a vuestros niños solo por ser menos inteligentes?

			—No —dije casi en un susurro intentando quedarme allí, con él, con ellos, en Neon Primero, y no en el mar de pánico que estaba ahogándome por dentro.

			«Que todos los humanos sean tontos…», había dicho. Aquella forma de expresarlo me hizo comprender aún más la triste realidad. Sí lo éramos, incluso para nuestros salvadores éramos una especie inferior. Para ellos éramos niños. Puede que Albert Einstein tuviese 160 de coeficiente intelectual, pero era una clara excepción y ni quiera sabía si nuestros cerebros humanos estaban preparados para tanta inteligencia. Había leído casos de niños superdotados con miles de problemas para relacionarse con su entorno.

			H siguió leyendo comentarios de fans del programa que decían que los H solo eran una moda pasajera para niños ricos y que los humanos éramos inferiores. H rebatía cada comentario con información sobre mi planeta y me hacía preguntas a las que, habitualmente, solo debía contestar con un simple sí o no. Si en la isla yo era la Diosa, aquí lo era él, él mandaba y orquestaba todo lo que los defensores de los H verían y sabrían.

			—Bien, ahora —volvió a cambiar el peso de un lado a otro, algo incómodo por el rato que llevábamos de entrevista—, nos gustaría responderte a todas las dudas que tengas. Es importante para que los neonianos te vean como alguien igual a nosotros, que sufre, que siente, con sentimientos. Así que, por favor, pregúntanos o cuéntanos lo que quieras.

			Era mi turno y… ¿qué quería saber? Todo, en realidad. Miles de dudas se atropellaban, desde las más emocionantes como si hay vida en más planetas, hasta las más espeluznantes como cuándo podría volver a casa.

			—¿Nadie en la Tierra sabe que existís?

			H me dedicó una pequeña sonrisa y después miró al frente, como llevaba haciendo todo el tiempo, como para dirigirse a los espectadores.

			
			

			—Te voy a contar una historia y quiero que, mi compañera —señaló hacia la chica— grabe bien tu cara cuando la escuches, para demostrar que puedes entenderla. —Paró un segundo de hablar y, de nuevo, empezó a relatar con grandes dotes de orador—: Hace ciento tres años nuestra civilización descubrió un planeta con vida en su interior. Debido a esto, todos los científicos y centros especializados de Neon Primero trabajaron como locos en mejorar nuestros vehículos espaciales y en descubrir más sobre ese planeta. Cuando los primeros descubrimientos nos llegaron fue un hito en nuestra historia, era tan similar al nuestro que lo llamamos Neon Segundo. Sus habitantes, seres muy parecidos a nosotros, parecían tener una gran carencia de inteligencia. Respondían simplemente a instintos básicos. Eran capaces de cazar, construir herramientas básicas y balbucear monosílabos, pero en absoluto de entender el significado de la vida más allá de su planeta. Lo que pasó después fue una auténtica tragedia. —Volvió a cambiar el peso del cuerpo hacia el otro lado y noté cómo sus facciones se entristecían—. Todo el mundo quería visitar Neon Segundo, todos querían comprarse un apartamento allí. Lo colonizamos y lo destruimos. En menos de veinte años las especies de Neon Segundo empezaron a contraer nuestras enfermedades y acabamos con el ecosistema de su planeta. Pero la naturaleza es sabia y, para castigarnos, hizo lo mismo con los Neonianos. Muchos de los nuestros murieron debido a las enfermedades que contrajeron allí o a los virus alienígenas que trajeron los viajeros. 

			Me sentí como en un cuento, como si se tratase de uno de mis cómics. La realidad superaba la ficción y, así era, estaba descubriendo cosas por las que muchos en mi planeta habrían matado por saber.

			—El gobierno aprobó leyes nuevas y abandonamos Neon Segundo. Tuvimos que esperar casi cincuenta años más para encontraros a vosotros, los humanos. Tu planeta, al que llamamos Neon Tercero, por ser tan similar al nuestro, nos dio una clave importante. El universo tiende a algo que llamamos «repetición». Si en nuestro sistema solar hay un planeta con atmósfera, es probable que lo haya en otro. Si hay un planeta con vida inteligente, es probable que lo haya en otro. Pero de haberos encontrado los primeros todo habría sido distinto. En cambio, el miedo a que ocurriese lo mismo hizo que los neonianos no os viésemos como amigos, sino como algo inferior, algo peligroso. De ahí que nuestras leyes no nos hayan permitido darnos a conocer para los humanos ni a visitar vuestro planeta, salvo personal muy cualificado y bajo altas medidas de seguridad, tanto para los tuyos como para los míos. En cambio, el gobierno sí permite secuestrar humanos con otros fines. Aunque ellos —habló con soberbia— no lo llamen secuestrar, sino exportar humanos, es un secuestro en toda regla.

			Casi me tuve que agarrar a esa especie de silla donde me sentaba al imaginarme a humanos atados en laboratorios, viviendo como ratas. H explicó algunos de los usos que teníamos para ellos y, básicamente, o éramos un entretenimiento o conejillos de indias.

			—Está claro que a muchos no les interesa darse cuenta de que somos iguales —H sonrió mientras señalaba mi piel— salvo en diferencias obvias. —Ahora tocó mi cabeza como dejando claro que sabía que yo no era tan lista como ellos y continuó con el discurso—: Tras la catástrofe que supuso para Neon Segundo nuestra intervención, el gobierno decretó que no podíamos irrumpir en vuestro mundo porque os desestabilizaríamos. A partir de ahí, se fueron aprobando diversas leyes para ir trayéndoos a nuestro planeta sin que el resto de humanos se enterasen. Pero, amigos neonianos —su rostro se volvió serio—, ¿acaso seguimos siendo los mismos ilusos que cuando descubrimos Neon Segundo o Tercero? No —afirmó categóricamente—. Ahora tenemos más información y sabemos que sufren como nosotros. Ahora sabemos que su inteligencia les permitiría afrontar el hecho de que hay vida en otros planetas, tal y como lo afrontamos nosotros, pero, aunque muchos hemos evolucionado y abierto los ojos, el gobierno sigue permitiendo las atrocidades que sufren estos seres humanos. —Me rozó la mano y tuve que contenerme para no apartarla. 

			
			

			Estaba claro que H aprovecharía cualquiera de mis preguntas para volver a poner en entredicho a los que nos hacían daño. Al parecer no solo había sido raptada de mi planeta, sino que me encontraba en medio de una especie de guerra civil por los derechos de los humanos. 

			Mi siguiente pregunta fue por la batalla que había acontecido en la isla, pero no me respondieron, me dijeron que de eso hablaríamos más tarde.  También pregunté si podríamos volver a casa, yo y todos los de la isla, a lo que H respondió con otro montón de palabras propagandísticas y, básicamente, solo dejó una cosa clara: esto no se trataba de mí ni de la isla, sino de humanos y neonianos.

			La sucesión de preguntas y respuestas posteriores me aclaró algunas dudas que había albergado algún tiempo o que habían surgido recientemente. Por ejemplo, que habían estado hackeando los servidores del programa los últimos meses y por ese motivo yo había tenido la sensación de que nos habían dejado solos, porque realmente, casi fue así. Se vieron obligados a suspender el programa y tirar de recopilatorios, pero, por otro lado, les vino de maravilla, porque anunciaron el regreso para el final de la temporada con una batalla épica, con demonios mejorados.

			Me sentí especialmente idiota cuando me contó que habían estudiado a los humanos y su obsesión con la religión. De ahí habían sacado la idea de hacer un programa relacionado con Dioses y demonios, porque a los neonianos les parecían fascinantes nuestras creencias y lo que habíamos llegado a hacer por ellas. Yo nunca había sido creyente y, sin embargo, podía decir que, en algún momento de mi tiempo en la isla, había llegado a creer que todo era cierto. 

			El descubrimiento de la Tierra había supuesto para estos alienígenas algo increíble y se habían pasado los últimos años intentando imitar cosas de nuestro planeta, no solo para el programa, sino para su comercialización. Eso explicaba por qué los plátanos eran naranjas aquí. No era un producto alienígena, sino terrestre, o al menos un intento de imitación bastante bueno, salvo por el color. Los enormes caballos de seis patas en tonos verdes y marrones eran un cruce entre un caballo terrestre y otro animal neoniano muy parecido, y el resto de cosas de la isla eran igual; muchas terrestres, otras, intentos fallidos de imitación, y varias alienígenas al cien por cien. Como las plantas extrañas cuyos colores eran negros y rojos y que, cuando Istiar se ponía junto a ellas hacían que pudiese camuflarse. Al parecer, la piel de estos extraterrestres había evolucionado de esa forma para poder esconderse de grandes devoradores en sus comienzos como especie. Por supuesto, imaginé que también habría plantas blancas y negras para los que eran como mi visitante nocturno, como H.

			Después de muchas respuestas me hicieron grabar frases propagandísticas del tipo «no soy diferente a ti», «sufro cada vez que alguien me golpea»…

			También me explicaron que, aunque H y los otros dos me habían mostrado su rostro, un programa cambiaría su aspecto para la difusión de las imágenes que habían grabado.

			La grabación por fin terminó y los tres adolescentes me dieron las gracias amablemente por haber aguantado. Volvieron a darme bebida, pero se abstuvieron de alimentarme con cosas sólidas. La alimentación a la que no estaba acostumbrada y podía ser peligrosa, me aseguraron.

			—¿Qué ha pasado con mis amigos? —espeté algo molesta. Estaba segura de que habían pasado varias horas y ya habría terminado la batalla. Necesitaba saber que todos estaban bien, necesitaba sentir que no había abandonado a Corfh y al resto a su suerte.

			—Lana llegó con los barcos y la pelea mejoró para los tuyos. No han muerto muchos —dijo el amigo de H.

			Cuando escuché el nombre de Lana mi cerebro casi se paralizó. Tuve que obligarme a recordar que ese hombre había vuelto a la isla, que mi torturador, el padre adoptivo de Corfh, estaba allí otra vez y no solo eso, sino que ahora todos lo volverían a respetar, pues a los ojos de los isleños, les había salvado la vida.

			
			

			Afortunadamente, Corfh, Spass, Carlitos, Brech, Rojo, los gemelos mexicanos y otros tantos estaban bien.

			—Solo se han cargado a los que ya no seguían siendo patrocinados —explicó H ya con una jerga más juvenil. Ya no parecía el orador que había hablado a medio planeta hacía un instante.

			—Culpa nuestra —dijo la chica mientras se metía algo en la boca, que deduje sería comida.

			—¿Vuestra? —pregunté.

			—Los H hemos hecho mucho ruido —dijo ella encantada— y algunos patrocinadores han preferido retirar su apoyo.

			—Así que…. —pregunté angustiada—, ¿si pasteles Kalito no quisiese seguir apoyando el programa matarían a Carlitos? —No sabía si enfadarme con ellos por haber conseguido que matasen a tantos hombres o agradecerles que defendiesen a los humanos.

			—No siempre —dijo H—. Si es alguien muy popular se las ingenian para cambiarle el nombre o, a veces, llegan a acuerdos con las empresas para desvincular al patrocinador del humano.

			Quizá por eso Fuertrox fue renombrado con el nombre de Axcelens, cosa que hasta ahora no había tenido sentido para mí. Fuese quien fuese su primer patrocinador se había retirado y ahora la empresa Axcelens pagaba por que aquel hombre estuviese en la isla.

			—¿Lo entiendes? —me preguntó ella de nuevo como si fuese idiota.

			—Claro que lo entiendo —le dije enfadada—. Pero parece que para vosotros solo es un juego. ¿Para qué me habéis sacado? ¿Solo para grabar vuestra propaganda? —me di cuenta al momento de que debía de haberme callado. Ellos eran lo mejor que tenía y acababa de portarme como una niña, pero, que fuesen mi mejor salida de ese planeta no significaba que me gustasen, porque, de hecho, no me gustaban mucho.

			—Y por eso soy tu fan —dijo ella quitándole importancia a mi enfado—. ¡Me gusta tu carácter! ¡No entiendo cómo en tu planeta pueden decir que las hembras sois inferiores!

			—No lo somos —le contesté enfadada—, no todos piensan… 

			—Bueno —interrumpió H—, Hélamer, no puedo devolverte a la Tierra porque no tengo un vehículo espacial y superar las medidas de seguridad que harían falta para sacarte… ¡¡¡Imposible!!!

			—Y, además, aunque te llevásemos —dijo la chica metiéndose otro trozo de comida—, eres propiedad de Humans, así que te traerían de vuelta.

			—Cállate, joder —le regañó H.

			—Vale, entonces —dije aún muy cabreada, pero intentando sonar sosegada—, ¿qué va a pasar conmigo ahora?

			—Te ocultaremos aquí —comenzó H— hasta que el gobierno apruebe la ley H326. La que os permitirá a los humanos ser considerados por encima de los animales.

			—Pero por debajo de los neonianos, claro —añadió la chica, casi divertida.

			—Esa ley —continuó H— hará que dejéis de ser considerados propiedades.

			Y, por tanto, dejaríamos de ser un objeto a disposición del programa. ¿Podría entonces sacar a todos de la isla? Me sentí algo mareada por tener que asimilar tanta información y, al tiempo, decepcionada. Habría preferido un grupo de soldados para ayudar a los humanos, y no un grupo de adolescentes.

			—¿Ese es el plan? —pregunté angustiada—. ¿Y cuándo aprobarán esa ley?

			Los tres adolescentes se miraron, la chica casi sonrió y ellos cruzaron sus miradas algo alarmados.

			—¡Mierda! Os dije que no le iba a gustar —les espetó la chica.

			—Tú ni siquiera pensabas que lo fuese a entender, joder —le replicó H.

			
			

			—¡Basta! —les grité—, ¿cuántos años tenéis?

			—Yo diecisiete —dijo ella, después señaló al otro— dieciocho y —señaló a H— veintidós. Sí, los años los contabilizamos igual que en la Tierra. Ya te lo he dicho, se llama «repetición».

			H suspiró molesto mientras miraba a la chica. Al menos era el más mayor de los tres.

			—No puedo quedarme aquí —les dije—. Los del programa me amenazaron con hacer daño a mis amigos. ¿Saben que me he marchado? Yo… —el corazón me empezó a latir a mil por hora al comprender la peligrosa situación en la que me habían metido estos chavales—… me fui porque creía que teníais un plan de verdad, pero no tenéis nada y… no quiero ocultarme mientras les hacen daño.

			H se dirigió a su amigo y le dijo algo en voz baja. El otro negó y le contestó:

			—No han podido sacarle, y no sabemos nada de él. Así que estamos a ciegas.

			¿De quién hablaban? ¿A quién no habían podido sacar?

			—Tu guarida —me dijo H— ahora es un punto muerto, ninguna cámara o máquina funcionará ahí dentro, así que deben de creer que sigues ahí con Brech o…

			—O quizá Brech haya salido y los del programa se pregunten por qué narices no estoy con él —reflexioné en voz alta.

			—Vamos a verlo —dijo ella, y encendió algo, una especie de pantalla, que ni sabía que estaba hasta ese momento y que, desde luego, no tenía aspecto de pantalla de televisión normal. Más bien era como una especie de plano que se curvaba en los laterales hacia dentro. Las imágenes no eran como las de la Tierra, sino que veías los laterales de la imagen también, como si hubiesen grabado en casi trescientos sesenta grados. Además, la calidad era tan impresionante que parecía que estabas dentro de la pantalla.

			Tardé un poco en asimilar lo que estaba viendo, pero en cuanto lo comprendí sentí asco, enfado, cabreo y, lejos de la influencia de la isla, aquello me pareció mal.

			—¿Esto es lo que os pone a los neonianos? —inquirí molesta.

			La chica rio.

			—Dijeron que iba a ser un programa inolvidable y…. ¡vaya que sí! —volvió a reír sin dejar de mirar la televisión.

			—Era para esto —explicó H sin quitar ojo a la pantalla— para lo que estaban buscando tantas voluntarias.

			—De no pertenecer a los H yo misma me habría presentado. —Y la chic se rio—. ¡Es broma! —añadió cuando H le lanzó una mirada mortífera—. No es un delito reconocer que los humanos están buenísimos. 

			Unas letras aparecían debajo de las imágenes: «Después de una dura batalla, los humanos son recompensados con la compañía de las Diosas Supremas».

			A pesar de lo violento que era ver la monumental orgía que habían montado entre Supremas —neonianas voluntarias— y humanos en el campo de batalla, no podía dejar de mirar. Necesitaba ver a Corfh. Me sentía cada vez más culpable por haberlo abandonado y, al tiempo, no quería verlo acostándose con ninguna.

			Todos los hombres yacían —como decían en la isla— con unas o con otras, mientras seguían apareciendo titulares. «La primera vez en treinta años que los humanos ven tantas Supremas juntas». «Humanos son recompensados con la compañía de las Diosas». 

			Entonces lo vi, a Corfh, a mi gigante rubio de ojos marinos. El plano pasó rápido por él, que, como los demás, estaba con una neoniana. La sangre me hirvió al verlo con otra.

			
			

			—¿Tú hablas ese idioma? ¿Humans? —me preguntó el neoniano que parecía siempre como en segundo plano. Casi como si quisiese distraerme de ver a Corfh acostándose con otra.

			—¿Inglés? —pregunté irritada, sin poder quitar la vista de la pantalla. Habían reducido las imágenes de la orgía y aparecía un grupo de neonianos comentando la batalla, la orgía, y hablando de Corfh.

			—Sí, eso, inglés. ¿Es tu idioma natal?

			—Claro que no —dije como si fuera obvio, pero entonces me percaté de que todos nos entendíamos en castellano, mi idiota natal; sin embargo, Humans estaba en inglés, y desde luego que los alienígenas no iban a hablar castellano—. Hablo castellano, pero… ¿y vosotros?

			—Es por el controlador —explicó la chica sin apartar la vista de la pantalla. Para ser una defensora de los humanos parecía encantarle el programa—. Si te lo quitásemos o se desprogramase no entenderías ni una palabra de lo que decimos. Es más, ahora mismo tú hablas nuestro idioma, solo que no lo sabes, el controlador te hace traducirlo todo… Todo menos Humans, claro, que está en inglés tanto para ti como para nosotros. Lo escogieron porque al parecer era uno de vuestros idiomas más hablados, creo que estaban el chino y… sí, el castellano también.

			—¡Escuchad! —dijo H señalando la televisión, y todos prestamos atención al programa.

			—Nos informan —hablaba alguien en la pantalla— de que esta batalla no ha sido solo entre humanos y demonios, sino entre neonianos y la célula H —decía uno de los neonianos comentaristas del programa—. Al parecer, la guarida de Hélamer, donde se encuentra ahora mismo nuestra protagonista, ha sido manipulada para que ninguna cámara o máquina pueda acceder a ella. Punto para los hackers de los H, quienes, les recordamos, llevan meses hackeando los servidores del programa.

			—Increíble —dijo H molesto—, hasta usan eso para darle emoción al programa.

			—Nuestros espectadores —dijo otra comentarista guapísima con los ojos casi rosados— están desesperados por comprender qué ha pasado entre Brech y la Diosa. Hemos podido ver como Brech partía de la guarida bastante desorientado. —Ponían las imágenes de Brech saliendo de la cueva y caminando por el bosque—. ¿Habrán yacido o la Diosa sigue prefiriendo a Corfh?

			—Yo, personalmente —dijo otro comentarista— estoy deseando que la Diosa vea a Corfh acostándose con una de nuestras afortunadas elegidas. Se llama Caran Sexta —en pantalla salieron imágenes de la neoniana fuera del programa, a modo de presentación— y tiene veinticinco años, dos más que nuestro humano favorito.

			¿Corfh solo tenía veintitrés años? Siempre había sospechado que era más joven que yo, pero frente a mis treinta parecían pocos.

			Los del programa siguieron hablando de la selección de Caran. Al parecer, no era aleatorio con quién se había acostado cada hombre, sino que muchas eran neonianas que habían pagado y otras habían sido actrices escogidas por el programa para crear la mejor orgía televisada de todos los tiempos.

			—Y también es por el controlador —me dijo la chica.

			—¿El qué? —espeté molesta—. ¿El que nos tiremos el día entero con ganas de montar orgías o que Corfh haya querido acostarse con Caran Sexta? —Casi me reí histérica—. Y, por cierto, ¿Sexta? ¿Istiar Cuarta? ¿Neon Primero? —Ni siquiera sabía lo que pretendía decir. Solo me sentía dolida, utilizada y, ahora, muy lejos de todo lo que me importaba, de Corfh, de Daniel…

			—Pues sí —dijo la chica con aires de superioridad—. Nuestra tecnología permite activar las hormonas sexuales y manipular a los humanos. 

			—Dime algo que no sepa —chisté. Era algo que había supuesto todo este tiempo. Pero, aunque el chip había despertado mis ganas de sexo, yo misma sabía lo mucho que había disfrutado acostán dome con los hombres de la isla. Quizá así éramos todos cuando nuestros instintos más primitivos tomaban el control…

			—Tenemos siete días a la semana —dijo H—, como vosotros. Pero en cambio, no tenemos apellidos, sino que nos ponen el número del día de la semana que hemos nacido. Neon Primero se llama así en honor al primer día de la semana, a la creación de nuestro planeta en el primer segundo, del primer minuto, del primer día, del primer año —hablaba con emoción del nacimiento de su planeta.

			Antes de que pudiese seguir escuchando más historia sobre Neon y sus costumbres, la información de aquella televisión alienígena nos llamó la atención. Al parecer, Brech había llegado a la batalla y, reacio a acostarse con nadie, había ido hasta Corfh y se habían enzarzado en una discusión. «Caran, dile adiós a seguir teniendo sexo con Corfh», pensé mientras sonreía para mis adentros. 

			Lo peligroso no era que Brech y Corfh casi llegasen a las manos porque Brech no daba explicaciones de dónde estaba yo ni en qué condiciones me encontraba, sino que los del programa empezaban a decir que podía ser posible que los H me hubiesen secuestrado. Aún no tenían la seguridad, porque habían mandado varios demonios a la guarida y no habían grabado nada. Conforme entraban, se desactivaban la mayoría de sus funciones. Por supuesto, mi posible rapto estaba haciendo que los niveles de audiencia aumentasen.

			—¡Que se jodan! Aunque solo es cuestión de tiempo que todo el mundo se nos eche encima —dijo la chica con aire triunfador.

			—¡Tenéis que llevarme de vuelta! —inquirí alarmada.

			—¿Qué? —preguntó H casi con los ojos saliéndose de las cuencas—. ¡No! Nos ha costado mucho sacarte y eres lo mejor que tenemos para convencer al gobierno… Es la primera vez que conseguimos algo gordo. ¡Joder! 

			—No lo entiendes, H —le dije con los ojos vidriosos—. No podéis garantizarme cuándo se aprobará esa ley, no podéis ayudar a mis amigos. Si no estoy allí no puedo protegerles. La directora, Lana Primera, me amenazó con matarlos.

			—¿Qué? —dijo H ampliamente sorprendido—. ¿Hablaste con Lana Primera? ¿Con mi madre?

			—Sí, sabe que hablo con vosotros, y amenazó a Corfh, a Brech, a Carlitos…, incluso a Daniel. —El corazón me palpitó. Aunque mi marido estaba lejos en el tiempo, en la distancia e, incluso, puede que de mi corazón, no podía sino temer por él.

			—¿Amenazó a Daniel? —preguntó el otro neoniano, y me percaté de algo extraño en su mirada. ¿Qué pasaba? ¿Sabían algo de mi marido que yo no?

			—¡¡¡Joder!!! —dijo H mientras paseaba de un lado a otro.

			—No podéis publicar la entrevista, H, sabrán que me habéis sacado y todos correremos peligro —dije muy alarmada.

			—Mierda —dijo ella—, todo esto para nada.

			—Tenemos que difundir tu mensaje, debes permanecer aquí —dijo H—. Aeron me mata si te devuelvo.

			—¿Aeron? —le preguntó la chica a H.

			—Joder, sabes que no hablo de eso.

			Aquí pasaban demasiadas cosas que no me estaban contando.

			—En realidad, si tu madre la ha amenazado —dijo el otro, y recordé que Lana Primera era su madre— es probable que cumpla sus amenazas. Cuando descubra que ella no está se volverá loca y habrá más muertes.

			—¡¡¡Joder!!! —dijo H—. ¡Esto ya lo habíamos hablado! —gritó.

			
			

			—Ya, pero no creíais que ella se opondría. —La chica me estaba intentando defender. Los miró ofendida cuando ellos le echaron en cara el comentario—. ¿Qué? Ya os dije que no le iba a gustar y si la obligamos… ¿No estaremos siendo igual que tu madre? —le preguntó a H—. ¿No me dices siempre que los humanos deben poder elegir libremente?

			 Pensé rápidamente una forma de convencerles para que me devolviesen a la isla. Pensé en cómo íbamos a salir de este planeta, en cómo proteger a mis amigos. 

			—¿Qué pasaría si todos los humanos de la isla descubriesen la verdad? Lana Primera me dijo que cuando se agotase mi popularidad me devolverían a la Tierra. ¿Es verdad?

			—Sí, lo intentan con todas —dijo H, pensativo y nervioso—. Es por una de las leyes que hay para protegeros. Si la reinserción es posible se intenta devolveros a la Tierra; si no, se os sacrifica.

			«Se os sacrifica».

			—Entonces, si todos los de la isla descubriesen la verdad, ¿los reinsertarían a todos? Porque… —intenté razonar una teoría absurda—… si saben la verdad ya no es emocionante ver el programa... ¿no?

			—No lo sé —dijo H—. Nunca ha pasado algo así. Quizá os reinsertasen a todos los que pudiesen, pero muchos no serían capaces de volver a la Tierra ahora, han vivido en cautiverio toda su vida. Además, lo más seguro es que mi madre resetearía vuestra memoria para volver a introduciros en la isla olvidando que sabéis que estáis en otro planeta. O también podrían coger nuevos humanos y volverían a empezar. No habríamos conseguido nada.

			¿Era egoísta pensar que al menos mis amigos estarían a salvo? Los nuevos humanos a los que capturarían no serían conocidos míos. No debían importarme, pero… en el fondo, sabía que este problema iba mucho más allá de las personas de la isla, era un problema de humanos en clara desventaja contra alienígenas.

			—¿Podríais al menos esconderlos? ¿A los que quisiesen salir de la isla? Como ibais a hacer conmigo…

			—No lo sé —dijo H—, pero no tenemos capacidad para sacarlos a todos. 

			—Nos ha costado mucho sacarte a ti —añadió la chica.

			—¿Contáis con algunos apoyos? Es decir…, en caso de que os revelaseis contra vuestro gobierno para protegernos y sacarnos del programa…

			—Ya nos hemos revelado —la chica me miró como si fuese idiota. Puede que me admirase, pero al mismo tiempo, de los tres, era la que más claro tenía que los humanos éramos tontos comparados con ellos.

			H se sentó a mi lado y me contó tantas cosas y de forma tan apresurada que pensé que no sería capaz de entenderlo todo. Hasta ese momento no había notado diferencia entre su inteligencia de super alienígenas y la mía, pero, mientras hablaba, él parecía tenerlo todo claro, mientras que yo tenía que esforzarme por seguirle el ritmo.

			Cuando por fin terminó de hablarme, lo pensé unos instantes, y el plan que había ido trazando rápida y apresuradamente los últimos minutos había cogido algo de forma. Estos chavales solo necesitaban una cosa, guerreros de verdad, y yo tenía muchos en la isla. Ahora, solo me restaba convencerlos de que mi idea no era una locura…, porque sí lo era.

			—Escuchad. Tengo un plan —les dije. 

		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 21

			ALGO QUE NO PUEDO ENTENDER

			(Brech)

			—Brech —me repetía la Diosa Suprema de curvas perfectas.

			—Vámonos a comer algo —dijo Spass a Kalito—, aún eres demasiado joven para esto.

			Oí rechistar a mi hijo a lo lejos porque quería quedarse, pero pronto me centré en lo que tenía delante. Una orgía entre cientos de Supremas muy diversas, que habían abandonado el paraíso para yacer con nosotros. 

			Y claro…, habíamos ganado la batalla. Al menos, antes de iniciar la orgía habían apilado los cuerpos lejos de la acción sexual.

			«Yace conmigo. Te lo has ganado. Somos vuestro premio». La voz de la Suprema sonaba en mi cabeza, pero ella no había abierto la boca.

			Su piel era suave, de un pálido blanco, con algunas manchas negras, muy pocas, en comparación con la mayoría de Supremas. Era guapa y con unos pechos generosos. Sí, deseaba tocarlos, pero la confusión de que mi Diosa de ojos verdes hubiese abandonado la isla volando con dos Supremos me tenía aletargado. 

			La Suprema insistía lanzándose sobre mí, besando mi cuello y apresurándose a tocarme las partes bajas que, sin haberlo pretendido, ya estaban firmes, preparadas para embestirla con dureza.

			Su voz seguía sonando en mi cabeza y me dejé llevar. Mordí cada rincón de sus pechos y la desnudé con premura.

			Cuando iba a penetrarla vi a Lana. Disfrutaba de las vistas y se tocaba, pero no estaba con ninguna. ¿Cómo habían devuelto las Supremas a ese hombre a la isla? ¿Por qué no lo habían matado? Pensar en las manazas del padre de Corfh sobre mi Diosa me hizo perder todas las ganas de tener sexo con aquella Suprema. Así que me levanté, le guiñé un ojo a modo de disculpa y me marché en busca de Corfh. 

			No tardé mucho en encontrarlo. Estaba con una Suprema en plena faena. Como era de esperar, era la mujer más hermosa de todas las que había allí. Él siempre se llevaba a las mejores. Pues bien, veríamos si la Diosa de ojos verdes seguiría prefiriendo a Corfh si este no mandaba de una patada a Lana lejos de la isla.

			—¡Eh! —le grité—. ¡Ignorante! Sabes que el violador de tu Diosa está en la isla, ¿no?

			Corfh apartó a la Suprema y, amable y perfecto como era él, le pidió disculpas por no poder satisfacerla ni cumplir con su obligación. Ella se quedó sin saber qué hacer, pero al momento le dio permiso para hablar conmigo y se marchó.

			—¿Dónde está Hélamer? —me preguntó Corfh hincándome los dedos en los brazos. Lo aparté de un manotazo.

			—Desde luego no aquí, con él. —Señalé en la dirección donde estaba Lana.

			—Nos ha salvado a todos —dijo Corfh con el rostro desencajado—. A mí tampoco me agrada que haya vuelto… —Hizo una pausa.

			—¿Seguro? ¡Porque es tu padre! —le grité.

			
			

			Corfh frunció el ceño y tensó los nudillos, miró a Lana en la distancia y después me clavó sus ojos.

			—¿Y qué esperáis que haga? Las Diosas Supremas —señaló alrededor bajando un poco la voz— son las que deciden a quienes perdonan y a quienes no. Gracias a él hemos salvado la isla y protegido el paraíso.

			—Claro, las Diosas Supremas dicen siempre la verdad y nosotros las seguimos, como a Istiar Cuarta. —Chasqueé los labios con asco, dejando latente mi indignación.

			—¿Dónde está Hélamer? —preguntó.

			Corfh cambió rápidamente la dirección de la conversación porque no tenía nada que decirme, y ahora yo tampoco. ¡Estúpido ignorante! Había venido para echarle en cara que permitiese a Lana estar aquí sin pensar en qué iba a decirle cuando me preguntase por ella. Le había prometido a la Diosa que no contaría nada de lo que había pasado.

			—En alguna parte —contesté.

			—¿En la guarida? —preguntó en voz baja.

			—Puede. —Le dediqué una sonrisa torcida.

			—¿Está bien? —preguntó Corfh, algo confundido.

			—Supongo —dije.

			—¿Podríais ser un poco más claro? ¿Cómo es que suponéis que está bien?

			—La última vez que la vi, lo estaba —dije intentando ceñirme a la realidad y no dar explicaciones de más. 

			Me recordé que las Supremas lo observaban todo, y de eso, precisamente, me habían advertido los Supremos que se habían ido con mi Diosa de ojos verdes.

			—Brech, llevadme hasta ella —ordenó.

			—¿Nunca te cansas de mandar?

			—¿Qué os pasa? —gritó molesto.

			—Si quieres ir con ella ve tu solo, aunque la verdad, aquí estás mejor… ¿no? —Señalé la orgía que había a nuestro alrededor.

			Corfh me empujó. No fue algo violento, sino más bien una mera advertencia. Ya me había ganado una vez en batalla: la primera vez que peleamos por la Diosa, el primer día cuarto que ella participaba en las pruebas. Sabía que Corfh no quería pegarme, pero puede que yo sí quisiese pegarle a él por haberse ganado el corazón de la Diosa, cuando había sido yo quien desde el principio la había apoyado contra Lana, la había enseñado a defenderse y la había ayudado en su idea de los barcos.

			Le pegué un puñetazo con todas las fuerzas que encontré. Corfh me miró sin entender por qué lo hacía y se detuvo un momento. Puede que él sí fuese mejor hombre que yo, porque de encontrarme en su pellejo, yo le habría devuelto el golpe.

			—¿No vas a devolvérmelo? —le reté furioso—. A lo mejor necesitas llamar a tu padre, parece que él sabe golpear muy bien, o si no, pregúntaselo a tu tan querida Hélamer.

			Y ahora sí que me devolvió el golpe, y lo agradecí. Necesitaba aplacar la rabia que sentía dentro por todo lo que había vivido con ella hacía un rato, por el regreso de Lana y por el hecho de que Corfh la amaba y ella lo amase a él, y la violencia era la única forma que conocía de sacar afuera todo aquello.

			Pronto algunos hombres llegaron hasta nosotros, pero nadie nos detuvo. No era una pelea rápida, sino que, más bien, Corfh me daba puñetazos cuando ya no podía soportar mis comentarios sobre su padre y la Diosa. Yo atacaba para descargar la podredumbre que tenía dentro.

			—¡Basta! —ordenó una voz firme y al mismo tiempo dulce.

			
			

			Lo miré y sentí repulsión. Ese viejo canoso y arrugado. Seguía siendo guapo a pesar de ser el más viejo de la isla, ¿quizá por eso las Supremas lo habían mantenido con vida? ¿Sabría él lo de los Supremos? Ese viejo llevaba aquí demasiado tiempo y siempre había tenido el favor de las Supremas, como para no conocer todos los secretos.

			—¿Ahora él va a dar las órdenes? —pregunté molesto. El pequeño grupo de hombres que estaba observando la escena se quedaron callados—. ¿A todos se nos ha olvidado ya lo que hizo?

			Pasé la mirada por cada uno de los rostros de esos ignorantes, pero todos agachaban la cabeza. Llegué a Corfh y casi sentí lástima. Ahora se vería obligado a escoger entre su padre y su amada.

			—Las Diosas Supremas —anunció una Suprema mientras se acercaba a nosotros— hemos anunciado a nuestra llegada que Lana ha sido perdonado por sus crímenes porque ha salvado el paraíso. —Miró a Lana y ambos intercambiaron unas dulces sonrisas—. Él nos ha asegurado que no volverá a herir a nuestra hermana. —La Suprema llegó hasta Corfh y le limpió la sangre de la boca de forma sensual con sus dedos—. Además, nuestro mejor guerrero, el padre de los Guerreros, la protegerá con su vida.

			Le dediqué a todos una sonrisa forzada.

			—Muy bien —dije sin más, y me marché.

			No podía entender nada de lo que estaba sucediendo. En toda mi vida no había dudado ni una sola vez de lo que las Supremas disponían. Siempre había culpado a Lana por ser avaricioso y ser ansioso con el poder, pero quizá siempre había tenido el apoyo de las Supremas.

			Me decidí a volver a la guarida para buscar a la Diosa. ¿Habría regresado?

			Cogí algo de cena y algo de agua y me adentré en el bosque con nada más que la compañía de mis pensamientos: no entendía nada. No comprendía el complot de las Supremas con Lana, no podía entender la existencia de los Supremos ni que la Diosa pareciese conocerlos, ni la mitad de las cosas sobre las que habían hablado.

			Escuché algo en el bosque y me escondí detrás de un árbol. Apagué la antorcha y saqué mi cuchillo de cazador. Alguien me acechaba.

			Cuando pasó junto a mí lo agarré como si de una presa se tratase.

			—¿De verdad vais a matarme?

			Corfh parecía divertido. Eso me enfadó más y apreté con ganas su garganta, como si fuese a ahogarlo. Entonces él se deshizo de mí. Me golpeó con fuerza en el costado y, cuando me doblé debido al dolor, sacó su espada y en un segundo me tenía contra el árbol y la hoja de su espada rozaba mi cuello.

			—¡Mátame! —le reté.

			—Alguna vez lo he pensado —dijo divertido y bajó su espada despacio—. Vamos, llevadme con ella. Sea lo que sea lo que pase, lo arreglaremos.

			Lo miré y me planteé volver a golpearlo, pero lo cierto es que ya no tenía ganas. Sabía que ese hombre, en el fondo, era un amigo; quizá no mío, pero sí de ella, y sabía que eso lo convertía en mi aliado.

			Caminamos en silencio un rato.

			—Ya hemos pasado por aquí, Brech. ¿Os habéis perdido? —preguntó a modo de mofa.

			—Tal vez —dije sin más. En realidad, estaba haciendo tiempo, pues no sabía si la Diosa habría vuelto a la cueva y puede que mi muerte se acercase cuando Corfh viese que no estaba allí—. Estoy cansado —añadí.

			—Claro —dijo Corfh fingiendo que se lo creía.

			Después de otro largo paseo, el padre guerrero se paró en seco y llevó la antorcha muy cerca de mi cara. La noche era cerrada y no se veía casi nada.

			
			

			—No me he preocupado —comenzó algo enfadado— por Hélamer porque de haberle pasado algo estaríais muy triste, pero que estéis tan raro y me estéis haciendo dar un rodeo para llegar hasta ella me hace pensar que ocultáis algo.

			—¿Y? —Fue todo lo que se me ocurrió. Porque yo era así. Le vacilé como si me diese igual lo que fuese a hacerme, pero a pesar de mi fuerza, aún me dolían los puñetazos que Corfh me había dado hacía un rato.

			Corfh me miró unos instantes como si se estuviese planteando abofetearme, pero en vez de eso retiró la antorcha y comenzó a caminar en dirección a la guarida.

			—¿A dónde vas, ignorante? Solo yo sé dónde está —le grité.

			—Sé que la llevasteis donde os ordené. —Se rio.

			Y, como siempre, tenía razón. La había llevado a la guarida como él me había dicho. Lo que él no sabía era que ella se había marchado volando.

			Llegamos a la guarida y él se dispuso a entrar, pero me planté en medio.

			—Déjame que lo haga yo primero, le conté lo de Lana y puede que no quiera verte —mentí. 

			—¿Por qué hicisteis tal cosa? —Corfh tensó su rostro.

			—Supongo que porque soy un idiota —le dije con una sonrisa torcida—, pero este idiota va a entrar primero.

			—Muy bien —espetó mientras me dejaba ver una pequeña sonrisa divertida—, idiota —recalcó la palabra—, pero entraré en unos instantes como no salgáis pronto.

			Me adentré en la guarida y vi una luz, que no era la de una antorcha, sino más bien como cuando el sol se refleja sobre las espadas. La silueta perfecta de mi Diosa de ojos verdes estaba allí.

			—¡Diosa! —dije.

			Me calló enseguida. Fui hasta ella y vi que estaba moviendo unas piedras, dejando a la vista un agujero en la pared. Metió dentro los brazaletes que se había puesto para volar horas atrás, luego metió una especie de cilindro extraño color negro y, por último, el objeto que desprendía luz. Pero, primero tocó la luz con sus nudillos de ese cuadrado muy fino y pequeño y esta se apagó. Solo la luz anaranjada de mi antorcha nos iluminaba ahora. Escondió todo y volvió a colocar las piedras para ocultarlo.

			—¿Le has contado a alguien algo? —me susurró muy alarmada.

			—No.

			—¿Nadie sabe que me he ido?

			—Nadie. —Miré en dirección a la puerta. Antes de que Corfh me la robase quise que me hiciese entender algunas cosas—. ¿Eran Supremos?

			La Diosa vaciló un momento.

			—Cuando te cuente esto no vas a poder volver al bando de Istiar. Cuando sepas la verdad tendrás que quedarte a mi lado y, si lo abandonas, no solo me pondrás en peligro a mí, sino a todos. A Carlitos.

			¿Por qué le obsesionaba tanto que quisiese irme con Istiar?

			—Yo te enseñé a usar ese cuchillo y ese arco —señalé sus armas que aún estaban en la cueva— y… nunca abandono a mis alumnos.

			—¿Aún soy una alumna?

			Más relajado por tenerla ahí, la atraje hasta mí y le dediqué una mirada lasciva, quizá fuera de lugar, pero así era yo. Era lo único que sabía hacer, para lo que las Supremas me habían creado, además de para cazar y ser padre de los Naturales, para dar rienda suelta a la lujuria.

			—Aún puedo enseñarte unas cuantas cosas.

			La Diosa puso los ojos en blanco.

			
			

			—Brech, esto es serio —dijo entre susurros—. Escucha, el único lugar de la isla donde podemos hablar de esto es aquí. ¿Lo entiendes?

			—Sí.

			—Jamás, aunque estemos solos, nunca me hables de nada de lo que has visto hoy. —Estaba tan agobiada que me transmitió parte de su estrés—. Me has preguntado por los Supremos. Bien… —pausó un instante— va a ser muy difícil que entiendas esto, pero necesito que hagas un esfuerzo. La vida mortal de la que habláis siempre, se llama Tierra, y este lugar donde estás tú, donde están las Supremas y… los Supremos, que también existen, con sus hijos e hijas, que también existen, se llama Neon Primero.

			La Diosa buscó en el suelo y, cuando llegó a una parte de la cueva con arena, dibujó dos círculos. Me indicó que uno era la Tierra y otro Neon Primero y me repitió los conceptos que me acaba de explicar mientras señalaba a un círculo o a otro.

			—¿Dónde está el paraíso? 

			—No existe —dijo—. Las Diosas no son reales… o no exactamente. Escucha. La gente que vive aquí —señaló el círculo llamado Tierra— somos humanos, somos como tú y como yo, con la piel de un solo color, sin manchas. Los que son como ellos pertenecen a Neon Primero. —Señaló el otro círculo—. Ellos viajaron, con algo parecido a los barcos, de un lugar a otro, nos secuestraron a muchos humanos y nos trajeron aquí. Crearon a los demonios solo para entretenerse viendo como los matamos o nos matan.

			Me habló de la falsedad de las voces en la cabeza, de cosas que no comprendía como cámaras de vídeo, programas de televisión, planetas y mil cosas más que no podía entender. Lo hizo muy rápido mientras yo miraba la puerta temiendo que Corfh apareciese y la Diosa dejase de hablarme de aquello.

			—Hay un planeta entero de gente como tú y como yo. Millones de personas, Brech. Si no hacemos algo, muchos más serán secuestrados. 

			—Entonces, si no eres una Diosa…, ¿cómo puedes volar?

			—Tecnología. Te lo enseñaré otro día. Tú también podrías volar si te enseño. Es como usar el cuchillo, solo es cuestión de aprender. Pero ahora, escucha, tenemos que reunirnos aquí cuando podamos, pero siempre has de venir con alguna excusa creíble. Debemos vernos en este lugar y contarles a todos que…

			Ella miró dirección a la puerta y su rostro cambió. Me giré y vi a Corfh entrando mientras la escudriñaba de arriba abajo.

			—¿Estáis bien? —le dijo con dulzura.

			—Corfh —susurró ella—, ¿qué haces aquí?

			—He venido con el… idiota. —Me señaló y se rio.

			—Sí, claro —dije con una mueca.

			—¿Estaba en la puerta todo este rato y no me lo has dicho? —me gritó furiosa la Diosa.

			—No importa —dijo Corfh y la abrazó—, estáis bien, eso es lo que cuenta.

			La Diosa lo abrazó con un amor que envidié, pero al instante lo apartó.

			—¿Es por Lana? —preguntó Corfh—. Las Supremas lo han perdonado y no permitiré que os haga nada. Os lo juro.

			—¿Las Supremas? —la Diosa se rio—. ¿Quién? ¿Con la que te has acostado? —le echó en cara.

			—Sé lo que significa para vos, pero yo no la amo… —comenzó Corfh.

			—Entonces, ¿por qué te has acostado con ella? —gritó la Diosa— ¿si sabes lo que significa para mí?

			Corfh la abrazó.

			
			

			—Lo siento, preciosa, pero vos no habéis crecido aquí, no sois como nosotros. Vuestras hermanas nos enseñan que complaceros es lo más importante y no puedo negarme a ello.

			—¡Maldita sea! —ella le golpeó en el pecho mientras sus lágrimas salían—. Lo sé —lloró y yo no entendí nada—, en realidad, lo sé, Corfh. —La Diosa no cedía ante el abrazo que Corfh quería darle, pero tampoco se apartaba. Simplemente, lo golpeaba sin fuerza, seguramente para sacar su propia podredumbre, su propio mal—. Es por el controlador, ese maldito chip. Nos están usando a todos, pero… —ella lloró con fuerza—, ¿por qué has tenido que acostarte con ella? Yo… tengo que contarte tantas cosas… —Calló sin poder terminar la frase.

			Corfh tensó sus puños y frunció el ceño muy enfadado, seguramente consigo mismo por haberse comportado de forma que a ella le molestase. Entonces algo cambió en su rostro.

			—¿Cómo sabéis eso? —preguntó él.

			Corfh me miró furioso, se acercó a mí y me empujó, pero esta vez no fue un aviso como horas antes, esta vez quería pegarme de verdad. 

			—¿Para eso queríais entrar antes? ¿Para contarle que me acostaba con otra?

			Me propinó un empujón tan fuerte que me lanzó hasta la entrada de la guarida. 

			—No ha sido él —gritó la Diosa.

			—¿Para qué iba yo a contarle nada? —Le devolví el empujón.

			—Sabéis muy bien el motivo —dijo Corfh casi riendo.

			Temí que el guerrero le contase a mi Diosa de ojos verdes que la amaba. ¿Creía que la había querido poner en contra de él? Es más, ¿la amaba? Ni siquiera yo quería creerlo, y no soportaba la idea de poner en palabras aquellos sentimientos. Enfadado y furioso le di un puñetazo, pero Corfh se apartó con maestría y me empujó fuera de la cueva.

			—¡Corfh, para! —le gritó ella.

			Los tres estábamos fuera de la guarida ya.

			—Y, ¿qué importancia tiene? —pregunté. No comprendía la relación de con quién se acostase Corfh para que ella se enfadase… Cuando lo pensé un instante lo entendí. Nunca había estado enamorado, pero cuando la Diosa se acostaba con Corfh sentía celos, envidia, quizá ella los sintiese al saber que se había acostado con otra Suprema, pero podía yacer con Corfh cuando le viniese en gana. Poco a poco empezaba a entender lo complicado que era este nuevo concepto llamado amor, que no nos habían enseñado en la isla y que ella sí parecía conocer.

			—¡Para ella la tiene, no lo ve como nosotros! —gritó Corfh, furioso.

			La Diosa se interpuso entre nosotros justo cuando le iba a pegar un puñetazo a Corfh y el resultado fue que la acabé golpeando a ella.

			—Hélamer —gritó Corfh—, ¿estáis bien? —La acunó entre sus brazos con cariño.

			—Sí, pero… —miró a su alrededor— estamos fuera de la cueva. —Y me miró con ojos de advertencia.

			Lo entendí, no podía decir nada sobre nuestra extraña conversación.

			Corfh me miró con ojos llenos de furia y me propinó un puñetazo muy fuerte en la cara; tanto, que la nariz me sangró.

			—No volváis a golpearla nunca. ¿Me oís?

			—¡Corfh! —gritó ella—, ha sido un accidente.

			El padre guerrero y yo nos miramos furiosos como estábamos y, de no haber estado la Diosa presente, lo habría golpeado hasta dejarlo inconsciente.

			—Deberíamos entrar —vaciló ella mientras señalaba la cueva—, hace frío…

			
			

			—Tenemos que regresar —dijo Corfh—. Las Supremas han anunciado que al amanecer todos los habitantes de la isla debemos acudir al Templo sin excepción. 

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Capítulo 22

			MI MISIÓN

			Era más que probable que el silencio de los tres se debiese al cansancio, a la extenuación y a la confusión de aquellos acontecimientos más recientes.

			Cuando habíamos regresado a la playa sur, los hombres y las Supremas —neonianas— habían abandonado la costa y se habían llevado consigo todos los caballos —esa mutación extraña entre caballo terrestre y animal neoniano—. Nos vimos obligados a comer algo rápido y caminar hasta el Templo.

			Brech iba por delante inspeccionando el terreno, pero yo sabía que era innecesario: no habría ataques de demonios, no mientras hubiese neonianas en la isla que pudiesen correr peligro. 

			Corfh me agarraba de la mano y tiraba de mí.

			Recorríamos el bosque en silencio, con la poca luz de las antorchas, pero ya empezaban a vislumbrarse los primeros rayos de sol. 

			Ahora todo me parecía diferente. Había pensado tanto tiempo que estaba en una isla secreta de la Tierra que no me había parado a ver lo obvio que resultaba que este era un planeta diferente. Los cuerpos de los árboles formados por multitud de troncos pequeños enredados entre sí, la espesa niebla que cubría la costa, la dificultad que siempre había sentido para respirar ese aire, la extraña vegetación, los animales y frutos tan diferentes a mi mundo… En el fondo lo había sabido todo este tiempo, era la única explicación lógica, pero no había querido verlo. Un planeta lejos de la Tierra significaba no poder regresar jamás a mi hogar.

			La luz del amanecer empezó a saludarnos y me sentí con ganas de gritar. Quizá estaba llegando a mi límite, al máximo de información que una persona es capaz de asimilar. Era cierto que aquí, cogida de la mano de mi gigante rubio, me sentía segura, pero no podía olvidar que a tan solo unos pasos estaba Lana, mi torturador. Él tan cerca y Daniel tan lejos. 

			Me había enfadado con Corfh por acostarse con otra, cuando era exactamente lo mismo que yo le había estado haciendo a mi marido durante un año. El controlador despertaba mis instintos sexuales, pero ¿todo era culpa del chip? ¿Podía acaso negar que estaba loca y perdidamente enamorada de Corfh? ¿Podía negar que no había disfrutado de la libertad sexual que se me otorgaba en la isla? 

			Pronto mis pensamientos dejaron de lado a Daniel para centrarme en un problema aún mayor. Estaba en otro planeta donde los humanos éramos considerados como animales. ¿Cómo narices iba a solucionar aquello? En la Tierra, como jefa de mi propia empresa, siempre me había sentido en la obligación y responsabilidad de resolver todos los problemas de mi alrededor. Después, en la isla, como Diosa, también me había visto obligada a acarrear con la responsabilidad de proteger a estos hombres y, ahora, como la única humana conocedora de la realidad, sentía una gran presión para ser quien iniciase una revolución.

			—¡Brech! —gritó Corfh cuando estábamos casi a las puertas del Templo—, dadnos un momento, por favor.

			El natural, a quien tantas veces había llamado mi Will Smith agricultor, me dedicó una sonrisa torcida y, abatido como todos, se adentró en el Templo sin nosotros.

			—¿Estáis bien, preciosa? —Corfh rozó con ternura mi mentón con sus dedos.

			
			

			Lo miré sin saber qué responder a eso. Ojalá los insectos videocámara no estuviesen aquí para poder sincerarme con él. Al menos ahora tenía la guarida, pronto conduciría a Corfh hasta allí y le contaría la verdad. Nada era más importante para mí ahora que poder compartir con él la información de lo que era en realidad este lugar.

			—Sé que es difícil —añadió mientras acariciaba mis pómulos dulcemente—, pero esta vez es diferente. Sois nuestro hélamer —me sonrió—, y la mayoría de los hombres sienten devoción por vos. Nadie permitirá que Lana os haga daño, y menos yo.

			—Es que… —comencé con un hilo de voz— desde que llegué a la isla tengo la sensación de estar siempre en una batalla constante, como si nunca fuese a terminar. Estos meses, días —aclaré, recordando que en la isla no contaban los meses—, estos muchos días que hemos pasado preparando la batalla, han sido…

			—Los mejores de mi vida —terminó Corfh por mí.

			—Sí. —Le sonreí.

			—¿Era eso lo que teníais con Daniel? —Corfh me dedicó una mirada intensa y movió sutilmente su cabeza, de forma que un par de trenzas fueron a parar delante de sus ojos, jugueteando para mí, como tantas otras veces—. ¿Paz? ¿Un hogar? 

			No dije nada, me limité a guardar en mi corazón esa sensación cálida de amor, serenidad y calma que había vivido toda mi vida con Daniel y que, en los últimos meses, había compartido con Corfh aquí en la isla.

			—Lo entiendo —dijo él, y me besó la frente con ternura—. Cada vez lo comprendo más, y entiendo que queráis volver a tener eso y que aquí es… distinto… —Su voz se tornó algo oscura.

			—Corfh —lo llamé, aunque estaba muy cerca—, tienes razón, quiero volver a tener esa paz, una vida sin demonios, batallas o intrigas, quiero tener un hogar donde envejecer y tener hijos.

			—Después de todo lo que habéis hecho por la isla y el paraíso —Corfh agachó la mirada, pero sonrió como queriendo fingir que no le dolía imaginarme con Daniel, lejos de él—, seguro que vuestras hermanas os dejarán regresar a la vida mortal. 

			—¡No! —dije alarmada y nuestras miradas volvieron a encontrarse—. No quiero regresar a… —«a la Tierra», quise decir—. Creo que ya no puedo imaginarme un hogar en el que no estés tú. Una vida sin demonios, pero sin ti, no sería una vida en la que yo desearía vivir. Corfh, te amo y… te quiero a ti. No deseo a ningún otro hombre más, ya no.

			No era la primera vez que nos decíamos nuestros sentimientos, pero sí la primera vez que anteponía a Corfh por encima de Daniel y, por fin, me sentía liberada. Ahora lo entendía, podía seguir amando a mi marido, pero Corfh era ahora mi mundo, igual que lo era Neon Primero, y no deseaba nada más que estar con él.

			—¿De verdad es lo que queréis? —preguntó incrédulo, con los ojos vidriosos.

			—Sí, aunque tengas una cabeza hueca. —Le toqué la cabeza y, después, rocé sus nudillos ensangrentados por el puñetazo que le había propinado a Brech.

			Corfh rio juguetón, como era él, y me abrazó. Besó mi cuello con amor, ansiedad y, a pesar del cansancio, sentí el fuego avivarse entre ambos.

			—Os amo, Hélamer. Daría mi vida por vos. No sé qué nos deparará el futuro, ni si vuestras hermanas nos dejarán vivir este amor, pero os juro que mi corazón siempre será vuestro.

			Nos besamos con pasión más tiempo del que disponíamos.

			—Siento molestar —reconocí de inmediato la voz de Teh, el padre de los Sabios, o, al menos, lo había sido en ausencia de Lana—, pero todos os están esperando.

			Ambos soltamos una pequeña risita.

			
			

			—Me alegro de veros, Teh —dijo Corfh.

			—No ha sido fácil permanecer separados tantos días —añadió Teh—, pero parece que las aguas han vuelto a su cauce.

			El padre de los Sabios me saludó amablemente. Siempre vi a un amigo en él, y a pesar de que escogió el bando de Istiar, no le guardaba rencor.

			Cuando llegamos al Corazón del Templo, Teh pasó delante nuestro y el silencio se hizo. Corfh hizo amago de soltar mi mano, pero yo le agarré con fuerza.

			—Que nadie nos separe —le susurré.

			—Nunca —me contestó.

			Entramos juntos ante la mirada de todos. La sala estaba más abarrotada que nunca. Los isleños se amontonaban al comienzo del gran salón, mientras que al fondo se encontraban las Supremas, y en el centro Istiar Cuarta, los padres de las familias, Spass, Belleza, Brech, Teh y mi enemigo Lana.

			Mi trono estaba vacío, supuse que para que yo me sentase en él. Sabía que era el final de la primera temporada conmigo como Diosa, lo había visto anunciado en los carteles. Así que me imaginé que sería como el final de uno de mis cómics, algo apoteósico, el cierre de una historia, pero que, al tiempo, habría alguna novedad que dejase a los espectadores con ganas de ver la siguiente temporada.

			Llegué hasta mi trono y me senté. Los demás, hasta ahora en pie, me imitaron. Corfh se situó a mi lado.

			Pude ver que incluso los niños habían madrugado para ser testigos de esta reunión. 

			Una Suprema bien vestida, guapísima y cuya cara me sonaba muchísimo, se mantuvo de pie. Se giró para mirarme y la reconocí. Era la que se había acostado con Corfh. Había escuchado en la televisión que era una gran actriz, con varios premios, y que había sido elegida por el programa por su gran talento, pero que, además, ella estaba encantada y había solicitado en varias ocasiones poder participar en el programa.

			—Hermana —vino hasta mí y me abrazó, con esa forma tan rara que tenían los neonianos, colocando sus brazos a cada lado de mi cuerpo y presionando hasta el centro. H se había despedido de mí hacía horas de igual forma—, nos alegra ver que estás bien.

			Fingí que yo también me sentía feliz de verla, como si la conociese de algo.

			A continuación, la actriz neoniana dio un discurso —les encantaban las parrafadas apoteósicas— sobre la valentía de Lana al reunir a todos los hombres de la isla en contra de Istiar Cuarta para ir a salvar a sus hermanos. Tal y como Lana Primera, la directora del programa, me había prometido, pusieron a Istiar como la mala de la película, acusándola de haber matado hombres de la isla sin propósito. Istiar —que una vez me había pedido ayuda— estaba abatida, pero se le notaba cierta felicidad oculta, quizá porque sabía que al fin iba a salir de la isla como quería. Y así, interpretó su papel de mala, tal y como era de esperar. Los humanos de mi misteriosa isla quedaron contentos y volvieron a creer en las Supremas, olvidando las muertes de sus amigos a manos de Istiar —a manos del programa—. 

			Así concluía una temporada emocionante, con una orgía impresionante, una batalla épica con demonios nuevos, con la acusación de otra Diosa como malvada y, cómo no, con la sorprendente llegada del mayor enemigo de la protagonista, que era yo.

			Supuse que los del programa no querrían arriesgarse a que yo hablase y lo fastidiase todo, porque mis supuestas hermanas tomaron pronto la palabra para despedirse de mí, sin dejarme apenas decir nada ni dar mi opinión al respecto.

			Lana se había ganado de nuevo la posición de poder que había tenido antaño. Mis hermanas no comentaron nada sobre mi romance con Corfh, sino que se limitaron a pedirme que permaneciese en la  isla un tiempo más antes de regresar al paraíso con ellas, pues, alegaron que desde que yo había estado en la isla había fomentado en los hombres un espíritu de colaboración que aprobaban ampliamente.

			Y así, tras los discursos épicos y la conclusión de que Istiar era malvada, todos partimos hacia el Árbol de las Diosas Supremas. Allí, todos recitaron las leyes divinas:

			—Servirás a las Diosas Supremas por encima de todo, defenderás El Portal con tu vida, no matarás, no violarás, no dejarás que tu cuerpo se marchite y no causarás perjuicio a tus hermanos.

			Qué razón habían tenido H y sus amigos al contarme que los neonianos habían basado este programa en la fe que tenían los humanos por las diversas religiones. Así éramos. Capaces de mover montañas por nuestra fe. Aquí estaban, todos los hombres que habían sentido miedo de Istiar, que la habían condenado por matar hombres y, por tanto, habían condenado en un principio a todas las Supremas, creyéndose que la mala era solo Istiar, y que el resto de Supremas no habían tenido nada que ver con las muertes de los isleños.

			Mientras veía partir a todas las neonianas a través del árbol de las Supremas, no podía quitarle ojo a Lana. Ahora me vería obligada a volver a empezar. Todo iba a ser como al principio. Regresarían las pruebas semanales, el sexo con unos y otros, Lana dándome órdenes de lo que era apropiado o no, Corfh y yo viviendo separados… Al menos eso era lo que parecía que ellas querían, pero yo me había mantenido unida a Corfh todo el tiempo, demostrando que, aunque siguiese el juego de su estúpido programa, lo haría junto a Corfh, algo que, por lo que había visto en la televisión alienígena, daba bastante que hablar a los comentaristas, y gustaba.

			—Hermanita —me dijo Istiar, dirigiéndome la palabra por primera vez en mucho tiempo. 

			—Vamos, Istiar Cuarta —le regañó la actriz guapísima—. Es hora de que pagues por tus pecados.

			Istiar me miró como queriendo decirme algo. La abracé, intentando imitar su extraña forma de hacerlo.

			—Espero que nunca olvides lo que has visto aquí, hermanita —le susurré con la esperanza de que calasen hondo mis palabras.

			—Lo siento —dijo—, por todo.

			La otra actriz la agarró del brazo, claramente con la intención de evitar que siguiésemos hablando y vi cómo el árbol se la tragaba.

			Los hombres aplaudieron y vitorearon a las Supremas cuando se llevaron a Istiar, la mala de esta historia, pero yo plasmé en ella un halo de esperanza. 

			H me había contado que Istiar Cuarta era una actriz de renombre en Neon Primero y que poseía mucho dinero y me prometió contactar con ella cuando saliese de la isla, para que apoyase la causa de los humanos. Estaba claro que esa mujer había sufrido y se había convertido en una pieza más del programa, que habían jugado con ella como con los humanos. Esperaba que eso la hiciese sentirse unida a nosotros y quisiese ayudarnos.

			Ya solo quedaba Caran Sexta, la escogida para acostarse con Corfh, la más hermosa de las neonianas que nos habían visitado.

			Se acercó hasta mí y estiró su mano para tomar la mía, pero también tomó la de Corfh y nos arrastró hasta el árbol, donde todos pudiesen vernos. Al principio no me alarmé, supuse que solo querrían dar otro discurso enardeciendo al padre de los Guerreros.

			—Nuestra hermana, como muchos la habéis nombrado, Hélamer, se ha convertido en la primera Diosa guerrera. Es por ello que, desde ahora, será conocida como la madre de los Guerreros.

			En general, los hombres se animaron y me aplaudieron, pero también vi rostros confusos; en cambio, el de Lana no lo estaba. Ese viejo de cabellos rizados, casi más blancos que negros, sonreía y me miraba sosegado, como si todo formase parte de un plan maestro que él mismo había orquestado.

			
			

			Intenté procesar lo que significaba aquello, ¿iba a poder vivir con Corfh en la playa? Quizá sí, quizá habían querido darle una oportunidad a nuestro romance y ahora mi gigante rubio y yo compartiríamos el peso de la defensa de la isla.

			—Corfh —le dijo en voz alta la actriz—, padre de los Guerreros, no hay mayor regalo que podamos hacerte que el que voy a entregarte. Por haber protegido a nuestra hermana en innumerables ocasiones, por haber defendido la isla y la entrada a nuestro paraíso, cumplo una promesa que hizo Istiar Cuarta, y que debió hacer por defender a nuestra hermana y no por tomarla a la fuerza. Te ofrezco el paraíso donde, desde hoy, vivirás entre las Supremas con todos los placeres que ello supone.

			¿Qué? Mi cerebro intentó comprender a toda velocidad lo que aquello significaba. Los hombres aplaudían y vitoreaban a Corfh, gritaban su nombre y coreaban su grito: «¡YA!». Miré a mi gigante y encontré la confusión en sus ojos tanto como en los míos. Luego observé a Lana, que se mantenía calmado, como si ya fuese conocedor de aquella noticia y no le importase. ¿Le daba igual que se llevasen a su hijo? No lo creía. Lana podía ser muchas cosas, pero amaba a Corfh, lo quería a su extraña forma.

			El padre de los Guerreros levantó los brazos y todos guardamos silencio.

			—Os agradezco de todo corazón tal premio. Realmente no creo que sea merecedor de dicho honor, pero si vos lo disponéis no seré yo quien lo ponga en duda. No obstante, no puedo abandonar a mis hombres ni la defensa de la isla, así que, con sumo respeto, rechazo tal premio para permanecer aquí, donde me corresponde.

			Caran era buena actuando y no tembló ni un ápice. Enseguida tuvo respuesta para tales palabras.

			—Que estés dispuesto a sacrificarte demuestra una vez más que eres merecedor de tal obsequio.

			Corfh se puso algo tenso y yo le miré con el corazón en un puño. No iba a permitir que se lo llevasen. ¿Era posible que hubiesen descubierto que me había ausentado de la isla con los H? ¿Iban a castigar a Corfh para demostrarme una vez más quién mandaba?

			—Gracias de nuevo, Diosa Suprema, pero mis hombres me necesitan. —Corfh mostraba una sonrisa, pero notaba la tensión en su ceño fruncido.

			—La tienen a ella —elevó la voz y animó a que los hombres me vitoreasen—, la madre de los Guerreros, ella es su piedra, su hélamer.

			—No va a irse con vosotros —dije en voz baja y miré a la neoniana con ojos desafiantes.

			Me sonrió.

			—¡Bienvenido al paraíso! —gritó la actriz.

			Las ramas del Árbol de las Supremas se precipitaron con rapidez y envolvieron a Corfh y a ella y los tragaron en apenas unos segundos.

			—¡Hélamer! —gritó él.

			Supe que dijo algo más, pero ya estaba dentro de ese maldito árbol y no pude oírle.

			—¡¡¡Corfh!!! —grité desesperada.

			Corrí hasta el árbol e intenté trepar por él, pero las ramas me apartaban. Seguí llamándole, gritando su nombre una y otra vez. Las ramas ejercían presión sobre mis brazos y me apartaban, arañando cada trozo de mi piel con el forcejeo. 

			—¡Guerreros! —grité, como si alguno fuese a ayudarme. Lo cierto es que muchos no entendían por qué me alarmaba. Aquí no entendían el concepto de amor entre un hombre y una mujer y mucho menos podrían creer que irse al paraíso a acostarse día sí día también con tías buenas fuese algo malo.

			Seguí intentando acceder al árbol, pero el maldito mecanismo hacía que sus ramas me apartasen. Me dejé caer abatida a los pies del enorme tronco.

			
			

			—Querida —una voz dulce sonó en mi nuca y una mano se posó sobre mi hombro, hundiéndolo hacia abajo—, no te pongas en evidencia. Ahora eres la madre de los Guerreros.

			Sin fuerzas como me sentía después de llevar veinticuatro horas sin dormir y sin apenas comer, cogí mi arco y le apunté a la cara, frente al asombro de todos.

			—Me da igual quién te apoye, viejo. Como vuelvas a ponerme una sola mano encima te mataré.

			Pero el muy estúpido, en vez de asustarse, sonrió y levantó los brazos en dirección al resto de hombres.

			—Y esta es, queridos hombres de la isla, nuestra madre de los Guerreros. La Diosa que ha resaltado por encima de todas, fuerte, luchadora y agresiva. —Me miró—. Yo te aplaudo, querida.

			Aplaudió y todos le imitaron. Bajé el arco lentamente y aguanté las ganas de matarlo ahí mismo.

			Este era el fin de temporada que había esperado. Se habían llevado a Corfh porque los finales felices no son los que te dan ganas de seguir viendo una serie. 

			Abatida, con la ropa raída y sucia y enormemente agotada, salí corriendo. Cogí un caballo y cabalgué hasta la guarida. No fue fácil guiarme hasta ella, pero ahora que Carlitos me había contado cómo orientarme en la isla, resultaba más sencillo. Fui fijándome en lo alto de los árboles. Veía «PS» —playa sur— y las flechas que indicaban su dirección. La guarida se encontraba cerca de esa playa, donde vivían los Guerreros, así que tarde o temprano la encontraría y, además, cuanto antes me hiciese a guiarme sola por la isla, mucho mejor. 

			Supe en cuanto salí que varios hombres irían en mi busca, preocupados porque me pasase algo, pero al menos esperaba tener la ventaja de unos minutos hasta que me encontrasen. Yo pesaba menos que cualquiera de los guerreros de la isla, así que mi caballo cabalgaba veloz.

			Llegué hasta la playa o, al menos, la vi a lo lejos. Ahora sabía que solo debía seguir la orilla de la misma girando hacia la izquierda y me encontraría con la cueva.

			Cabalgué casi al borde de los acantilados. Resultaba impresionante ver que El Portal estaba rodeado de esas grandes rocas y, a su vez, de una espesa niebla que nunca desaparecía.

			Me centré en la misión que tenía por delante, apartando de mi cabeza las ideas sobre lo que iban a hacerle a Corfh. ¿Lo tendrían en una especie de sueño falso como el que me indujeron a mí? ¿Le harían creer que estaba en el paraíso rodeado de mujeres hermosas? ¿Me echaría de menos? Quizá lo mantendrían en una habitación acostándose con todas las neonianas que pagasen por ello… Dejé de darle vueltas y me centré.

			Al fin la vi. Las rocas enormes que escondían una cueva, la rama donde atábamos a los caballos y la espesa vegetación que cubría la entrada, haciéndola casi invisible para quienes no la conociesen.

			Amarré mi caballo y lo escondí bien. Si los que habían salido tras de mí no eran del grupo del hélamer no sabrían de la existencia de este lugar.

			Quité con premura las rocas donde había escondido todos los aparatitos que los H me habían dado. Saqué el miniordenador. Ellos no lo llamaban así, lo llamaban Lorbun, que era la marca del aparato, pero yo no podía denominarlo de esa forma. No podía mentar a ese guerrero malnacido que había ayudado a Lana tantas veces a desnudarme. Toqué ese cuadrado extrafino con mi nudillo y la luz se encendió. Pulsé uno de los botones con mi dedo, donde había una silueta de una persona y dije en voz alta:

			—Hache.

			Me habían enseñado que haciendo eso podría llamar a mi visitante nocturno. Al cabo de unos instantes H respondió, apareciendo en pantalla.

			—¿Todo bien, Hélamer?

			
			

			—He cambiado de opinión. Quiero que difundáis un mensaje —le dije sin quitar la vista de la entrada, temiendo que llegase uno de los isleños.

			—¿Estás dispuesta a correr el riesgo? Si se filtra hasta quien no debe, ya sabes que Humans podría enterarse y más amigos tuyos podrían morir.

			—Puede que ya lo sepan, se han llevado a Corfh.

			—Sí… —dijo apagado—, lo hemos visto en directo. 

			—¿Sabes que han salido a buscarte en cuanto te has ido? —preguntó la chica de fondo. Aún estaban juntos allí, en el piso lujoso, adornado con plantas alienígenas.

			—Mierda —dijo H—, Lana va con ellos. Lo estamos viendo en directo.

			—De acuerdo, entonces hagámoslo ya. Grabaré un mensaje y quiero que lo difundáis.

			Me explicaron rápidamente a qué botones había que dar para grabar. Todo parecía verdaderamente sencillo.

			Cuando me grabaron en el piso no vi ninguna cámara, pero ahora que estaba tan cerca del aparato, noté cómo un microaparatito muy pequeño salía del miniordenador y se colocaba delante mío para enfocarme la cara. Era casi tan pequeño como los insectos videocámara. La tecnología de esta gente era envidiable.

			Respiré e hice lo que mejor se me deba: vender mi producto.

			—Soy la Diosa del programa Humans, soy Hélamer. Muchos pensaréis que solo soy una humana más, que estoy por debajo de todos y cada uno de los neonianos, que no merezco vuestra compasión, que mi inteligencia no me permitirá comprender quiénes sois. Pues bien, sé que estoy en Neon Primero y sé que aquí hay neonianos buenos y neonianos malos, igual que hay humanos buenos y humanos malos…

			Enseñé cada una de las cicatrices de mi cuerpo, que no eran pocas. Señalé aquellos lugares donde había sido golpeada, maltratada y el recuerdo casi me hizo llorar, pero intenté mantenerme fuerte. 

			—Voy a salir del programa y lo haré con todos los humanos que hay aquí. —Elevé mi voz dándole una fuerza especial—. No solo eso, voy a liberar hasta el último humano que haya en Neon Primero. Me habéis visto organizar batallas y unir hombres distintos con el propósito de salvarnos de los demonios. Ahora me veréis uniendo a todos los humanos para salir de aquí. Da igual la tecnología que tengáis, da igual lo inteligentes que os creáis, porque la libertad siempre prevalece, siempre se abre camino. A todos aquellos neonianos buenos os pido que nos ayudéis, que imaginéis cómo sería la situación a la inversa, con vuestro pueblo sometido por los humanos. —Dediqué una mirada desgarradora a la mini cámara—. Y para todos los que no querías ayudarnos, os advierto de algo. Tengo una misión: salvar a los humanos, y os aseguro que la voy a cumplir.

		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

		
		

	
		
		

		
			Próximas entregas de la saga Diosa

			Descubre más sobre la saga Diosa 
en la siguiente entrega: 

			DIOSA, CAOS

			Sigue a la autora en Amazon, Instagram o TikTok: 
Elin Libertad
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